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    Inglaterra, 1907 

     

     

     

    —¿Vas a irte? 

    —Tengo muchas razones para irme. 

    Advertía un hombre de largos cabellos negros como el abismo, de complexión delgada y envuelto en un traje pulcramente planchado. 

    —¿Justo ahora? Tan solo vas a despertar la curiosidad de Dorian y Eikki, deberías esperar a que el nombramiento de Eikki. 

    —Justo por eso debo irme. —Señala el hombre que lucía mortificado junto a la ventana—. Es más fácil despistarlos ahora que lo de Luna es reciente a esperar a perder a alguno de los dos de vista, pero aún así, necesito que me cubras Andrew. 

    —¿Cubrirte? —Pregunta desconcertado el hombre con una complexión un poco más robusta, con el cabello igualmente negro, pero en diferencia, él tenía un lunar plateado del lado izquierdo justo al frente en el nacimiento del cabello, amarrado a una coleta alta—. ¿Esperas que yo encubra que un miembro del concejo se ha desaparecido así de la nada? Vamos Adan, se sensato. 

    Mientras terminaba de meter sus cosas a una maleta, Adan se iergue para mirar a Andrew con reproche. 

    —Como encargado de la seguridad externa al clan no debería de ser difícil para ti. 

    —¿Esperas que me meta en un lio con Dorian y Eikki por un capricho tuyo? —Andrew menea la cabeza con notable frustración—. Lo haya pasado con nosotros no es respaldo suficiente para tolerar tus berrinches. 

    Adan bufó con la nariz resoplando, miro a su alrededor y se acercó a Andrew, sacando de su bolsillo un pañuelo. 

    —Si te lo estoy pidiendo a ti es por que eres el único en quien puedo confiar esto. —Adan desenvuelve el pañuelo dejando al descubierto un dije de collar de un nudo nordico de cuatro puntos—. ¿Lo recuerdas? 

    Andrew enarca una ceja extrañado. 

    —¿Qué haces con el collar de la señora Nacht? 

    —Créelo o no, esa historia disparatada que cuenta Dorian sobre esa valquiria no es solo un cuento. —Eso pareció hacer que Andrew soltara una carcajada mofándose de él—. Ríete todo lo que quieras, pero ¿Nunca te ha parecido raro que Dorian simplemente diga que él nació por capricho de los Dioses? Incluso para él es demasiado pretencioso. 

    —¿Y que tiene que ver el collar con Dorian? 

    Adan mira a su antiguo amante, ponderando en por lo menos darle una mínima explicación, esperando que eso bastara para que le ayudase. 

    —Existe un arma, lo suficientemente poderosa como para asesinar incluso a Dorian. —Advierte Adan obteniendo nada más que escepticismo de Andrew—. Es la espada de una valkiria, La Valkiria, esa de la que tanto habla Dorian. 

    Andrew rodó los ojos incrédulo. 

    —¿Esperas que crea en cuentos de Asgard? 

    —Espero que creas en Dorian, no por sus palabras. —Señala él de nuevo al collar—. ¿Por qué otra razón él mantendría este emblema por doquier y veneraría tanto esa estatua en medio de la ciudad? 

    —¿Tal vez por que incluso el ya no se sorprende con nada? 

    —¡Por favor! —Reprocha Adan—. Si existe alguien entre nosotros que deteste igual o más que tu los cuentos de hadas, ese es Dorian. 

    —¿Y de dónde viene todo esto? —Pregunta intrigado Andrew—. ¿Por qué de pronto tanto interés en matar a Dorian? ¿O en estas leyendas? 

    —Por que Dorian es maldito psicópata. —Advierte él—. Si hay una razón por la que él no ha hecho lo que le ha placido es por que alguien lo ha mantenido a raya amenazándolo con esa espada. 

    —¿Y por eso te vas? 

    —Me voy, antes de que ella no pueda cumplir con su promesa de ponerle un alto. 

    Andrew volvió a fruncir el ceño. 

    —¿Me estas diciendo que todo esto lo sabes por un maldito pedazo de plata que se encontró Luna Nacht en una tienda de baratijas? 

    Adan haló sus cabellos exasperado ¡Esa era la razón por que las cosas entre ellos no habían funcionado! Andrew era un testa dura, absortó solo en lo que podía ver y constatar, carente de filosofar o teorizar. 

    Inhaló: debía obtener la ayuda de Andrew a como diera lugar antes de que Dorian abandonara el ojo público. 

    Exhaló: estaba seguro que Andrew era un hombre de palabra, si conseguía hacerlo prometer ayudarle, no habría poder en la tierra que lo hiciera desistir de lo contrario. 

    —¿Recuerdas a Nedia? —Andrew asintió rodando los ojos, no le agradaba para nada ni aún estando muerta—. La anterior amante de Eikki. 

    —Pobre ingrata, no merecía morir así. —Meneó la cabeza—. ¿Qué tienen que ver las amantes de Eikki con Dorian? 

    —Son la misma persona. —Advierte Adan—. ¿O como explicas que Luna supiera sobre nosotros antes de presentarnos, de la personalidad de Dorian, como es que se movía tan natural por todo el complejo, como esconderse de nosotros. 

    Andrew rodó los ojos, sentía que hablaba con un niño ilusionado con Peter Pan. 

    —¿Tal vez por que Boltimorth ya la había puesto en situación? ¡Vamos! 

    Adan le detuvo con el ceño aún más fruncido, llevó su mano al otro bolsillo de su abrigo, cuando volvió a ver a Andrew, sus ojos rojos brillaban aún con más fulgor, como si fuesen las autenticas puertas al infierno. 

    —¿Recuerdas a quién le diste esto a cuidar? Después de que te enojaste conmigo. 

    Adan le mostraba a Andrew un par de gemelos de plata, aun que un poco viejos, lucían en muy buen estado. 

    Aquello no hizo si no sorprender a Andrew. 

    —¡¿De dónde los sacaste?! —Los recordaba a la perfección, se los había dado a Nedia justo después de su discusión con Adan, justo después le llamó bruja y se fue—. No me digas que ella te los dio. 

    —Nedia no. —Advierte Adan—. Luna, ella supo en donde fue que Nedia los guardó, cuando ella me habló de todo esto yo no le habría creído de no ser por que me enseño estos y… una charla intima que tuve con Nedia. 

    Andrew seguía incrédulo, pero ¿Adan sería capaz de inventarse algo así con tal de persuadirlo? De convencerlo de ayudarle en algo tan arriesgado. 

    —¿Y que tienes planeado hacer? ¿Aventurarte a buscar a esta persona? 

    Adan niega con la cabeza algo más relajado, al menos iba a darle el beneficio de la duda, era algo. 

    —Hace siglos que esa espada esta desaparecida, debo buscarla. 

    Andrew parece sorprenderse. 

    —Amigo, ya no estamos en la edad media ¿Crees que algo como una espada va a matar a Dorian? Aun que fuera de un elfo, un troll o del diente del último dragón ¿Vale la pena jugarte que Dorian te tenga en la mira? 

    —Si esa es una posibilidad de detenerlo, si. ¿Recuerdas a ese Goddi que nos mandaron asesinar? El amigo de Luna. —Andrew asiente—. Nos dio una advertencia a mi y a mis hombres ese día,– Mira a un costado hacia la ventana, podía ver las farolas de la calle encendidas, como los caballos afuera que aguardaban por el parecían casi dormidos, como la luna en lo alto resplandecía con un fulgor único esta vez, tenía un brillo azulado incluso—. Si Eikki toma el puesto de Konungur… tan solo le tomará cien años a Dorian acabar con los humanos y con los Susien. 

    Andrew pareció sorprendido. 

    —Vamos, sabes que nadie sería tan estúpido para emprender una misión así con Dorian: somos demasiado pocos y aun que Dorian reuniera suficientes hombres, los Susien siguen ganándonos en fuerzas cinco a uno. 

    Adan suspira apesadumbrado. 

    —La razón por la que le temo tanto a ese desgraciado es que es la única persona que no puedo predecir qué es lo que hará después o que es en lo que piensa, pero es claro que la convivencia armónica entre especies no es su ideal. 

    Entonces Adan vuelve a ver a Andrew a su lado, él parece prestar atención a algo en especial allá abajo al nivel del suelo, en una de las sombras junto al edificio de enfrente, un hombre tambaleante, haciendo malabares tratando de sujetar su sobrero sobre su cabeza e intentando no caer al suelo. Había un sentimiento de lastima y compasión en la mirada de Andrew hacia aquél hombre. 

    —Un goddi. —Sopesa Andrew—. Si esto me lo dijera cualquier otra persona... me habría preocupado. —Repara él—. Solo espero que esto no lo hagas solo por el resentimiento que le tienes a Dorian. 

    Al fin tranquilo, Adan suspira girándose a su cama en donde yacía su valija. 

    —¿Cuento contigo? 

    Andrew mira a Adan tomando la maleta en sus manos, mira de nuevo por la ventana y resuelve. 

    —Te daré cinco años, si para entonces no me muestras nada convincente, olvídalo, estas solo. 

    Adan sonríe al fin aliviado, si algo distinguia a Andrew Klught era lo testarudo y reacio a hacer favores. 

    —Dame dos años y tendré algo bueno que mostrarte. 

    Andrew suspira cancinamente. 

    —¿Y a donde irás? ¿Sabes por donde debes comenzar? 

    Adan sonríe con obviedad. 

    —A donde esta Valquiria siempre regresa, una y otra vez. 

    





   



  

     

    Indiferencia 

     

     

     

    —¿Qué planes tienes para las vacaciones? 

    Preguntaba el doctor con corbata azul, mientras tomaba apuntes en una tabla, sumido en una sombra provocada por el ventanal a su espalda. Sentado en el sillón, dejaba miradas furtivas a su paciente recostada en el diván, quien a pesar de encontrarse ligeramente anciosa, estaba más tranquila que en otras sesiones. 

    —Supongo que lo mismo que cada año, van a anotarme en un curso sin siquiera preguntarme que quiero hacer. —Suspiró la joven reclinada, con la mirada en el techo mientras tiraba una pelotita de goma para atraparla de vuelta—. Tengo más de cinco años en las sesiones y francamente no me siento diferente que entonces, no siento que esta sensación se haya ido o que disminuya. 

    —Tu no lo sientes, pero créeme, has tenido un progreso asombroso, has mejorado. Además, no depende de mi y lo sabes. 

    La chica de ojos azules cuales lagunas y cabellos negros como el tizne, lo miró incrédula. 

    —Por más cosas que he probado nada lo mitiga. ¿Sabe? Es como sentir que una parte de mi se desvaneció y no sé si podré recuperarla. —La chica se giró para sentarse apoyando los codos sobre sus rodillas—. Siento que… una parte de mi se fue junto con mi hermana. 

    El doctor la miró largamente, llevó el bolígrafo bajo su labio inferior, ponderando su siguiente paso. 

    —¿Aún sientes lo mismo con respecto a tu hermana? 

    La chica torció la boca con una sensación agria. 

    —¿Y como no hacerlo? Cada vez que trato de recordar ese día siento que recuerdo menos… eso me inquieta y me asusta. —La chica se toma la libertad de subir los pies y abrazar sus piernas—. Hace unas noches, soñé con esa tarde. —Eso llamó la atención del doctor—. La diferencia es que en este sueño… una sombra era la que se llevaba a mi hermana. 

    El doctor asiente, hace una anotación y vuelve a ver a la chica. 

    —¿Qué aspecto tiene esta sombra? ¿Qué sensación es la que te da? 

    —Es lo más extraño. —Señala ella frunciendo el ceño desconcertada—. No me asusta. —La chica suspira cansada—. ¿En verdad no cree que algo esté mal en mi por no temerle a algo que no conzco? 

    El doctor hace de lado un momento sus apuntes, imita la posición de la chica, dejando ver un afilado rostro triangular, con unas facciones muy marcadas y finas, una tez palida y rosasea de los pomulos. Una pequeña barba rizada terminaba por suavizar su mentón y unas gafas de marco plateado resaltaban unos cálidos ojos verdes. Lucia de unos 50 años, no por su físico, si no por el aire que emanaba de él, a pesar de que en su rostro solo se veían los pliegues de una expresión alegre y relajada. 

    —Hay personas que mitigan el miedo del peligro por el de reacción, por que siguen a su instinto,– Explica el doctor—. y las otras se paralizan ya que no saben escucharlo. —La chica frunce el seño, no le parece que alguno de esos escenarios sea el suyo, si la vez que un pitbull se soltó de la mano de su dueño y se le echó encima, casi se mea del miedo y sin embargo se quedó paralizada cual gatito asustado ¿Cómo explicar que no tuvo miedo de algo a lo que nisiquiera conocía?—. ¿Por qué crees que esa sombra te empujaría si no te hizo sentir intimidada? ¿Eh Sharon? 

    La chica se alza de hombros. 

    —Francamente no lo sé. —Niega ella volteando a ver al reloj kukú en la pared junto al doctor. Le llamaba la atención muchas de las piezas antiguas que el doctor Sigurd tenía en su consultorio, eran casi los mismos gustos de sus abuelos Paasilinna—. Desconozco muchas cosas, como los sueños que he tenido los últimos meses. —Ella vuelve a ver al doctor, pese a la confianza que depositaba en él, sentía temor a que lo próximo que saliera de su boca lo hiciera volver a darle esas malditas pastillas, que no hacían otra cosa si no adormecer su cabeza—. Soñé con un hombre al que… sentí tan familiar. —Los ojos del doctor parecieron sorprenderse—. En el sueño, siento que soy los ojos de una mujer que esta en medio de un baile de disfraces, hace algunas décadas atrás. —Ella explica pausadamente, tomándose el tiempo de revivir su sueño de la mañana, tan lucido como el doctor mismo frente a ella—. Este hombre apareció delante de mí escalando un balcón de al menos 6 metros de alto, nisiquiera sé si alguien normal pueda hacer eso. —Sharon voltea a ver su mano derecha, recordaba a fuego vivo la sensación que le produjo sentir su piel con su mano, algo en su pecho ardió como llamas hambrientas—. Nunca lo había visto, pero sentí que mi corazón se volvió loco, como cuando pasas mucho tiempo sin ver a tu mejor amigo pero… no era igual. No sé si me explico. 

    Por un momento Sharon temía que el doctor fuese a indagar más en el sueño, o a pedirle detalles, era bochornoso decir que se había enamorado de un hombre con el que había soñado una sola vez. En cambio, el doctor pareció asombrado. 

    —¿Viste los ojos de ese hombre? —La chica asiente—. ¿Eran grises, el tenía una cabellera rubia y larga? 

    Sharon se sintió helar por la predicción del doctor. 

    —¿Cómo lo sabe? 

    El doctor se pone en pie, se acerca a un cuadro que tiene en la esquina de su oficina, un oleo con una familia de 4 personas, dos padres, un niño y una niña. La pintura es movida como si fuese una puerta, el doctor mueve un par de cosas más que Sharon no puede ver y momentos después él regresa llevando una vieja libreta en mano. 

    —¿Te es familiar? —Pregunta el hombre tendiéndosela a la chica—. Las primeras sesiones que tuvimos, mucho antes de tu incidente, me hablabas de este chico. —La joven pareció desconcertarse ¿En serio? No lo recordaba para nada—. Estoy seguro que también tienes algo difusa tu etapa del jardín de niños y principios de la primaria. —Aseguró el doctor—. Me diste esta libreta para comprobarme que este chico no aparecía una sola vez en tus sueños. 

    Sharon tomó la libreta temerosa ¿Cómo es que algo así se le había olvidado? 

    —¿Mis papás lo sabían? 

    El doctor asintió levemente con la cabeza. 

    —Hablabas fervientemente de “Tu novio” del sueño, decías que un día vendría por ti. —El doctor hizo una larga pausa y miró a la chica con un pequeño destello de miedo en sus ojos—. Se discreta con esto, o tus padres podrían molestarse. —Eso pareció extrañar a Sharon—. A tus padres les inquietaba que fuera una alucinación, a pesar que les aseguré que no había de que preocuparse… bueno, conoces a tu padre. —Señalo el doctor. 

    El señor Paasilinna era todo un caso y no había nadie que pudiera describirlo mejor que Sharon. 

    —Entonces… ¿No es la primera vez que sueño con el? —Pregunta ella—. Por eso seria que me pareció familiar. —El doctor asintió de nuevo. Sharon miraba la libreta con el mismo miedo que el psiquiatra—. ¿Cree que en algún momento pueda recuperar esos recuerdos?. 

    El hombre suspiró y solo negó ligeramente. 

    —No puedo asegurarte nada, pero el que comiences a tener este tipo de sueños de nuevo… quiere decir que estas un poco más recuperada, pero insisto, se discreta. —Terminando de decir aquello una alarma suena en el reloj del caballero a lo que el suspira con pesadez y Sharon siente que una burbuja acaba de ser reventada, aún tenía dudas de esos sueños, pero suponía que ya tendría tiempo después para hacerlas—. Reanudaremos las sesiones dentro de dos meses, ya le notifiqué a tus padres y al comisionado. 

    Ambos se pusieron en pie y Sharon tomó camino a la puerta, cuando estaba por salir se detuvo para decirle algo al doctor. 

    —¿Pudiera no decirles a mis padres lo del sueño de mi hermana? —Sigur bajó sus lentes, se notaba mortificado por la joven en su consulta—. No quisiera meterme en líos de nuevo. —Él asiente guiñando un ojo siendo cómplice de Sharon antes de que ella desaparezca del consultorio, entendía sobremanera la situación en su casa, especialmente con el padre, era una situación que no estuviesen yendo a terapia la familia entera, pero por desgracia no había más que pudiera hacer, salvo cuidar de esa niña a la distancia. 

     

    Sharon atraviesa el parking de la plaza medica hasta llegar a un pequeño sedan plateado en medio del lugar semivacío, cuando esta allí se da un momento para ver de nuevo la libreta en sus manos, para ella era aún muy extraño que alguien más le hablara de sus sueños, de su infancia, de sus pensamientos, cosas que ella debería de ser capaz de controlar, de saber y dominar; necesitaba ayuda para ello, era penoso, pero era la situación; hacia varios años un juez había dictaminado que ella era incapaz de lidiar con su propia mente. 

    Le resultaba hartante en ocasiones que algo tan íntimo no le perteneciera. De no ser por que llevaba más de dos años sin hablar con su tio Jari, ni siquiera iría de buena gana con el Dr. Sigur, tan solo pensar en que un mal comentario sería suiciente para que le volviera a medicar la ponía nerviosa, aún que eso no pasaba desde que ella cumplió 7, si que recordaba esa sensación de sentir su cabeza desconectada de su cuerpo, era terrorífica, como flotar en el vacio sin saber hacia donde iba. 

     

    Un mensaje entrante a su teléfono la sacó de su divagación. 

     

     

     

    De: Debi 

    Apresurate en volver, te estamos esperando. Tu padre ya recogió a tus hermanas. 

     

    Suspirando por que le pesaba regresar a su realidad, en donde debía ingeniárselas para consolarse a sí misma; abrió el auto y se introdujo en el. Cuando estaba por meter las llaves en el switch del auto, se detuvo a ver la mochila en su regaso, la intriga de lo que pudiera tener esa libreta como para que Sigur la ocultara en su caja fuerte la tenía inquieta. 

    Pese al mensaje que su madre le había enviado, se permitió hojear esa libreta. 

     

    Jueves 13 de Marzo 1997 

     

    Hoy soñé de nuevo como si fura Luna, era de nuevo sus ojos. 

    En el sueño, estoy corriendo por un bosque, por alguna razón, me siento triste, estoy llorando y aun que quiero detenerme, no puedo hacerlo. Tropiezo con una rama y caigo hasta el suelo a pocos metros de un rio, tardo en ponerme en pie, me duelen las manos y las piernas, aún así, no es lo que más me duele; siento un desanimo por levantarme, no quiero hacerlo, siento algo reconfortante en la idea de no preocuparme por nada, por ponerme en pie, por saber qu no importe lo que haga, lo que ha pasado esta bien grabado en mi mente, haciendo un eco que no puedo escuchar, pero me deja un amargo sabor de boca, algo muy malo le había pasado a esta chica. 

    Entonces cuando mi vista se centra en el rio, un pensamiento me invade. 

    Ya no tengo nada que perder. Ya no me queda nada. 

    Me asusto cuando me pongo de pie y comienzo a acercarme al río, me hinco justo a la orilla, el cause es fuerte, sé que si entro en el no podría salir por más que luchara o nadara. 

    ¡No sé nadar! 

    Lentamente comienzo a ver el agua más y más cerca, aun que yo quiero apartarme, esta chica me obliga a ver como quiere entrar en él. 

    —¡Señorita! 

    Alguien me grita a mis espaldas, puedo sentir a esta chica molesta por que interrumpieran un momento tan intimo. 

    —¡Espere! 

    Volvieron a hablar detrás nuestro. 

    Límpio las lagrimas para voltear a quien fuera que se estuviera acercando. Un hombre joven, alto, de piel blanca, pálida por alguna razón, oculto entre las sombras de los árboles. 

    —Si te mandó mi padre, puedes irte ya o voy a hacer tu vida miserable como me lleves de vuelta. 

    El hombre alzó las manos deteniéndose. 

    —Tranquila. —Se queda a pocos metros de distancia, entonces puedo ver algunos de los rasgos de su rostro, son delgados, finos pero enmarcados—. Tranquilícese, no trabajo para nadie. 

     

    Sharon deja de leer un momento anonadada, la fecha: 1997. Ella tendría a lo mucho cuatro años. Sacudió la cabeza y volvió a leer las primeras líneas debajo de la fecha. ¿Cómo era posible que a los cuatro años supiera escribir? Y aún más inquietante, tener un manejo tal de la escritura para ser tan descriptiva de lo que ocurría en el sueño. 

    —Esto no puede ser. 

    Se dijo a sí misma viendo inquieta la libreta de nuevo y alzando la vista después sobre el manubrio delante de ella. Se sintió tentada en bajar del auto e ir a buscar al doctor para preguntarle un par de cosas, no creía poder esperar dos meses para volver a verlo. 

    La idea se deshizo tan pronto como dos mensajes consecutivos entraron de nuevo a su teléfono. Era mucho peor lidiar con su padre impaciente que con la intriga. 

     

    Apenas si entró a la calle de su casa, vió desde lejos a su padre, montando el pequeño remolque atado a la camioneta y su intuición empeoró cuando lo vio cargando ese asador. Ya entendía el desespero de su madre por que llegara. 

    Estacionó el auto justo en la entrada del jardín delantero, tomó su mochila del asiento del copiloto, cuando cerró el auto, metió las manos en los bolsillos de los vaqueros y se acercó donde estaba su padre. 

    —¿Qué te dijo el Dr.? 

    Preguntó secamente el hombre metido de la cintura para arriba en el remolque. 

    —Que voy bien. —Señalo la chica mirando con recelo el remolque—. Saldrá y pospondrá las sesiones. 

    —Bien. —Respondió el hombre aun metido en sus asuntos, de haber prestado atención y enterarse que el Dr. se iría por dos meses habría enloquecido—. Ve a dentro y empaca, vamos a la cabaña. 

    Su miedo se acrecentaba. 

    —¿A la de la playa? 

    Preguntó temerosa. 

    —Si. 

    Respondió tajante su padre. 

    —Pero ¿Por qué? Yo no pienso ir. 

    El hombre emergió con el ceño algo fruncido, dejando ver su molestia en esos ojos azules, sobre esa faz ligeramente bronceada y blanca. 

    —Por que tus hermanas quieren ir y punto. —El hombre alto y de complexión musculosa se acerca quedando a solo un par de pasos de distancia de Sharon—. Sube y empaca para tres días. 

    Eso solo logró echar abajo el sentimiento de tranquilidad que le había dejado el doctor. Iba a tener que recurrir a la indiferencia para poder sobrellevar el fin de semana. 

     

    Entra a la enorme casa de dos plantas, sube las escaleras que están apenas entrar, cuando llega al pasillo de las habitaciones, escucha que algo pesado cae de una de las habitaciones; de inmediato corre alarmada, encontrándose con una caja de sombreros regada por todo el suelo y una pequeña niña de 10 años de edad, parada sobre un banquillo, con las manos recogidas contra su pecho y ligeramente asustada.  

    —¿Estas bien Nora? 

    —Si. —Asiente la pequeña bajándose del banco un poco más tranquila—. No pensé que la caja fuera a pesar. 

    Sharon se acerca a donde esta la niña para tomar sus manos y verla mejor. No tenía nada, solo había sido el susto. 

    —Sabes que debes pedir ayuda para bajar las cosas del armario,– La reprendió gentilmente mientras se agachaba para comenzar a meter los sombreros de vuelta a la caja—.  o a la próxima te vas a lastimar. 

    —Estaba buscando mi sombrero de paja. —Señala ella un enorme sombrero con un lazo rosa, poniéndolo sobre su cabeza y dando una vuelta en medio de la habitación frente al espejo—. No puedo creer que papá por fin nos vaya a llevar a la playa. —Brincoteo la niña quitándose el sombrero y dejándolo junto a una gran maleta que había sobre la cama color rosa—. Deja eso y vete a empacar, o no nos vamos a ir temprano. 

    Señalo la niña quitándole los sombreros de la mano a su hermana mayor y empujándola fuera de la habitación. 

    —Tranquila, que no necesito tanto para tres días, meto la ropa a una mochila y listo. —Sonrió Sharon amargamente dirigiéndose a su propia habitación. 

     

    Cuando estuvo sola en su recamara, se acercó al closet, rebuscó en lo alto una mochila vacía, la sacudió, y comenzó a meter en ella ropa sencilla: playeras, jeans y se detuvo en una sudadera blanca sumamente delgada, lo suficiente para cubrirla del sol, pero lo suficientemente delgada para dejar correr el aire debajo de ella; tomó una gorra negra, los lentes Ray-Ban negros, se detuvo un momento a contemplar esos esbeltos rasgos de su rostro, remarcados por las sombras que proyectaba la gorra y unos, ligeramente, gruesos labios, podría pasar como una estrella de cine de incógnito. 

    Se volvió para la cama para sentarse un momento. 

    Su madre se desesperaba mucho con ella por que no solía tomarse muy en serio su aspecto, no era algo que le tuviera peculiarmente preocupada, mientras no saliera indecente a la calle, los colores de las prendas armonizaran y no olvidara poner sus lentes de contacto de colores en su lugar, para Sharon era más que suficiente. 

    Estiró la mano hasta la mariconera con la que llegó a casa, sacó de nuevo la libreta y cuando se disponía a retomar lo que había comenzado a leer, alguien le llama abriendo la puerta de la habitación sin darle tiempo de reacción. 

    —Hija, empaca tu traje de baño, no quiero que vayas a quedarte rezagada…– Las palabras de su madre se detuvieron abruptamente cuando reparó en la libreta que la chica tenía en sus manos. Cuando Sharon trató de ocultarla detrás de su espalda, la mujer cerró la puerta y la miró con cara de espanto—. ¿De dónde la sacaste? 

    Señaló ella la libreta. 

    Sharon se sintió temerosa, lo primero que le había dicho el doctor era que tuviera cuidado de que sus padres no se enteraran y fue lo primero que pasó apenas llegó a casa. 

    —La encontré en mi closet. —Señaló ella quitada de la pena intentando no notarse nerviosa, si había caído, no tenía caso meter a Sigurd en problemas—. ¿Por qué te alteras? 

    Su madre la miraba con el ceño fruncido, era asombrosa la facilidad con la que sus padres se molestaban con ella. Al final suspira y la vuelve a mostrar. 

    —¿La leíste? 

    Pregunta su madre. 

    —La leí. —Afirmó Sharon—. Al menos el inicio. —Si antes sentía que no entendía mucho a sus padres, ahora menos—. Mamá… ¿Por qué le tienes miedo a esto? —Pregunta preocupada—. ¿En verdad creen que algo está muy mal conmigo? 

    Entonces nota la frustración en la voz de su hija, suspira y finalmente se calma, se sienta junto a ella y toma suavemente una de sus manos. 

    —Hija, es normal que un padre se preocupe por sus hijos cuando algo no es normal– La mujer miraba dulcemente, le quitó un mechón de cabello del rostro y se lo coloca detrás de la oreja, aprovecha para hacerla que levante un poco la vista y la vea de frente—. , especialmente cuando tiene una habilidad… muy adelantada. Admito que me preocupaba mucho la clase de cosas que escribías en esa libreta, también me extrañó mucho que, prácticamente, comenzaste a escribir antes que a hablar, pero… supongo que es un don que te fue dado. 

    Entonces Sharon siente que puede animarse a hablar de eso con su madre al notarla tan comprensiva, solo rogaba no tentar a su suerte, necesitaba hablar con alguien en verdad. 

    —Mamá… anoche, tuve un sueño como los de esta libreta. —Eso pareció sorprender a su madre—. Ni yo recordaba estos sueños y ahora de pronto… volví a tener uno. 

    La mujer de ojos verdes pareció quedarse pensativa, miró por un largo momento la libreta en su mano y después volvió a ver a la chica. 

    —Creo que de esto te convendría más hablarlo con tu tio Jari, el no perdía detalle de tus sueños cuando se los platicabas, el pensaba que se trataba de algo místico. 

    Sharon sonrió melancólica, cuanta falta le hacía su tio. 

    —¿Y tu que piensas que eran mamá? —Pregunta la joven—. ¿O qué dijo el Sigurd que podría ser? 

    Debi asintió con la cabeza animándose a hablar del tema. 

    —Su diagnostico fue que probablemente algo que viste de pequeña te impresionó tanto que comenzaste a plasmarlo en sueños. —Debi tomó la libreta de las manos de la joven y abrió la primera página—. No lo sé… probablemente de los programas que tu padre solía ver cuando tu eras aún muy pequeña. 

    Eso extrañó a Sharon ¿Los niños podían recordar desde tan temprana edad? 

    —¿Te molesta que la tenga? 

    Preguntó insegura Sharon. 

    —Entiendo que te sientas inquieta por lo que pasó en tu niñez,– Le dio a Sharon un muy maternal y prolongado abrazo—. imagino que no es fácil para ti. —Cuando se apartó de ella, la miró a los ojos—. ¿Tu quieres tenerla? —Sharon no demora en asentir con la cabeza—. Te voy a pedir que no dejes que tu padre la vea. 

    Sharon asintió y suspiró, era estresante esconderse de su propio padre. 

    —Te prometo que no dejaré que la vea. 

    Su madre depositó un beso sobre su frente, le dio una palmada cariñosa en la rodilla y se puso en pie. 

    —Apresúrate a empacar, tu padre ya casi termina. 

    —Mamá. —Le detuvo Sharon cuando su madre ya abría de nuevo la puerta de la habitación—. Gracias. 

    La mujer solo le dedicó una sonrisa para cerrar la habitación de nuevo. 

    Cuando estuvo sola, miró la libreta en sus manos, vaya revuelos que estaba ocasionando un simple diario de sueños de una niña de cuatro años de edad. 

     

    Quince minutos después, salió al frente de la casa, sus dos hermanas menores ya estaban arriba de la camioneta, su madre terminaba de arreglar la nevera en la cocina y su padre venía con su equipo de pesca en mano. Sharon llevaba puesta la sudadera blanca, la gorra y los lentes negros encima, nunca era demasiada precaución para cubrirse del sol. 

    —Quitate al menos la gorra, asustas a tus hermanas. 

    Señalaba su padre acercándose, a lo que Sharon detrás de los lentes, rodó los ojos. 

    —Sabes que mi piel es delicada papá, si me quemo mucho luego me salen ronchas. 

    —No sé de donde sacaste eso: los Paasilinna somos de piel resistente. —Bufaba el hombre poniendo las cañas en el maletero para finalmente cerrarlo—. Tan solo no les vayas a arruinar el paseo a tus hermanas. 

    Herida con los comentarios de su padre, tan solo asiente con la cabeza y se sube a los asientos de hasta atrás de la vagoneta. Una vez arriba se quita la gorra y los lentes. 

    —Shany. —Una pequeña entuciasta de pelo lacio, castaño claro y ojos verdes la mira por encima del asiento—. ¿Tu ya has ido a la playa? 

    —Si. —Asiente—. Es muy bonita. 

    —Y si es tan bonita ¿Por qué no nos habían llevado antes? —Preguntó la niña de cabellos rizados, rubios y ojos azules—. ¿Por qué Papá no nos había querido llevar? 

    Entonces recordó la historia que sus padres siempre daban cuando un amigo los invitaba a pasar unos días a la playa. 

    —La cabaña de la playa duró mucho tiempo en mal estado. —Le sorprendió que era la primera vez que lo decía, y sin embargo lo citaba a la perfección cual poema—. Apenas ahora le dijeron a mi papá que estaba terminada, además que era muy pequeña, nosotros cinco no habríamos cabido en ella. 

    —¡Que emoción! —Brincotearon las dos niñas abrazándose entre ellas—. ¡Vamos a la playa! 

    Las dos niñas se pusieron a hacer su lista de pendientes, el montonal de cosas que harían apenas llegaran a la playa. 

    Momentos después, sus padres suben al auto y todas las puertas son cerradas. 

    —Pónganse los cinturones chicas ¡Vámonos a la playa! 

    Inició jovial el viaje el padre de la familia, un cambio total en el tono de voz cuando se dirigía a las niñas. 

    Cada vez que su padre hacia distinción entre ella y sus hermanas, le dolía, era obvio para Sharon que aún después de diez años su padre aún le guardaba rencor. Aun que Sigurd le recordaba que no era su culpa, la actitud de su padre no ayudaba. 

    —Sharon hija, olvidaste esto en la barra del comedor. —Su madre le hizo llegar una pequeña pulsera tejida—. Tu tio Jari se desilucionará si la pierdes. 

    En cambio su madre, pese que en ocasiones si llegaba a preocuparse de más, al menos tenía momentos en los que era comprensiva con ella, no la entendía pero hacía el esfuerzo por hacerlo. 

     

    En vista de que cada quien había tomado su rumbo en ese viaje, se permitió sacar lo que llevaba en su mariconera. Oculto detrás de un libro de comics, continuó leyendo la libreta que el doctor le había prestado. 

     

    —Entonces no se meta y déjeme tranquila. 

    Después de decir eso, sin pensar di un salto hacia el rio, cayendo en las fieras aguas, sintiendo lo heladas que estaban y el trabajo que me costaba siquiera asomar la cabeza para respirar, mis piernas son golpeada una y otra vez por rocas, pero no pasa mucho cuando siento algo sujetándome de una muñeca, después alguien me toma por la parte de del abdomen y me pega a el. Entonces puedo asomar la cabeza por fuera del agua y tomar aire desesperadamente, en verdad me estaba ahogando. 

    —¿Estas loca? —De nuevo esa voz. Esta vez pude ver claramente sus ojos grices a pocos centímetros de mi—. ¿Por qué hiciste eso? 

    —Suéltame. 

    Exigí empujándolo, pero el agarre de el era tal que ni mis golpes, ni la fuerza del agua lo sacaban de balance sobre la piedra a la que estábamos los dos apoyados. 

    —¿Por qué alguien como tu quisiera hacer una estupidez así? 

    Entonces volví a sentir ese hueco en el pecho, las lagrimas comenzaron a salir de nuevo. 

    —¿Tu que sabes? —Pregunte—. ¿Acaso sabes lo que es vivir en una prisión? Sin oportunidad alguna de salir ¿Sabes acaso lo que es que mutilen tu alma y tu cuerpo poco a poco hasta que no te reconozcas más? —Entonces el hombre volteo a verme, de repente el hueco en mi pecho desapareció, mis piernas se sentían deviles, peor no por el dolor, mi boca se sintió seca y mi corazón galopaba a mil por hora. 

    Creo que pasaron minutos en los que ambos nos veíamos a los ojos, hasta que él me sacó del agua, pero aún así, el no me soltó. 

    —Créame, hay cosas peores. 

    —Suélteme. —Le exigí de nuevo, pero el no dejaba de verme, no me molestaba para nada, pero también sentía enojo por que frustro mis planes—. En verdad no creo que tenga idea de como me siento. 

    El hombre pareció sorprendido. 

    —Acabo de arriesgar mi vida ¿Y lo que recibo es un “piérdete”? 

    Ese comentario me hace sonrojar y dejo de forcejear, apenas allí es en donde dejo de verlo a los ojos, tan solo veo los alrededores del bosque ¿En qué momento me había sacado del rio y puesto en tierra firma?. 

    —Lo lamento. 

    Me disculpé con el, segurmante tenía buenas intenciones. 

    —Bien… my lady, no quiero parecer entrometido, pero ¿Le serviría un hombro para llorar? Si con eso me prometo no volver al rio. 

    Eso me sorprendió, un completo desconocido, preocupándose por mi, por como me sentía. Eso no le pasaba a esta chica en muchísimo tiempo, no desde que Eirian se había ido. 

     

    Hasta allí llegaba la primera página. Le resultaba increíble que en algunos aspectos su relato fuera tan natural, como si conociera algo del contexto de su sueño, aun que ella se sintiera completamente perdida, entonces ¿No era el primer sueño que tenía de ese estilo? Movida por la curiosidad, continuó leyendo la siguiente página. 

     

    Viernes 14 de Marzo 1997 

     

    Hoy volví a soñar con Luna, esta vez ella estaba en el comedor junto a su padre, un hombre de avanzada edad y el que me producía escalofríos cada vez que estaba cerca. Luna terminaba de desayunar cuando su padre habla. 

    —Hija, quiero que vayas a Londres con tu madre, para que entreguen las invitaciones y compres tu vestido para la fiesta. 

    Su madre, sentada delante de ella, parecía feliz por lo que su padre decía, pero ella se encontraba intranquila, si había algo a lo que le temía, además de su padre, era esa fiesta. 

    —No es necesario. —Negó ella—. La hija de Berta dijo que podía hacerme un hermoso vestido a la medida, además ¿No sería demasiado caro enviar las invitaciones así en vez de tan solo pagar un envio por barco? La tia Hellen podría repartirlas allá. 

    Apenas pronuncie las palabras aquellas y el señor ya estaba mirándome con desdén. 

    —¿Y que clase de modales serian esos para con nuestros invitados? 

    —En serio padre ¿Crees que después de todo los nobles de Inglaterra e Irlanda vendrían hasta el otro lado del mar solo por ser tu yerno? 

    El hombre esbozó una sonrisa, mostrando esos amarillentos dientes, volviendo sus ojos verdes en unas fosas oscuras. 

    —Que no te quepa la menor duda. 

    Luna suspiró ante el comentario de su padre, solo se dispuso a limpiar sus labios con la servilleta, retiró los platos de la mesa dejándolos en la cocina y regresó de paso con sus padres. 

    —Seguiré con mi tejido en mi habitación. —Avisé esperando que el libro nuevo que él leía fuera suficiente para que no le interesara lo que hiciera el resto del dia. 

    —¿Quieres que te ayude hija? 

    Preguntó la madre de Luna. 

    —Si no te importa madre, preferiría estar sola. 

    Tras decir aquello, tomé camino a las escaleras principales para subir a la planta de las habitaciones, doble a la izquierda y al fondo a la derecha, entré a mi habitación, cerré con llave la puerta y me acerque a prisa a la ventana, la abrí de par en par y me asomé mirando por todos lados, allá detrás de un árbol estaba él, sonriendo pícaramente. Le hice una señal con la mano para que se acercara, saco de debajo del diván en la ventana una soga, la que arrojé hasta que toca el suelo, había hecho ese truco tantas veces en el pasado que ya era habitual: escaparse por la ventana y perderme todo el día. 

    El chico aguardaba en la parte de abajo, desviando la mirada para no ver debajo de mis enaguas. Ya que me faltaban pocos centímetros para tocar el suelo, el me tomó por la cintura y me ayudó a bajar, tomó la piedra amarrada al final de la soga y la arrojó de vuelta por la ventana. 

    —Vaya manera tan elegante de salir de casa. 

    Yo levante un dedo a mi boca para hacerlo callar, tomé su mano y lo hice correr adentro del bosque. Caminamos y caminamos hasta que no se escuchaba nada más alrededor que el cantar de las aves, hasta que un muro de roca nos limitó el paso. 

    —¿Todo bien? 

    Preguntó el al notar que yo no hablaba mucho. 

    —Mi padre quiere que haga un viaje a Londres. 

    Eso pareció sorprenderlo. 

    —¿Para qué? Si a tu padre le tienen prohibida la entrada. 

    Ruedo los ojos por que incluso para Luna la petición de su padre era pedante, como la realeza se enterara que su padre jugaba con los limites de su exilio, terminarían por prohibirles la entrada a ella y su madre también. 

    —A Lord–Truefel nadie le dice que no. 

    Bufé fastidiada sentándome en el suelo, en medio de un gran claro, pero él se quedó aguardando a la sombra de los árboles. 

    —Bueno. —El chico trata de animarme—. Míralo por el lado amable, podrás ver a tu familia por al menos un par de días. 

    Me alzo de hombros. 

    —Yo nací aquí, no conozco a mi familia más allá de mis padres. —Eso pareció sorprender al hombre—. Llegamos aquí cuando mi madre iba a darme aluz. —El gesto que el hace me intriga—. ¿Por qué te sorprende? 

    —Nada. —Niega el cambiando su semblante—. Es solo que es raro que alguien nazca aquí, en Hämärä por lo general las personas llegan, no nacen. 

    Tuerzo un poco mi gesto ante el comentario del chico, eso me hizo recordar algo que Eirian me dijo hace mucho tiempo. 

    —Y ¿Haz conocido a alguien más así? ¿Qué naciera aquí? 

    Desvía la mirada a un costado. 

    —A un par de ellas. 

    Luna traía algo entre manos, temía algo, sabía algo de ese chico. 

    —Y… ¿Tienes novia?¿O has tenido novia? 

    El solo sonríe apenado, baja la mirada y luego vuelve a verme a los ojos. 

    —De momento estoy soltero. 

    —Hace dos semanas que me salvaste en el rio, nos hemos visto todos los días y aún no has querido decirme tu nombre. —Reproché molesta, él ya sabía mucho de mí, pero yo casi nada de él—. ¿Hasta cuando me lo dirás? 

    El se alza de hombros. 

    —Tal vez ya que termine el trabajo por el que vine aquí. 

    Eso me creo curiosidad. 

    —Creí que no trabajabas para nadie. —Le reté poniéndome de pie y acercándome a donde él estaba. El no se movía—. ¿Y cuál es ese trabajo que tienes que hacer por el que no puedes darme tu nombre? 

    Parece que se puso un poco nervioso al desviar la mirada de la mia, un momento después, esbozó una pequeña sonrisa pilla. 

    —Si te lo dijera rompería el encanto. —Señala él—. Estoy aquí como cazarecompenzas. 

    Eso me hizo sorprender sobremanera, el no tenía cara de matón pero para nada. 

    —¿A si? ¿Y yo conozco a quien buscas? 

    El asiente. 

    —Hämärä es un pueblo muy pequeño, seguramente lo conoces. —Entonces me mira de pies a cabeza y titubea—. Aun que… si yo consiguiera algo, probablemente no tendría que matar a nadie. 

    Algo dentro de mí sentía que el solo estaba blofeando, estaba intentando asustarme por alguna razón. 

    —Bien… ¿Y qué es eso que necesitas entonces? 

    —¿Por qué quieres saber? —Preguntó molesto—. ¿O acaso me ayudarías a buscar lo que necesito? 

    Solo me alzo de hombros. 

    —Me aburro con facilidad aquí, tal vez una cacería del tesoro ayudaría a entretenerme. 

    El solo se ríe por mi comentario ¡Era tan lindo! 

    —Si te aburres con facilidad…– Sopesa al parecer una propuesta—. ¿Qué dices de vernos para cenar hoy? 

    Eso si que me hizo temblar, no quería siquiera pensar en lo que pasaría si el padre de Luna se enteraba que se había escapado tan tarde. El pareció notar mi susto. 

    —¿Tanto miedo le tienes a tu padre? 

    —No lo conoces… a veces no creo que él sea humano. —Cuando dije eso, el se me quedó viendo largamente a los ojos, parecía buscar algo—. ¿Sabes? La única razón por la que sigo aquí es por que espero a alguien. 

    —¿Ah si? —Preguntó el recargándose contra un árbol y cruzándose de brazos, me miraba como si fuese a soltar un chiste—. ¿Y a quien? ¿A tu príncipe azul? 

    Yo sonrío, si supiera. 

    —Algo así. Voy a sonar como loca, pero… hay un chico al que he estado esperando por años. —El sigue mirándome con una sonrisa—. Se llama Eikki Nacht. 

    Entonces su sonrisa, desapareció. 

     

    Sharon se siente helar, es él, con el chico con el que había estado soñando. 

    Cierra anonadada el libro, lo vuelve a guardar y tan solo mira el techo de la camioneta. Eikki Nacht. Ese era su nombre. 

     

    —¡Miren! —Llamó su padre haciéndola pegar un pequeño brinco en su lugar—. Llegamos. 

    —Wooow. —Anitta estaba anonadada mirando por la ventana—. ¡Que lindo! 

    Sharon miraba por fuera de la ventana, la playa a pocos metros, aún no encontraba la manera de que su mente fuera a estar tranquila por los tres días que fueran a estar allí. 

     

    Una vez que su padre estacionó el auto delante de una pequeña cabaña a unos 200 metros de la orilla del agua, sus hermanas salieron disparadas del auto y corrieron a la orilla. Sharon tan solo podía verlas con cierta envidia, como quisiera poder disfrutar de la playa como ellas, con la misma ilusión. 

    Cuando ella bajó del auto, su madre le dedicó una sonrisa tierna y se dirigió a la puerta de la cabaña. 

    Se puso la gorra de vuelta y los lentes oscuros, se cruzó de brazos mirando el oleaje del mar, escuchando el viento corriendo y a algunas gaviotas que volaban cerca. Tal vez, solo tal vez, si apagaba sus pensamientos podría disfrutar al menos del paisaje.
 

    —¿Cómo te sientes? —Pregunta su madre llegando detrás de ella, a la vez que su padre se va a alcanzar a sus hermanas a la orilla del agua—. ¿Estas bien? 

    Sharon suspira y voltea a ver a su madre. 

    —Eso espero. Te juro que lo intento… pero… es difícil. 

    Su madre se acerca para abrazarla y poner una mano sobre su cabeza tratando de calmarla. 

    —Tranquila cariño… sé que lo haces y estoy de acuerdo con el Dr. Sigurd, llevas un gran progreso, antes habrías entrado en pánico de decirte que veníamos para acá. 

    Sharon asiente con la cabeza, sorbe con la nariz y limpia debajo de sus ojos una pequeña lagrima que pretendía escaparse. 

    —La extraño mucho. 

    —Yo también cariño. Pero ella no querría que te estuvieras culpando toda la vida. —Su madre la toma por el mentón para verla de frente—. Fue un accidente, ya no te culpes por eso. 

    Sharon tan solo asintió con la cabeza, en verdad daba gracias de que su madre fuera tan comprensiva, ayudaba a compensar la opinión que tenía su padre sobre el tema. 

    —¡Shany! —Le llamaba su hermana Eleonoora con los zapatos en mano y los pies dentro del agua—. ¡Ven! El agua esta muy rica. 

    Sharon sonrió apenada mirando hacia abajo. Debía poner todo de sí para hacer que el paseo de sus hermanas fuera el mejor de todos. 

    —Anda, ve con ellas, dile a tu padre que me ayude a descargar el remolque. 

    En su sitio, Sharon se quitó los converse, los dejó junto a las escaleras que daban a la puerta de la cabaña junto con su mariconera y salió corriendo junto a sus hermanas. 

    Tenía que confiar en el Dr. Sigurd, en que su esfuerzo rendía frutos, tenía que creerle a su madre, en que la muerte de su hermana no fue su culpa, tenía que hacerle entender a su padre lo mismo y como cada día desde entonces, tenía que ser un escudo para sus hermanas, para que la tormenta del pasado no nublara sus ilusiones. 

    





   





 

     

     

    Resignación 

     

     

     

    La noche no había sido tan tranquila como ella esperaba, al menos esperaba poder dormir un par de horas y despertarse junto con el sol, pero este aún no había salido siquiera y su mente ya estaba despabilada. Miro a su derecha, sus hermanas aun seguían dormidas como si nada pudiera perturbarlas de su sueño. Resignada, se sugirió dar una vuelta por la playa, al menos el caminar podría ayudarla a sentirse un poco más tranquila. 

    Se vistió, calzo y salió de la cabaña para dar una vuelta, cuidando de no hacer ruido. 

    Caminaba mirando la tranquilidad de las aguas, vaya suerte, ni oleaje había a esa hora, sin embargo, la fresca brisa marina la hacía sentir cómoda, solo eso bastaba para continuar andando. 

    Comenzó a pensar en las sensaciones que experimento el primer día que estuvo ella allí, hace 10 años, se había sentido tan emocionada como el dia de hoy sus hermanas; entre más pensaba en lo ocurrido aquél día, más preguntas tenía y cada vez cambiaba algo, trataba de forzarse a sí misma de recordarlo, solo así sentía que podría cerrar ese capitulo de su vida y perdonarse a sí misma, o de una vez, someterse a un juicio autoimpuesto. 

    No se dio cuenta de cuánto habría caminado ni que tanto se habría alejado de la cabaña, pero sus pies la habían llevado a un lugar maldito: un mirador artificial de rocas y arena que se adentraban en el agua. La punta del mirador daba a unas rocas un tanto afiladas y terroríficas, en las que uno no podía siquiera llegar a imaginar el horror que sería dar un paso en falso estando sobre ellas. 

    El cerebro de la chica se detuvo a mirar el lugar, el recuerdo de una tarde de tormenta y unas olas que lentamente comenzaba a tomar fuerza, llegó a su mente. 

    A pesar de todo el pánico que le ocasionaba estar allí y los traumáticos recuerdos, comenzó a caminar en dirección al mirador. 

    —Hola hermana. —Comenzó a hablar, esperando que al menos eso le ayudase a calmar sus nervios—. Hace mucho que no venía por aquí. —Con cada paso que daba hacia la sima, sentía que algo en su pecho pesaba—. Las cosas han cambiado mucho desde que te fuiste. 

    Caminó hasta llegar a la sima, que tendría por lo menos unos seis metros de altura sobre el resto de las rocas y quien sabría que tan profundas serian las aguas. 

    Se sentó en el suelo justo en la orilla, dejando colgar sus pies por el precipicio, mientras dejaba que su mirada diera al cielo, cerró los ojos fuertemente como si con eso pudiera alejar el dolor de su pecho—. Lamento que Eleonoora y Anitta no sepan de ti. Desearía... regresar en el tiempo y evitar que pasara… o al menos que las cosas hubieran sido al revez. 

    Unas pisadas en la arena a sus espaldas la hizo callarse y girar la cabeza ¿Quién más saldría a caminar a esas horas? 

    —No deberías de decir eso. —Una voz un poco ronca pero juvenil le habló. Ella tuvo que sacudir la cabeza y tallar sus ojos, no podía creer lo que veía—. ¿No puedes dormir? —Una sonrisa salió de ese hombre que hacia tanto tiempo no veía.
 

    —¡Tio Jari!. —Se puso en pie de inmediato sacudiéndose las ropas y acercándose a él a prisa—. Creí que estabas en Oulu con los abuelos. 

    —Si, bueno, hace un año de eso. —Se rió ligeramente el hombre de cabellera castaña clara, ojos azules y piel blanca, el cabello lo llevaba corto y su complexión simulaba a la de un treintañero—. No sé si tu papá te lo dijo pero ahora soy director en una pequeña escuela de artes. 

    —¿De verdad? Me da mucho gusto. 

    Sonrió ella tallando su rostro para tratar de desaparecer cualquier sentimiento que hubiera quedado en el. 

    —Sigo sin creer que vayan a ser once años. 

    Suspiro el hombre algo triste. 

    Sharon no dijo nada, se limito a bajar la mirada hasta las aguas calmas bajo sus pies, esa imagen volvía a cobrar vida frente a ella. Solo podía cerrar los ojos fuertemente, el secreto de lo que había pasado ese día lo callaban ella, sus padres y el terapeuta. 

    —Siento como si fueran veinte. —Fue todo lo que ella dijo dándose media vuelta—. La extraño. 

    El hombre se acerco a ella para abrazarla por los hombros y acompañarla de regreso. 

    —Lo sé. Todos la extrañamos mucho. —Siguió el hombre soltando un sonoro suspiro—. Hasta cierto punto, envidio a tus hermanas, ellas no lo recienten tanto como nosotros. —Al notar que la chica no decía nada, opto por cambiar la conversación—. Dime ¿Como has estado Shany? hace mucho que no le cuentas nada a tu tío Jari. 

    —Ocupada. —Respondió—. La escuela me ha tenido bastante entretenida, el primer año no es tan fácil como muchos piensan. 

    —Oye, relájate. —Animo estrujando un poco por los hombros a la chica—. No todo es escuela, debiste haber hecho algo además de eso, no sé, el ultimo concierto al que fuiste, si conseguiste novio por fin o si te uniste a algún equipo de hockey. 

     

    Ambos regresaron a la cabaña cuando el sol estaba saliendo apenas, los Paasilinna ya estaban despiertos, los padres de Sharon estaban sentados en el pórtico bebiendo café. Cuando los vieron llegar a ambos, Debi casi escupe el café. 

    —¡Sharon! ¡¿A dónde te habías ido?! 

    Le reprendía su madre preocupada. 

    —Tranquila, fue a dar una caminata conmigo. —Le calmó Jari a su cuñada—. Ambos teníamos problemas para dormir ¿No Shany? 

    —¡Jari! —La mujer se puso en pie para acercarse a saludar—. Que gusto que pudieras venir. 

    —Me fugue antes de que los cursos comiencen. 

    Sonrió él recién llegado. 

    Sharon no podía evitar mirar el cuadro de su familia reunida, solo faltaba su abuela Helena y su abuelo Eric, a estas alturas, su humor con el paseo estaba cambiando gracias a la presencia de su tio. 

     

    —¡Sharon! —Anitta la sorprendió saltando por la puerta—. ¡Vamos a nadar! 

    —¿Tan temprano? —Rezongó ella—. El agua debe de estar helada. 

    —Dicen que más para allá esta perfecta. —Señalo ella en la parte del bosque que colindaba con el agua, era una rareza muy hermosa a decir verdad—. No esta tan fría. 

    Sharon torció la boca, nunca aprendió a nadar, le tenía pavor al agua. A pesar de todos los intentos de Debi por hacerla tomar lecciones de natación, ni las suplicas de su madre mitigaban su terror. 

    —Anda Shany. —Le animó Jari apoyando una mano en el hombro de la chica—. Lleva a las chicas a nadar, yo en un momento más las alcanzo. 

    —Bien. —Cuando su tio Jari le pedía algo le era casi imposible negarse—. Vayan por sus cosas. —Les aviso Sharon rogando por controlarse a sí misma. 

     

    Quince minutos después ya las tres estaban dispuestas a tomar camino. 

    —Sharon– La chica se detiene para ver una amenazante mirada de advertencia de su padre—. tengan mucho cuidado y no se separen. 

    Y no solo la mirada, las palabras estaban cargadas de intensidad “Anda con cuidado”. 

    —Esta bien. 

    Asintió ella resignada al mal genio de su padre, jamás lo iba a olvidar. 

     

    Habían llegado a un lugar donde el agua era muy tranquila, un poco más al fondo había un pequeño grupo de bañistas, estudiantes por lo que Sharon notó en los jueguitos que se hacían, al menos no estarían del todo solas, pero lo suficientemente alejadas para que no las molestaran. 

    Se habían quedado en las raíces de un árbol que les servía como escalinata a la orilla, sin duda la visión era hermosa y mística al mismo tiempo, algo salido de una pintura surrealista de una historia de hadas. 

    Las chica estaban acomodando sus cosas entre las ramas del árbol a la orilla, cuando Sharon nota que un chico se le quedaba viendo fijamente, la ponía nerviosa, más recordando el traje de baño que llevaba puesto, algo revelador en un juego de dos piezas, negro, con algunas cuentas de madera colgando al centro y de la pantaleta, pero trataba de calmarse y refugiarse en el pareo que llevaba encima. Pensó que el chico solo la estaba confundiendo con alguien más, así que lo paso de largo, pero al notar que los minutos pasaban y el no cambiaba de dirección, ni siquiera parecía parpadear, se molestó y se giró hacia el para confrontarlo. 

    —¿Se te perdió algo? 

    Gruñó ella con el entrecejo fruncido. 

    —¿No eres tu Sharon Paasilinna? 

    —Tal vez. —Dijo ella bajando un poco su mal carácter. Si era a ella a quien buscaba—.  Y ¿Tu eres? 

    —¿No me recuerdas? —Sonrió el socarronamente—. Jack Niemi. —Sharon giró la cabeza tratando de ubicar el nombre, vagamente lo recordaba—. La primaria. 

    —Oh. —Eso explicaba porque le parecía remotamente familiar—. Lo siento, tengo mala memoria para los nombres... —Lo miro como a una pintura abstracta, entrecerrando los ojos y alejándose un poco—. y los rostros. 

    —No me sorprende, siempre te sentabas hasta el fondo. —Señalo el chico sentándose a un lado de ella—. Aun que eso era lo interesante de ti. 

    Sharon entrecerró un ojo ¿Qué pretendía al acercarse de la nada y diciendo eso? 

    —Sin embargo aun después de tanto me reconociste. 

    Señalo ella. 

    —Tienes un aire único, aun que recordaba tus ojos azules y tu cabello corto. —Señaló el a sus ojos verdes y cabello largo—. La verdad no me esperaba encontrarme contigo aquí. 

    —Yo no esperaba a nadie. —Sonrió ella. No le molestaba la presencia de Jack—. No estoy acostumbrada a que me saluden de la nada. 

    —Bien, tengo que irme, pero fue un gusto haberte visto de nuevo. Hasta pronto. 

    Y sin más Jack se fue hacia el grupo de al fondo. 

     

    Para Sharon el encuentro con ese chico fue raro, desde que esperara tanto para acercarse, que lo hiciera solo para preguntarle una o dos cosas y que se fuera así sin más. 

    —Woooo. —Barulló Eleonoora a su hermana—. Sharon tiene un admirador. 

    —Pff. No digas tonterías. —Bufó ella metiendo los pies al agua y siendo atacada por un escalofrío—. Solo es un conocido. 

    —El día que hables de un muchacho como hablas de la música yo me rapo la cabeza. —Se rió Anitta—. Nunca te he escuchado que te guste alguien. 

    Le hartaba escuchar esos comentarios, los únicos conformes con su posición, respecto a los chicos, eran Axel y Jari. 

    —Ya basta enanas. 

    Fue lo que dijo para voltear a ver la pequeña extensión de bosque a sus espaldas, su piel se erizo en solo pensar en explorarlo. Tal vez después de dejar a sus hermanas en la cabaña se animaría a internarse un poco. 

     

    En ese instante en que se distrajo, escucho un grito agudo y aterrado, seguido de Eleonoora gritando su nombre. Anita. 

    Sharon aterrada vio como la cabeza de su hermanita se internaba en las aguas saladas, mientras ella agitaba los brazos desesperada gritando por ayuda. El corazón se le acalambró en el acto. 

    No de nuevo. 

    —¡Ve por papá y mamá! 

    Ordenó tomando a Eleonoora de la mano y sacándola completamente del agua. 

    Haciendo de lado sus miedos, se arrojó a las aguas, rogaba tener el instinto en ese momento. No perdía de vista a Anitta, y en un instante se detuvo. Acelero el ritmo de sus pies y brazos. Ella parecía estar bien, solo asustada. 

    —¡Anitta! ¡¿Puedes nadar?! 

    Le grito acercándose a ella con cada brazada. 

    —Creo... que si... —Tartamudeo aterrada—. Yo... 

    —Ven... —Por fin estaba frente a ella cuando la misma cosa la halo, pero esa vez al fondo, ya se habían alejado mucho de la orilla—. ¡Anitta! 

    Sin un segundo que perder se sumergió en el agua, abrió los ojos para ver a Anitta como era arrastrada al fondo, estirando los brazos tratando de soltarse o subir para tomar aire. 

    Por fin logro tomarla de la muñeca, cuando iba a halarla, pensó necesitaría más fuerza, pero la sintió más ligera de lo que esperaba. Juntas pudieron salir a la superficie a tomar aire desesperadamente. 

    —¿Estás bien? —Pregunto Sharon tratando de sonar serena, pero la verdad era que estaba aterrada—. ¿Puedes nadar de regreso? —Chapoteaba tratando de mantener la cabeza a flote. Después de todo el instinto no había sido otra cosa más que la adrenalina del momento. 

    —S..si... —No podía hablar por la falta de aire, pero parecía estar bien—. Pe... ¿Qué fue eso? —Fue lo único que pudo articular correctamente—. Sentí como una mano en mi pie. 

    —Lo que sea que haya sido, tenemos que salir de aquí. —La empujaba a nadar de regreso. Un poco más lejos, en dirección a la orilla, Sharon pudo reconocer a Jack. Suspiro aliviada. 

    Cuando pensaba que todo estaba en calma, algo se aferró a su tobillo, el primer reflejo que tuvo: advertir a su hermana. 

    —¡¡Vete!! —Grito mientras sentía que esa cosa comenzaba a halarla más lejos aún de la orilla—. ¡Sal… 

    Es arrastrada bajo del agua en un segundo. 

    El agarre en ella lo sentía cada vez más fuerte conforme se alejaba de la superficie, y como el aire comenzaba a acabársele rápidamente. Se había cansado, no estaba segura que tanto había nadado, ni por cuanto tiempo, pero le resulto agotador. 

    Al principio forcejeaba, peleaba por su vida, esperando poder salir a flote, pero muy pronto alcansó ese punto en el que lo sentía inútil, así como una frialdad la arropaba completamente; bien podría morir en ese momento, en un lugar donde nadie podría encontrarla y el mundo seguiría girando. 

    ¿Qué era lo más terrible que pasaría? 

    Unas semanas, o tal vez meses de luto. Eso seria todo. 

     

    Tinka. 

     

    El nombre de su hermana regreso a su memoria como un disparo: todo por lo que pasó de niña, todo lo que había sufrido y todo lo que la muerte de su hermana conllevó la golpeó de pronto. Si ella moría en ese momento ¿Anitta pasaría por lo mismo? 

    Cuando bajo la vista para tratar de ver su situación, vio que en su tobillo estaba una mano y a ella estaba un hombre adherida, no lograba distinguirlo por la turbiedad del agua, pero su sorpresa fue muy grande sin duda, más al notar como una especie de nube negra se acercaba desde el fondo ¿En el agua? 

    ¿Qué demonios estaba pasando? 

    Aterrada, pataleaba y movía los brazos desesperada con las últimas fuerzas que le restaban. Cuando la nube negra llegó a envolverla, la mano que la retenía desapareció, ya no había nada que le impidiera huir, salvo dos cosas que le hacían falta: oxígeno y  conciencia. Sentía que los pulmones le ardían y como aquella fría sensación comenzaba a penetrar hasta sus huesos, asi como también sus propios pensamientos la abandonaban. 

     

    Había sido todo al final. 

     

    Sus ojos se cerraron por sí solos, se había resignado a que ni su pensamiento positivo o sus deseos serían suficientes para anular su destino, no había nada más que pudiera hacer, había agotado sus recursos muy pronto, ya ni su cuerpo estaba por la labor. 

     

    En el momento que sus pulmones ardían con más intensidad, un par de brazos la arroparon, uno por la cintura y el otro fue a tomarla detrás del cuello; una presión se sintió en sus labios, haciando que los abriera ligeramente, de pronto una ráfaga de aire entro a su boca hasta llenar sus pulmones, el ardor en su pecho cedía ante aquél aire. 

    ¡Alguien había llegado a salvarla después de todo! 

    Lo último que pudo reconocer fue un pecho pegado a su espalda, como comenzaban a moverla entre la nube negra. 

    





   



  

     

    Desaucio 

     

     

     

    Lentamente, un atisbo de conciencia regresaba a ella. El cantar de las aves se escuchaba resonar a lo largo y ancho del lugar, las copas de los árboles se escuchaban danzar al compás del viento, un riachuelo acariciaba las rocas entonando una melodía propia de tranquilidad. 

    Sharon abrió los ojos de golpe al darse cuenta que podía respirar sin problemas, se sentó en donde estaba y miro a su alrededor desconcertada, desconocía el lugar, pero seguro era el bosque cercano a la playa, pero sin duda, no estaba remotamente cerca de la orilla. 

    ¿Cómo llegó allí? 

    Se toqueteo un poco sobre la ropa, estaba completa, no le dolía nada salvo el pié izquierdo, no se había hecho nada ¡Gracias a Dios!. 

    Miro a su alrededor buscando alguna señal de su salvador, recordaba claramente el momento antes de caer inconsciente: la nube negra, los brazos fuertes, ásperos y fríos; los labios. 

    Comenzó a ponerse roja como tomate solo recordar ese rose. Llevo su mano a la boca, de alguna forma, se sentía como si le hubieran dado su primer beso, ella esperaba su primer beso cargado de amor y pasión, claro que había soñado con ese momento; pero ese beso fue por completo diferente, de no ser por esos labios ella no estaría allí en ese momento, seguiría allí, probablemente, ya en el fondo del agua, tiesa. 

     

    Tallo sus manos contra sus brazos tratando de darse calor, el aire corría y no quería un resfriado; si no era por eso, seguro sería por el recuerdo de haber visto a la muerte tan de cerca como para saludarla. 

    Se puso en pie y al fijarse mejor a un lado de donde se encontraba, pudo ver algunas huellas, pisadas humanas en la tierra que daban aún más adentro del bosque. Perdió su mirada entre los árboles, esperando vanamente a que alguien emergiera entre ellos y le diera un rostro a esos brazos. 

    —¿Hola? —Llamó esperanzada aún de que esa persona siguiera allí—. ¿Tu me sacaste del agua? —Insistió—. Te lo agradezco en verdad. —Pero no había nadie más allá de alguna ardilla. 

    Sin esperar a que algo peor ocurreira, emprendió camino para buscar el regreso a la cabaña, no quería imaginarse cómo habría de estar su familia, y por un momento, se permitió fantasear con que su padre estaría preocupado. 

     

    Finalmente, después de algunos tropiezos, algunos sustos con ardillas potencialmente amenazantes, ramas que figuraban ser serpientes y algo más, logro llegar al lugar en el que se había separado de sus hermanas, había una conglomeración de gente en la orilla del agua, una ambulancia y en el agua botes de la guardia costera junto con algunos navios particulares. Vaya que eso se había hecho un lio. 

    Se cohibió de hombros y rectificaba en que hacer, el "Hola, soy yo, aquí estoy" o simplemente pasar de largo e ir con su familia. 

    —¡Sharon! —Jack fue el primero que se acercó a ella—. Gracias a Dios estas bien. —Suspiro aliviado. –Ya creíamos que algo te había ocurrido ¿Qué paso? 

    —¡Shany! 

    La voz de Jari también salto entre la gente, corriendo hasta ella casi a tropezones. Olvidando por completo el comportamiento propio de ún fines, el hombre se acercó a abrazar a su sobrina, estaba de verdad consternado. De no haber estado rodeada de tanta gente, se habría permitido abrazar a su tío por igual e incluso soltarse a llorar. 

    —¿Estás bien? —Se apartó de ella para verla mejor de pies a cabeza. 

    —Si, estoy bien. —Dijo ella un poco aturdida mmirando mejor a su alrededor—. ¿Cuánto tiempo ha pasado? —Pregunto mirando a Jack. 

    —Solo mira el sol. —Señaló el—. Es medio día, al menos cuatro horas. Ya todos estaban preparándose para encontrar un cuerpo. 

    Eso si la hizo crisparce. Vaya que la cosa se había puesto fea. 

    —Am... Jari. —Se acercó a murmurarle Sharon a su tio—. ¿Crees sacarme de aquí sin hacer revuelo? 

    —Supongo. —Se rió el—. Pero no te aseguro nada. —La tomo del hombro suaventente para dirigirla y surcar el gentío—. Pero antes que nada, tienes que hacer que te revisen los paramédicos. 

     

    Pasando entre la gente, Sharon logra escuchar la conversación de dos mujeres, al parecer lo enigmático era una extraña mancha negra en el agua. Sintió algo de alivio el ver que ella no era el centro de atención, pero también algo de indignación ¿Sería posible que pudiera más un chisme que una joven ahogada? 

     

    Los paramédicos la revisaron detalladamente, y para sorpresa de todos, ella estaba perfectamente bien a pesar del tiempo que permaneció bajo el agua. 

     

    Después de que Sharon le diera las gracias a Jack, Jari y ella tomaron camino hacia la cabaña de la familia. 

    —¿De verdad estas bien? 

    A pesar del chequeo extenuante que hicieron los paramédicos, de asegurarle que estaba bien, Jari aún estaba preocupado. 

    —Si tío, no te preocupes. 

    Sharon no se encontraba bien, le temía a la reacción de su padre, podría estar sumamente preocupado y angustiado, si no era así, entonces habrían problemas. 

    La sensción de familiaridad con los acontecimientos del día, hizo tener la certeza en Sharon de que ese día definitivamente no terminaría bien para ella. 

     

    Al estar a solo un par de metros de su familia, Sharon se detiene abruptamente al ser recibida primeramente por la mirada inquisitiva de su padre, ya estaba dicho como terminaría el fin de semana. 

    —¡Linda! —Debi fue la primera acercarse a ella para recibirla—. ¡Gracias a Dios estas bien! —La calidez de ese abrazo casi emparejaba la turbiedad de la faz de su padre. 

    —Shany. —Eleonoora se acercó a ella con los ojos nublados por las lágrimas—. ¿Estás bien? ¡Tonta! No nos asustes así. 

    Sharon solo pudo revolverle quedamente los cabellos rizados, trataba de no llorar junto con ella, pero sabía que si la veían llorar o ponerse triste, ellas solo se sentirían peor. 

    —Sabes que soy un hueso duro de roer. 

    Bromeó tratando de calmar un poco a la pequeña y a sí misma. 

     

    Aunque Sharon estaba feliz de ver a su familia de nuevo, la que la tenía preocupada era Anitta, quería pensar que el que la viera allí, bien, viva y sin un solo rasguño bastara para tranquilizarla, evitar que se hiciera ideas erroneas. 

    Se acercó a donde ella estaba sentada en un banquillo, envuelta en una manta, las manos le temblaban, de sus ojos aun brotaban lagrimas que rodaban por sus mejillas sin parar, la hinchazón bajo sus ojos era notable, la palidez en su rostro denotaba el miedo que aun la dominaba. Pobre, todas las escenas que pudieron pasar por su cabeza debieron aterrarla de verdad. 

    Sharon se acercó sin decir ni una sola palabra hasta que pudo hincarse a su altura, entonces la pequeña se arrojó a abrazar a su hermana mayor, se aferró a ella como si hubiera sido una eternidad por la que no se vieron, nadie dijo nada en ese momento, Sharon tan solo acariciaba la cabeza de la niña intentando consolarla, lo último que deseaba era que Anitta pasara por lo mismo que ella. 

     

    La habría abrazado hasta que Anitta se sintiera mejor, hasta qu dejara de sollozar, y su mente se calmara, pero sintió de nuevo la ponzoñosa mirada de Axel llenándola de culpa y temor a que una escena iniciara delante de las ya temerosas niñas. 

     

    Acaricio la cabeza de la pequeña por última vez para tratar de apartarse de ella. 

    —Todo está bien, ya pasó y todos estamos bien. —Paso su mano por las mejillas de la niña para limpiarle las lágrimas, puso su mano bajo su mentón para que la viera de frente—. Sé que eres muy fuerte Anitta y muy inteligente, sabes que esto no fue tu culpa. —Terminó por depositar un beso en su frente, abrazarla calurosamente una ultima vez antes de ponerse en pie. 

    Volteó a ver a su padre con los hombros encorvados, podía sentir lo que se avecinaba, podría jurar ver su aura tormentosa y sus ojos volverse el centro del huracán. 

    —Sigamos adelante ¿Si? —Sentía que si no hacía como si nada ante Anitta, ella podría quedarse traumatizada de por vida, o peor, que sus padres decidieran llevarla a terapia. 

    —Sharon. —La severa voz de Axel se interpuso en medio de la conmovedora reunión—. ¿Podemos hablar un momento? 

    —Cariño,– Debi trataba de disuadir a su esposo, sabía tan bien como Sharon lo que se aproximaba—. por favor. —Y trataba de detenerlo. 

    —Solo vamos a hablar. 

    Aseveró moderando su tono, que a pesar de ser severo, no era nada comparado a como solía reprender a Sharon cuando le llegaban las notas de educación física. 

    Las únicas que ignoraban lo tenso de la situación eran Anitta y Eleonoora. Eleonoora estaba abrazando a Anitta y tratando de calmarla lo más posible, mientras que Anitta ya tenía suficiente en sus manos como para abarcar más. 

    —¿Qué te pasa? —Jari intervino en vista del fallo de Debi—. ¿Por qué te pones así? —Y vaya que estaba desconcertado por la actitud de su hermano mayor—. Deberías estar agradecido de que Sharon esté bien. —Ahora Jari parecía ser el más molesto de los dos. 

    —¡Si no sabes lo que pasa, por tu bien, apártate! —Axel lo tomó por uno de los hombros para quitarlo de su camino, Jari estaba comenzando a empuñar su mano, una riña iba a soltarse y no habría poder que los detuviera si eso comenzaba. 

    —¡Papá! ¡Jari! —Sharon se acercó a los dos al notar la situación tan tensa—. Vayamos a hablar, pero no aquí, por favor. 

    Axel bufó frustrado, pero fue el primero que comenzó a caminar lejos de la cabaña. Sharon miro a su madre con una cara de temor, antes de seguir a su padre dentro del bosque junto con Jari. 

     

    Los tres se habían alejado lo suficiente como para asegurar de que nadie más los escucharía, lo suficiente como para que entre los árboles no pudiera verse siquiera la arena de la playa o la cabaña. Jari temía lo que su hermano pudiera recriminarle a Sharon, Sharon temía lo que Jari pudiera llegar a escuchar y Axel simplemente no le temía a nada. 

     

    —Entiendo que seas descuidada, pero…– Inició Axel, para sorpresa de los dos, sonaba más sereno de lo esperado—. ¡Fue el colmo! 

    —¿Sabes al menos lo que pasó? Yo estaba... 

    — Ya lo hemos hablado y no entiendes. —Axel colocó las manos a los lados de su cabeza, haciendo presión como si le doliera o intentara arrancarsela—. Que tendrías cuidado en cada cosa que hicieras. 

    —¡Oye! —Jari trato de frenar las palabras de Axel. Algo no le había sentado nada bien—. ¿Eso es lo que le has enseñado todo este tiempo? —El hombre enarco una ceja incrédulo—. Hermano, así no nos educaron. 

    —Y mira lo que pasó. —Apunto el mayor entrecerrando los ojos, como si su mirada fuera una mordaza que se dispusiera a callar a su hermano—. Lamento decirlo, pero el único que no ha caído tan bajo, soy yo. —Lo dijo de una manera tan altanera, que incluso a Sharon le habrían dado deseos de golpearlo. Entonces la atención de Axel volvió a la joven—. Te he dicho infinidad de veces que cinco segundos que te descuides es suficiente para una desgracia, ya acabas de comprobarlo de nuevo. 

    —Tienes once años repitiendomelo,– Chillo ella comenzando a perder la paciencia, y Axel no estaba ya muy distante de eso mismo—. pero hacerlo es muy distinto a decirlo. 

    —¡¿Y vas a esperar a que alguien más muera para hacerlo?! —Axel había explotado. Su cara se puso roja como tomate e incluso casi parecía que una vena sobresalía de su brazo—. ¡¿Cuánta familia más piensas quitarme?! 

    —¡Un momento! —Interfirió Jari de nuevo, esta vez poniéndose delante de su hermano a pocos pasos—. Axel, no es justo que estés acusando a Sharon de esa manera. Lo que pasó con Tinka fue solo un accidente, creí que ya lo habían superado, los dos y lo de esta tarde también fue un accidente, ya escuchaste a Eleonoora. 

    —¡¿Esperas que me crea eso?! —Axel se incorporó y se acercó a Jari buscando una contienda con él—. ¡La muerte persigue a esta niña y a quien interfiera desde que nació! 

    —¡AXEL! —Le grito furibundo Jari dando un paso al frente y regresando la vista a la chica sobre su hombro, la que se encontraba a punto de soltarse a llorar, se abrazaba a sí misma como si tuviese frio—. ¡¿Tienes idea de lo que estás diciendo?! ¡Le estás haciendo daño a tu hija! 

    —¡¿A ella?! ¡Ella no es mi hija! 

    Esas palabras fueron lo suficientemente furibundas como para terminar de aterrar a la joven. El que su padre la negara, la había herido profundamente. 

    Todo lo que su padre significaba para ella; ese espacio en su corazón estalló en cientos de pedazos incrustándose en todos lados, hiriendola, sentía ese dolor golpeteando fuerte en su pecho y el nudo ahogándola en la garganta; pero las lágrimas no salían, y no lo harían. 

     

    —¡¿Entiendes lo que estás diciendo?! 

    —¡Asesina! —Adelantó Axel—. ¡¿Y qué?! ¡¿No es eso?! —El rostro de Axel ya no paracía el de una persona, sus ojos lucían como dos fozas profundas y oscuras, su ceño contraído realzaba los pliegues en su piel—. ¡Yo no creo en las casualidades! ¡O pregúntale a ella lo que le pasó a Tinka! Veamos si no cambió ya la versión de nuevo. 

    —¡Tenía seis años! ¿Cómo es posible que una niña piense en matar a su hermana mayor? ¡Se realista Axel! 

    —Tío. —Sharon se agarró del brazo de su tío, como si buscara un punto de apoyo para no caer. Su voz sonaba tan baja que le costó trabajo al hombre escuchar que le hablaba, su agarre había sido tan mecánico que parecía el de una máquina—. El... tiene razón. 

    —Sharon. —Jari se detuvo y volteo a verla inquieto—. ¿De qué hablas? ¿En qué tiene razón? 

    —Fue mi culpa. —Articuló ella soltando a su tío—. Tinka murió ese día por mi culpa. 

    Jari dejó a Axel por un instante para prestarle toda su atención a la chica. 

    —No. De ninguna manera, fue solo un accidente, no tienes por qué... 

    —¡¡Es que yo tengo la culpa!! —Grito ella exasperada—. Yo tuve la culpa... de que muriera. No hice nada para evitarlo, por mi culpa ella callo y se golpeó. 

     

    “En esa visita a la playa yo estaba muy emocionada, era la primera vez que veía la playa de Helsinki, siempre me había gustado el agua, siempre me gustaba sentarme a ver el agua cuando se encontraba tranquila. 

    Caminábamos por la playa, entonces Eleonoora estaba en brazos, tenía poco de nacida y mi madre esperaba a Anitta, por lo que se le dificultaba caminar por mucho tiempo. 

     

    “Yo amaba a mi hermana, era la persona más hermosa que jamás hubiera conocido en mi corta vida, era mi ejemplo a seguir. Lo que más me reconfortaba de ella era como ignoraba la anomalía de mis ojos, como si en vez de ser una rareza, fuera la cosa más hermosa que pudiera haber en mi rostro; eso siempre me habían acomplejado, pero ella me había hecho apreciarlos, como mi madre a las perlas más blancas que tenía en su joyero. 

     

    “Cuando tomamos el segundo receso de mi madre para que tomara aire, Tinka y yo quisimos continuar, y sin la objeción de mi padre salimos corriendo por la orilla, mojándonos los pies con el oleaje calmo de la tarde, las gaviotas revoloteaban cuando nos acercábamos corriendo a ellas, nos divertíamos. 

    Habíamos llegado muy pronto a lo que parecía una especie de colina arenosa, con piedras a un lado de ella que se adentraba en el agua. 

    Emocionada de la vista que pudiera tener desde la sima, anime a Tinka de subir a él para ver el; me tomó de la mano y en ningún momento en el que estuvimos allí me soltó. Llegamos al final del mirador y nos detuvimos a ver el brillo del sol reflejado en el agua, era una vista asombrosa para mí; levanté los brazos como si fuera un ave, recuerdo la sensación de sentir que volaba, remontando aquellas lejanas nubes de mis dedos y no tener nada que envidiarles a las aves. 

     

    “Al estar en el borde, sentí que un viento un poco fuerte me hizo perder el equilibrio, resbalé al frente y tropecé con las piedras que tenía delante. 

    Me asusté mucho por la caída. 

    Rodé hacia abajo golpeándome con algunas piedras. Por suerte, logre hacerme a un lugar lo suficientemente grande para no seguir rodando, aunque para empeorar las cosas, estaba viendo como el mar comenzaba a embravecerse rápidamente y el cielo volviéndose negro, acompañado por un viento cada vez más fuerte, tenía miedo de que el viento me empujara de nuevo y me hiciera caer a unas rocas realmente afiladas que aguardaban por un paso en falso. 

    Recuerdo que comencé a llorar sin control por el miedo de lo que pudiera pasarme en ese momento, recuerdo que llamaba a Tinka sin parar, solo podía llamarla a ella, era la única que podía oírme entonces; la recuerdo a ella hablándome y diciéndome que todo estaría bien, que no tuviera miedo, que nada malo pasaría. 

    Pude escuchar a Tinka alejarse, por un momento pensé que iría por ayuda, pero poco después regresó a prisa, miré por arriba de mi cabeza y la vi intentando descender como en sus prácticas de rapel, de vez en cuando escuchaba que alguna roca se desprendía; recuerdo sentir el alivio de verla, por un momento pensé que estaba a salvo, mi hermana no me había abandonado y llegó hasta donde yo estaba, por un momento creí que todo estaría bien y entonces pasó. 

    El último paso que dio. 

    Recuerdo su grito de terror cuando se resbaló, como estiraba los brazos hacia mi intentando alcanzarme, recuerdo ese golpe: su cuerpo contra las rocas y el agua brava, recuerdo asomarme hacia abajo, pensando que de alguna manera ella se pondría en pie y me volvería a hablar, pero lo único que pude ser capaz de ver fue su cuerpo en las rocas y las furiosas aguas azotándola sin piedad. 

    Recuerdo la histeria que me invadió, los gritos desesperados llamándola, esperando oír alguna respuesta, a pesar de la sangre que veía, no podía apartar la vista con la esperanza de que parpadeara y que se moviera, pero entre más subía el agua más me ganaba el pánico. 

    Llorando, y sin dejar de decir su nombre, mire como lentamente el agua se la llevaba. 

     

    —Todo había sido mi culpa, si no la hubiera llamado tan insistentemente, si no me hubiera escuchado tan asustada, si hubiera guardado la calma, si hubiera extendido mi mano para ayudarla, si no le hubiera insistido en ir al mirador, si yo no me hubiera acercado tanto a la orilla y si no me hubiera distraído soñando despierta; tal vez mi hermana aún seguiría con vida. —La voz de Sharon sonaba demasiado consternada, pero para sorpresa de Jari, sus ojos se notaban acostumbrados a ello, lo que le hizo preguntarse ¿Hace cuánto tiempo se habría estado diciendo esas palabras a sí misma? –Por todos estos años, no ha bastado ver cómo fue que termino mi hermana… sino que también– Entonces levantó la mirada hacia su padre, ahora con el entrecejo ligeramente fruncido—. recordarlo todos y cada uno de los días desde que ocurrió. 

    —No espero que entiendas como me siento. —Esta vez Axel le hablaba a Jari—. No eres padre, y espero que nunca llegues a estar en mi posición. —Axel se puso en pie y quedo a unos centímetros de Jari—. Esto no se lo desearía ni a mi peor enemigo. 

     

    Jari comprendía parte del dolor de Axel. Tinka era su orgullo, era su primera hija, era su todo; desde su muerte, se había convertido en una persona completamente diferente, pero tampoco creía poder entenderlo, tal como él lo decía, no podía imaginarse señalar a una pequeña niña como la culpable de semejantes desgracias. 

     

    —Aun así, no es justo que le recrimines a Sharon. ¿En dónde estabas tú cuando pasó todo eso? —Le retó—. Se suponía que las dos eran tu responsabilidad. Si quieres hablar de culpa, tu debías de cuidarlas a ambas. 

    —Tu no tienes ningún derecho a reprocharme. —Entonces la ira en la voz de Axel, volvió más intensa que antes—. ¡Menos después de lo que hiciste! ¿Te recuerdo que tu tampoco hiciste nada para impedir ese accidente? —Al parecer ahora hablaban de otro tema, que Sharon no comprendía—. Tu estuviste allí, pudiste hacer algo. 

    —¿Crees que no he pagado por eso? —Sharon se asustó, nunca antes había visto a su tío tan molesto como en ese momento, sin embargo, a diferencia de su padre, él no mostraba ira como tal, si no tristeza—. Si tan solo tuvieras una mínima idea por lo que he pasado, no serías un imbecíl. 

     

    Sharon tenía miedo de lo que pasaría ahora, todo parecía un campo minado, siendo las palabras las piedras que volaban de un lado a otro, todo terminaría en pedazos en cuestión de tiempo. 

    Entonces, un ruido a su espalda le llamo la atención; alguien parecía estar de curioso. Miró al rededor pero solo pudo ver una sombra esconderse detrás de un árbol. Era mejor dejar las cosas de una vez antes de que alguien los viera, se meterían en problemas.  

    —Lo que pretendo decirte hermano,– Volvió a hablar Jari—. es que no podemos pasarnos el resto de nuestras vidas culpándonos a nosotros o a los demás. 

    —¿Y lo dices tu? —Ironizó Axel—. El día en que tengas el derecho moral de sermonearme tu a mi, entonces hablaremos. 

    Axel estaba perdiendo la calma. 

    —¿No piensas reconsiderarlo al menos un poco? —Al ver que Axel no iba a dar su brazo a torcer, y conociéndolo como era de testarudo, suspiró derrotado—. Entonces no te importara que me lleve a Sharon a casa. —Eso sorprendió a la chica ¿Salirse de casa? ¿Esa era la solución de su tío? –¿Qué opinas? —Le preguntó a ella. 

    La chica miro a Jari y después a Axel, quien tenía el entrecejo tan fruncido que parecía tener una sola ceja, le aterraba verlo de esa forma, pero más que temor, deseaba con todas sus fuerzas gritarle en la cara "¡Ya basta!", suficiente tenía ella con cargar la culpa por sí misma como para tenerlo a él sobre la nuca todo el tiempo reclamándoselo. 

    —¿Ir a casa contigo? —Pregunto ella sin entender completamente. El asintió—. Pero... 

    —No tengo problemas con recibirte. 

    Le animó su tío poniendo una mano sobre su hombro para tranquilizarla. 

    —Hm. Eso me gustaría verlo, apenas si cuidas de ti mismo. 

    Jari solo suspiro hondamente, ya se había cansado de responderle a su hermano, aunque lo hiciera el no entraría en razón, estaba bloqueado. Ahora solo quería tranquilizar a Sharon y hacerla olvidar esa culpa que no le correspondía. 

    —Adelante,– Volvió a hablar Axel—. llévatela, por mi mejor. 

    —¿Quieres dejarnos? 

    Pidió Jari por última vez con la poca paciencia que le quedaba para con su hermano. 

    Antes de irse, el padre le habló a Sharon. 

    — No quiero verte ni un día más. 

     

    La desolación en Sharon era abismal. 

    Aún no había superado el terror de casi perder a su hermana, el de pensar que algo podría haberle pasado, el pánico de no entender cómo había pasado todo, esa neblina oscura en el agua. Para rematar con broche de oro, la habían echado de su casa nada más ni nada menos que su propio padre. ¿Es que acaso había alguien entre los Dioses que la odiara tanto? O tal vez únicamente por haber salido con vida de esa trampa mortal había gastado toda su buena suerte; viendo su panorama completo, creía más en lo primero. 
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    —No puedes seguir pensando de esa forma. —Advirtió Jari haciendo que Sharon se sentara en un tronco detrás de ella, mientras él se sentaba a su lado—. ¿Te das cuenta de lo que te estás haciendo con todo esto? 

    —¿Y qué otra cosa puedo pensar? —Preguntó ella frustrada—. He pasado años tratando de buscar una salida a esto, incluso con la ayuda del psicólogo, pero siempre termino en el mismo lugar, y no puedo dejar de pensar en que... habría deseado ser yo la que se callera y no Tinka. 

    —Nunca se te ocurra decir eso de nuevo. —Reprendió Jari. Cuando quería podía llegar a ponerse sumamente serio, y no hacía falta ser un adulto en esa ocasión, estaba de verdad preocupado por su sobrina—. ¿Escuchaste lo que le dije a tu padre? Nunca podrías saber si algo no hubiera pasado. Puede que Tinka hubiera vivido si no hubieran ido al mirador, pero ¿Y si igual hubiera pasado alguna otra cosa que lo cambiara y de igual forma se la llevara? —Sharon se encogió de hombros, nunca fue capaz de pensar en esa posibilidad, aunque se le hubiera ocurrido, era demasiado cruel para conciderarlo—. Hay algunas cosas que simplemente tienen que pasar. —Pero Sharon estaba cerrada a debatir esa idea—. Piensa un momento, ponte en el lugar de Tinka ¿Habrías deseado que una de tus hermanas cargaran con lo que tu estas cargando ahora? —Ni mucho menos—. ¿Qué sentirías que fue de ti si ellas pensaran así? ¿Pensarías que ellas fueron responsables de tu muerte? 

    Claro que ella se sentiría culpable, mucho de haber dejado una carga así en Anitta o en Eleonoora, no lo deseaba para ella, mucho menos para alguien más. Lentamente entendía lo que Jari le decía, pero sabía que ese sentimiento tardaría en cambiar, no sería sencillo, aunque era lo mejor. 

    —¿Crees que... Tinka pensaría igual que yo? —Pregunto ella dudosa aún—. ¿Que ella no pensaría que... le di la espalda? 

    —Tu fuiste la que mejor la conocía de todos ¿O no? —Respondió—. Tu eres la que mejor sabe la respuesta de eso. 

    Temía que lo dijera, siempre que llegaba a la cumbre del dilema era cuando la dejaban sola. 

    —¿Pudieras darme un tiempo a solas? —Pidió ella a su tío—. Es mucho para proesar. 

    —Está bien. —Cedió Jari mirando a su alrededor tomando algo de aire. Se quedó viendo a un punto fijo como si observara a alguien—. Confía en mí, te sentara bien mudarte conmigo. Iré a hablar con Debi ¿De acuerdo? —Poso su mano sobre la cabeza de la chica para revolverle un poco los cabellos, se dio media vuelta para dejar a la chica sola—. Regresa antes de que comience a bajar el sol. —Le advierte de ultimo su tio. 

     

    La soledad y quietud del bosque le resultaba muy reconfortante después de todo ese caos en el que se vio sumida. El cantar de las aves y el riachuelo le hacían tranquilizar la mente y el corazón ¿Quién podría culparla? Eran emociones muy fuertes en tan solo un día. 

    ¿En qué lugar se suponía que estaba ahora ella? Su padre la desconocía, aún no sabía que pensaba su madre de todo eso, se iría a vivir con Jari al menos por las vacaciones y se apartaría de sus hermanas por un muy buen tiempo. Estaría prácticamente sola en un lugar desconocido; los únicos lugares de Finlandia que ella conocía eran Turku, Espoo y Helsinki, ni siquiera Oulu donde vivían sus abuelos, siempre eran ellos quienes los visitaban para navidad 

    ¿Qué sería de ella? Si aún en esas circunstancias se sentía sola. 

    Lo importante ahora no era tanto el que tan sola se sentiría, si no que había hecho para merecer eso. Jari había sido el que la puso en esa situación de alguna forma, y se hacía decir que era por su propio bien ¿De qué se trataba? No obstante, si de algo estaba segura, era que Jari sabía porque hacia las cosas, no le quedaba más que confiar en él, tal vez no le sentaría tan mal apartarse un momento de ellos y tomar nuevos aires, después de todo, Anitta y Eleonoora lo entenderían, que quería pasar tiempo con su tío. 

     

    Antes de darse cuenta, sus ojos se tornaron tan pesados como para mantenerlos abiertos. 

     

    Por arte de magia, traslado a lo que parecía una elegante mansión, estaba en medio de un baile de lo que parecían disfraces. 

    Todas las damas lucían vestidos pomposos y despampanantes de colores algo opacos, hermosas joyas y antifaces en sus rostros dejando poco de sus rostros a la vista; caballeros con sus trajes y máscaras danzando al compás de los violines y uno que otro violoncelo, podía notar como muchos de los caballeros la miraban atentamente, se sentía incomoda y como el corsé en su abdomen le impedía respirar adecuadamente; sentía la planta de sus pies punzarle como si hubiera caminado por días, y un dolor en el pecho que le impedía poder ver a esos hombres como algo que le interesara. Nada en esa enorme habitación le hacía prestar más atención que lo que pudiera encontrar en el balcón, era el único lugar en donde podría tomar un poco de aire fresco sin que la molestaran. 

    Salió para apreciar una hermosa vista al bosque y los rosales que había cuidado con tanto esmero desde niña, de alguna manera ella sabía todo eso, no comprendía cómo, pero ella solo era una interprete de aquellos movimientos, espectador que usaba los ojos de aquella actriz, una oyente de esos pensamientos tan tortuosos que pasaban por la mente de la joven en ese instante. 

    Triste, la joven no encontraba motivo alguno para gozar en su propio cumpleaños, y el saber que el baile que se celebraba adentro no era otra cosa si no las ansias de su padre por un casamiento con algún acaudalado joven de familia poderosa, eso era todo. No obstante, su tristeza no se debía a su padre, no se debía a la fiesta, no era por el mar de hombres ansiando por ella entre sus pertenencias, ni mucho menos el júbilo de un año más de vida; añoraba a alguien, miraba las sombras del bosque esperando y soñando con que esa persona emergiera de ellas y subiera hasta su lado a hablarle, abrazarla y besarla como solo él lo hacía. 

    Temía no volver a ver ese rostro que la hacía rendirse de pasión ante él, que no volviera a escuchar esa voz que la hacía creer que el mundo no se trataba de otra cosa sino una hermosa canción que le marcaba el ritmo a los dos. Pero la realidad de las cosas, era que ya había perdido la esperanza de que eso se volviera realidad, hacía ya cerca de un mes entero que no tenía una sola señal de él, ni una visita, una mirada, una sombra, ni siquiera una pisca de su fragancia a hiervas y humo cerca. Nada de él en un mes. Sentía su corazón empequeñecerse recordando el no haberlo detenido aquella vez, por no haberlo tomado de la mano y haberle rogado que la llevara con él. 

    —No me importa quién o que sea... No me importa que el venga de lo más oscuro de este mundo. Lo amo y esa es toda la verdad. —Resopló ella recargando los codos contra el barandal, viendo un poco mejor su vestido tinto, a comparación de los demás era mucho más sencillo, como los que solía usar las princesas en la época media—. Y no estoy segura si esta tristeza me dejara vivir más tiempo. 

    Apenas mencionó aquello, los rosales comenzaron a moverse estrepitosamente, el crujido de las ramas la hicieron apartarse del borde y ponerse en guardia. Apenas dio un paso hacia atrás, sintió un cuerpo que le impidió dar un paso más, se estremeció al dar con un pecho tan frío como el metal. 

    Antes de respingar por la intrusión, una mano atrapó su boca impidiéndole hacerlo. 

    —¿Entiendes lo que acabas de decir? 

    Escuchar esa voz fue suficiente para hacer que el dolor de su pecho desapareciera, en cambio, su corazón comenzara a latir como loco, como si la felicidad del mundo golpeara su pecho. A pesar de escucharlo, se sentía incapaz de voltearse. 

    —¿Eres tu? ¿De verdad? 

    El hombre a sus espaldas la hizo girar lentamente para que le diera el frente. Se paralizo al confirmar quien se encontraba detrás de ella. 

    Todas esas sensaciones Sharon podía sentirlas como si de verdad fueran de ella, lo cual le preocupaba, ella no solía ser tan irresponsable como para decir que se enamoraba a primera vista, pero no había otra forma mejor para explicar lo que sentía. 

    Una cabellera rubia y larga, tanto como para amarrarlo en una coleta; piel blanca y tan pálida como la de ella, ojos grises, un perfil delgado y fino. Un aroma a humo, hiervas silvestres y un poco a tierra húmeda invadía su olfato, la hacía estremecerse, deseaba arrojarse sobre él, abrazarlo y estrujarlo entre sus brazos; y deseaba aún más que el hiciera lo mismo con ella. Tan pronto como el júbilo la invadió, una tristeza se alojó de vuelta su pecho. 

    —Desearía que no. —Respondió al final con una media sonrisa, la cual desapareció cuando la chica dio un paso hacia atrás—. Y temo que tu también. 

    —Eres un idiota. —Las palabras salieron de su boca dejándole un cosquilleo en ella, es como si fuera la primera vez que usara aquel improperio—. ¿Por qué te fuiste sin despedirte? 

    Dándole la espalda a ella, el chico se acercó al barandal, recargó los brazos sobre este y suspiro profundamente. 

    —No planeaba volver,– Confesó—. de no haber sido por esto. —Señalo el sobre el hombro a la fiesta que tenía lugar adentro. 

    —¿Planeabas abandonarme? —Reprochó ella indignada—. ¿Después de todo lo que me habías dicho, todo lo que hemos pasado? 

    —Si. Porque sé que no me volverías a ver de la misma manera que antes, o al menos como a un inicio, como a un desconocido. 

    —¿Hablas por los rumores? —Bufó ella disgustada—. Si de eso se tratara, hacía mucho antes que habría dejado de buscarte. —Sentenció ella, haciendo por fin que el chico volteara a verla—. Berta me conto sobre los rumores que corrían en el pueblo sobre ti, si hay alguien que los escuche antes que mi padre, esa es ella. 

    —¿Hace cuánto lo sabes? 

    La angustia en su voz denotaba todo, estaba aterrado. 

    Dio un par de zancadas hasta acercarse a donde ella estaba, solo unos centímetros los dividían. 

    —Una semana antes de que te desaparecieras. —Aseguró ella—. Y recuerda que en ese entonces te buscaba con más frecuencia. 

    —¿Y por qué nunca me preguntaste sobre eso? 

    —Por dos razones, que yo sabía que era mentira y porque temía que pensaras que soy ese tipo de mujer que se deja llevar por habladurías de los demás. 

    El temor del joven se tornó en pesadez, alguna de sus razones le había sentado terriblemente mal. 

    —No me lo esperaba,– Sobó su nuca tratando de aliviar algún dolor—. para nada. 

    —¿Por qué te aterra tanto? 

    —Porque temo por ti. —Tomó aire profundamente, lo dejó ir lentamente como si se tratara de oro en sus manos—. Es por eso que me fui, si llegas a saber una pisca más acerca de mí, podrías estar en la mira de... —Se cayó al darse cuenta lo que trataba de explicarle a la chica—. podrías estar en peligro, es por eso que nos escondemos. 

    El chico callo unos segundos esperando ver alguna muestra de ella de terror, desconcierto o algo por el estilo, pero no hubo un solo atisbo de eso, ni uno pequeño, nada. 

    —¿Hablas de Dorian? —Los ojos del hombre parecían querer salirse de sus cuencas—. Quería creer que nada de eso era verdad... no es que me asuste lo que seas. —Aseguró ella—. Pero sé algo sobre ello. 

    —¿Cómo? —La desesperación del hombre era tangible—. ¿Quién te dijo de él? 

    Los dos se callaron abruptamente cuando de adentro escuchaban al padre de la chica llamarla, debía regresar a la fiesta. 

    —¿Entiendes que después de esta noche no podré verte más? —Pregunto ella con el corazón acelerado—. Boltimorth quiere que me case a la brevedad. 

    Al ella levantar la mirada hacia él, pudo ver que su rostro estaba deformándose en un rostro de angustia, sufría igual que ella. 

    Sharon de verdad deseaba despertar de ese sueño, los sentimientos eran demasiado reales como para ser un simple sueño, al principio era lindo, pero conforme avanzaba la charla de los dos protagonistas, el remolino en su corazón crecía terroríficamente rápido, casi sentía que su alma sería robada por él. 

    —Ven conmigo. —Habló el por fin, dejando en shock a la chica—. Alejémonos de todos y todo, yo cuidare de ti. 

    Sharon sentía que los ojos comenzaban a humedecerse, la vista se le tornaba borrosa cuando el hombre puso su mano delante de ella, disfrutó verdaderamente oír esas palabras como ningunas otras, sentía que eso era lo que necesitaba. 

    Pero la magia se esfumó cuando escucharon a Boltimorth llamarla de nuevo, la desesperación de salir de allí cuanto antes se acrecentó. 

    —Vámonos ya. 

    —¿Confías en mi? 

    Le preguntó él. 

    —Con mi vida, Eikki. 

    Después de decir aquello, el chico poso sus dedos delante de sus ojos y los chasqueó, la vista se le comenzó a cerrar, sus piernas perdieron fuerzas y todo se tornó en sombras. 

     

    Un crujido de ramas a su espalda la hizo bajar drásticamente de las nubes y recordar que estaba sola. Se había quedado dormida en medio del bosque sobre un tronco caído. Apenas se sentó en su lugar, volvió a escuchar un crujido de ramas secas a un costado de ella. La sangre se le bajó a los pies ¿Qué animal inofensivo podría hacer tal estruendo con una pisada? Y el que fuera otra persona no reducía su miedo. 

    Cualquier persona inteligente y con algo de instinto de auto conservación se habría puesto en pie y se habría echado a andar de regreso a la cabaña, pero Sharon Paasilinna había nacido algo defectuosa, por lo que la curiosidad en ella era más fuerte que el querer ponerse a salvo; no se movió ni un poco que no fuera una ligera inclinación hacia donde se había escuchado el crujido, presto toda su atención a aquel lugar, pero nada volvió a escucharse. 

    Recogió sus piernas para abrazarse a ella misma, se preguntaba si el sueño no sería una forma de dar escape a sus sensaciones de hacía unos minutos. 

    Minutos. 

    Miro al cielo, los árboles tapaban gran parte del cielo, pero logró ver algunos colores del ocaso, era tarde ¿Cuánto tiempo mantuvo los ojos cerrados? Sería mejor regresar con los demás, arriesgándose a una buena mirada cargada por parte de Axel, pero sería mejor que quedarse allí a esperar que alguien más decidiera empeorarle lo que quedaba de día, salvando el poco instinto de autoconservación que le quedaba y la suerte que ese día estaba de su parte. 

    Se puso en pie, sacudió sus ropas disponiéndose a partir, pero un gruñido que provenía del mismo sendero que ella debería tomar para regresar la hizo pegar un brinco y retroceder hasta dar de nuevo con el tronco de antes. Era un gruñido que nunca en su vida había escuchado, pero sabía que era lo significaba: un animal salvaje y tal vez molesto o hambriento, cualquiera que fuera, no eran buenas noticias para ella. Miro atentamente entre los arbustos esperando encontrar algunas orejas redondeadas, alguna naricilla húmeda, alguna cola peluda o un enorme lomo café, pero para terror suyo, no veía nada, deseaba que su cansada mente le estuviera jugando una broma. 

    Sacudió la cabeza esperando poner en su lugar a su cerebro, ya eran demasiadas cosas para un solo día, el que un oso la atacara sería el colmo, o un lobo... Lobo ¿Habían lobos en el bosque de Helsinki? ¿Los glotones eran agresivos? Todas las lecciones que le dieron en primaria sobre la fauna de la región se borró de su cabeza en un segundo gruñido que provino de donde mismo, seguido de unas pisadas presurosas de lado a lado, la estaban asechando ¡Y estaba completamente sola! 

    Escuchaba al animal cada vez más cerca, y como en uno de esos gruñidos, en el pavor del momento, incluso entendió que dijo algo con una voz de ultra tumba. 

    —Carne... 

    Miro detrás de ella el tronco de nuevo y busco la forma de rodearlo lentamente sin que lo que fuera que la cazaba lo notara. 

    —¡Carne! 

    Apenas dio un paso para huir, de nuevo escucho tan claro como el cristal ¡No había sido su cabeza! Finalmente se armó de valor a hacer algo que a esas alturas, podría considerarse absurdo. 

    —¿Qui–Quien está allí? —Se le quebró la voz al tratar de sonar segura y firme—. Muéstrese. 

    Pero las pisadas no se detenían, sin más remedio, echó a correr dentro del bosque. Apenas dio algunas zancadas, el gruñido se escuchó, prácticamente, sobre su nuca. Alzó la mirada al frente y para sorpresa suya, una nube de humo grisáceo oscuro emergió de un arbusto, se abalanzo sobre ella.  

    Cuando la nube la atravesó, ella alzo los brazos frente a su rostro para protegerse, y escucho como un nuevo gruñido bestial y salvaje irrumpió en el lugar, aunque más que un gruñido, se asemejaba a un sonar. En respuesta a la misteriosa nebulosa, el lobo comenzó a gruñir con más fuerza. 

    Sharon era incapaz de abrir los ojos, temía que algo le pasara a sus, ya sensibles, ojos. Una guerra de amenazas sonoras se libraba a espaldas de Sharon, estruendosa y furibunda como ninguna otra que hubiera presenciado –ni aún entre Jari y Axel se atrevía a decir–, a tal punto que le aterraba abrir los ojos para cerciorarse si ella estaba en medio de tal disputa. 

    Determinada a enterarse de lo que ocurría, aun escuchando los gruñidos a su alrededor, entreabrió un ojo temiendo ver sangre o algún animal desconocido que tal vez se dispusiera a atacarla, pero la misma nebulosa le impedía ver más allá de su nariz. El humo aquel, que destilaba un aroma a humo, hierva recién cortada y una extraña fragancia que ignoraba de qué se trataba, pero al mismo tiempo, le resultaba familiar; impregnaba su nariz, llegando a estremecerle los sentidos y marearla terriblemente, haciéndola flaquear las piernas y la orientación, temía que fuera a desvanecerse en cualquier momento. 

    Cuando sentía que arriba era abajo y abajo arriba, un par de manos la sostuvieron de los hombros y la hicieron retroceder un par de pasos rápidamente, tal que pareció que la levantaron del suelo, ella solo pudo descubrirse de sus brazos y ahogar un grito de sorpresa, abrió los ojos sin más remedio y miro delante de ella al fin, al mismo lobo de antes, gruñía y cojeaba de la pata derecha, algo lo habían herido. 

    Toda aquella situación, verdaderamente, parecía salida de una película de suspenso. ¡Suficiente por un día! Gritaba mentalmente Sharon, esperando que esas suplicas llegaran a alguien en algún lugar y le concediera cesar tanto caos. 

    Aun en su situación, el lobo se encorvó disponiéndose a lanzar otro ataque, pero aun en medio de la espesura de las cenizas en el aire, Sharon pudo ver como dos sombras se abalanzaron sobre el animal y lo taclearon fuera de su vista. 

     

    —No te asustes. 

     

    Escuchó que le susurraron al oído, una voz vagamente familiar a sus espaldas. 

    Estaba más que curiosa por voltear a ver a quien fuera que la hubiera "salvado". 

     

    —No te gires. —Pareció leer sus intenciones—. Cierra los ojos cinco segundos. —Pidió. 

    —¿Esperas que confíe entí? 

    —Te salve la vida, es lo menos que puedes hacer. —De alguna manera, se sentía en deuda—. Juro no hacerte nada. 

     

    Con sus pulmones inundados de aire, algo de ceniza y ese aroma tan hipnotizador, Sharon hizo caso a lo que le pedían, cerró los ojos. Apenas lo hizo, esas manos desaparecieron de sus hombros, solo sentía la nada, dejaba salir el aire lentamente, temiendo llegar al momento en que necesitara tomar más de nuevo. Cuando sintió que necesitaba aire, inhalo lentamente, sintiendo por fin aire limpio y puro, con tan solo el aroma de los robles y los pinos a su alrededor, solo una pisca de lo que antes le impregnaba la nariz flotaba ahora sutilmente en el ambiente. 

    Abrió los ojos temiendo encontrarse con alguna otra sorpresa, pero la única sorpresa que hubo fue que no había nada allí, no habían cenizas volando en el aire, no había lobo alguno y no quedaba nadie cerca de ella, miro a todos lados y no había absolutamente nadie, solo había algunas ramas rotas, algunas huellas marcadas en el suelo, algunos troncos rasgados como muestra de alguna pelea bestial y de ultimo… sobre uno de sus hombros había algo, en donde aquella mano la había sujetado: cenizas, suaves, oscuras y volátiles. Miro el suelo detrás de ella, las pisadas de un par de pies estaban allí, podía verse como se acercó a ella y como después se alejaban, siguió las huellas con la mirada hasta donde la arboleda comenzaba a espesarse y las sombras del atardecer hacían difícil ver más allá. 

    ¿Qué había pasado? Más que un ataque, más que un simple acontecimiento desafortunado, o afortunado, como quisiera verse; ese día había presenciado dos echos que no podía explicar. Aquello no habría sido un simple lobo, y aquellas no habrían sido simples personas, desde luego ¿Qué eran? ¿Cómo es que esas cosas le pasaban cuando estaba sola? ¿Por qué a ella? 

    Entonces como si algo dentro de ella se detonara como un explosivo, una vieja memoria llegó a su mente, aunque difícil de creer, databan de sus tres años de edad; ella creía ver sombras escondidas entre los árboles afuera en el jardín detrás de su habitación, o cuando solía pasear con sus padres y su hermana por el bosque en Turku, decía ver lobos en el bosque; pero las terapias con el Dr. Sigurd la hicieron convencerse que su imaginación era hiperactiva y la hacía ver cosas que no estaban allí verdaderamente. Si le platicaba esto al Dr. seguramente la haría retomar esas malditas pastillas. 

     

    —¡Sharon! ¡Sharon! —Los gritos asustados de Jari se aproximaban a ella a zancadas tan presurosas como las de los bufones de las cortes en los bailes—. ¡Ah! —Suspiró el hombre al verla allí de pie, sus pasos se desaceleraron drásticamente—. Nos tenías preocupados, creí decirte que no regresaras muy tarde. —Acusó el señalando el cielo. El ocaso. 

    —Perdona. —Se disculpó aterrizando apenas en tierra—. Creo que me quede dormida. 

    —Y andabas de sonámbula. —Se mofo el viendo el alrededor—. ¿Qué te han hecho los pobres árboles? —La chica se quedó titubeando si responder a algo o no ¿Qué explicación creíble podría darle? Ninguna—. Andando, nos esperan para la cena. —Para suerte de ella, el pareció hacerlo de menos. 

     

    Ambos regresaron a la cabaña, Jari no dejaba de hablar de los planes que comenzó a hacer para que Sharon fuera a vivir con él, aunque el hablara tanto, Sharon no pudo prestarle la atención suficiente para pescar la mitad de lo que decía, su cabeza giraba en torno a lo sucedido en el bosque y en el agua, la habían secuestrado en totalidad. 

    Para el final del día, Sharon resolvió dejarlo como si todo hubiera sido un sueño, un muy turbio sueño y pasarlo de largo, por ahora, y disfrutar sus días restantes con sus hermanas; a como pintaban las cosas ¿Quién podría asegurarle que volvería a verlas como lo hacía todos los días? 

    





   



  

     

    Pronto 

     

     

     

    A la mañana siguiente, empacaron todo para regresar a casa, el ambiente se había vuelto tan pesado que ya nadie disfrutaba del paseo, por más esfuerzos que hacían Jari y Debi por mantener la armonía, nada funcionaba. 

    Los Paasilinna entraron a su hogar sin hacer mucho revuelo ninguno de ellos y se esparcieron en las habitaciones, incluyendo a Jari, pero la única que se quedó en la recepción fue Sharon, quien miraba la casa atentamente, cada detalle de ella pretendía grabarla muy bien en su memoria, aunque sabía que dentro de un par de meses ya no se encontraría igual, su madre siempre fue amante de cambiar de estilo. Se tiró en el sofá y resopló profundamente, sacando todo lo que le quedaba del mal sabor del paseo a la playa. 

    Sus últimas horas en Helsinki. Había pensado en invitar a salir a sus hermanas e ir de compras ¿Por qué no? Ella lo odiaba, pero sabía que a Eleonoora y Anitta les encantaba sabotear las tiendas con liquidaciones y ofertas, y bien decían que era una especie de terapia entre mujeres, tal vez sería la forma más sencilla de decirles que se iría por un tiempo; pero ahora ellas estaban agotadas, descansando en sus cuartos, al parecer nadie descanso mucho. 

    Miro el reloj de pared, eran apenas las ocho de la mañana, seguramente la mayoría de los lugares en la ciudad aún estarían cerrados, excepto uno, el parque central. Miro su teléfono y rebusco unos contactos para enviarles un mensaje; sería mejor que se despidiera de sus pocos amigos de la escuela, podría ser una retraída social, pero incluso ella encontró con quien sentirse un poco más cómoda en su estadía en la escuela, pero al parecer ella tendría que hacer cambio de planes completamente. 

     

    "Chicos, tengo nuevas no muy buenas. Les doy los detalles en el parque en 30 minutos." 

     

    Subió a la planta alta, se dio una rápida ducha, se cambió como solía vestir para ir a la escuela: una playera negra de Teräsbetoni y unos jeans algo ajustados, dejo una nota en la mesita del rellano, tomo las llaves de su regalo de 16 años, pero al salir y notar las nubes sobre su cabeza decidió caminar hasta el parque, de cualquier modo no estaba tan lejos. 

     

    La mañana se le fue en puro parloteo con sus amigos, no recordaba la última vez que había hablado y reído tanto, vaya que lo extrañaría: amistades construidas en años y esperaba que si se destruían tardaran lo mismo en desaparecer. 

     

    Cuando entro a la casa, noto que todos estaban despiertos y en movimiento, Anitta y Eleonoora estaban en la sala viendo la televisión, no sospechaban nada de lo que pasaba; Jari estaba sentado en el sillón con una taza de café y el periódico en mano, hasta lucia adulto y serio; podía escucharse el ruido del fregadero en la cocina, Debi tenía un gusto por la cocina que incluso después de un viaje no demoraba en entrar para cocinar algo. 

    Sharon suspiro y tomo camino a la cocina para sentarse en la barra y mirar a su madre yendo de aquí para allá en la cocina para echar algunas cosas en un bowl, se notaba nerviosa, aun que intentaba disimularlo. 

    —¿Saliste? —Preguntó Debi sin desconcentrarse de su tarea—. Me extraña. 

    —Fui con Rossu y los demás. —Explicó ella, Debi asintió—. Fuimos a desayunar. —Suspiro recargando el mentón en la barra para mirar la tierna mirada que le dedicaba Debi al tazón que revolvía delante de ella, a eso le llamaban cocinar con amor, supuso—. Iré a empacar mis cosas. —Se resignó recordando que Jari saldría la mañana siguiente. 

    —Déjalo. —Espeto Debi limpiando sus manos en el delantal y volteando a ver a su hija—. Mejor lleva a las chicas a pasear, yo te ayudo con el equipaje. 

    Por un instante la mirada de Sharon se ilumino, esperando que el coraje de su padre hubiera disminuido al menos un poco, pero la conclusión de Debi no dejaba ver nada de eso. 

    Su madre suspiro al ver la cara de pesadez de la chica. 

    —Las cosas se van a arreglar, ya lo veras. —Le sonrió Debi acariciando la mejilla de la chica—. ¿De acuerdo? Ya conoces a tu padre como es cuando se molesta, un grano de arena lo vuelve una montaña. 

    —¿Y cómo se los digo? —Pregunto ella mirando a la puerta de la cocina—. ¿Cómo decírselos sin que se enteren de lo que pasa? 

    —Hay cariño. —Suspiro Debi abrazándola cariñosamente—. Si encuentras la forma de darle una mala noticia a los niños sin que sufran, dímelo por favor. —Eso no le ayudo para nada. 

    —Bien, entonces... las llevare a comer. —Miro el reloj de pared, ya casi era medio día—. De aquí en lo que se arreglan ya tendrán hambre. 

    —Antes de que te vayas. —Le detuvo su madre acercándose a su bolso, sobre la mesa del desayunador, tomó su cartera y de allí sacó una tarjeta, miró en todas direcciones y se la tendió a Sharon—. Tu padre invita. —Le guiñó un ojo—. Aprovecha para comprarte ropa, dice tu tío que allá suele llover seguido. 

     

    Salió de la cocina, fue a tirarse al sillón junto a sus hermanas, suspiro profundamente y miro la televisión un segundo, esas series que tanto les gustaban a las chicas de musicales y chicos lindos, no pudo evitar torcer la boca, no entendía sus gustos. Tomo aire de nueva cuenta para voltear a ver a sus hermanas. 

    —Anitta, Nora ¿Quieren salir al centro comercial? 

    —¿Deberás? —Nora no se lo creía, pareciera que le hubieran dicho que le darían un pony—. Pero no te gusta ir al centro comercial. 

    —Pero a ustedes si. —Continuo ella—. Y de paso de compras, quiero buscar una libreta y una nueva mochila, la mía ya está lo suficientemente rota. 

    —¡Corre antes de que cambie de opinión! 

    Salto Anitta corriendo escaleras arriba apenas Sharon terminó. 

    —Por fin. 

    Se rió Eleonoora siguiendo a ritmo lento a Anitta. 

    Sharon solo las siguió con la mirada riéndose, tenían mucho tiempo diciéndole que se deshiciera de ese harapo viejo, que a pesar de estar autografiado por su chelista favorito, no era peso suficiente para conservarlo. 

    —¿Ya sabes que vas a decirles? 

    Pregunto Jari despegando la mirada del noticiero en sus manos. 

    Sharon subió los pies al sillón y abrazó sus piernas. 

    —Como en teatro, improvisare. —Respondió—. Dicen que me sale natural. 

    Jari sonrió y dobló el diario dejándolo a un lado. 

    —Te diré, las mejores cosas que he hecho han sido haciendo justo eso. —Se rió el—. Pero ten cuidado cuando lo hagas. 

    Sharon soltó sus piernas, se resbalo por el sillón hasta dejar medio abdomen abajo, dejo salir el aire de sus pulmones como un gruñido. 

    —Creo que voy a necesitar suerte. 

     

    Un par de horas después las tres chicas estaban sentadas en el comedor de un restaurante, tomando el aire que les había quitado pelear con otras dos chicas por un bolso que estaba en rebaja, un par de vestidos y el cargar esas bolsas de compras también las había dejado cansadas. 

    —Nosotras compramos esto y es hora de que tu no vas por esa dichosa mochila. —Acuso Anitta a su hermana mayor—. ¿O lo haces a propósito? 

    —¿Que no puedo dejar lo mejor para el final? 

    Se rió Sharon sorbiendo un poco de té. 

    —Ya en serio. —Intervino Eleonoora—. ¿Qué te pasa? Has estado muy rara ¿Es por lo que pasó con papá? 

    Sharon dejo de lado el té tratando de no mostrar nada en su mirada, así que lo habían notado después de todo. 

    —¿Fue por lo que paso conmigo? 

    Preguntó Anitta temerosa. 

    —Admito que me asusté mucho, pero no es por eso. —Negó Sharon mirando a Anitta—. Y te pido disculpas, si no me hubiera distraído nada de eso habría pasado. —Trataba de lavar ese espantoso sentimiento de la mente de su hermanita. 

    —No fue tu culpa. —Negó Anitta—. Yo soy algo descuidada. 

    Sharon negó con la cabeza. 

    —Un hermano mayor siempre debe velar por los más pequeños, especialmente porque los quiere 

    —Entonces ¿Por qué estas así? —Insistió Eleonoora—. Es normale que seas malhumoarada pero cuando estas tan seria, dás más miedo. 

    El aire en la garganta de Sharon se congelaba al punto en que pareciera que retenía hielos en lugar de aire, debía tener cuidado con sus palabras de allí en adelante. Lo primordial por lo que su silencio se extendía era lo difícil que le resultaba todo eso, no era como si fuera a irse para siempre, como dijo Debi, pero no había pasado más de una semana lejos de su familia, no estaba segura como serían las cosas, pero tampoco era como que tuviera otra opción, si se quedaba el ambiente se volvería de más toxico y entonces ellas lo resentirían aún más. 

    —Chicas... Antenoche papá y yo discutimos fuerte. —Eleonoora pego un pequeño respingo al escuchar eso, mientras que Anitta se limitó a enarcar una ceja—. No necesitan saber los detalles de todo eso, solo que las cosas no terminaron bien y para evitar problemas me iré a un tiempo con el tío Jari. 

    —¡¿Qué?! ¿Por qué? 

    El respingo unísono de las dos llamo la atención de los demás comensales, Sharon volteo a su alrededor, se cohibió de hombros y con un ademán de mano les hizo saber que no pasaba nada. 

    —Ya saben como es papá cuando se molesta, si me está viendo allí en casa todos los días no le dará tiempo de calmarse. —Explicó—. Así que, les pediré de favor que lo abracen mucho por mi ¿Quieren? Eso le ayudará, y que no dejen a mamá sola. 

    —Pero ¿Qué fue lo que paso? —Pregunto insistente Eleonoora—. ¿Por qué se pelearon tan feo? 

    —Cosas que pasaron cuando yo era pequeña, ustedes aun no nacían. 

    Justificó ella. 

    —¿Y lo recuerdas? —Pregunto Anitta sorprendida—. ¿Qué tan feo fue lo que te hicieron? 

    Sharon suspiro pesadamente, no esperaba que las cosas fueran a ser tan complicadas de explicar. 

    —Miren, no quiero decirles más porque no quiero que tomen una mala imagen de papá, ni mi mamá se ha metido ¿De acuerdo? —Las dos bajaron la mirada, Anitta tenía el ceño fruncido y Eleonoora tenía su mirada cristalina, no lo habían tomado para nada bien. Mal manejado, se reprochó—. Oigan, no se pongan así, no me iré para siempre, cuando mucho un par de meses, les aseguro que no será siquiera un año. 

    —¿Lo prometes? —Pidió Eleonoora—. Que no será mucho tiempo. 

    —Si, lo prometo. —Sonrió ella volteando a la ventana—. Se hace tarde. ¿Qué dicen si vamos por algunas otras cosas para una fiesta de pijamas? Yo pongo la pizza y las botanas. 

    No muy convencidas, las más chicas se pusieron en pie y salieron del restaurante tras pagar la cuenta, les tomo un par de minutos volver a poner la actitud positiva a las tres, pero una vez que Sharon las llevó a jugar un rato al arcade, parecía que el asunto estaba olvidado. 

     

    Ya entrada la noche, cuando sus hermanas se quedaron dormidas, se levantó a asomarse desde el balcón del cuarto de Eleonoora, que a pesar de ser el más infantil y rosado de las tres, era el más amplio y el que tenía una mejor vista de la piscina, esa noche en particular soplaba un aire bastante fresco, lo que necesitaba para despabilar su cabeza que no la dejaba conciliar sueño alguno. 

    Cuando cerró los ojos un par de minutos, de nuevo revivió aquel terrorífico encuentro en el bosque, de nuevo podía sentir esa garra asida a su pie, a ese lobo a punto de devorarla, su cuerpo entero temblaba de miedo ante la idea, pero entonces esa voz volvió a hablarle. 

    La voz. 

    Por un momento, le pareció haberla escuchado en algún lugar antes, pero ¿En dónde? Ahora su mente tan solo divagaba por el pánico del que había sido víctima las últimas horas. 

    Como un latigazo, la libreta de sueños regresó a llamar su atención. 

    Salió de la habitación de su hermana, fue hasta su recamara, de inmediato fue por su maleta de mano, sacó de allí la libreta y la abrió en la última página que había leído. Por un momento sintió curiosidad, en el sueño que tuvo hablaba de un Lord de Inglaterra y de un pueblo. Curiosa, sacó su laptop, la encendió y tan pronto el escritorio se mostró, abrió el navegador. En el navegador puso el nombre Boltimorth Truefel y más que tres páginas aparecieron, una de ellas una liga a un museo. Al entrar en el primero vio al instante una pintura al óleo de un hombre, llevó su mano a la boca… lo recordaba. Esos ojos verdes, esa piel rosácea, esos rechonchos dedos, esa blanquizca y pobre cabellera cubierta casi siempre por un peluquín, en su mano derecha llevaba una biblia mientras que en la otra portaba un crucifijo. Inquieta, salió de ese portal y entro al segundo, un pequeño artículo de Wikipedia, que decía: 

     

    Boltimorth Truefel, también conocido como el Conde de Portland, nació en el año de 1844 en Portland, Inglaterra y falleció en 1914 al norte de la ahora Republica de Finlandia.  

     

    Fue sacerdote durante 15 años hasta que la iglesia lo expulsó por realizar prácticas anti–cristianas contra algunas personas sin justificación. 

    También fue exiliado por asesinar a un allegado de la Reyna Victoria de manera imprudencial, considerándosele traición a la corona. 

     

    Era todo lo que decía el texto. 

    No podía creerlo. Ella jamás había oído hablar de este Conde y por lo que respectaba a internet, tampoco se sabía demasiado ¿Qué significaba eso? 

    Movida por la curiosidad, puso en el buscador el otro nombre que aparecía allí. 

    Eikki Nacht. 

    Pero no resultó en nada, solo algunas sugerencias sobre villancicos, un cuarteto de cuerdas y poco más. 

    Lo último que podía buscar allí era el nombre de ese pueblo. Hasta donde recordaba, no figuraba en los mapas de Finlandia. Apenas tecleó el nombre y lo buscó, apareció únicamente un resultado, que para mejorar el asunto el antivirus desaconsejaba encarecidamente entrar a la página. Haciendo caso omiso, abrió el portal encontrándose únicamente dos párrafos de texto y una fotografía de una enorme casona, no necesitaba leer el texto, únicamente la fotografía en tonos sepia le bastaba. Era la casa de Luna, lo sabía. Aún con eso, se animó a leer el texto. 

     

    Hämärä, Lappi. 

     

    Hämärä fue un pequeño pueblo al norte de Finlandia, fundado en el año de 1897 por un noble inglés, refugiado con acilo político. En el pueblo solamente llegaron a vivir 150 personas, que la mayoría, eran servidumbre de la casa del noble. 

    El por qué los habitantes desaparecieron de la noche a la mañana sigue siendo un misterio. 

    Existen pocos registros sobre el lugar, no existían actas de nacimiento, registro civil, fuerzas policiacas ni nada que la autenticara como una comunidad dentro de los estatutos de la normativa legal finlandesa. 

     

    Todo aquello tan solo la hacían sentir más confundida que antes. 

    ¿Todo con lo que soñaba llegó a existir? 

    ¿Cómo era posible soñar con algo de lo que no tenías ni una remota idea de que existiera? 

    Apagó la computadora y volteó a ver la libreta con cierto recelo. 

    ¿Qué demonios significaban sus sueños? 

    





   



  

     

    Hämärä 

     

     

     

    —¡No te rindas! 

    Gritaba ella sintiendo que su pecho se oprimía fuertemente, mientras dos hombres la retenían por los brazos con las manos amarradas con una soga. 

    —¡Silencio! —Mandaba callar Boltimorth mientras miraba con morbosidad los pies del muchacho rubio como se quemaban mientras estaba atado a un poste sobre la tarima en medio de un gentío algo pequeño—. Esto no es otra cosa más que justicia divina. Despierta hija. —Espetó el Lord mirando de frente a Luna con increíble molestia—. Ese maldito chupasangre tan solo va a condenar tu alma. 

    —¡¡Cállate!! —Le grito la chica al hombre en cólera—. ¡TU NO TIENES DERECHO A IMPARTIR JUSTICIA ALGUNA! 

    —¡LUNA! —Escuchó como Eikki le habló con los ojos cristalinos—. Todo estará bien. Recuerda lo que te dije antes de volver. 

    Con esas palabras, los ojos de la chica se llenaron de lágrimas, que comenzaron a correr por su rostro. 

    —No...¿Y si no pasa de nuevo? 

    —Lo sabremos. —Sonrió el chico de lado—. Lo sabrás. 

    Las manos de Sharon, que no eran las suyas, temblaban descontroladamente, sus piernas flaqueaban, apenas si podía mantenerse en pie. Verlo allí atado, con esas horribles flores rojas subiendo por sus piernas, sabía que le dolía pero que el dolor no era suficiente para matarlo, ni el humo, solo había una manera en que su agonía fuera menos, y temía que en cualquier momento Boltimorth la llevara a cabo. 

    —Bien... Creo que ya fue suficiente. —Articuló el sacando del bolsillo de su abrigo una estaca de plata, que Luna conocía muy bien, era la que el usaba para matar a sus sospechosos—. Seré piadoso contigo como petición de mi hija. 

    Eikki alzó la vista al hombre y lo miro con un enorme rencor en los ojos. 

    —Si te atreves a hacerle daño... —El hombre sonrió y se acercó a susurrarle algo al joven, lo que hizo que el abriera los ojos de par en par, incrédulo—. ¡VOY A MATARTE! 

    Cuando Sharon vio que el hombre alzó la estaca sobre su cabeza frente al muchacho, de algún lugar del que desconocía, saco una fuerza inexistente en ella que la hizo deshacerse de los hombres a su espalda y romper las sogas que la retenían, corrió sin importarle nada a tratar de detener el puño de su padre, interponiéndose entre la daga y el joven, posó sus manos sobre la de Boltimorth tratando de detenerla, sin embargo pasaron tres cosas simultáneamente: una, Boltimorth y Eikki gritaron de horror; dos, la sangre de su pecho comenzó a brotar como agua por el cauce del rio; y tres, las cadenas que retenían a Eikki cedieron a su fuerza. 

    Sharon sentía el dolor tan claro como si de verdad le estuviera pasando a ella ¿Cómo aun con ese dolor no era capaz de despertarse? Deseaba más que nada poder salir de esa pesadilla ¿Cómo era posible que el dolor fuera tan real y seguir consiente? 

    Unos brazos fuertes pasaron a envolverla y levantarla del suelo, el rostro afligido de Eikki la miraba con un matiz de emociones que eran difíciles de describir en pocas palabras. La estrujo contra su pecho y echo a correr lejos de allí, dentro del bosque, a pesar del ruido a su alrededor por la rapidez con la que él corría, podía escuchar como el chico maldecía bajamente, como sus brazos temblaban mientras la sostenía. 

    Pasaron pocos minutos antes de que Eikki se detuviera y se hincara en el suelo con ella en brazos. 

    —Idiota... ¡Eres una idiota! ¡¿Por qué tenías que hacer eso?! —Le reprochaba el palpando el rostro de la chica quedamente—. Te dije que todo estaría bien. 

    La mano de la chica se levantó lentamente hasta atrapar la mejilla del chico para verlo fijamente con las fuerzas que le quedaban. 

    —¿Y arriesgarnos? 

    —¿Arriesgarnos? —Bufo el—. ¿No comprendes que quien tiene más que perder eres tu? Yo no tengo nada... solo te tengo a ti. 

    —Y yo solo a ti. —Respondió ella comenzando a sentir que el agudo dolor del pecho se extendía por su cuerpo—. Prefiero morir protegiéndote a vivir miserable sin ti. 

    —¡¿Qué no entiendes que todo esto era por ti?! —Reprochó el dejando por fin salir una lagrima de sus ojos—. Michael iba a sacarte de aquí, para llevarte a algún lugar donde Boltimorth no te pudiera encontrar. 

    —Pero... ¿Y qué habría pasado contigo? 

    Eikki suspiro y acarició su rostro con su pulgar. 

    —Solo quería que tu estuvieras bien... De haber sabido que harías esto... —Se lamentaba Eikki sobre ella—. De haberlo sabido... Preferiría que hubieras vivido sin mi. 

    —Nunca digas eso. —Reprendió ella—. La única vida que conocí... fue el tiempo que pase contigo... —Su pecho ardía más que antes, sus palabras luchaban por salir y ser escuchadas, sus fuerzas las resumía a hablarle y tratar de calmarlo—. Antes de ti... solo existía... y gracias a ti... supe lo que es vivir... —Una punzada en su pecho la hizo llevar su mano libre a la herida en su pecho. 

    Eikki angustiado y acongojado llevo una mano a la herida también sobre la mano de ella, estrujo ligeramente la mano y pego sus frentes. 

    —No te vayas... por favor... —Le rogó el cerrando los ojos fuertemente, esperando que eso ayudara de algo—. No sé si soportare perderte a ti también. 

    —No me perderás... —Le sonrió ella—. Regresare por ti... —Su respiración comenzaba a volverse más lenta y pausada, el frio de los brazos de Eikki comenzaban a arropar su cuerpo—. Pero... por favor... no me esperes... —Suspiro quedamente llevando sus dos manos al rostro de él y lentamente pasando una de ellas detrás del cuello para acariciar el nacimiento de su cabello por última vez—. enamórate de nuevo... vive... sé feliz... 

    —No... 

    —Ten la vida... que deseabas para mi... por los dos... 

    —No... —Negaba el con la cabeza y en un susurro—. No importa cuánto tiempo... cuantos siglos me lleve... Te esperare. Y te juro que no fallare... no fallare en darte la vida que debes de tener. 

    —Toda la vida que quiero tener... es contigo... 

    Ella termino de acortar la distancia entre sus rostros, depositando un tierno beso en sus labios. 

    Sus ojos comenzaban a pesar, le costaba mantenerse despierta, sentía que el dolor de su cuerpo cedía, al igual que su conciencia. 

    —Luna... —Le llamaba el—. ¡Luna! No, no te duermas... —Palpaba el su rostro al tiempo que de su boca crecían dos piezas blancas y puntiagudas. Colmillos—. No te duermas... 

    La mente de Sharon estaba impactada por tal escena, una muerte dramática en acto y por si no fuera suficiente, ver semejante dentadura ¿Qué era ese chico? Pero podía sentir los pensamientos de la chica, Luna, para ella no era sorpresa alguna, era algo que veía todos los días y a lo que estaba acostumbrada. 

    —No. —Le detuvo ella negando—. Esa daga... Tiene sangre fría... Te hará daño... —Advirtió ella—. No te arrepientas... de nada... creo en ti... 

    De una sola sintió como su cuerpo la abandonó completamente, el aire decidió dejar de llenar sus pulmones, su cabeza dejo de sostenerse por sí misma, el calor de su cuerpo se había ido con su último aliento, pero no por eso dejaba de ver y sentir. 

    —Luna... —El palpo de nuevo su rostro suavemente—. Luna... Mírame por favor... 

    La voz de Eikki era tan lastimera, que Sharon sentía ganas de llorar junto con él, moverse y decirle "Todo estará bien". Pero lo que el hizo fue estrujar en un fuerte abrazo el cuerpo inerte que tenía en sus brazos, la forma en que lloraba era de esas que provocan un hueco en el corazón. 

    —Te amo.... 

     

    Cuando Sharon despertó, se sorprendió al notar que una lágrima se le había escapado de los ojos mientras dormía, hacía años que no derramaba una lagrima. Llevó una mano al centro de su pecho, donde recordaba haber recibido la puñalada en el sueño. 

    —¿Por qué todo lo que sueño es tan real? 

    Volteo a ver el reloj de pared y termino de despabilarse, se les haría tarde para emprender camino. 

     

    Los viajes con Jari siempre solían ser animados y era difícil que él se quedara sin un tema de conversación, pero ya iba más de medio día sin que el dijera una sola palabra. La despedida que Axel les dio a los dos no fue lo que se dijera muy afectuosa, su mirada frívola era la que no se apartaba de los dos que se despedían de la puerta, a pesar de las palabras de Debi, la opinión de Axel no cambio ni por un segundo. 

     

    —¿Cómo estás? —Preguntó por fin Jari—. Estas demasiado callada. 

    —Eso debería decirlo yo ¿no crees? —Hasta entonces Sharon volteo a ver a su tío, se había quedado afligida por la despedida de horas antes—. Si, creo que estoy bien. 

    —¿Quieres que nos detengamos por un café? —Señalo Jari a una cafetería al aire libre que había más adelante en una parada de descanso—. Creo que necesito estirar las piernas. 

    —¿No que tenías mucha prisa por llegar? —Acuso ella el que la levantaran junto con el sol—. Cinco minutos creo que estarán bien. 

     

    Los dos viajeros se sentaron en una de las mesas, Jari gozaba de un tibio café mientras que Sharon gozaba la frescura de un té helado, esperaba que el sabor a limón la despabilara del escape que su mente encontró en los cinco minutos que Jari fue a pedir sus bebidas, no sabía cuál era peor, si la despedida de Axel o su sueño matinal. Si bien el dolor del sueño fue solo eso, un sueño, no obstante, había sido emocional, psicológico y hasta cierto punto, físico, y por parte de Axel fue psicológico y emocional, pero real. 

     

    —¿Segura que estas bien? No pareciera que estuvieras en este planeta. —Le pregunto Jari siguiendo la mirada perdida de la chica a su vaso—. ¿Quieres hablar de algo? 

    —No es nada. —Negó ella con la cabeza—. Es solo que no pude dormir muy bien anoche, es todo. —Pero al notar la cara de Jari insistente, se convenció que era mejor hablarlo con alguien, al menos para aligerar un poco su carga mental—. Hm... He estado teniendo... unos sueños extraños. 

    —¿En verdad? —Tal pareciera que llamó su atención mucho—. ¿Qué clase de sueños? 

    Sharon sobo un poco su nuca mientras estiraba su cuello ¿Cómo explicarlo sin sonar tan descabellado? O al menos que no pareciera que lo inventaba. 

    —Veras... Siempre es como si en el sueño no fuera yo misma, es como si fuera otra persona. —Empezó ella a explicar mirando a Jari a los ojos, quien no le perdía pista alguna de lo que decía—. Como si fuera solo un espectador atrapado en el cuerpo de otra persona, donde puedo oír lo que piensa, lo que siente e incluso saber lo que ella sabe. —Jari asentía indicándole que prosiguiera. Tomando aire y valor continuó—. Y no es solo eso, es como si todos mis sueños de este año fueran la historia de esa persona, he visto lugares que dudo que existan, he oído nombres que no había escuchado antes y detalles de ese entonces que no leo en los libros de historia. 

    Jari espero un par de segundos más de lo normal para hablar. 

    —Sé de que clase de sueño me hablas. —Dijo para sorber un poco de café—. Te hare una pregunta. ¿Crees en las vidas pasadas? 

    Sharon tuvo que dejar el vaso de lado, no pudo evitar mirar a Jari con escepticismo. ¿Vidas pasadas? ¿En qué pensaba Jari? 

    —Si. —Aseguro él—. Dicen que ese tipo de sueños son vivencias pasadas, en ocasiones son cosas de esta misma vida o bien pueden ser de otras. 

    —¿Tu crees que pueda ser eso? —Preguntó incrédula, a lo que Jari asintió con la cabeza—. ¿Te ha pasado? 

    —No a mí, a tu padre. 

    —¿Axel? —Preguntó escéptica—. Pero... él es muy reacio con esas cosas. 

    Jari pareció atragantarse con el último sorbo de café. 

    — No cuando éramos más jóvenes. —Aseguró el—. Hubo una temporada en la que me contaba esa clase de sueños que tenía. 

    —¿Alguna vez se llevaron bien tu y el? 

    Preguntó inquieta Sharon, si era así estaba dispuesta a saltar en un pie lo que les quedaba de camino ¡Esos dos siempre parecían pelear a muerte por lo que fuera! 

    —Él y yo comenzamos a tener nuestros roces poco antes de que yo saliera de la casa de tus abuelos. —Respondió a la interrogante de Sharon—. Pero sobre los sueños lo digo muy en serio. —Prosiguió—. En nuestra familia es muy común que eso pase, Axel tenía esa clase de sueños e incluso tu abuela Helena los tuvo, casi siempre a partir de los 15 años. —Exactamente a la edad que comenzaron pensó Sharon. 

    —Entonces esto es de familia. —Jari asintió—. ¿Crees en la reencarnación? 

    —¿Y por qué no creer en ella? Muchos creen en cosas que no sabemos con certeza si existen o no. —Le recordó—. Mientras te de tranquilidad y no dañe a nadie ¿Por qué no? 

    De entre todas las teorías que pudiera haber oído o ingeniado, la de la reencarnación tal vez fuera la última que se le hubiera ocurrido. 

     

    Después de un par de horas más de camino, y una pequeña siesta, un ligero movimiento en el hombro izquierdo la hace despertar, entreabriendo los ojos logra vislumbrar a los lados del camino una enorme arboleda, pinos y algunos arbustos salvajes que crecían sin nadie que les dijera que forma adquirir. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal de arriba hacia abajo, su corazón comenzó a acelerarse con unas extrañas ansias de bajar del auto e internarse en el bosque ante ella ¿Por qué su cuerpo reaccionaba así? 

     

    —Ya estamos llegando. 

    Avisó Jari sin despegar los ojos del camino, así mismo con el dedo índice de la mano izquierda señalo al frente. 

    A un lado del camino, unos cuantos metros más adentro, una pequeña y pintoresca casa de dos pisos se alzaba en medio de la nada. Era una construcción nórdica contemporánea, de eso no cambia dudas, aún a la distancia se podía notar la madera con la que había sido hecha, el verde pistache no hacía si no realzar la madera, los alfeizares y marcos de las ventanas blancos la hacían lucir pintoresca. El pórtico sin nada de decoración y estrecho invitaba a sentarse en las mecedoras de afuera a tomar una deliciosa taza de té. 

    Sharon miró más a detalle los alrededores de la casita, no había ninguna otra señal de civilización. 

    —Habitantes: uno. 

    Puntualizó Sharon seria. 

    Por más que relegara el echo de que era un ser social y necesitaba de los demás para vivir sin perder la cordura; tenía que saber que habían más personas antes de llegar a Inari. 

    —Muy graciosa. —Se mofó Jari frunciendo el ceño ligeramente y torciendo la boca—. El pueblo está a medio kilómetro más adelante. 

    La chica bajo la ventana para poder asomar la cabeza mejor y ver el cielo ¿Qué tanto se había dormido? Recordaba que cuando cerró los ojos ya estaba anocheciendo, se suponía que estarían llegando al medio día del día siguiente, pero el cielo lucía como si apenas hubiera salido el sol en un día de invierno. 

    Jari le advirtió que el clima era frío, más aún que en Helsinki, que incluso en días de verano tenían que sacar algunas prendas de manga larga para andar en la calle, pero ¿No era exagerado para ser pleno Junio? 

    —¿No te lo mencioné? —Preguntó el conductor haciéndose el desentendido—. Aquí todos los días parece como si hubiera una tormenta cerca. 

    Daba gracias entonces por no haber traído consigo los pequeños rosales azules que tenía en su habitación, se habrían muerto sin algo de sol. 

    —Vaya que se ve alegre. —Ironizó mientras miraba atenta alrededor de la casa, estaba despejada de árboles al menos por diez metros a la redonda y para variar, un pequeño cerco de madera a los costados de la casa bloqueando el paso a la parte trasera—. Me gusta. —Termino por esbozar una ligera sonrisa, su cuerpo hormigueaba por la emoción ¿De qué? Sentía una extraña sensación de nostalgia al ver a su alrededor. 

     

    Una vez que aparcaron el auto en la entrada de la pequeña cochera, Jari le mostro la casa entera de pies a cabeza. 

    La sala, el recibidor, la cocina, el despacho y el baño de la planta baja; la decoración era completamente distinta a la que ella esperaba de un hombre jovial y moderno como Jari, todos los muebles de madera oscura parecían del siglo pasado. 

    En la planta alta estaban las habitaciones: la puerta del todo a la izquierda era la habitación e Jari, que daba hacia el frente de la casa; enfrente de esta, se encontraba el armario común, contiguo, habían unas puertas dobles que daban a una hermosa terraza, con una linda y amplia vista al bosque de detrás de la casa; junto a la terraza, en la puerta al todo de la derecha estaba la habitación que sería de Sharon, enfrente del baño común. 

     

    —Les pedí a unos amigos que la vaciaran para que puedas pasar la noche aquí y no en el sillón. —Adelantó Jari poniendo la mano en la perilla—. Le hace falta un poco de trabajo de remodelación, pero creo que te servirá para distraerte de aquí a un mes. 

    —Bueno, al menos tendré un lienzo en blanco. —Sonrió ella—. Pero déjame hacerle lo que quiera. 

    Jari sonrió, si algo tenían en común los dos es que a los dos les gustaba el arte, era una forma de sacar las frustraciones para que dejaran de atormentarlos sin decírselo a nadie. Algunos de los rasgos del joven punk de secundaria aún estaban intactos en Jari. 

     

    La puerta se abrió y la cara de Sharon se quedó en blanco como la habitación. Vaya que había sido literal del lienzo en blanco, no había absolutamente nada en la habitación más que un colchón a ras del suelo, unas paredes del mismo color que la fachada de la casa, pero con la pintura cuarteada por el muro de la derecha. Aún con todo lo que le faltaba tenía sus ventajas, pensaba la joven, tenía una hermosa vista del bosque desde su ventana e incluso con un salto desde el marco de la ventana ya estaría sobre la terraza. 

    El tamaño de la habitación era grande, no tanto como su habitación en Helsinki, pero lo suficiente para tener un armario, un pequeño escritorio y una cama con su buró. Daba gracias de haber sido tan entrometida con las remodelaciones de Debi en la casa, había aprendido algunas cosas para acomodar los muebles y ya podía hacerse una idea de lo que le haría a la habitación. 

     

    —Traeré tus cosas, tu auto llegará aquí en una semana. —Avisó Jari en el marco de la puerta—. Si quieres quédate a descansar, por hoy. 

    Sharon estaba prendada de la vista de su ventana, tanto que apenas logró oír a Jari. 

    —Sí, está bien. —Respondió mecánicamente—. Yo me encargo del cuarto. 

    El hombre bufó divertido por la cara de ensoñación de su sobrina, no la había visto tan absorta y maravillada por algo en… bueno, nunca. 

    —Vamos a poner reglas de una vez ¿Bien? 

    Sharon terminó de aterrizar cuando escucho a Jari hablar de reglas. 

    —Creí que eras un defensor de “has lo que el impulso te diga”. 

    —Bueno, pues entonces hay que decirle a tu impulso— Remarcó con los dedos la palabra—. que las cosas aquí no son como en Helsinki. En primer lugar, puedes explorar cerca de la casa, pero tienes estrictamente prohibido entrar en el bosque. 

    —¿Por qué? 

    Rezongó decepcionada, era lo primero que tenía en su itinerario. 

    —Porque el bosque es peligroso, además de que es muy oscuro y fácil de perderse. 

    —Está bien. —Resopló ella resignada, lo que fuera con tal de no darle más problemas a su tío—. El bosque prohibido. 

    —Dos, debes estar en casa antes de que el sol se oculte ¿Bien? —Sharon asintió—. Mientras estés bajo mi techo…  

    —Estarás bajo mis reglas. 

    Citó ella. 

    —Nooop. —Negó el riéndose—. Te daré una mesada pero a cambio debes ayudarme con la casa. No quiero sonar estirado, pero estoy muy ocupado y no tengo mucho tiempo para limpiar, cocinar y esas cosas. —Señalo Jari, Sharon no pudo evitar reírse por eso—. ¡Es en serio! La directiva de la escuela es más difícil de lo que parece y ser el dueño de la automotriz. —Rezongó el.–Bien, la última regla, siempre atiende el teléfono cuando te llame, lo haré únicamente en casos de emergencia, planes de última hora o cuando no acates alguna de las otras reglas. 

    —Bien ya entendí. —Aseguró la chica regresando la mirada dentro de la habitación—. No bosque, antes de la caída del sol, limpieza y teléfono ¿No? 

    —Me alegra no repetirlo. —Sonrió el—. Voy a salir un rato, puedes quedarte a descansar. 

    Aunque el dijera aquello, la vista del bosque la mantenía despierta, algo le gritaba que debía ir a aventurarse, ir a explorar, como esa urgencia de reposo cuando se está cansado. 

     

    Cuando Jari salió, Sharon bajo las escaleras, fue al fondo de la recepción de la casa y salió por las puertas corredizas, que eran iguales a las del balcón. Al salir sintió el aire correr entre los árboles y mecer su cabello, a pesar de que era verano, se sentía como un día de otoño, y lo creería de no ser porque todo a su alrededor rebosaba de verdor. 

    Algo llamo mucho su atención, tal vez la casa ya estaba así cuando llegó Jari, pero la barda que había visto al frente solo flanqueaba los lados de la casa y el frente, dejando “libre” el fondo directo al bosque ¿Por qué estaba así si el bosque era tan peligroso? 

    Curiosa hasta la medula, se acercó hasta el borde del bosque, mirando dentro de la arboleda, era muy frondoso y verde para ser un lugar donde casi no había sol. Miró sobre su hombro asegurándose de que Jari se hubiera ido y nadie más la viera, estaba pensando en romper la primera regla. Caminó apenas un par de metros dentro, era relajante estar allí, tomó aire para llenar sus pulmones lentamente, disfrutando cada ráfaga de viento que corría. 

    El estrepitoso sonido del celular la saco de toda ensoñación, estaba sintiendo que todos sus problemas se esparcían como el roció, pero con el ruido los sintió más como piedras cayendo en sus hombros. Tomó el celular lanzándole una mirada de frustración. 

    —¿Si? 

    —Shany, necesito que revises en la alacena ¿Qué hay? 

    Sharon rodó los ojos ¿Tan predecible era ella que Jari le llamaba tan pronto como se fue? 

     

    Esa noche, Sharon se quedó a dormir en el colchón sobre el suelo, aunque no fuera lo más cómodo del mundo, era mejor que el suelo en sí. Lidió un poco con la incomodidad antes de caer dormida. 

     

    Esa noche no soñaba nada, absolutamente nada, solo con un par de ojos grises, intensos y profundos, aunque no se veía nada más, y se sentía extrañamente tranquila ante esa mirada ¡Eran hermosos! 

    No, algo no andaba bien. Sharon sentía como si esos ojos estuvieran por desnudarla, intentaban ver algo en ella más allá de lo obvio, se sentía tan real y tan curiosa, tan intensa. Abrió los ojos lentamente teniendo de primera necesidad, revisar la habitación; cuando pudo centrar su vista al frente, en una esquina de la habitación muy pegada a la ventana, los vio. 

    ¡Eran los mismos ojos con los que soñaba! Pero sobre un cuerpo solido de sombras a pocos metros de ella, al parecer esos ojos cambiaron de curiosidad a sobre salto; solo le tomó un parpadeo a Sharon para que aquella sombra desapareciera, solo veía la luz tenue de la luna entrando por su ventana a unos metros de la cama, miraba alrededor de la habitación y solo estaba la pintura descarapelada en los muros; entonces se sobresaltó, juraba por lo más sagrado que allí había estado alguien viéndola dormir. 

    Su corazón se aceleró y se sentó de golpe mirando con mejor detalle la habitación. Miro la ventana, se acercó a moverla, estaba bien cerrada ¿Cómo pudo haber entrado alguien? Abrió la ventana y se asomó hacia afuera, no había nada a los alrededores del patio, se quedó viendo el bosque al fondo ¿Es que acaso el peligro del bosque era que escondía acosadores y dementes? 

    Sacudió la cabeza y se volvió a la cama, lo más seguro era que estuviera imaginando cosas. 

    No, de alguna forma, tan inexplicable como su falta de auto–conservación, no sintió pavor o miedo de aquellos ojos, al contrario, emanaban un aire familiar. 

    Se volvió a poner en pie y decidió revisar la planta baja solo por si las dudas, pero al igual que en su habitación, no había una sola huella de intruso alguno. 

     

    Han pasado algunos días desde que llegó a la casa de su tío, en todo ese tiempo no ha salido de la casa prácticamente, se ha dedicado los días a acondicionar la habitación que ya estaba tomando forma: las paredes con un azul celeste, pintando en los muros lo que simulaban enredaderas en las esquinas con algunas rosas rojas en ellas, al centro de la pared que estaba enfrente de la cama estaban unas halas de ángel a medio terminar, mientras que en la pared opuesta estaban un par de rosas en distintos matices de azul que hacían parecer como si estuvieran grabadas en el muro. 

    Si bien su antigua habitación era más oscura y sombría que esa, se había hecho a la idea de un nuevo inicio y otra mentalidad, tal vez esos murales en la habitación le ayudarían a recordarlo. No podía quejarse de su habitación ahora, al menos ya tenía muebles y lo que más importaba: una cama. 

    Todos los días, cuando salía al patio, a la terraza, a descansar un momento al pórtico o simplemente asomarse por una ventana, siempre sentía esa sensación de ser observada, era esa misma mirada de la primera noche que pasó allí. 

    Por fin estaba comenzando a temer un poco por que estuvieran invadiendo su privacidad y que alguien en el bosque estuviera tramando la novatada para la citadina. 

     

    Esa mañana, como de costumbre, Sharon se levantó antes que Jari a preparar el desayuno y limpiar un poco la cocina. A diferencia de otras mañanas, esta lucía más tormentosa que de costumbre, seguro llovería. 

    —¿Ya casi terminas con la habitación? —Pregunto Jari entrando a la cocina—. Porque te conseguí algo que hacer mientras terminan las vacaciones. 

    Sonrió el hombre de oreja a oreja como si fuera a darle la noticia del verano. 

    —¿Un curso? 

    Rodó ella los ojos temiendo lo peor. 

    Algo que le disgustaba de sus padres, era que acostumbraban que ella y sus hermanas entraran en cursos de loquesea por las vacaciones de verano. Bueno, no es como que a ella le importara mucho, no tenía personas con las que pasar sus vacaciones, hacer planes o salir de la ciudad, pero había pinturas que deseaba hacer, dibujos por terminar, clubes de lectura a los que deseaba ir con meses de antelación o incluso algún trabajo temporal; y ellos simplemente llegaban con el folleto en mano y el horario. 

    —¿Qué crees que soy? ¿Un cerebrito para meterte a verano de matemáticas? —Negó rotundamente Jari llegando a sentarse a la mesa y devorar su desayuno—. Un amigo mío necesita ayuda en una tienda de reliquias, acaba de someterse a una operación y no puede hacer mucho. —Sorbió un poco del jugo de naranja para pasar a sus huevos revueltos y mirar a Sharon—. Es un trabajo como quiera que lo veas, solo necesita ayuda de las nueve de la mañana hasta las tres. Tiene un hijo que le ayuda por las tardes. 

    Sharon no espero tan pronto que Jari le llegara con esa noticia, quisiera o no admitirlo, el tener un trabajo de verano era atractivo, pero ¿Una tienda de reliquias? ¿Qué clase de persona compraría reliquias en un pueblo tan pequeño como Hämärä? 

    —Empleo ¿Eh? —Pregunto recapacitando—. ¿Le dijiste que nunca antes he trabajado de nada? Lo más cercano era acomodar el despacho de Papá…– Se detuvo después de decir aquella palabra, aún le era difícil asimilar que ella era una deshonra para el hombre—. Axel. —Corrigió rápidamente como se dio cuenta. 

    Jari se puso en pie, se acercó a ella para acariciar su cabeza y depositando un paternal beso sobre ella trata de consolarla. 

    —Sé que es difícil, pero ya verás que las cosas mejorarán, sabes cómo es el.. 

    Ella negó con la cabeza. 

    —No lo ha hecho en años y no creo que lo haga en un par de meses. —Volteo a ver el reloj de la pared—. Mejor corre o se te hará tarde. 

    —Entonces, sobre la tienda de reliquias ¿Es un sí? —Pregunta el hombre emocionado. Sharon asiente con la cabeza como si nada—. Bueno, mañana te llevare para presentarlos. —Salió al recibidor, cuando puso la mano en la perilla regreso a verla como si algo se le olvidara—. En la noche saldremos a cenar, quiero presentarte a alguien. 

     

    La mañana paso muy despacio a parecer de Sharon, había terminado de asear la casa de pies a cabeza e incluso se había inspirado para continuar las alas en su habitación, ya casi estaban terminadas, solo faltaba la frase que iría en medio de ellas y apenas eran las diez de la mañana. 

    Cuando salió a asomarse a la terraza, disponiéndose a leer un libro, una idea cruzó por su mente: bosque. Sentía un deje de remordimiento en desobedecer a Jari, aún más ahora que era la única persona que creía en ella, pero un anhelo dentro de ella parecía hacerle par a la culpa. 

    Mordió ligeramente su labio inferior para ponerse de pie, entrar a la casa para buscar una sudadera delgada con un gorro y dejar el libro sobre la cama. 

    Había cosas fuertes en ella, entre ellas estaba la curiosidad, lo más seguro era que de eso se trataba todo, quería explorar algo desconocido, sentir el aire de ese bosque que muchos llamaban escabroso, pero a ella le hablaba como si fuera un viejo amigo. 

     

    Con el celular en un bolsillo de la sudadera y las llaves de la casa en la otra comenzó a caminar en línea recta con respecto a la casa, caminaba entre los árboles con tanta confianza como si se trataran de las calles de Helsinki, miraba cada rincón, cada rama, cada tronco y roca sobresaliente para tratar de recordar el camino de regreso, aunque no temía para nada perderse. Antes de darse cuenta había dado con una pequeña e imperceptible vereda, alguien más había andado por aquellos rumbos, aunque no se veía ninguna huella de nada, eso la tranquilizaba, significaba que no había animales salvajes, por lo pronto. 

    Se había internado algo en el bosque, cuando volteaba a su espalda ya no podía ver rastro alguno de la casa de su tío, solo árboles y más árboles. Algunos metros más adelante, pudo ver como los árboles eran menos densos y había mucha más hojarasca. 

     

    Avanzó un poco más y una vista de más bosque se abría ante sus ojos, pero no como cualquier otra, si no desde las alturas. Estaba de pie cerca de un barranco que dejaba ver los pinos y árboles como si se trataran de simples brotes a ras de suelo, un gran lago podía verse a algunos metros más al fondo con un rio que lo bifurcaba; y más allá del lago, podía verse el techo blanquecino de lo que parecía una casa, apenas si podía verse como un punto ¿Qué otra cosa podría ser con esa estructura? Pero la duda era ¿Había más habitantes en las profundidades del bosque? Si era así ¿Por qué sería peligroso ir hacia allá? 

    A su espalda miro un tronco caído, parecía haber sido puesto allí intencionalmente, estaba cortado y lucia tan pulido como si fuera una banca, pasó una mano sobre el sentía cierta nostalgia, imaginando a una joven Luna viendo su antiguo hogar como una mujer libre. 

     

    Un crujido detrás de ella la hizo saltar de donde estaba y prestar atención al bosque a sus espaldas, no estaba sola. 

    —¿Quién va? —Sacudió su cabeza ¿De dónde había salido esa expresión? Seguramente se quedó en la época de Luna—. ¡Responda! 

    De pronto el recuerdo la embistió. 

    Justo algo así había pasado algunos días atrás: escuchando un ruido saliendo de la nada, aquel lobo aparecía delante de ella disponiéndose a atacarla y justo después del lobo, una nube de cenizas. 

    Esperaba que alguien o algo saliera del bosque, pero no pasaba absolutamente nada, entonces pensó que solo se trataba de una ardilla o algún otro bicho. 

    Cuando iba a regresar a ver el peñasco, escuchó de nuevo el ruido, pero esta vez claramente se oían pasos, corrían y no parecían alejarse. Sus alarmas se encendieron, debía de salir de allí. 

    Sin pensar dos veces en que estaba en un bosque desconocido, se echó a correr de regreso a casa; tan pronto los pulmones y las piernas comenzaron a arderle por el esfuerzo, se detuvo a tomar aire mientras se resguardaba detrás de un árbol. Le costaba acompasar su respiración, pero trato de prestar atención a su alrededor, no escuchaba nada más; aguardó un par de minutos pero ya no escuchó nada más. Se asomó un poco fuera de su escondite, al no ver nada, suspiró aliviada, tal vez simplemente había sido una ardilla después de todo. 

     

    El resto del día no había tenido mucho por hacer, salvo leer un poco y enviarles un correo a sus hermanas, habría esperado poder llamarles, pero ya habrían empezado su campamento de verano, como de costumbre, así que no serviría de nada llamarles. Estaba comenzando a sentirse como una anciana encerrada en la casa ¿Qué la detenía de salir a explorar el pueblo? Jari le prohibió solo el bosque. 

    Estaba en la silla de su habitación, miró el pequeño reloj en el buró, iba a ser la una a penas, Jari le había avisado que no iría a comer ese día a casa, así que no tenía la presión de la comida a medio día. 

    Se puso en pie y tomó una pequeña mariconera con un impermeable en ella, su cartera y un paraguas, si bien el clima afuera estaba, relativamente seco, las nubes aún estaban allí. 

    Embolsó en su pantalón el celular y las llaves de la casa, sería buena idea ir a pie al pueblo a buscar un lugar para comer, aunque lo más cercano estuviera a medio kilómetro, no le sentaría nada mal una pequeña caminata. 

     

    Estuvo caminando un gran tramo por la carretera, junto al bosque, durante todo su trayecto, se sintió muy tranquila, nada raro pasando a su alrededor, nada peculiar ni extraño.  

    Cuando comenzó a llegar al pueblo, pudo comenzar a ver algunas casas, en las que podían verse a algunos niños correr por la calle jugando; algunas personas no tan mayores hablando entre ellos, al pasar ella, parecían detener su charla y mirarla con suma curiosidad, seguramente se conocían entre todos muy bien para notar a un extraño por la calle. 

     

    Después de andar un poco pudo ver lo que parecía una pequeña plazuela comercial, si se le podía decir así, todas las casas del pueblo lucían como unas clásicas cabañas con el techo en A, algunas muy simples, otras más elaboradas y modernas; al parecer los negocios eran exactamente igual, todo el aire del pueblo era pintoresco, como se esperaría de un pueblo tan al norte de Europa, le recordaba mucho a Espoo, pero bastante más chico, modesto y mucho menos colorido, era como si las personas allí no intentaran negarse al clima deprimente del cielo, al contrario, trataban de armonizar con él; los niños eran lo único que no cuadraba en la escena, lucían más alegres y vivos que todo lo demás junto. 

     

    Una imagen fugaz de mujeres con trapos en la cabeza, vestidos largos hasta el suelo y delantales blancos, andando por las calles sin adoquinar, niños persiguiendo algún perro y a los gansos antes de ser halados por sus madres de la oreja o el brazo paso a reemplazar a las personas en el lugar efímeramente; tan pronto como Sharon pudo parpadear y volver a ver a las mujeres con tejanos, blusas coloridas y estilos modernos; a los niños con algunas pelotas en mano, pareciera como si se hubiera ido a otra época por un momento. 

     

    Finalmente pudo dar con una cafetería con el letrero de neón en la puerta que decía “abierto”. 

    Al pasar de la puerta, la campanilla sonó haciendo que un par de ojos voltearan por inercia a verla, ella se cohibió de hombros, no importaba el lugar o la situación, no le gustaba ser observada como si la estudiaran. 

    Rápidamente divisó una mesa junto a la ventana y fue a sentarse antes de que más miradas se aliaran a los curiosos. Esperaba ver en el muro del mostrador el menú del lugar, pero no había nada más que la ventanilla a la cocina y una barra con bebidas y vasos. Miró a su alrededor ¿Acaso todos también memorizaban el menú? 

    —Buenas tardes. —Saludo un chico poniéndose en pie a un lado de ella, cuando sus ojos se cruzaron, el pareció esbozar una ligera sonrisa con la comisura de sus labios, lo suficientemente discreta como para que solo ella lo notara—. ¿Eres nueva en el pueblo? ¿O estas de paso? —Pregunto el chico con el delantal negro, una pequeña libreta, pluma en mano y lo que parecía la carta bajo el otro brazo; su cabello era rubio y tenía un par de ojos verdes, su piel era blanca con algo de coloración en las mejillas, era alto, tal vez un poco más que Jari y sus facciones parecían algo tiernas para la voz que tenía, sonaba maduro, pero tenía un rostro de bebé—. No te había visto antes. 

    —Si, bueno– Tartamudeo ella removiéndose un poco en su asiento, le resultaba extraño que le hablaran con tanta holgura como lo hacía ese chico tan pronto como la veían. Bueno era un camarero, debería ser algo normal en él, seguro eso dejaba más propinas—. , acabo de mudarme aquí con mi tío hace una semana. 

    —¿Tu tío? —Preguntó el ladeando la cabeza—. ¿Quién es? —Pregunto entrecerrando los ojos mirando su rostro, como si tratara de encontrar algo en el. 

    —Jari Paasilinna. 

    —¡Oh! —Exclamó sorprendido volviendo a erguirse—. No sabía que Jari tuviera hermanos. —Miro de pies a cabeza a Sharon, lo que la incomodó bastante—. ¿Cómo te llamas? 

    Si ella pensaba que solo charlar era extraño, el tener que responder por su identidad tan pronto a un desconocido la hacía ponerse de nervios. 

    —Sharon. —Respondió sin más, esperando que ya pronto terminara la entrevista con el F.B.I. y pudiera pedir algo de comer—. Sharon Paasilinna. 

    —Bueno, pues bienvenida a Hämärä. —Sonrió el finalmente entregándole la carta—. ¿Ya has visto el pueblo? No temas explorarlo, no creo que puedas perderte. —Rio un poco el chico—. ¿De dónde vienes? 

    Sharon lo miró inquieta ¿Era habitual que las personas fueran tan curiosas con los foráneos?. 

    —Ya sabes mucho de mí y yo no sé ni tu nombre. 

    Acusó ella sin poder evitar un pequeño deje de molestia. 

    —Lo siento, suelo emocionarme cuando veo personas que no son del pueblo, ya sabes, algo nuevo. —Bueno, por ese lado era comprensible, pero no dejaba de ser grosero—. Mi nombre es Edward Jansson, pero todos me conocen como Eddy. Mucho gusto en conocerte Sha. 

    Sharon torció la cara al escuchar el repentino apodo. 

    —Si no te molesta, Sharon, Sha se oye un poco… 

    Ladeo la cabeza buscando la palabra para describirlo. 

    —Eres muy propia. —Ladeo él la boca y frunciendo un poco el ceño—. ¿Vienes de la ciudad? ¿Oulu o Kemi? 

    Sharon tomó algo de aire mientras miraba la carta, vaya que el chico tenía habilidad para sacarla de quicio, hasta le fecha solo había conocido a un chico obsesionado con el gimnasio y la cámara de bronceado, con el que Axel insistió mucho por llevarse bien porque era hijo de su supervisor; pero aún con el trabajo de Axel de por medio ella nunca logró darle el buen visto al chico. 

    Bien, si el chico iba a ponerse tan latoso de buenas a primeras, no había razón para decir todo lo que preguntara. 

    —Vengo de Turku. —Respondió finalmente, sintió un hormigueo en los labios, no solía mentirle a la gente, pero este caso lo ameritaba—. Pregúntanos lo que quieras de como llegar a un museo, a la plaza o donde quieres llegar; te decimos de todo para que des con el lugar; pregúntanos quienes son nuestros abuelos y verás nuestros labios sellados. 

    El chico sonrió divertido con ella. 

    —Pareces interesante, no muchos jóvenes somos TAN reservados. 

    Sharon puso la mirada en blanco y volteo a ver a la ventana. Al hacerlo casi pudo haber jurado haber visto a alguien esconderse detrás de un árbol, cerca de una pequeña arboleda. ¿Qué era lo que pasaba con eso? Ya estaba comenzando a pasar de la faceta de “miedosa” a “curiosa/temerosa”. Alguien la acosaba y la seguía por el día y en veces se daba tiempo de verla dormir incluso; sin embargo, sentía que no era algo peligroso, es decir, si hubiera querido hacerle algo ha tenido muchas oportunidades de hacerlo... 

    —¿Sharon? —Llamó Eddy sacudiendo la mano delante de ella. Sacudió su cabeza ligeramente volviendo a prestarle atención al camarero—. ¿Ya sabes que quieres pedir? Si no, puedo sugerirte el Porilainen[1], la especialidad de la casa, tenemos nuestra propia mostaza casera. 

    Sharon niega con la cabeza. 

    —Soy vegetariana, no como carnes, salvo pescado. —Apuntó ella mirando mejor la carta—. Creo que prefiero los buñuelos de arenque y un té helado. 

    —Okay. —Asintió el anotando en la libretita. Sharon se sintió mejor de que se comportara como un mesero común y corriente—. En un momento te los traigo. —Terminó guiñándole un ojo y retirándose. 

    Sharon no pudo evitar gruñir por aquel acto, su cara se tornó roja por el coraje. Había sido mala idea después de todo ir a ese lugar, la humillación no valía el paseo, menos ahora que la lluvia por fin comenzaba a caer. 

     

    El sol se había metido hacia un rato y no en sí la lluvia había cesado. Sharon estaba arriba en su habitación rebuscando en su armario que usar, Jari le había dicho que irían a cenar a casa de alguien a quien quería presentarle. Estaba indecisa con una bata de baño sobre ella, entre un vestido negro ajustado tipo Chanel, sencillo pero elegante; o un pantalón blanco con una blusa roja estilo romántica, era un poco más clásico. No estaría tan dudosa con su ropa de no haber sido por el comentario de Jari “Quiero presentarte a alguien importante” eso le hacía presión ¿A quién iba a encontrar esta noche? 

    Finalmente había optado por el vestido, recogió su largo cabello en media cola con algo de crepé en ella, dejando un mechón suelto al frente, un maquillaje sencillo y natural –base, delineador y brillo labial–, junto con unos zapatos negros de tacón pequeño y cuadrado, era lo mejor que pudo conseguir sin la ayuda de su madre para decirle si le sentaba bien o no. Se sentía nerviosa. Sentada frente al espejo decidió usar pupilentes azules intenso, como los de los Paasilinna. 

    A través del espejo podía ver la ventana, esa pequeña brecha entre su privacidad y su cazador, la sensación que le provocaba esa mirada fue igual o más intensa esa mañana con un sueño, uno que era completamente diferente a otros que habían tenido que ver con Luna, a decir verdad, desde que llegó no había tenido más sueños de ella y de Eikki, pero este sueño involucraba a unos ojos idénticos a los de Eikki. 

     

    La vista de lo que parecía una cafetería se abría ante sus ojos con enormes ventanas de cristal a todo lo largo de las paredes por las que podía verse el cerco de alambrado y el bosque colindando con él. Habían algunos chicos en la cafetería, tal vez no más de cincuenta. El cielo afuera era el de un día común en Hämärä. Las mesas blancas y redondas, con sillas azules a lo largo del lugar, era la población dominante sobre los chicos allí, además estaba el azulejo blanco amarmolado que hacía que todo se viera mucho más iluminado que afuera. 

    Junto a ella iba una chica cabello rizado y rojo, de pecas, un poco más baja que ella con ojos azules y unos lentes de aumento sobre su rostro, caminaban lado a lado por el comedor. Al fijarse en su reflejo en una de las ventanas, pudo notar sus ropas usuales: unos jeans, blusa manga corta negra con su sudadera gris y sus pupilentes azules puestos. 

    —Sharon,– Llamó la chica que iba a su lado unos pasos a un lado, a punto de sentarse en una mesa con otros chicos—. ven a sentarte con nosotros. —Señaló a la silla a un lado de ella. 

    Conforme ella se acercaba a la mesa notaba que había al menos cuatro chicos y dos mujeres, incluyendo a la pelirroja. Todos de distintas edades, suponía, entre los catorce y dieciocho años. Las miradas de los hombres allí no se apartaban de ella, dos de ellos la miraban como si quisieran adivinar algo sobre ella, los otros cuatro con otras pretensiones. Miraba a la otra chica en la mesa, una castaña clara, de piel morena y ojos oscuros, delgada con curvas justas para ser notables pero no para ser exageradas, también lucia atractiva, entonces ¿Por qué solo la veían a ella? 

    Sin más tomó asiento en la mesa tratando de pasar por alto las miradas insistentes. Al aterrizar sobre el asiento, siente repentinamente otra vez esa sensación que la ha estado acosando por semanas: esa mirada. Sentía tan claramente el ardor sobre su nuca, que podría jurar que si giraba la mirada sobre su hombro, podría dar con el acosador finalmente. Estaba sintiendo que las entrañas se le retorcían por la curiosidad, por el ansia de mirar, por saber a quién le pertenecía esa mirada que tan loca la había vuelto por tanto tiempo. Después de encontrar a la persona dueña de sus escalofríos, no estaba segura que haría después. 

    Tomó la botella con el té que llevaba en manos para abrirlo y beber un sorbo y mostrarse desinteresada ante la presión sobre su espalda, quería mostrarse imperturbable –aunque no lo estuviera– y atrapar al fisgón infraganti. 

    La pelirroja se acerca a Sharon para susurrarle lo más bajo que puede. 

    —Oye, Aki está viéndote. 

    —¿Aki? —Pregunta ella confundida—. ¿Quién es Aki? 

    —Aki Höhle– Reiteró ella—. El chico de por allá. —Apuntó con la barbilla disimuladamente detrás de Sharon hacia su lado izquierdo—. Lo ha estado haciendo desde que entramos. 

    Sus piernas se comenzaron a entumir junto con sus manos y su estómago. Sus hombros temblaron ligeramente y su corazón comenzó a golpear agresivamente su pecho, mandando toda esa energía a su garganta con deseos de gritar “¡Lo encontré! ¡Te encontré!”. 

    Cuando comenzó a girar la cabeza sobre su hombro para atajar esa mirada insistente… 

     

    Despertó. 

     

    Recuerda como en la mañana, apenas si se levantó estuvo golpeando la almohada y gruñendo por la frustración. Era solo un sueño, si, pero deseaba más que otra cosa ver el rostro de a quien le perteneciera la mirada que tan entretenida estaba con ella como si fuera un Reality Show. 

     

    Algunos minutos más tarde, Jari y Sharon estaban en la puerta de una pequeña, pero moderna, casa al otro lado del pueblo. A diferencia de ellos dos, esta casa estaba a solo diez metros de sus demás vecinos, aunque la parte de atrás directamente conectada al bosque no estaba cercada. Sharon no podía evitar preguntarse por qué Jari insistía en que el bosque era peligroso si el resto del pueblo no lo evitaba cerca de sus casas e inclusive, Jari estaba en el lugar más vulnerable de todos: lejos de cualquier ayuda. 

    Todas las divagaciones de la joven se esfumaron tan pronto como una mujer joven, atractiva, de cabellos rubios cenizos, tez rosada, nariz pequeña y rechoncha, labios delgados y bien delineados, abría la puerta. 

    —Llegaron justo a tiempo. —A diferencia de recibimientos tradicionales, esta mujer esbozó una sonrisa de oreja a oreja sin vacilación alguna, y con la misma determinación se acercó a Jari para abrazarlo—. Pasen por favor. —Pidió ella haciéndose a un lado para permitirles entrar. 

    Sharon cerró la puerta detrás de ella quedando embobada con la decoración de la casa: era completamente moderna a lo que esperaba ver en el pueblo, algo como lo que Debi tal vez habría preferido: muy iluminado, vivo y minimalista. 

    —Stephany. —Llamó Jari poniéndose deteniéndose junto a la mujer que les acababa de recibir. El entrelazó su mano con la de la mujer mientras una sonrisa se formaba en su rostro—. Quiero presentarte a Sharon, mi sobrina de la que tanto te hablé. 

    Con la última frase, Sharon se puso roja como tomate ¿Qué tanto contaba de ella a otras personas? 

    —Es un placer conocerte al fin. —Sonrió la mujer estrechando su mano con la de Sharon—. No tienes idea de lo mucho que el habla de sus sobrinas y lo maravillado que lo tienen. 

    Al final Sharon no pudo evitar sonreír con el rostro colorado por aquellas palabras. 

    —No me imagino porque. 

    —Shany, quiero presentarte a Stephany Mattsson, mi mejor amiga desde secundaria y mi prometida. 

    El enrojecimiento de Sharon fue rápidamente cambiado por la sorpresa ¡¿Jari comprometido?! Fijó su mirada en las manos entrelazadas, si, había una argolla en la mano izquierda de Stephany. Vaya que esa noticia era inesperada. 

    —El gusto es todo mío. —Sonrió ampliamente Sharon sin poder reprimir la felicidad. Jari, el hombre al que pensaba que era una especie de Burlador de Sevilla empedernido, le oía constantemente que ninguna mujer lo hacía sentar cabeza, pero el oír que a aquella mujer la conocía desde la secundaría la hacía sentir que el sentimiento era genuino—. Me da gusto oír que al fin se calmó la fiera. 

    Jari carraspeo la garganta, haciéndole entender a Sharon que era suficiente. 

    Stephany por su parte comenzó a reír sonoramente. 

    —Lo sé ¿A quién crees que le daba las primicias de sus aventuras? 

    —Por favor, denme cuartel. —Jari alzó las manos en muestra de rendición—. ¿Cenamos? Me muero de hambre. 

     

    La cena había estado bastante animada a decir verdad, más de lo que Sharon esperaría, pero estando Jari de por medio en la conversación las anécdotas sobraban al igual que las risas y, los gruñidos fastidiados del hombre, entre algún comentario que se le escapaba a Sharon y las otras tantas anécdotas que contaba Stephany. 

     

    Terminaron regresando a casa hasta las doce de la noche, cansada de la caminata del día, y el preocuparse por la cena que a final de cuentas salió mejor de lo que había pensado, no deseaba encender la luz de la habitación para cambiarse y meterse a la cama. 

    Pese al cansancio sobre su cuerpo, pero no lo suficientemente fuerte para cerrarle los ojos; estaba pensando en aquellos ojos que no dejan de perseguirla. 

    ¡¿Qué tenían que tan loca la ponían?! 

    Era algo que no lograba comprender, tampoco él porque quería encontrar al dueño de esos ojos, era tan irracional como los sueños que solía tener de Luna Truefel. 

    Luna. 

    Eikki. 

    ¿Cómo no lo vio antes? El descubrimiento fue tan abrupto que tuvo que ponerse en pie y abrir la ventana de la habitación. La mirada le ocasionaba la misma sensación que los ojos de Eikki a Luna, eran el mismo color de ojos, era el mismo salvajismo, la misma intensidad. Su corazón comenzó a golpear más fuerte aun cuando recordó algo arduas a penas. Eikki siempre olía a hierba recién cortada, algo de sándalo, tierra húmeda y humo, eso era lo que había olido en Helsinki, cuando aquella nube negra la protegió del lobo. 

    —¿Qué pasa con todo esto? —Le preguntó al aire mientras dejaba reposar los antebrazos sobre el marco y recargaba la barbilla sobre ellos, la lluvia seguía cayendo, pero apenas si podía sentir una que otra gota de agua en su cabeza—. ¿Me volví loca o Jari tiene razón sobre…mis sueños? —Recordó entonces la casa que había al fondo del bosque, pensó en algo—. Bien, si lo que vi hoy es todo el pueblo…– Se irguió para regresar a la cama dejando la ventana abierta—. hay una forma de probar su teoría. 

    Finalmente, resuelta a inhibirse de pensar en esa mirada antes de volverse completamente loca, había planteado como resolver su dilema. 

     

    A la mañana siguiente, Jari la había despertado temprano, decidido a llevarla a la tienda de su amigo, en el centro de Hämärä, antes de irse a trabajar. Vestida con una camisa manga corta, color azul cielo, sus pupilentes a juego, un pantalón negro de mezclilla, unos converse negros de bota, alcanzó a Jari quien ya se había adelantado para encender el auto. 

    —¿Crees que estoy bien así? 

    Pregunta ella cerrando la puerta detrás de ella sujetando la mariconera café que acostumbraba usar. 

    Jari ladeo la cabeza, abultando los labios y entrecerrando los ojos. 

    —Relájate. —La chica solo pudo bufar y reclinar la cabeza ¿Por qué este hombre no podía decirle que clase de vestimenta estaba bien para la ocasión? –Tranquila, Dan es un buen sujeto, además estarás detrás de un mostrador casi todo el tiempo. —Remató el hombre poniéndose en marcha—. Bien, como ayudaras a Dan en la tienda te agradecería que no indagaras mucho en lo de la tienda cuando esté su hijo allí, normalmente no le gusta hablar de esas cosas ni que le pregunten, suele ser de los chicos que prefieren verse cool. 

    —Superficial. —Rodó ella los ojos—. No te preocupes en todo caso. 

    —Pero no quiero que le pongas esa cara. —Señaló Jari dándole un par de golpes con el dedo en el entrecejo—. Tan solo háblale bien, el que sea superficial no significa que sea tonto. —Alzó las cejas como si fuera una advertencia—. ¿Entendido? Además, Zack es bueno, incluso creo que te caería bien. —Regreso la vista al camino—. Cualquier problema llámame y no tardare nada en venir por ti o si te sientes incomoda pues lo hablamos y yo me encargo de explicarle a Dan ¿Bien? 

    —Dan. —Ella hacia resonar el nombre en su mente—. ¿De Daniel o algo así? 

    —De Dante. —Respondió mecánicamente—. Bien, llegamos. —Se detuvo delante de una pequeña cabaña cercana a un pequeño risco que simulaba una especie de mirador hacia lo profundo del bosque, cualquier cosa más bajo que el barranco detrás de la casa de Jari. Cuando el hombre iba a bajarse del auto, su celular sonó y de inmediato abrió un mensaje—. Diantres. Lo siento Pieni, pero hay algo urgente y no puedo hacerlo esperar. Preséntate sola, ya estas grande, solo dile que eres mi sobrina y listo. 

    Sharon abrió los ojos de par en par, si algo le asustaba era la gente, pero el presentarse sola con alguien así, sentía como si caminara a las fauces del lobo. Pero después de las señales desesperantes que hacia Jari para que bajara del auto, no tuvo alternativa. 

     

    Finalmente Sharon entró a la tienda, ni una campanilla sonó a diferencia de los demás negocios en el pueblo, pensó en ver a alguien en el aparador del frente, pero no había absolutamente nadie, más que las vitrinas repletas de objetos viejos o raros con una pequeña nota encima del precio. Espero unos segundos más antes de decidirse a llamar por alguien. 

    —¿Hola? —Su voz había sonado tan baja que apenas si ella misma se escuchó. Carraspeo la garganta para volver a hablar—. Buenos días ¿Señor Dante? 

    —¡AJ! —Escucha como un grito adolorido salde detrás de la puerta semi–abierta del mostrador, después de eso un chico un poco mayor que ella aparece sujetando su muñeca con una mueca de dolor—. ¿Qué se te ofrece? —Su voz suena tosca y agresiva al principio, pero cuando el percibe la mirada preocupada de la chica en su mano, se calmó un poco—. Lo siento, llegaste en un mal momento, estaba reemplazando un cristal. 

    —Se ve serio. —Ignorando por primera vez los modales, Sharon se acercó a él, lo miró a aquellos ojos negros y esa piel rosada y tersa—. ¿Puedo ayudarte? 

    —No es nada, solo es cualquier corte. —Se mofó el chico riéndose nerviosamente cuando miro a la chica a los ojos—. No te preocupes. 

    —Déjame ver. —Pide ella acercándose para intentar ver bien—. Está sangrando mucho para ser cualquier cosa. —Refutó ella. 

    —De verdad, no tienes porque… 

    Antes de que el chico objetara, Sharon le quitó la mano de la muñeca sangrante y vio una gran cortada en el brazo de lado a lado. 

    —¿Y esto es nada? —Preguntó ella sarcástica—. ¿Tienen botiquín? 

    —Detrás del mostrador, bajo la caja registradora. —Señalo el dándose la vuelta detrás del mostrador. Sharon lo siguió y se agacho a recoger la caja—. No deberías molestarte. 

    —Lloras mucho para ser tan grandote. —Se mofó ella sonriendo de lado—. No me gusta estar de brazos cruzados si puedo hacer algo. —Abrió la caja y comenzó a preparar algodones con alcohol—. Esto te va a arder. —Advirtió ella comenzando a limpiar suavemente pero rápido la herida del chico que hacía muecas con tal de no gritar—. Lo siento. A todo esto, soy Sharon Paasilinna. 

    —La sobrina de Jari. ¡AJ!. —Gruño el haciendo una mueca—. Eso explica porque eres tan amable. 

    Ella solo pudo sonreír ligeramente, bueno, al menos el chico parecía amable. 

    —Para nada. —Negó ella—. Así que tu haces el trabajo pesado aquí. 

    —Y ya te asuste en tu primer día ¿Eh? —Se rió el ligeramente—. Tu tranquila, no tienes que hacer estas cosas. 

    —Bueno, al menos ya habría paramédico. —Sonrió ella dejando el algodón de lado y sacando el agua oxigenada—. Vas a sentir bastante calor y tal vez un poco de ardor. 

    —¿Ardor? Eso de hace rato ¿Era alcohol o anestesia? Ya no siento la muñeca. 

    Finalmente la sangre dejo de salir y la herida se veía limpia como si no hubiera sangrado tanto en realidad. Sharon ahora solo estaba vendando la muñeca del chico. 

    —¿Cómo te llamas? —Preguntó Sharon al chico—. Debes de ser el hijo de él señor Dante. 

    —Dan, no le gusta que lo llamen Dante. —Advierte el—. Soy Zack Nilsson. Y en verdad, muchas gracias por la ayuda. —Señala él la muñeca—. Creo que nos sentara bien una chica por aquí cerca. —Admite el sonrojado un poco—. Mi viejo y yo somos un desastre… bueno, desde que mi madre se fue de casa. 

    Sharon siente algo dentro que se retuerce, empatía con el chico tal vez. 

    —Lo siento. —Condoleció ella—. Debió de ser difícil. 

    —Un poco. —Admitió el—. Yo ya estaba un poco grande cuando paso así que, creo que pude asimilarlo mejor. —Respondió el—. Y tu ¿Vienes solo de vacaciones con Jari o algo así? 

    —Ah. —Suspiró ella—. Algo así. Buscaba nuevos aires. 

    —Vaya aires. —Se ríe Zack—. Espero que no buscaras un verano soleado. 

    Sharon soltó una sonora risa. Entonces calló en cuenta de algo; desde que ocurrió aquello en la playa no se había reído de nada, para nada, y entonces aparecía este chico. 

    —Gracias. —Dice ella sin pensárselo dos veces—. He tenido unos días de locura, es la primera vez que me rio así. —Admite ella. 

    —Misión cumplida. —Sonrió Zack mirándola a los ojos—. Debo entonces agradecerle a la cortada, gracias a eso te hice reír un poco. —Dijo el tomando la mano de la chica para depositar un beso sobre su mano como un caballero de antaño. Ella no pudo evitar ponerse roja como un tomate, era la conversación más amena que ha tenido con un chico—. Bueno señorita Paasilinna, voy a presentarte primero la tienda y después voy a presentarte con mi padre, ahora está descansando. 

     

    La mañana paso rápidamente entre la limpieza y las charlas con Zack, si bien era un parlanchín, hacía sentir el ambiente agradable, de vez en cuando decía cosas interesantes, al parecer él se encontraba atraído por las historias que solían contar los antiguos paganos, era por eso que le gustaba ayudar a su padre en la tienda, el creció oyendo aquellas historias, aunque no había conocido a nadie de su edad que las disfrutara. 

    Que envidia, pensaba Sharon, sus padres la hicieron pegarse en gran parte a una religión que en varias ocasiones le provocó pesadillas cuando niña, al crecer entendió que aquello no era si no historias no aptas para menores, de haber esperado un par de años no habría quedado reacia a seguir con la tradición familiar. 

     

    Cuando Sharon entro por la puerta de la casa, sintió la oleada de la soledad así como en la espalda de nuevo esa sensación. Entonces calló en cuenta de algo, en las horas que estuvo en la tienda de los Nilsson, esa persistente mirada la había dejado sola, no la había sentido en absoluto. 

    —Jari. —Llamo ella esperando que estuviera en casa para comer como prometió—. ¡Tío! 

    Al parecer él no estaba en casa. 

    Reviso su celular, una llamada perdida de Jari y una de Debi. No pudo evitar sorprenderse por ver la llamada de Debi ¿Habría pasado algo? Decidió llamar primero a Jari, tal vez se le atravesó algo y no llegaría a comer o algo por el estilo; tal y como anticipó, Jari no llegaría a comer; por un instante considero en ir a comer algo por allí, pero recordando la experiencia en el restaurante, prefirió no repetirlo. 

    Se quedó sentada en la mesa de la cocina mirando de nuevo al teléfono, desidiosa de llamar o no a Debi. Se puso en pie y comenzó a preparar algo rápido para comer, no sabía que esperar de esa llamada, no se sentía lista. 

     

    Apenas término de almorzar pensó en salir un rato al jardín trasero a tomar un poco de aire ¿Por qué no? Cuando Sharon se acercó a la puerta de cristal pudo alcanzar a ver al fondo en la arboleda como una persona se escondía detrás de uno de los árboles, era una persona con una sudadera gris, aunque no logró ver su rostro, si vio una parte de su perfil. 

    Era el. 

    —¡Hey! —Sin detenerse a pensar como un ser racional, abrió la puerta y salió corriendo hacia la arboleda—. ¡Oye! —Corrió tan pronto como le permitieron las piernas, pero al llegar a mirar detrás del árbol no había absolutamente nadie—. ¡Ya te vi! —Grito ella dentro del bosque fijando la mirada en cada detalle, esperando ver algún indicio de nuevo de alguna persona—. ¿Por qué me sigues? ¿Quién eres? —Preguntó ella inquieta, por una parte anhelaba saber la respuesta, esos ojos escrutadores la estaban enloqueciendo de ambos lados, le quitaban el sueño pensando de quien pudiera tratarse y estaban comenzando a germinar en ella un sentimiento que no sabía describir; por otro lado, estaba aterrada, es decir, tenía una teoría sobre una persona en concreto, si eso era cierto ¡Vaya pavor que le provocaba solo pensarlo! 

    Cuando planteaba rendirse por perseguir a aquel “hombre”, al dar un paso para regresar a casa, sintió algo bajo su pie duro como una roca y plano como una rama, pero no era ninguna de las dos cosas. Al alzar el pie y bajar la mirada pudo ver una cadena rota con un anillo en ella, se agachó para levantarlo del suelo. Lo miro fijamente, con mucho cuidado entonces vio un pequeño detalle grabado al frente del anillo, una luna. Miro a todos lados de nueva cuenta, habría de pertenecerle a ese sujeto. 

    Suspiró, metió el anillo al bolsillo de su pantalón y regresó a casa. Ya iría a encontrarse con él cara a cara, entonces lo devolvería a su dueño. 

    Estando en casa guardó el anillo con la cadena en una pequeña caja con candado que guardaba recelosamente detrás de las pastas de unos libros huecos de Shakespeare, el anillo con la cadena yacían junto a sus diarios. 

     

    Hämärä, un lugar repleto de gente bastante peculiar, tan peculiar como las sorpresas con las que se encontraba. 

    





   



  

     

    Los Höhle 

     

     

     

    Han pasado un par de días desde el incidente del merodeador en el patio de la casa, desde entonces, seguía siendo más de lo mismo, de vez en cuando durante el día, paraban cuando estaba en la tienda de Dan y se intensificaban durante la noche. 

     

    Tan pronto como la noche calló, Jari llegó entrando por la puerta principal tomado de la mano de Stephany, Sharon estaba tendida en la sala de estar con un libro en manos y las piernas sobre el sofá. Cuando Sharon ve a Stephany llegar, se sonroja por las fachas en que se encuentra ella y al recordar lo que hizo de cenar: Ensalada cesar.  

    —Hola Stephany. 

    Sonrió ella. 

    —Hola Shany, que gusto verte de nuevo. —Correspondió la mujer la sonrisa—. Lamento venir sin avisar. 

    —No te preocupes. 

    Asintió Sharon poniéndose en pie y acercándose a saludar. 

    —Steph va a quedarse aquí hoy. —Avisó Jari—. Están fumigando su casa. 

    Sharon no pudo evitar pensar en la noche, su interior se sonrojo por completo, rogaba por no escuchar cosas raras más tarde y que Jari se comportara en presencia de su querida sobrina. 

    —Si quieren cenar en un momento pongo la mesa. 

    Sugirió la pelinegro. 

    —Shany, antes que nada, te tengo una propuesta. —Sonrió Jari como cuando tiene algo entre manos—. ¿Qué te parece un curso en la escuela de artes? —Sharon pareció atragantarse con el aire—. Digo, para que no holgazanes tanto, y me ayudes a llenar algún grupo. 

    —“¿Qué crees que soy? ¿Un cerebrito para meterte a verano de matemáticas?”– Se mofó Sharon de Jari—. ¿Qué gano? —Preguntó ella socarrona. 

    —Sharon Paasilinna, no tientes a la suerte. —Advirtió Jari—. Unos amigos necesitan algún otro alumno en sus clases y tu ganas que te deje pasear un día en mi Harley. —Sharon torció la boca ¿Creía en serio que iba a caer en esa? Jari no soltaba su motocicleta ni aun que su vida dependiera de ello, menos para convencerla para ir a unos cursos—. Bien…– El hombre parecía recapacitar—. Te compro el libro que quieras. —Eso si se lo creía. 

    —Saga. 

    Agregó ella. 

    —Dos libros. 

    —¿Tres? 

    —Dos, un comic y una calcomanía para tu auto. 

    —Echo. —Sonrió Sharon—. Pero al menos ¿Me dejaras escogerlo? 

    —Pensé que te gustaría canto. —Dijo el ladeando la cabeza, pero al ver la cara de repulsión de Sharon suspiro—. ¿Guitarra? 

    —Ni siquiera tengo una. —Negó ella—. ¿No hay dibujo o algo por el estilo? Tal vez de literatura. 

    —¡Saca las narices de los libros un momento! —Se mofaba ahora Jari—. ¿Prefieres piano? 

    —Eleonoora es la de él piano y se va a fastidiar si trato de usar el suyo después. 

    Stephany se rio un poco por las caras de frustración de Jari. 

    —¿Por qué no batería? Tengo una vieja Pearl en el garaje que te puedo regalar. 

    Intervino la mujer, Jari pareció empalidecer y Sharon esbozar una ligera sonrisa. 

    —¿En verdad?. —Sonrió la chica—. Muchas gracias. 

    —¿Segura que quieres batería? —Pregunta Jari reacio—. Te he oído tararear y tienes potencial para cantar. —Sharon se plantó fija, batería era lo que más le convencía—. Bien, mañana te veo en la escuela a las cuatro de la tarde. 

    —¿A las cuatro? ¿Esperas que coma en una hora y me aliste? —Suspiro ella—. Bien a las tres. 

    —Bien, a cenar, hace hambre. —Entusiasmado Jari junto las palmas—. Steph, puedes dejar tus cosas en mi habitación, ayudare a Shany a poner la mesa. 

     

    Por la noche, Sharon no pudo soñar con nada más que aquellos ojos grises que la miraban a la distancia. 

     

    Sentía como su corazón se aceleraba precipitadamente, sentía tal intensidad al ver los ojos grises que tenía que desviar la vista, sentía como si estuvieran desnudando su alma, alcanzando rincones que nadie más allá del viejo psicólogo debería de alcanzar y nadie debería de ver. 

    —Sharon. 

    Escucho a esa voz ya familiar: grave, suave y salvaje. 

    Eikki. 

    Lo que le extrañaba era oír su nombre siendo pronunciado por esa voz. 

    —Sharon… No me busques. 

    —¿Eikki? —Pregunto ella sin poder evitar alzar la mirada, allí delante de ella a solo unos pasos, estaba Eikki, pero sus ropas no eran las de siempre: en lugar de su camisa de lino de mangas holgadas, esos pantalones de montar y ese cabello rubio recogido en una coleta; ahora llevaba puestos unos converse negros bajos, unos jeans oscuros y una sudadera gris con la capucha puesta, solo sobresalían su mentón y sus ojos, todo lo demás estaba en sombras—. E… ¿Eres tu? —Pregunto ella con tanta familiaridad pero al mismo tiempo incrédula, no entendió porque pero sentía como si pudiera gozar de ese privilegio. 

    —Solo intento cuidarte. —Dijo el murmurando y entrecerrando los ojos como si sopesara algo—. Por favor, no me hagas esto más difícil. 

    Lo vio como se daba media vuelta a punto de marcharse. 

    —¡Espera! —Grito ella—. ¿Eres tu quien me sigue? ¿Por qué? ¿Por qué no quieres que te busque? 

    El detuvo sus pasos, volteo ligeramente sobre su hombro sin dejarla ver sus ojos de nuevo. 

    —No te gustará lo que encontrarás. 

    —¿Qué? —El siguió su camino sin volver a ver sobre su hombro—. ¡Espera! ¡No te vayas! —La desesperación en ella creció, un miedo irracional de no volver a verlo nació. 

    Cuando ella empezó a correr detrás de él, a los pocos pasos un lobo emergió de las sombras frente a ella gruñendo y apunto de tumbarla. 

     

    Fue entonces cuando despertó, con la respiración agitada y entrecortada, sudando frio y con los brazos temblorosos. 

    —Sharon. —Llamaba Jari al otro lado de la puerta—. ¿Estas bien? 

    La chica miro por la ventana de la habitación, estaba abierta siendo que ella la cerró, la sangre se fue abruptamente a sus pies cuando notó que la puerta de su habitación estaba cerrada con seguro, ella nunca se lo ponía al dormir. 

    —Si Jari, no te preocupes. —Respondió ella tratando de calmarse, poniéndose en pie para abrir la puerta—. Solo fue un mal sueño, es todo. 

    —¿Quieres hablarlo? —Preguntó el notablemente preocupado—. ¿Eh? 

    —No, está bien,– Negó ella saliendo de la habitación—. solo bajare por un poco de té, es lo que necesito para volver a dormir. 

    —¿Te sientes bien cariño? —Pregunto Stephany consternada. 

    Sharon solo asintió aun anonadada por lo que había pasado. 

    —Estoy bien, no se preocupen. 

    Dedicándose ambos una mirada de angustia, los adultos regresan a su habitación mientras que Sharon baja a la cocina, toma un vaso de té helado del refrigerador, lo sube a su habitación ya con un poco más de calma, calma que vuelve a desaparecer cuando ve su caja secreta tirada en el suelo con los diarios esparcidos en el suelo. 

    Deja el vaso de té en el buró, se acerca a revisar lo que se “calló” y ve que todo está allí, salvo una cosa: el collar con el anillo. 

    Sus entrañas se helaron. 

     

    La mañana había estado de lo más tranquila en la tienda de antigüedades, la nueva empleada solo se dedicó a asear un poco del polvo la mercancía apilada en los estantes y los vitrales. Zack no se había aparecido en toda la mañana, el señor Dan fue quien le abrió la puerta arduas a penas con las muletas aferradas bajo sus brazos. 

    Sin nada más que hacer y nadie con quien charlar, Sharon estaba cabeceando sobre el mostrador, mirando por la ventana, imaginando que detrás de uno de esos árboles el culpable de su mal descanso de la noche anterior apareciera para dejar en claras algunas cosas, como por qué la instigaba tanto a pensar en él, porque a ella, porque tanto misterio y ¿Cómo es que había osado a entrar en su habitación estando ella dormida? 

    Una risilla se asomó por sus labios, pensaba que ese drama solo se quedaba en los libros, pensaba que el único drama real era aquel trágico, como el de Hamlet o Macbeth, no se imaginó que el drama también podía ser agrio. 

     

    —Si es algún buen chiste me encantaría oírlo. —Sonreía Zack al tiempo que abría la puerta y sacudía los pies en el tapete—. Porque el clima afuera no hace nada de gracia. 

    —Y yo pensando que Mr. Alegría me contaría uno. 

    Sonrió Sharon. Zack era la única cosa normal que le pasaba día a día. 

    —Alguno se me ocurrirá entonces. —Se acercó al mostrador alzando una bolsa con lo que parecía embaces para comida—. Pero después de comer. 

    —¿En horas de trabajo? 

    —Oh, lo siento, no quiero ser descortés con los clientes abarrotando el lugar. —Señalo el a su espalda con el pulgar—. Comamos mientras me dices por que cabeceas. 

    Sharon se sonrojó al oír aquello, si bien no era su culpa, tampoco era como que pudiera tener la desfachatez de estarse durmiendo en el trabajo. 

    Zack acercó un banco para sentarse al lado de ella y disponer del mostrador trasero como comedor, mientras le tendía un plato a Sharon. 

    —¿Buñuelos de arenque? —Alzo las cejas asombrada—. ¿Dónde compraste la comida? 

    —Me lo dijo Eddy. —Sonrió él—. Saliste en el tema de conversación y dijo que eras vegetariana. —Lo último lo dijo más como una pregunta que una afirmación—. Que bueno que me lo dijo, no habría querido desperdiciar un buen cordero. 

    —Desde el inicio de los tiempos no me llevo bien con la carne. —Sonrió ella—. No lo sé, soy alérgica de alguna manera supongo, no me gusta el sabor. 

    Zack ladeo la cabeza mirándola extrañado. 

    —No lo entiendo, yo no viviría un día sin carne. 

    —Ningún hombre. —Rió ella—. Mi padre y Jari son iguales. —Suspiro aliviada, desvió el tema de conversación con gran éxito. 

     

    Ambos siguieron comiendo entre uno que otro comentario ocasional. 

    —A todo esto. —Detuvo Zack mientras levantaba la basura del lugar para meterla a la bolsa—. No me dijiste ¿Dormiste bien anoche? 

    Los labios de Sharon se tensaron un poco y rodó los ojos disimuladamente buscando como zafarse de aquello. 

    —Si es que Jari quiere hacerme tomar un curso en su escuela. —Señalo ella a lo que Zack pareció poner mala cara, iba a tratar de desviar el tema a como diera lugar—. Eso pensé yo, no se me da bien nada de música; pero bueno, con tal de complacerlo. 

    —¿Vas a tomar clases allí? —Preguntó el, parecía inquieto—. Hm. No sé si tu tío te lo habrá mencionado pero los profesores de allí son un poco… raros. —Soltó el—. No lo sé, no me dan buena espina. 

    Sharon ladeo la cabeza frunciendo un poco el ceño. 

    —¿Y los conoces? 

    —Nadie en el pueblo, y mira que todos nos conocemos. —Ese detalle le llamó la atención a la chica—. Viven fuera del pueblo, nadie sabe en donde, salen de las sombras como lobos o cuervos. —Dice el frunciendo el ceño ligeramente—. Yo que tu me cuidaba de ellos. 

    —Bueno. —Suspiro ella ladeando la boca ligeramente—. Lo tendré en cuenta. —Si fuesen algo de lo que Zack dice, Jari se lo habría advertido, después de todo, dijo que eran amigos suyos ¿No? –Y ya que hablamos de esto ¿Sabes en donde está la Escuela de Arte de Hämärä? —El nombre lo pronunció dando aires de grandeza. 

    —Claro. —Sonrió Zack—. Está junto al taxidermista y los repuestos de rifles. —Bromeo el chico, pero al ver que el chiste no salió como esperaba para Sharon, suspiro resignado—. Por la carretera principal, a unos cien metros pasando “The Curry House”, vas a dar fácil con ella, es la única construcción llamativa de todo el pueblo. —Aseguró Zack. 

    —Pues le agradezco joven. —Sonrió ella mirando el reloj—. Bueno, creo que lo veré mañana joven Niels, si sobrevivo hoy. 

    —No tienes ni idea. —Murmuró Zack, al parecer no esperaba que ella lo escuchara. 

    —Te veré mañana. 

    Sin mayor ceremonia salió de la tienda y se subió al auto con destino a su casa. 

     

    Pensó por un momento en revisar su correo electrónico, tal vez en casa habrían intentado ponerse en contacto con ella. 

    Contacto. 

    Casa. 

    Teléfono. 

    ¡Debi! 

    Había olvidado por completo aquella llamada de Debi. 

    Revisó su teléfono y en efecto tenía otras tres llamadas perdidas de la mujer. El alma se le fue a los pies ¿Estaría molesta? Con el dedo temblando como gelatina y con la incertidumbre zumbándole en el oído, llamó a su madre, a quien esperaba encontrar lo más tranquila que pudiera estar. 

    Un timbre, dos, tres… 

    —¿Bueno? ¿Sharon? —Si, era ella al otro lado de la línea con su voz denotando alivio puro. —Me tenías muy preocupada ¿Cómo has estado? 

    Sharon suspiro aliviada hasta la medula, no sonaba molesta. 

    —Muy bien, gracias mamá… 

    —Está bien Shany. —Alivió la mujer en la línea. —No estoy molesta, solo me tenías preocupada. ¿Cómo te ha ido por allá? Las chicas no dejan de preguntar por ti. 

    —Muy bien– Anima ella mientras sube las escaleras para su habitación, no hay miradas acosadoras esa tarde—. , el bosque aquí es de lo más lindo y del clima ni hablar. Annitta lo odiaría. —Rió un poco ella al recordar la radiante personalidad de su hermanita. 

    —¿De verdad? Vaya, que lastima.– Suspiro ella. —Porque bueno, hemos estado pensando en ir de visita con tus abuelos y tal vez pasar a saludar en un par de semanas. 

    Esa confesión tomo desprevenida a Sharon ¿Iban a venir? ¿Todos? 

    —Seria lindo. —Resolvió ella al final—. ¿Cómo sigue Axel? 

    —Ah.– Suspiro la mujer al otro lado del teléfono. —Te seré sincera cariño, el aún sigue un poco… sentido. 

    —Está molesto. —Aseguro ella entrando a la habitación y deteniéndose en la ventana, la niebla del bosque lucia horrible, como si se tratara de un videojuego de terror—. Ya han pasado dos semanas. —Suspiro ella deprimida, nunca antes un enfado le había durado tanto a su padre. 

    —Tranquila Shany, se paciente, ya verás que se le pasara. 

    Los ánimos de la chica decayeron hasta la planta baja, vaya metida de pata que ha cometido, vaya horrores que han acontecido a su alrededor. 

    —Em… Te llamo después ¿Si? Tengo que salir ahora. 

    —Cuídate mucho hija, no te deprimas, las cosas van a mejorar. 

    —Gracias. Saluda a las chicas de mi parte. 

     

    Sin más colgó la llamada y arrojo el teléfono sobre la cama al tiempo que ella recargaba los codos a los lados del marco de la ventana, contemplando su propio reflejo sobre el cristal, su blusa morada y la sudadera gris a juego con los pupilentes azules. 

    La razón por la que ella se encontrara allí en ese preciso momento, sin nadie más a su lado más que Jari, lejos de sus hermanas y sus amigos, lejos de su hogar y tan deprimida; regresó de pronto golpeándola fuertemente en el ánimo. 

    Jari y Debi le insistían en que ese enfado era solo pasajero, ya se le iría a pasar, pero ella conocía al hombre, no estaba tan segura de eso, y no es como que el problema pudiera olvidarse con unos chocolates y unas rosas de disculpa, tal vez con algo como una piedra filosofal o con una máquina de Lázaro; nada la haría más feliz tanto a ella como a los demás en la familia… 

     

    Volteo a ver el reloj de su buró solo por curiosidad. 

    ¿Podía ser? 

    ¡Faltaban solo cinco minutos para las cuatro! 

    ¡Santos retrasos! Rogaba por que fuese el primer día de clases y los profesores fueran compresivos. Nada le hacía más fastidio que ser impuntual en sus compromisos, era una de las razones por las que los profesores en Sutaarila tuvieran una buena relación con ella, rogaba por que no fuera la excepción en esta ocasión. 

     

    Sin miramiento alguno salió corriendo escaleras abajo saltando los peldaños de dos en dos, atravesando la puerta principal y subirse al auto. Al menos con Jari no sería tanto problema llegar tarde. 

     

    Cuando aparcó el auto en el estacionamiento, frente a una enorme jardinera que rodeaba un gran roble con follaje de verano. Sharon no vaciló en cruzar la puerta doble de metal forjado y pintado de negro para atravesar un sendero adoquinado que daba hacia el pasillo central del edificio de dos pisos, justo enseguida de un teatro de media concha. 

    Del pantalón trasero sacó el horario que Jari se molestó en dejarle en la puerta del refrigerador esa mañana. 

     

    Clase 1 – Apreciación del arte – Aula 6. 

     

    Miro a los costados los salones a ambos lados del edificio, supuso el aula estaba en la planta alta. Daba gracias por que el edificio no fuera tan grande ¿Qué hora era? Metió la mano a la mochila a rebuscar el teléfono mientras subía las escaleras ¡Por todas las ratas…! Dejó el teléfono. Seguramente Jari se estaría deshaciendo en llamadas preguntando por que no llego a tiempo. 

    Al pie de las escaleras pudo ver la numeración de las aulas, se fue al final del pasillo por el lado derecho, tomó aire y abrió ligeramente la puerta, de inmediato notó una mirada sorprendida sobre ella. 

    —¿Si? ¿Qué se le ofrece? —Pregunto un joven hombre al frente del aula con un semblante tranquilo y gentil. Llamaba la atención un lunar plateado que tenía al frente de su corto cabello negro y esos ojos azules. 

    —Em. ¿Es Apreciación del Arte? 

    De inmediato se nota una iluminación enérgica en el rostro del joven, esboza una sonrisa amplia. 

    —Sharon Paasilinna ¿Verdad? —Pregunta haciendo que el resto de la clase, que no pasaba de más de veinte chicos voltearan la cabeza hacia la puerta—. Me preguntaba a qué hora llegaría. —Dijo el mirando el reloj en su muñeca—. ¿Suele ser igual de puntual que el director? 

    Jari le precedía en reputación. 

    —N–no– Negó ella tartamudeando un poco, se abrumaba fácilmente con veintiún pares de ojos sobre ella—. Me olvide el reloj en casa y se me fue el tiempo. 

    El hombre pareció suspirar agraciado. 

    —Pase. —Indicó de ultimo con un ademán con la mano hacia adentro del aula—. Bienvenida al curso avanzado de apreciación de arte, y no hay mejor forma de iniciar que quedándose después de las clases a ayudarme con la limpieza del salón. —La quijada de Sharon estaba a punto de desencajarse ¿Castigo? ¿Por haber llegado tarde el primer día? Inaudito para Sharon Paasilinna, la bibliotecaria Verónica estaría mirándola con el ceño fruncido y meneando la cabeza; la mejor virtud que tenía: estropeada por culpa de su autocompasión—. Soy el profesor Jhon Höhle, pero puedes llamarme solo Jhon. —Señala él a un asiento en la tercera fila para que tome asiento—. De acuerdo, entre todos procuraremos hacer que nuestra recién integrada compañera se sienta bienvenida en la comunidad ¿Bien? Sigamos con la clase. 

    Sin más desastre por delante de la clase, Jhon siguió con la clase hablando sobre los distintos géneros de música que había en la actualidad y resaltando a uno que otro grupo reconocido. Sharon presto atención peculiarmente a la forma de expresarse de Jhon, aun que sonaba como un chico jovial de tal vez veinte y pico de años, se escuchaba como alguien fuera de tiempo ¿Pudiera ser de esos chicos que consideraban el estilo vintage como algo que podía llevarse hasta la medula? 

     

    La clase duro solo media hora, sin que sonara ninguna chicharra, todos se pusieron en pie para salir del aula, ella siempre aguardaba a que todos salieran para tranquilamente abandonar el salón ¿Cuál era la prisa? En lo que aguardaba, notó la mirada sonriente de Jhon, quien se acercó con ella. 

    —Y dime Sharon ¿Qué te ha parecido Hämärä hasta ahora? 

    Ella se alzó de hombros. 

    —Frio. —Lo miro que ladeaba la sonrisa—. Me agrada el frio, el bosque es lindo. —Ella echo un vistazo por la ventana. 

    —¿Lo has visitado? 

    —Mi tío no me deja, dice que es peligroso. —Volteo a ver al profesor que le había seguido la mirada—. ¿A usted que le parece? 

    —Que para una chica joven y atractiva como tu cualquier lugar es peligroso. —Sharon sintió arder el rostro, no esperaba para nada esa respuesta—. Jari hace bien cuidándote. —Sonrió el—. Y puedes hablarme de tu, no soy tan viejo como me veo. —Le guiño un ojo a la chica finalmente para darse una vuelta hacia la puerta—. Vamos, tengo que cerrar para el almuerzo. 

     

    El apetito de Sharon estaba a la altura de su ánimo, miro por un momento hacia el edificio tan peculiar que se erigía a unos metros más allá de las aulas, una media esfera de cristal de paneles hexagonales, que por lo poco que se veía dentro lucia como un comedor, la gente iba y venía con charolas de comida en ellas, pero el solo pensar en comida le hacía pegar arcadas, su estómago se había molestado por su falta de sueño y la sensación de la llamada con su madre. 

    Miro por el pasillo hacia el teatro, sonaba más acogedor considerando la neblina y el que no había absolutamente nadie: como un oasis en medio del desierto. 

    Camino por la parte trasera de la concha a donde había un pequeño pasillo entre la salida del escenario y los camerinos. Lo único que se oía en el ambiente eran las hojas del, relativamente, pequeño roble a un lado del teatro, junto con la cabeza de Sharon con sus tortuosos pensamientos, y en su pecho algo que estaba amenazando con estallar en cientos de pedazos. Sus ojos están a punto de reventar por tantas emociones contenidas. 

    —¿Por qué? —Pregunta ella al viento—. ¿Por qué no puedo soltarlo? —Llevó un brazo sobre su rostro para cubrirlo mientras se dejaba caer al suelo para reposar un momento—. ¡¿Por qué no puedo soltarlo?! 

    —Si hablas de un chico, es mejor botarlo sin pensártelo tanto,– Irrumpió una vocecilla un tanto fina y cantarina—. si hablas de una blasfemia, deja que salga del estómago, no del pecho. 

    Sharon se sentó de golpe como si la hubieran espantado, cualquier lágrima que estuviera a punto de salir se evaporó en el acto. 

     

    Una chica pelirroja de risos finos y abundantes estaba frente a ella con un par de lentes de aumento en su rostro. Maldecía en sus adentros, cuando necesitaba un momento a solas para desfogarse, allí aparecía una completa desconocida a aguarle el rato. 

     

    —No, no es nada de eso. —Se excusó ella mientras frotaba su rostro para, disimuladamente, borrar las lágrimas que habían conseguido escapar—. Solo es sueño. 

    —Pues, es mejor no dormir aquí. —Dijo ella mostrándose comprensiva y, a decir verdad, bastante amable—. Aunque el reglamento no lo dice, los últimos días los profesores se han estado poniendo estrictos con no alejarnos del grupo. —Sharon no pudo evitar torcer la boca ¿No separarse del grupo? Si ella aun no pertenecía a él, era el nuevo lobo del grupo sin expectativas de aceptación—. Sip. Bienvenida al club. —Le tendió la mano para estrecharla—. Soy Kimberley Carter, pero puedes decirme Kim, tu debes de ser la nueva en el pueblo. 

    —Sharon Paasilinna. —Correspondió Sharon el apretón de manos, llevándose de sorpresa la ayuda para ponerse en pie, se vía delgada y pequeña, pero vaya que tenía fuerza—. Gracias. 

    —Así que ya sabemos quién es la favorita de los profesores este verano. —Se mofó ligeramente Kim—. ¿Por qué no me acompañas a la cafetería y te presento con los demás? —Sugirió ella. 

    La foránea no pudo evitar abrir los ojos sorpresivamente ¿Ella se ofrecía a presentarla? ¿Con los demás? No estaba segura si eso la hacía sentir más tranquila o todo lo contrario; alguien la ayudaría a ser aceptada en la manada, pero se vería rodeada de otros lobos con los que tal vez fueran más como Eddy que como Zack. 

    —Bueno… 

    Ante el titubeo de la chica, la de cabellos rizados la tomó por el brazo y comenzó a halarla hacia el edificio, seguramente hacia la cafetería. 

     

    —Y dime ¿Eres hija de Jari? —Preguntó directa Kim junto a Sharon mientras tomaba algo de la barra de la cafetería, bastante carne a decir verdad y pocos vegetales—. Luce muy joven para tener hijos pero… 

    —Soy su sobrina. —Se aventuró ella a irrumpir la teoría de la ya no tan desconocida Kimberley Carter, impidiendo que dijera algo extraño—. Vengo solo de visita un par de semanas. 

    —¿Y de dónde vienes? 

    —Helsinki. 

    Aseguró ella. 

    —Wow, que cambio. Apuesto que es decepcionante, pasar de la capital a esto. —Señalo ella con la cabeza fuera de las ventanas. 

    Sharon sonrió amablemente. 

    —Para nada, todo lo contrario. Hasta ahora me ha gustado muchísimo Hämärä. 

    Excepcionando el restaurante familiar del pueblo, claro. 

    —De fábula. 

    Sharon no pudo evitar sacudir la cabeza extrañada por aquella expresión ¿Carter aún vivía en los 90’s o era que se había puesto de moda de nuevo? Finalmente ella solo optó por tomar un té frio y darse la media vuelta para salir de la fila, al dar unos pasos al frente y fijar la vista en el ventanal delante de ella no pudo evitar reprimir un grito de sorpresa, sintió que su columna se ponía rígida como una vara de metal, sus manos comenzaron a sudar por el nerviosismo. 

    Blusa morada, sudadera gris, pupilentes azules, azulejos blancos, sillas azules y mesas blancas en una cafetería con ventanales completamente transparentes de cristal. Estaba sufriendo un horrible episodio de Déjà vu, pero a diferencia de eso, esto no era una paramnesia, y ella lo sabía. 

     

    —Sharon,– Allí estaba Kim llamándola apunto de sentarse en una mesa junto a otros cinco chicos, cuatro de ellos hombres—. ven a sentarte con nosotros. 

    Aunque ella comenzó a acercarse a la mesa con los pies hechos de plomo, rogaba porque hasta allí llegara la similitud con su sueño o de otra forma no sabía que haría. 

    Al sentarse en la mesa junto a ellos, pudo escuchar el cuchicheo de los chicos al igual que en su sueño, aquel sueño estaba tomando forma exactamente igual en el mundo material, con la diferencia que no estaba desconcertada, estaba aterrada; y como si lo que ya pasaba no fuera suficiente, allí aparecía de nueva cuenta aquella mirada necia y persistente, aguardando porque ella se sentara para hacer acto de presencia sobre su nuca. 

    Como si hubiera esperado aquella señal, ella toma la botella de té entre sus manos temblorosas, inhala y exhala tratando de hacer que eso controle su pulso; el trago de té solo consigue aumentar los escalofríos sobre ella y su mandíbula tensándose. 

    —Oye,– No sabía que esperar, no sabía si de verdad aquella profecía se cumpliría al pie de la letra—. Aki está viéndote. 

    Su señal. 

    —¿Aki? —Pregunto ella sin evitar un temblor en su voz—. ¿Quién es Aki? 

    —Aki Höhle. El chico de por allá. —Apunto Kim con la barbilla por detrás del hombro de Sharon, en su punto ciego—. Lo ha estado haciendo desde que entramos. 

    Con el cuerpo entero entumido y una vocecilla interna indecisa aún, comienza a girar su cabeza para intentar ver al dueño de esa mirada tan penetrante y testaruda. 

    —Da miedo. —Interrumpe una voz vagamente familiar parándose a espaldas de Sharon—. También yo note que te mira mucho. 

    Sharon rechinó los dientes apretando la mandíbula frustrada ¡¿Qué acaso iba a adolecer a este chico el resto del verano?! 

    Kim la tomo del brazo haciéndola que la mirara. 

    —Es raro que una persona llame así su atención. 

    —He oído que es un decrepito salido de algún internado psiquiatra. —Dice Eddy sentándose sin invitación alguna en el asiento libre junto a Sharon. Ella frunce el rostro al oír que el chico dice aquello—. ¿Se imaginan lidiar con alguien así? Por algo sus clases siempre están vacías. 

    —¿Y quién te crees para juzgar? —Le dice Sharon molesta estallando en la cara de Eddy sintiéndose aludida por el comentario—. Deberías meter la nariz en tus asuntos. 

    —¡Wuhohoho! —Se ríe escandalosamente el chico moreno junto a Kim señalando a Sharon—. ¡Oigan esto, la nueva acaba de callar a bocazas Jansson! 

    La alagada estaba deseando que la tierra la devorara viva en ese mismo instante, si bien no le grito al chico para llamar la atención, el otro chico hizo del asunto la noticia de la semana; al menos tenía un consuelo, no era la única que pensaba de esa forma sobre él, podía fiarse de su juicio entonces. 

    —Bueno. —Se cohíbe Eddy notablemente herido—. Solo lo hubieras dicho y ya, no tenías por qué ponerte tan a la ofensiva. 

    Sharon suspiro y llevo su mano a la frente exasperada. 

    El día iba de mal en peor. 

    Llevo la botella a sus labios dando un sorbo de té de nueva cuenta, intenta mirar de reojo a un lado entre su hombro y el de Eddy, puede ver en una mesa apenas a Jhon sentado y al parecer charlando algo animado con alguien más, también mira a una chica rubia de rizos definidos y delgados, pero ya no puede ver a nadie más sin girar descaradamente. 

    —¿Quién es Aki Höhle? —Pregunta de nueva cuenta Sharon. De pronto recuerda que su profesor de apreciación también se apellida Höhle—. ¿Es algo del profesor Jhon? 

    Los chicos en la mesa se miran incrédulos, no saben si reírse o solo perdonarle la pregunta. 

    —Cuatro de los profesores en la escuela son hermanos: Laurentt, Michael, Jhon y Aki. —Explica Kim tranquilamente—. Laurentt: el de cabellos negros y alocados; da notación musical, es una lindura lo vas a amar, pero no te claves;– explicaba tan pronto que ni siquiera pareciera que recordara un poco de la etiqueta finesa—. la profesora de canto Sigryd, es su novia, esta apartado; Michael: el de cabello rubio y largo; da clases de guitarra clásica, es algo extraño pero es tratable, ha congeniado con algunos de los que estamos aquí en la cafetería;– Pareciera que habla de un espécimen y no una persona—. Jhon es muy alegre, seguramente ya lo conociste si sabes su nombre;– aclara—. Y esta Aki: el de cabellos negros y cortos; evade a todas las personas, salvo a sus hermanos y claro sus novias, la única persona con la que el habla en todo el pueblo es con el director Jari. 

    —Seguro por eso aún trabaja aquí. —Secundo la chica morena de ojos cafés enfrente de Kim—. Desde que llegó ha tenido solo un verano con alumnos, nadie quiere tomar clases con él. 

    —Pero oí– Ahora la atmosfera se tornaba como si estuvieran relatando cuentos de terror alrededor de una fogata, venían los malvaviscos—. que este verano alguien entró a su clase. 

    —¿Qué clase da el? 

    Pregunto inquieta Sharon. Estaba teniendo un mal presentimiento. 

    —Batería. 

    Respondieron los demás en la mesa al mismo tiempo como si estuvieran sincronizados. 

    La sangre se le fue a los pies, tanto que no pudo evitar soltar la botella. 

    —Lo siento. —Se disculpó al tiempo que se ponía en pie haciéndose hacia atrás—. Disculpen. 

    Pero nadie en la mesa miraba el té derramado en los pantalones de la chica, la miraban a ella como si estuvieran viendo a alguien sentenciado a muerte. 

    —Eres tu ¿Verdad? —Preguntó Kim meneando la cabeza de un lado a otro—. Llegué muy tarde. —El dramatismo con que soltó la frase fue acompañado por un golpe en la frente—. Pase lo que pase, no le hables si él no te habla, procura no quejarte, no preguntes aunque tengas dudas, no hagas nada, finge estar muerta y sobrevivirás. 

    “Maldición, maldición, maldición.” Se repetía una y otra vez en la cabeza Sharon torturándose a sí misma. ¿Estaría en clases con él? 

    No 

    ¿En verdad era su profesor de batería ese acosador? “Tranquilízate Sharon, hora de ser racionales” Se cantaba a sí misma de nueva cuenta. 

    —Ya vengo. 

     

    Se excusó ella para tomar camino hacia la salida de la cafetería e ir al baño en el otro edificio, estaba hecha un desastre y era tiempo de remodelar lo que se pudiera rescatar en ese momento. En un descuido que ella voltea a ver a su lado izquierdo, mira allí la mesa donde están Jhon, la rubia y otras cinco personas, no conoce a ninguna de ellas, difícilmente puede verles los rostros, ellos están centrados en sus charlas, pero, una mirada sonriente repara en ella y le esboza una sonrisa, el hombre de cabellera rubia a los hombros y de ojos azules grisáceos. Sharon solo asiente con la cabeza para corresponder el gesto, hasta que de entre las cabezas allí reunidas, mira con horror una sudadera gris, le pertenecía a una cabellera negra y corta. Su corazón iba a estallar; tan solo sintió que sus piernas aceleraron el paso y sus manos se pusieron delante de ella: una intentando cubrir la mancha sobre su pantalón y la otra cubriendo su boca. 

    “No puede ser.” 

     

    Se recargaba sobre el lavabo del baño de mujeres tomando aire, no le importaban tanto sus pantalones como todo lo que había pasado en la cafetería: 

    Su sueño fue un presagio al pie de la letra. 

    Su acosador estaba en la cafetería con ella. 

    Su acosador llevaba puesta esa sudadera gris con la que soñó esa noche. 

    Su profesor de batería tenía puesta esa sudadera. 

    Supo el nombre de su profesor: Aki Höhle. 

    Era la única alumna de Aki Höhle. 

    Y la teoría que tenía Jari de que los sueños no eran solo sueños estaba confirmándose. 

     

    —No, no, no puede ser. —Negaba ella mirando al suelo sacudiendo la cabeza—. Tienes que calmarte Sharon, esto es imposible, no lo es. 

    Pego un brinco al oír que llamaban gentilmente a la puerta del baño, por ella entraba una chica de cabellos cortos peinados hacia adentro con un pequeño flequillo al frente, una cara redonda pero esbelta, unos hermosos ojos azules intenso y una sonrisa adornando el rostro. 

    —Hola, te vi en la cafetería y pensé que podrías querer estos. —Dijo ella tendiéndole unos jeans negros. La cara de Sharon se ilumino de un brillante rojo—. No tienes por qué apenarte, suceden esos accidentes más de lo que piensas con Edward Jansson cerca. 

    —Pero… no la conozco. 

    Respondió ella apenada al final irguiéndose en su lugar. 

    —Soy Sigryd Eised. —Se presentó ella mientras se acercaba y le daba los pantalones a la chica—. Tu necesitas estos más que yo ahora. 

    —Gracias. —Asintió apenada Sharon—. No sé cómo agradecérselo de verdad. 

    —No te preocupes por eso. —Agitó la mano la chica mientras se daba la media vuelta hacia la salida—. Nos veremos después Shany ¿Bien? 

    ¿Shany? Ella no tuvo tiempo de protestar cuando Sigryd ya se había marchado dejándola con la palabra en la boca. Bueno, no es como que pudiera rezongarle en ese momento a la mujer que le había sacado del apuro de conseguir pantalones limpios, estaba en deuda con ella. 

     

    Sharon estaba sentada hasta el fondo del salón como acostumbraba, en la esquina pegada a la ventana, con los brazos haciéndose a sí misma, agradecía el gesto de la profesora Sigryd –y vaya que había sido muy grande–, pero los pantalones le resultaban sumamente incomodos, estaban más ajustados de lo que ella acostumbraba y sentía como si los demás la estuvieran mirando desnuda ¡No dejaban mucho a la imaginación! No es que le sentaran mal, pero no acostumbraba a usar esa ropa. 

     

    —Buenas tardes. —Un joven sonriente, entusiasta y un poco bailarín se posaba al frente de la clase con una gran personalidad. Su cabello era relativamente corto y alborotado, lucía como un nido de cuervo, con unos hermosos ojos verdes intensos, como los de un gato y su piel era al igual que Jhon: blanca y pálida, pero sin dudar algunas era bastante más bajo que Jhon—. ¿Qué tal el almuerzo? —Pregunto dirigiendo la mirada a Sharon, quien deseaba haber llevado su mariconera para esconderse detrás de ella, si, seguramente el resto de la semana sería algo como eso, debía recordar darle las gracias a aquel chico por la ayuda. –Hoy vamos a seguir con la clase de ayer, nos quedamos con los valores de las negras. Haremos algo sencillo para reafirmarlo, quiero que hagan cinco tiempos usando las octavas, pueden mezclar blancas y los silencios, pero quiero que lo hagan un poco rítmico ¿Les parece? Apenas terminen lo dejan sobre mi escritorio. 

    Sin esperar nada de nadie, el profesor se acercó a donde Sharon estaba sentada “Hay no”. 

    —Hola. —Sonrió el profesor deteniéndose a un lado de su asiento—. Primera clase, tienes que esforzarte para ponértenos a la par. —Sonríe—. Sharon ¿Verdad? 

    —Sí. Voy a esforzarme, aunque la música no es lo mío. 

    Dijo ella cohibiéndose. 

    —Bueno, pues tienes suerte de tenerme como profesor, ya el talento será responsabilidad del siguiente profesor. —Era como si el supiera lo que se avecinaba y se estuviera mofando de ella, o al menos así lo sentía Sharon—. Seguro Jari te hablo de mi ¿Verdad? —Pregunto al ver que la chica no le quitaba la vista de encima. 

    —Lo siento, pero no, tuve suerte que me dejara el horario en la mañana. —Aseguro la chica cohibiéndose de hombros—. Y tuve la suerte de que los números de las aulas no se borraran. —Señalo ella desdoblando el papel sobre su banca, estaba completamente mojada. 

    —Ups. —El no pudo evitar reírse—. Bien, pues en vista de las circunstancias: Bienvenida Sharon, cualquier cosa que necesites hablar con alguien puedes contar con tu amigo Laurentt. —Le guiño un ojo mientras se presentaba—. Dejare pasar el trabajo por ahora mientras te pones al corriente. 

    —Gracias. 

    Sonrió finalmente Sharon al profesor, se sentía agradable estar en su presencia, era cálido. 

    —Sé que eres nueva y eso, pero tienes que soltarte, no es como que todos quisiéramos atacarte. —Animó Laurentt—. Quiero que te sientes más cerca para poder ponerte al corriente. —Señalo el al asiento enfrente del escritorio. 

    —¿Al frente? 

    Nunca le ha gustado estar al frente. 

    —Vamos, nadie lo va a notar. 

     

    Entre penas, charlas, chistes y la clase, Sharon lentamente comenzó a sentirse en confianza con Laurentt, era un aire similar al de Jhon, pero Kim tenía razón, Laurentt era por mucho más relajado y se notaba a leguas que era la clase de chico que es elegido Rey del Baile. 

    —Bien Sharon, me tienes sorprendido, te pusiste al corriente de media semana en treinta minutos,– Sonrió el chico mirando el reloj de su muñeca—. aprendes rápido. 

    —Tengo un buen profesor. —Sonrió ella—. No es tan complicado cuando lo pones así. 

    —Oh por cierto, Sigryd dice que puedes conservarlos. —Dice el algo serio—. Vaya primer día ¿Eh? 

    De nuevo el color rojo se galopo en la cara de Sharon. 

    —Creo que me levante con el pie izquierdo hoy. 

    —Bueno, siempre puede haber un día peor. —Se ríe Laurentt—. ¡Bien, nos vemos mañana! —Todos en el salón salen galopando a prisa, la luz afuera está siendo ofuscada con nubes aún más grises de lo normal—. Oye, Shany, antes de que te vayas– ¿También el llamándola así? Algo le olía a que Jari hablaba cosas vergonzosas de ella—. Lo que sea que te hayan contado de Aki, no les hagas caso– Su sonrisa ya no era jovial ni risueña, era tranquila, intentaba tranquilizarla—. , no es un ogro como todos creen. 

    Sharon no pudo evitar sentir ese revuelco en su estómago ¿Cómo sabia Laurentt que eso era lo que le preocupaba? En parte claro, pero el mal genio del profesor de batería era lo último que le preocupaba a esas alturas. 

    —Lo sé. —Se alzó de hombros—. No juzgues un disco por su portada ¿No? 

    —¡Así se habla! 

     

    Tanto subir y bajar escaleras todos los días podría ser beneficioso para alguien que no fuese increíblemente ciego en la oscuridad como la única Paasilinna que necesitaba de pupilentes para ver, ese día en específico no sería tan terrible si no estuviera moviéndose tanto el suelo a causa de sus nervios, tal vez en América resentían sus nervios. 

     

    Clase 3 – Taller de batería – Aula 12  

     

    Llegaba la hora, finalmente tendría que verse frente a frente con el tan afamado Aki Höhle, finalmente vería esos ojos, podría disipar sus dudas de una vez por todas, y al fin descartar teorías tan descabelladas; como sueños proféticos y recuerdos de épocas en las que nunca estuvo. Finalmente podría descansar después de hoy, de todo aquello que había comenzado a volverse en un mal chiste. 

     

    Prolongando lo inevitable, sus pasos lentos e inseguros terminaron por llevarla al último salón de la planta baja, justo a un lado se encontraba la enorme bodega de la escuela, a diferencia del resto de los salones, este tenía las ventanas en lo alto de las paredes casi pegadas al techo, ni aun poniéndose de puntitas podía alcanzarlas, y para arrematar, habían cortinas negras guardando recelosamente lo que adentro ocurría. Con todo el valor que pudo obtener de una profunda inhalación, abrió la puerta para entrar, se sorprendió de ver un salón negro, con algunas agarraderas plateadas por las paredes y un suelo de madera pulida y recién encerada; en medio de la habitación había un pequeño tapete negro con una batería negra dispuesta sobre ella, al menos seis sillas frente a ella y un pequeño pintarrón montado sobre un caballete con algunas anotaciones. 

    Suspiro esperanzada en que no fuera a ser la única alumna: rogaba por ello. 

    Miro por todos lados buscando señal alguna del profesor, pero estaba completamente sola en el salón. Sin más remedio, paso a sentarse en la silla más lejana del pintarrón. Entre más lejos, mejor. Comenzó a leer las anotaciones, gruño por no llevar nada con que tomar notas. 

     

    Conforme pasaban los segundos su desesperación se acrecentaba, sus pies se ponían inquietos y sentía como los pantalones entallados la estrangulaban por la cintura, la habitación estaba incómodamente sola y oscura. Estaba comenzando a considerar en retirarse, cuando la ya arraigada sensación regresa a ella sobre su nuca. 

    Esta allí mirándola. 

    No puede ver absolutamente nada sin ser obvia. 

    Su corazón comienza a latir rápidamente golpeando su pecho, sus manos comienzan a sudar y sus piernas dejan de temblar por alguna razón. 

    —Comienza a anotar eso de allí. 

    A pesar de que le hablaron repentinamente, no se vio sorprendida, su corazón comenzó a esparcirse por todo su cuerpo, podía sentir su corazón en la boca del estómago, en sus manos, en su espalda y saliendo a toda prisa de su pecho. 

    Esa voz la ha oído antes. 

    Tenía sentimientos encontrados. 

    Alzó la mirada hacia el frente, pero al hacer aquello, las luces del salón se apagaron dejando solamente un par de focos sobre ella y la batería encendidos. Habría sentido la alarma del peligro inminente de no ser porque la puerta estaba completamente abierta y aun así no había suficiente luz. Cualquier cosa que pasara allí lo sabrían los demás en la escuela. 

    Bastaron solo unos segundos para que detrás de la batería un chico caminara hacia la luz, saliendo de las sombras del inmenso salón, un chico no mayor a los veintiún años. El asombro en la cara de Sharon era más que evidente. 

    Cabello negro, corto, peinado hacia arriba, piel blanca y pálida, cerca del metro noventa, brazos largos, tonificados; vestía una sudadera gris delgada junto con unos pantalones de mezclilla negros, unos lentes de aumento de marco grueso y negro sobre su rostro, y allí lo que tanto había instigado a Sharon desde que llegó al pueblo: unos hermosos, enigmáticos, brillantes y algo rasgados ojos grises. 

     

    ¡Eran esos ojos que la escudriñaban día y noche! 

    ¡Era el! 

     

    Debería sentirse intimidada, aterrorizada, amedrentada por el descubrimiento de su acosador; pero pasaba que su corazón no estaba callando a su razón por la vista tan majestuosa frente a ella, era simplemente que su cerebro quedó dentro de un ciclo gritándole “IMPOSIBLE”. 

    —Acércate. —Hablo el finalmente haciendo que la pobre joven volviera al salón de clases—. Siéntate cerca, no quiero alzar la voz. 

    —Escucho perfectamente. 

    Para su sorpresa, todo el ajetreo dentro de ella no se notó en su voz. 

    El no volvió a insistir y se acercó más a ella, haciéndola temblar; tomó una de las sillas desocupadas, la puso delante de ella, a unos dos metros y después sentarse. 

    —Bien, Sharon Paasilinna. —Suspiró el diciendo su nombre sosteniéndole la mirada—. Mi nombre es Aki Höhle y voy a ser tu profesor de batería, en vista de mi “exitosa” carrera como profesor– Sharon no pudo evitar reírse por el sarcasmo que el mismo expresaba ¿O eran los nervios? –TODA– Remarcó—. mi atención va a estar centrada en ti, por ende– hizo una pausa posando un pie sobre su rodilla contraria y recargándose completamente sobre el respaldo de la silla ¿Era idea de Sharon o lucía… nervioso? –si tienes algún problema con alguien, quien sea: profesor o alumno, puedes decírmelo con toda confianza. 

    —Gracias. 

    Fue todo lo que pudo decir, tenía un nudo en la garganta. 

    —Entiendo que te castigaron. —Señalo el enarcando una ceja—. ¿No quieres hablar de eso? —Ella negó con la cabeza—. ¿Segura? 

    —Estoy muy bien. 

    Eso salió de los labios de la joven como si temiera ofenderlo si no lo decía rápido. 

    —Bien. 

    Suspiró él, resignado poniéndose en pie para colocarse detrás de la batería y comenzar a tocar en ella con un estilo Jazz. 

    Sharon solo podía ver sorprendida los movimientos agraciados del profesor mientras se acompasaban tan rítmicamente perfecto con los golpeteos en tanta armonía que costaba trabajo creer que fuese solo una batería la que hacía aquella música. Finalmente él se detuvo y volvió a ponerse en pie. 

    —El tiempo normalmente es una barrera, separando eventos uno de otro inevitablemente, pero, hay quienes debemos tener la gracia de romper esa barrera y convertirla en una herramienta. 

    Más que una clase, se notaba dando un discurso filosófico, Sharon claro que estaba embobada escuchándolo perpleja. 

    Tiempo. 

    —La clave de todo, es el tiempo. —Señala el hacia el suelo mientras comienza a dar unos golpeteos en el suelo con la punta del pie.–El tiempo no significa nada, más que para nosotros. —Los ojos de Aki parecieron brillar al mencionar aquellas palabras, más al notar que ella no apartaba la vista de él ni por un instante—. Como no tienes nada con que tomar notas déjame ver que tal tu ritmo. Has esto con mi cuenta ¿Te parece? —Una pequeña sonrisa salió de sus labios, lucia divertido—. ¿Lista? 

    Ella asintió y el comenzó la cuenta, cada vez que él contaba ella daba el golpe justo, contando del uno al cuatro y volviendo a empezar. 

     

    —¿Puedo preguntarle algo? —Dijo ella al ver que el detuvo la cuenta. Él la miro esperando su pregunta—. ¿Por qué los demás lo evaden? 

    —Habremos quienes la soledad y serenidad es lo mejor que podemos tener. —Él sonríe de lado alzándose de hombros—. Puedes hablarme de tu, no hace falta tanta formalidad. —Aclaró el pasándose una mano por el rostro para acomodar los lentes—. Bien, creo que… será todo por hoy. —Dijo el mirando hacia la puerta, afuera el clima se veía horrible, inminentemente llovería esa noche—. Sera buena idea que te desocupes temprano de tu castigo ¿O no? —Se mofo el. 

    —¿Te ríes de mí? 

    —Oh. —Exclamó el con un teatral asombro—. Disculpa, pero te ofrecí mi ayuda, y la rechazaste. —Sonrió el finalmente poniéndose en pie junto a ella esperándola al parecer para salir del salón. Si, se había ofendido con el rechazo. 

    Ambos caminaron hacia la salida del salón en silencio, cuando Sharon iba a irse, Aki la detiene. 

    —Espera ¿Trajiste paraguas? 

    —Salí muy rápido de mi casa, ni el celular traje conmigo. —Se cohibió de hombros—. No creo que el agua haya matado a alguien antes. 

    Aki sonrió ante el comentario. 

    —Sueles olvidar fácil ¿Eh? 

    Lo dijo entre dientes casi como un chiste privado. Sharon se impresionó por aquello. 

    —¿Qué dijiste? 

    —Que el que te enfermes no será pretexto para faltar mañana. —Repuso el ahora audible por completo—. Te veo después Sharon. —Se inclinó el ligeramente ante la chica como solían hacer los caballeros el siglo anterior. Después de eso el tomo camino hacia la dirección. 

     

    Sharon calló de rodillas en su lugar, una vez el baterista desapareció de la vista, procesando todo lo que había visto la última media hora, por segunda vez en el día: 

    Ojos. Eran los ojos que ella vio aquella noche y los mismos ojos de aquel hombre Eikki. 

    Sensación. Era la misma que la perseguía día y noche, era la misma que sentía esa chica Luna ante Eikki. 

    Voz. Era la misma voz que escucho ella en el campamento, cuando aquel lobo intento atacarla y la protegió dentro de esa nube negra; y era exactamente la misma voz de Eikki. 

    Ropa. Era la misma ropa que soñó en el chico la noche anterior y la misma que alcanzo a ver entre los arboles el día anterior. 

     

    TODO COINSIDIA. Salvo un gran y mayúsculo pero: el físico. Eikki tenía el cabello largo y rubio, no corto y negro; él nunca tuvo la necesidad de usar gafas, su vista era perfecta. El cabello, bueno, no es nada que un estilista no pudiera modificar; las gafas, están comenzando a ponerse de moda usar gafas de utilería, se decía a sí misma eso, pero eso solo la hacía ponerse aún más nerviosa. 

    —“Vamos Sharon, es imposible que sea la misma persona ¡Solo míralo! Sigue aparentando la misma edad de hace ochenta años.” 

    Sus pensamientos se detuvieron recordando los sueños que tenía con Luna: había un secreto detrás de Eikki, uno que había atemorizado a todo el pueblo, cuando el día del juicio ante Boltimorth se llevó a cabo, por más fuego que hubiera a sus pies, Eikki no parecía ceder, parecía no dolerle y las cadenas que lo retenían cedieron a su fuerza, también recordó un pequeño momento en donde un par de colmillos crecieron en su boca repentinamente ante su agonía, o la de Luna mejor dicho. 

    —Por Dios. —Llevo ella lentamente sus manos a su boca por el descubrimiento ¿Cómo no se dio cuenta de eso antes? ¡Era imposible! –No. No puede ser. —Murmuraba poniéndose en pie y tomando camino hacia las escaleras, debía cumplir con su penitencia. 

    Era imposible pensar en esa posibilidad, eso solo pasaba en los cuentos y leyendas, no era posible definitivamente, debía haber otra explicación racional, debía de haberla. Claro como el soñar con personas que en su vida había conocido, es que todo tenía tanto sentido racional como el parecido de un cuervo con un escritorio. 

     

    La limpieza del salón demoró menos de lo que ella pensaba, aun había algo de luz asomándose afuera, Jhon se mostraba más serio que hacia un par de horas, parecía pensar en algo. Al final ella solo se despidió y salió del salón, en seguida también alguien estaba cerrando su salón de clases, ella reparó en su presencia. 

    —Shany. —Sonrió la chica de cabellos cortos y negros—. ¿Al fin terminaron las clases? 

    —Por fin. —Sonrió ella recordando lo agotador del día, que aún no terminaba por desgracia para ella—. De verdad agradezco lo que hiciste, pero no creo poder conservar los pantalones. 

    —¿De verdad? —Pregunto ella algo alicaída—. Pero se te ven muy bien. 

    Sharon se cohibió de hombros. 

    —No acostumbro a usar cosas así de ajustadas. 

    —De vez en cuando no está mal usarlas. —Incidió ella—. Pero como gustes. Si no los quieres después de todo puedes ir a dejarlos a mi casa. Jari te puede dar la dirección. —Termino ella por guardar las llaves del salón en su gabardina negra y larga—. Nos veremos mañana Shany. —Se despidió ella agitando la mano al aire y caminando algo presurosa hacia las escaleras. 

    Sharon miraba a la distancia la silueta de la profesora, era la misma alegría y energía de Tinka, los ojos azules… le recordaban mucho a su hermana. Cuanta falta le hacía en esos momentos. 

     

    Sacudiendo la cabeza volvió a ponerse en camino al tiempo que la lluvia comenzaba a azotar brutalmente afuera del edificio. ¡Era lo que faltaba! Apresuró su paso por las escaleras, temiendo que la lluvia empeorara y tardara más en llegar a casa. Dio un paso en falso tropezándose ella misma con sus aun temblorosas piernas yéndose de frente a los escalones. 

    —¡CUIDADO! —Grito alguien enfrente de ella al mismo tiempo que unos helados brazos la atrapaban en el aire. Ella alzo la mirada para ver un par de gafas—. Ten más cuidado al bajar. —Reprendió notablemente consternado. 

    —Lo siento. —Se disculpó ella poniéndose en pie. Esos brazos—. Creo que ya estoy un poco cansada. 

    —Eso creo. —Sonrió el grácilmente y Sharon sintió que su corazón comenzó a dar saltos ¡Se veía muy lindo sonriendo! –¿Y piensas ir a casa con este clima? —Preguntó el señalando hacia afuera, la lluvia estaba poniéndose más agresiva todavía y él se notaba preocupado. 

    —Tengo que, mañana trabajo. —Respondió ella apretando la boca—. Y no tengo como avisarle a Jari que aún estoy aquí, deje mi teléfono en casa. 

    Sin vacilar un segundo el sacó de su pantalón su teléfono tendiéndoselo a ella. 

    —Llámalo del mío. Tengo su número. —Sharon lo miro alzando las cejas ¿En verdad no dudaba en prestarle el teléfono? ¿Quién dijo que los caballeros se habían ido? –Si quieres puedo llevarte yo. —Sugirió el alzándose de hombros—. A menos que pienses que puedas arreglártelas sola. 

    Sharon no pudo evitar sonreír de lado, él estaba fastidiado por alguna razón. Se abrazó a si misma mientras pulsaba la pantalla del teléfono y tecleaba el número de Jari, no demoro mucho en responderle. 

     

    —Que alivio que llamaras, sé que es mucha molestia pero quiero saber si tu o alguno de los muchachos pudieran traer a Shany a casa. No contaba con que el clima se pusiera tan pesado. 

    Aki pareció escuchar hasta allá la voz desesperada de Jari, pues estaba riéndose. 

    —Soy yo Jari. —Respondió Sharon sonrojándose, que pena por Jari, hablar pensando que era el dueño del celular—. Aún estoy en la escuela y olvide el celular en casa, Aki me prestó el suyo. —Un silencio de ultratumba había aparecido al otro lado de la línea –¿Jari? ¿Estás bien? 

    —Si, si estoy bien. —Respondió el finalmente. —Escucha, quiero que dejes el auto allí por esta noche ¿Puedes pedirle a Aki o a alguno de los otros profesores que te traigan a casa? Tienes poco en el pueblo y aun no me hace gracia que conduzcas con la lluvia. 

    Sharon miro a Aki quien asintió con la cabeza. 

    —Lo dije en serio. 

    —Es–está bien. —Respondió a Jari al otro lado de la línea—. Dice que él puede llevarme. 

    —Bien, y dile que muchas gracias. 

     

    Sharon cortó la llamada y le regresó el aparato a su dueño. 

    —No te asustes, te juro que no muerdo. —Sonrió el ligeramente mientras bajaba ambos brazos y extendía una paraguas delante de ambos—. Pensé que la ibas a necesitar. 

    —Y yo me sigo preguntando ¿Por qué todos te tienen miedo? —Pregunta ella esbozando una sonrisa—. Si eres todo un caballero de antaño. 

    Él sonrió agraciado por el comentario de la chica, no pudo evitar bajar la cabeza. 

    —No tienes ni idea Sharon, ni idea. —Regresó a verla a los ojos—. No todo es lo que parece. —La sonrisa del rostro de Sharon fue bajando lentamente—. Te llevo entonces. —Él le tendió el paraguas para que la siguiera. 

    —¿Y tu? —El levanto en su mano un impermeable negro—. Preparado para toda ocasión ¿Eh? 

    —O al menos eso intento. 

     

    Ambos caminaban a prisa bajo la lluvia hasta llegar al aparcamiento deteniéndose enfrente de un convertible negro ¿Era un Ferrari? Se preguntaba Sharon. Aki se acercó a abrirle la puerta del copiloto y sostenerle el paraguas. 

    —Voy a mojar los asientos. 

    —No importa. —Alentó el—. Es solo agua, nada que más agua no quite. —Sharon se deslizo dentro del auto, apenas estuvo dentro Aki cerró la puerta y se dio la vuelta al asiento del piloto—. Vaya día ¿Eh? —Mustió Aki mirando a Sharon de reojo—. Menos mal termino. 

    —Eso espero. —Suspiró Sharon dejándose ir al respaldo del auto. Estaba en un auto, no cualquier auto, sino un Ferrari; con el chico que la acosaba día y noche, y no cualquier chico, su profesor de batería; del que desconocía absolutamente todo salvo la mirada—. No quiero ser atrevida, pero ¿Qué edad tienes? —Preguntó ella. 

    —¿Tan pronto y vas a comenzar con eso? —El enarcó una ceja curioso—. Veinte ¿Y tu? —Al ver que ella no respondía volvió a verla mientras encendía el auto y ponía la reversa—. Si vas a preguntarme es justo que también te pregunte yo a ti ¿O no? 

    —Dieciséis. 

    La había pillado. 

    —¿Vienes a Hämärä por las vacaciones? 

    Pregunto el intrigado. 

    Sharon solo se alzó de hombros y se hundió en el asiento. 

    —No lo sé. 

    —¿Cómo que no lo sabes? —Preguntó el inquieto—. Estas aquí solo por un tiempo. 

    —¿Y tú qué sabes? —Pregunto ella sintiéndose incomoda respondiendo aquello. Se dio cuenta de como le había respondido y agacho la mirada—. Lo siento, es solo que... Es delicado. 

    —Así que problemas en el paraíso. —Suspiró Aki—. Lo lamento, de saber que era difícil no lo habría preguntado. —Aseguró—. Escuche que la música no es lo tuyo. —Alcanzo a salvar un poco el ambiente a tiempo—. ¿Por qué entraste al curso de todas formas? 

    —Me lo pidió Jari. —Respondió ella quitada de la pena volteando a ver el perfil griego de aquel hombre. Sin lugar a dudas, ese era el perfil de Eikki—. Así que… Los Hermanos Höhle ¿De dónde vienen ustedes? 

    —Vivimos un tiempo en Londres con nuestros padres, pero ellos fallecieron hace algunos años. 

    —Lo siento. —Condoleció ella—. Debió ser difícil. 

    Eikki suspiro profundamente. 

    —Si, pero… bueno, es algo natural, casi siempre los padres se van antes que los hijos ¿O no? 

    Sharon se encontró de nuevo pensando en su hermana. 

    —Se supone. —Sin querer se abrazó a sí misma—. Pero supongo que la tragedia también es parte de lo natural. 

    Aki volteo a verla sorprendido por aquel comentario ¿Era posible que alguien tan joven se viera así de pesimista? Por desgracia, tenía razón. 

    —Nunca se sabe que podría pasar. 

     

    Antes de darse cuenta ya estaban frente a la casa de la chica. ¿El viaje terminó? ¿Tan pronto? Aki apagó el auto al aparcar en el frente de la casa, miraba hacia adelante, donde la luz del sol ya se había perdido por completo, la lluvia seguía golpeando el capó del auto, pareciera que la alegría de su rostro se hubiera esfumado en un abrir y cerrar de ojos. 

    —¿Hay alguna otra pregunta que quieras hacerme? —Preguntó el seriamente—. ¿Algo en especial? 

    Sharon no pudo evitar estrujar sus manos sobre su regazo ¿Una? Tenía cientos de preguntas por hacerle, pero no quería que el la mirara como a una chiflada o paranoica, pero tal vez podía arriesgarse con algo menos descabellado. 

    —¿Conoces algún truco para entrar a las casas de los demás sin que te vean o como espiarlos las veinticuatro horas? —Lo miro directo al rostro esperando a que el volteara a verla pero eso no paso, el solo sonrió burlándose ¿Se reía de ella? 

    —Aparentemente ninguno de mis trucos podrían pasar desapercibidos. 

    ¿Lo decía en serio? El pulso en Sharon volvió a acelerarse y el aire alrededor se volvió más denso. Aki se bajó del auto y se dio la vuelta con el paraguas abierto para abrirle la puerta a Sharon y ayudarla a bajar. Sharon reparó en el guante que llevaba puesto en la mano que le tendía ¿Cuándo fue que se lo puso? ¿Por qué si ni hacia tanto frio? Con suerte, seria por que el hombre era paranoico a los gérmenes ajenos. 

    Apenas llegaron a la puerta Aki ya estaba comenzando a despedirse. 

    —Bueno. Creo que te veré mañana en la escuela. Cuida esos pies izquierdos. —Sonrió el de ultimo para tomar camino de regreso a su auto. 

    —¡Oye! —Le grito Sharon cuando estaba a medio camino—. Lo preguntaba en serio. —Insistía en su pregunta. 

    —Yo también lo dije en serio. 

    Respondió el entrando al auto y poniéndose en marcha hacia la salida del pueblo, perdiéndose en la lluvia. 

     

    Sharon subió a su habitación, dejo la puerta abierta, se tumbó sobre la cama mirando el techo, todo lo que podía ver era la blanca y alegre sonrisa de Aki Höhle, esos hermosos ojos que mesclaban de alguna manera los sentimientos con un aire salvaje que emanaba de él, estaba confundida sobre que pensar sobre él: temía por la razón por la que la estuviera asechando, porque la seguía a todos lados y por qué la vigilaba, era sano dudar sobro sus intenciones; aunque tampoco podía hacer de lado su atractivo…  

    —¡No! ¡No, no no no no Sharon Paasilinna! —Negaba ella sacudiendo la cabeza mientras se ponía en pie—. Esto no es un cuento de hadas, céntrate por Dios. —Se reprochaba a sí misma, no era una niña para hacer cosas tan irresponsables como sucumbir a algo tan superficial como una cara bonita. 

    Bajo las escaleras y rebusco por todos lados a Jari, pero no aparecía por ningún lado ¿Qué acaso no le había llamado por que estaba en casa? Llego al rellano de la casa y entonces vio sobre el buró de la entrada una nota cuidadosamente doblada. 

     

    “Steph y yo tuvimos que salir de emergencia de viaje de negocios. Regreso el lunes por la tarde. Cuídate mucho y cualquier emergencia llámame, si necesitas ayuda puedes llamar a Laurentt o a Sigryd, te dejé un croquis de como llegar a su casa en el refrigerador junto con la cena que te mando Stephany. Las reglas siguen siendo las mismas. Cierra las puertas y ventanas antes de dormir. 

    Te quiere: Jari.” 

     

    Sharon no pudo evitar rodar los ojos ¿No pudo decírselo cuando llamo? ¿Qué podía ser tan urgente como para no esperar diez minutos en lo que ella regresaba a casa? Solo Jari era esa clase de hombre que no lo detenía absolutamente nada cuando consideraba algo de alerta roja. 

     

    Calentó un poco de pasta que le dejo Stephany, comió tranquilamente en la mesa de la cocina y después subió a su habitación, abrió la portátil sobre el escritorio y mientras miraba el monitor no podía evitar querer quitarse de encima aquella enorme duda. 

    En el buscador de internet puso: seres inmortales. No encontró nada relevante, solo un texto donde hablaba sobre literatura de fantasía y algo de mitología, pero no hablaba de nada que le sirviera. Entonces optó por buscar el nombre de su profesor en línea: Aki Höhle. Lo único que recibió fue una sugerencia para un baterista de rock y poco más. 

    Estuvo rebuscando por toda internet cualquier cosa que pudiera decirle algo sobre Aki Höhle, ni un solo indicio, entonces pensó: si ella había soñado con alguna vida pasada, si su padre y su abuela también ¿Podría ser que Aki también? Después de todo, aunque su físico con el de Luna no fueran demasiado parecidos, si que había algo que las dos compartían idénticamente. 

    Resignada y cansada, resolvió irse a dormir y dejar aquello para el día siguiente, no tenía prisa alguna. 

    Se dejó caer en la cama cubriendo su rostro con el antebrazo, dejando de lado todo aquello complicado y deseando con todas sus fuerzas una de las cosas más simples y placenteras de la vida: dormir. 

    El teléfono de la casa comenzó a sonar estrepitosamente solo cinco minutos después de que ella cerrara los ojos. Rezongando se levantó, bajo las escaleras para atender el teléfono ¿Quién osaba a llamar a las once de la noche y despertarla? 

    —¿Diga? 

    —¿Sharon? Menos mal eres tu. 

    —¿Quién habla? 

    Pregunta ella con una voz adormilada y sin poder suprimir un bostezo. 

    —Lamento si te desperté, soy Zack. 

    —¡Ah! No pensé que fueras tu. ¿Qué pasa? 

    Pregunta ella llevándose el teléfono inalámbrico al sofá para tumbarse sobre él. 

    —Es solo para avisarte que no va a ser necesario que te presentes mañana en la tienda. Mi viejo y yo vamos a ir con el medico a Oulu, así que te puedes tomar el día. 

    —Oh, bien, gracias por avisarme Zack– Fue lo único que pudo decir despabiladamente, al menos de la voz—. Dile a tu papá que le deseo lo mejor, que se mejore. 

    —Gracias. Oye… ¿Sabes? He pensado en que… Bueno, tal vez quisieras salir conmigo, no sé a dar una vuelta cerca del lago el fin de semana. 

    Sharon pareció verse sorprendida por la petición de Zack, y de verdad sintió una revoltura en el estómago, Zack le simpatizaba, le caía bien y, bueno, era la persona que más conocía en el pueblo, pero ¿Cómo decir que no sutilmente? Es decir, le parecía muy pronto pedirle que salieran. 

    —No lo sé Zack, Jari no está en casa hasta el lunes, no le agrada la idea de que me acerque mucho al bosque… ya sabes. 

    —Si, si lo siento, solo… bueno, quería intentarlo al menos.– Un silencio comenzó a incomodar en la llamada, ninguno de los dos sabía que decir después de eso. —Bien. Te veré después. 

    —Hasta luego. 

    Esa pequeña conversación con Zack la hicieron sentir terriblemente mal, no quería hacerlo sentir mal o decirle que no le interesaba, no le gustaba tomar decisiones tan precipitadas como esas. 

     

    A la mañana siguiente se despertó sobre el sillón de la sala con una manta arropándola, estirando las piernas y los brazos cual gato. Volteo a ver la sala a su alrededor, el sol ya había salido, habrían de ser como eso de las ocho o las nueve, miro de nuevo sobre ella misma y presto más atención a la manta. 

    ¿Manta? 

    Ella no durmió anoche con ninguna manta. Se sentó de golpe sobre el sillón, había pasado de nuevo esa anoche. 

    Revisó puertas y ventanas de toda la casa: todo estaba completamente bien cerrado ¿Por dónde entró y como volvió a cerrar al salir? 

    Subió a su habitación, tomó su celular y se detuvo cuando estuvo a punto de enviarle un mensaje a Jari sobre lo ocurrido, pero ¿Cómo preguntarle si había sido él? Las alarmas se desatarían y de no encontrar nada que corroborara aquello, entraría de nuevo el Dr. Sigurd. 

    Golpeo sus muslos con las palmas de las manos como reflejo buscando las llaves en los bolsillos del pantalón, recordó que aun llevaba puestos los que Sigryd le había prestado, era mejor regresárselos pronto. 

     

    Lavo y seco el pantalón, se bañó y vistió con unos pantalones claros con una blusa negra de escote en V y manga sacada y los converse altos, no necesitaba arreglarse mucho, después de todo solo iría a devolver los pantalones y eso sería todo ¿Verdad? Verdad. 

     Tomo los pantalones secos y los metió en una bolsa de papel, tomó el croquis de la nevera y las llaves del auto, hora de echarse a andar. Cuando salió de la casa recordó que había dejado el auto en la escuela, se golpeó la frente suavemente al recordarlo, bien, caminaría ¿Qué tan lejos podría estar? Miró el croquis con indicaciones en el, caminaría al menos medio kilómetro contrario al pueblo sobre la carretera hasta dar con una pequeña vereda detrás de unos arbustos y la seguiría derecho por el bosque 

    ¡Perfecto pretexto para caminar el bosque! Aunque fuera por un momento. 

    Comenzó a andar por la orilla de la carretera, pensando en ese extraño chico, en los extraños sueños que había tenido con él y en las extrañas sensaciones que le provocaban sus miradas, en como era que atraía tanto su atención ¿Por qué? ¿Cómo era posible que sin que la conociera el estuviera sobre ella todo el día? No lo entendía. 

    Recordó el momento en que la atrapó en las escaleras el día anterior: esa frialdad en sus brazos y esa musculatura… lo recordaba vagamente, pero ¿De dónde? 

     

    No te asustes. 

     

    Como una epifanía recordó cuando Aki le dijo esa frase ayer ¡Ya la había oído y con esa voz! En el bosque, en Helsinki. 

    Alentó el paso ante la revelación. 

    ¿También sería el su salvador? La piel se le erizo de solo pensarlo o era el aire que comenzaba a soplar más fuerte, el cielo se estaba volviendo a oscurecer y algunas gotas comenzaban chocar con su cuerpo. 

    —Maldición. 

    Mustió echando a correr para ganar terreno, ya no valía la pena regresar ya casi llegaba. Un poco más a la distancia pudo ver un pequeño sendero como le dijo Jari en la nota, acortó distancia metiéndose entre la arboleda hasta dar con el sendero y comenzar a seguirlo. Miró sobre su espalda, en efecto, no había nadie más cercano al lugar, si ella pensaba que Jari había enloquecido por apartarse del pueblo, ellos estaban aún peor. 

     

    La lluvia comenzó a aumentar la tempestad con que la golpeaba, estaba comenzando a empaparse por completo, la bolsa de papel la abrazaba contra el pecho intentando evitar que se mojaran ¿Qué pensaría Sigryd si le regresaba los pantalones mojados?. Aun que daba gracias por que comenzara a llover, paso de prestar atención a sus pensamientos, a enfocarse en apresurarse para llegar a la casa de los Höhle antes de que la lluvia se volviera tan violenta como para hacer que sus pies se hundieran en el fango. 

    Hämärä era tormentoso en verdad. 

     

    Finalmente después de correr un poco pudo ver una hermosa casa blanca, con cristales teñidos de negro, de tres pisos, era impresionante encontrar aquello en medio de la nada. 

    Al llegar a la puerta sintió que sus nervios volvían a ponerse en flor sobre su piel, estaba poniéndose ansiosa. 

    ¿Y si él estaba allí? 

    Calma Sharon, calma, se repetía, no tenía por qué ponerse tan intensa. 

    Determinada a no echarse para atrás, es decir, había caminado cerca de dos kilómetros bajo la lluvia como para acobardarse; llamó al timbre de la puerta, no pasaron ni cinco segundos cuando la puerta se abrió y una chica rubia abrió la puerta con el ceño fruncido, era la misma chica junto a Jhon el día de ayer, en la cafetería. 

    —Buenos días– Saludó ella esperando disminuir el ceño de la chica—. , soy Sharon Paasilinna. —A pesar de todo su rostro no parecía ablandarse para nada, tal vez era alérgica a la gente mojada, a los extraños o a los extraños mojados—. ¿Se encuentra Sigryd? Vine a dejarle esto. —Sacudió ella la bolsa de papel con el pantalón pero la mujer parecía estar queriendo esfumarla con la mirada. 

    —¡Lara! —Alguien adentro la reprendió haciéndola moverse de la puerta y dejar ver a un chico de cabellos rubios, con el ceño un poco fruncido, viendo a la rubia—. ¿Qué forma de recibir visitas es esa? 

    —Apesta a mono mojado. 

    Él meneo la cabeza reprobatoriamente, al final la rubia se metió a la casa y se perdió de la vista. 

    —Lo siento, Lara no está acostumbrada a la gente. —Excusó el chico—. Hola, soy Michael. —Le tendió la mano a la chica, lo que le llamó la atención a Sharon era que llevaba puesto un guante como Aki ayer ¿Acaso era una nueva moda estilo Michael Jackson? 

    —Mucho gusto. —Sonrió ella—. Lamento venir sin avisar. 

    —Así que si hablas después de todo. —Rió el recordando el día anterior—. Me da gusto saber eso. Pasa. —Invitó el señalando dentro de la casa. 

    —Ah, pero… 

    Detuvo Sharon señalándose, escurría agua como si se hubiera echado un capuzón a alguna piscina. 

    —Aguarda. —Pidió el desapareciendo un segundo para volver con una toalla en mano—. Ten, sécate. 

    —Gracias, pero solo vengo a dejarle esto a Sigryd. —Señaló ella la bolsa de papel—. Fue muy amable de su parte ayudarme ayer. 

    —Ah si. La chica del té. —La cara de Sharon no tenía comparación, estaba más roja que una cereza—. ¿Qué fue lo que paso? Había mucha conmoción. 

    Sharon se cohibió de hombros y fingió demencia. 

    —No lo sé, creo que solo fue mi torpeza semanal haciendo acto de presencia. —Michael la miro enarcando una ceja, tenía unos hermosos ojos azules, de alguna forma se sentía extraña, el distintivo de la familia era el color de ojos, azules, todos en Finlandia parecían tener unos hermosos ojos salvo ella y eso la acomplejaba de alguna forma—. No fue nada extraordinario. 

    —¿Nada extraordinario? Y aun así mandaste callar a Edward Jansson ¿Sabes que su padre es el Alcalde Electo del pueblo? 

    La sangre se le fue a los pies a Sharon ¿Era en serio? No pudo evitar llevarse la mano a la cara por la pena. 

    —Ay no… Espero no haber metido en problemas a Jari por eso. 

    —Tranquila que a Jari lo quiere todo el pueblo. —Guiño en un ojo—. Es una lástima que no estés en mi clase. —Sonrió él. 

    —¡Shany! —Escuchó un chillido de la parte de arriba de las escaleras, Sigryd bajaba las escaleras como rayo—. ¡Que gusto que hayas venido! —Detrás de ella bajaba Laurentt. 

    —Hola. —Saludó Sharon algo aturdida, no esperaba una bienvenida tan eufórica—. Solo venía a… 

    —Te dije que podías conservarlos. —Dijo Sigryd acercándose a tomar a la chica por el brazo—. Aún que bueno, ya que estas aquí ¿Qué dices si te hacemos un cambio de look? 

    —¿Ah? —Sharon no pudo evitar sentirse fuera de lugar—. No tiene por qué tomarse tantas molestias. 

    —Tu puedes decirme Gryd. ¡Vamos! Sé que podría hacer que tu potencial salga a flote. 

    Sharon alzo las cejas incrédula ¿Por qué la trataban tan familiar y con tanta confianza? O tal vez los modales en Hämärä eran distintos al sur del país, no era que se sintiera incomoda con ellos, solo un poco desubicada. 

    —Gryd estudio sobre imagen personal hace poco y quiere a alguien con quien experimentar. —Explica Laurentt a espaldas de Sharon reprimiendo un poco la risa—. Aunque lo hace bastante bien. 

    —¡Vamos! Te aseguro que te va a gustar. 

    —Gryyyyyyd. —Llamó Michael al pie de la escalera viendo como arrastraba a la chica escaleras arriba—. Recuerda tus modales. 

    Bueno, al menos Sharon podía hacerse a la idea de que Michael era el mayor de los hermanos, era quien parecía poner el orden y al mismo tiempo gentil. 

    Mientras subía las escaleras no pudo evitar mirar a todos lados ¿Era normal que Aki no rondar por su propia casa? 

    —Salió con Jhon. —Dijo Laurentt subiendo al segundo piso con ambas chicas—. Buscabas a Aki ¿No? 

    Sharon se sonrojó, la atrapo infraganti. 

    —No, solo miraba la decoración. —Mintió ella zafándose—. Mi madre es decoradora de interiores, se sentiría humillada con su casa. —Sonrió ella. 

    —Si te escuchara Jenny, ella es la que hace la decoración de la casa. —Explicó Sigryd—. Ojalá ella estuviera aquí para presentártela, creo que ya conociste a Lara, es la prometida de Jhon. 

    —Bueno chicas, suerte con la moda, yo tengo trabajo que hacer. —Se detiene Laurentt enfrente de una puerta antes de llegar a las escaleras que dan al tercer piso—. Si necesitas ayuda Shany para controlar a Gryd no dudes en gritar. —Sonrió bromeando cerrando la puerta detrás de él. 

    —No le hagas caso cariño, solo juega. —Afirma Sigryd subiendo las escaleras soltando por fin el brazo de Sharon—. Hace mucho no recibimos visitas desde la última vez que Jari vino a cenar. 

    Cuando llegaron a la planta alta, notó que el muro que daba al frente de la casa era puro cristal, podía verse hasta la carretera y el bosque perfectamente. 

    —¿Son muy cercanos a Jari? 

    Pregunto curiosa la joven. 

    —Es al único que hemos invitado a nuestra casa. 

    Pensó entonces Sharon que en serio ellos eran muy recelosos de su privacidad como para no invitar a nadie más. 

    —Lamento haber venido sin avisar. —Volvió a disculparse Sharon—. Pero en serio me sentía incomoda aceptando los pantalones solo así. 

    —No te preocupes por eso. —Sonrió Sigryd dándose la vuelta para verla al llegar a la última puerta del pasillo—. Yo de todas formas iba a invitarte a venir si Aki no lo hacía. 

    —¿Aki? —Preguntó ella frunciendo el ceño un poco desconcertada—. ¿Por qué habría de hacerlo? Es solo mi profesor de batería. 

    —Ay linda, si lo hubieras visto ayer. —Se mofó Sigryd abriendo la puerta de la habitación—. Pasa, siéntete como en casa. —No demoro en acercarse a abrir el armario junto a la puerta ¡El muro frente a la puerta también estaban hechos de cristal! Y tenían una vista del bosque preciosa—. ¿Te sientes cómoda con faldas cariño? —Preguntó Sigryd dentro del armario, pero al ver que la chica no respondía salió de allí con un par de prendas en mano, la vista de la chica se perdió en el bosque—. Es muy lindo ¿No lo crees? —Suspiró Sigryd—. Lástima que no viniste unos años antes, habría sido lindo acampar allí. 

    —¿Qué fue lo que cambio? —Pregunta ella rompiendo la ilusión y mostrándose decepcionada—. Jari me dijo lo mismo pero nadie más parece estar consciente de que algo pasa en el bosque. 

    Sigryd pareció ponerse nerviosa. 

    —¡Mira esto! Estoy segura que te van a quedar fantásticas. 

     

    Sharon salió del armario vistiendo una pequeña falda de patoles negra algo corta y una blusa de corsé negra con una franja roja por el centro con escote de corazón y un par de listones rojos haciéndola de tirantes. Se sentía rara, no estaba del todo familiarizada con ese estilo de ropa, y gótica por aparte, bueno, mirando más a detalle la ropa que vestía Sigryd era por ese estilo, pero no podía negar que le sentaban bien. 

    —¡Te ves hermosa Shany! —Sonrió Sigryd al verla salir—. Aunque los zapatos aun no me convencen. 

    —Em. Es muy lindo pero yo no tengo ropa de este estilo. —Dijo ella—. Suelo comprar lo que encuentro. 

    —Se acabó. —Espetó Sigryd en tono de reproche—. A partir de ahora yo me encargare de tu imagen cariño. 

    —No necesito una imagen. —Corrigió ella—. No hay razón por la que quiera llamar la atención, aunque lo agradezco. 

    —¿Segura? ¿No hay ningún chico que te interese? —Pregunto ella enarcando una ceja. ¿Por qué todos podían hacer eso salvo ella? Se preguntaba—. ¿Ninguno? 

    —Pues…– Empezó ella a tartamudear y balbucear un poco—. puede… tal vez… pero es una bobada. 

    —Nada es una bobada cariño, mientras él te respete ¿Por qué no? 

    —¿Qué hay de las diferencias de edad? 

    Preguntó ella. 

    —Están aquí. —Señalo ella a su cabeza—. Créeme, sé de lo que te hablo. —Sharon no comprendía como era que podía soltarse a hablar con esa mujer, y viceversa, le sorprendía, pero era una sorpresa grata—. Bien, te dejo conservar la ropa si me prometes que la llevaras ahora a clases. 

    —¡¿Qué?! —No pudo evitar sobresaltarse por la petición de Sigryd—. ¿Hablas en serio? 

    —Muy en serio. —Sonrió de lado Sigryd—. Tu has caso a la tía Gryd y todo irá bien. 

    Por alguna razón, ver la cara de cachorrito suplicante de la chica hizo que la determinación de Sharon se fuera por el caño ¿Qué tenía esta chica que la volvía tan persuasiva? 

    —Bien. Será mejor volver a vestirme con mis ropas. —Dijo ella rebuscando alrededor su ropa—. ¿Eh? —Pero no estaba. 

    —La puse a lavar. —Aseguró Sigryd—. Puedes quedarte con ella, no voy a dejar que te vayas con esos harapos mojados. 

    —Pero se van a mojar. 

    Señalo ella afuera que la lluvia no parecía ceder. Sigryd volteo a verla sorprendida. 

    —No me digas que vienes a pie desde casa. —La joven solo se encoje de hombros y asiente con la cabeza—. ¿No ibas en auto ayer? 

    —Tuve que dejarlo en la escuela por la lluvia… Aki me dejo en casa. —La boca de la mujer se abrió como si la quijada fuera a dar hasta el suelo ¿Había algo malo con aquello? –No he podido ir por él. 

    —¿Aki te llevo hasta tu casa? 

    Pregunto Sigryd como si no pudiera pasar la noticia. 

    —¿Tiene algo de malo? 

    Preguntó inquieta ahora Sharon. 

    —Para nada, solo es… raro. Hermosamente raro. —Aclaró sonriendo de oreja a oreja—. ¡Esto tengo que decírselos a los demás! 

    Antes de darse cuenta salió corriendo de la habitación escaleras abajo. 

    —¡Espera! —Intentó detener Sharon yendo detrás de ella pero claro que no a su velocidad, bajo las primeras escaleras, dio la vuelta hasta el otro lado del pasillo y volvió a bajar hasta que al fin puso los pies sobre la sala de estar se dio cuenta que llegó tarde y todos los moradores estaban allí, incluido Aki—. Dian.. 

    —¡Aki acompaño a Shany a su casa anoche! 

    Gritó Sigryd al tiempo que el chico mencionado pareció ponerse algo rojo de la cara. Todos se quedaron alternando la mirada entre Aki y ella al pie de la escalera. 

    —“Tierra, trágame de una vez” 

    Rogaba ella mentalmente esperando que Odín oyera sus plegarias. 

    —Tenía que hacerlo yo o alguno de uste…– Dejo de hablar cuando alzo la mirada hacia las escaleras, pareciera que la cara le empalideció aún más y su quijada se tensaba—. ¿Qué haces aquí? —Pregunto sorprendido y algo incómodo. 

    —Yo… 

    —Vino a regresarme los pantalones que le preste ayer y por un cambio de look. —Sonrió Sigryd señalándola a ella con la palma de la mano extendida—. ¿No se ve hermosa? 

    —¿Viniste a pie? ¿Hasta acá? ¿Sola? 

    Pregunto con un tono molesto Aki poniéndose en pie. 

    Sharon se sintió incomoda por la actitud del Höhle. Estaba comenzando a sentirse incomoda frente a él, primero remediando que fue prácticamente obligado a llevarla a su casa la noche anterior y ahora enfadándose por ir a su casa. Se retractaba, no era un caballero, era un cretino. No pudo evitar fruncir un poco el señor ante la actitud del chico. 

    —Lo siento, pero ya tengo que irme. —Se disculpó mirando a Sigryd—. Gracias por todo Sigryd, te veré después. 

    —Aki, deberías acompañarla. —Sugirió Michael poniéndose en pie—. No es seguro el bosque. 

    —No se molesten. —Negó ella corriendo prácticamente a la salida de la casa—. No hace falta, y de nuevo perdonen la intromisión. 

    Sin más abrió la puerta y se echó a andar bajo la lluvia con paso veloz. 

     

    La ropa había comenzado a mojarse y los tenis a enlodarse, primero se había echado a correr pero los pies comenzaron a ponerse más pesados a causa del lodo. No comprendía porque pero se sentía terriblemente mal de que Aki le haya hablado así, se sentía mal porque se había sentido por un momento feliz de que la hubiera acompañado anoche a su casa porque él quisiera hacerlo y no como compromiso, y ahora el parecía molestarse. 

    —Si serás estúpida Sharon Paasilinna, entiéndelo ya, esto no es…– Escucho a sus espaldas un caminar presuroso como el lodo cedía al peso de un cuerpo, al girarse vio de nuevo ese par de gafas y los cabellos negros que se agitaban con el viento, iba con la mirada agachada y el cuerpo inclinado hacia adelante—. ¡Dije que no era necesario! —Alzo la voz por encima del ruido del agua al golpear el suelo. 

    —Lo es. —Respondió el alcanzándola y quedando a un par de centímetros de ella—. Lamento si dije algo que te molestara. 

    Se escuchaba estúpido si lo decía de esa forma, pensó la chica ¿Por qué habría ella de molestarse? No tenía razón alguna, ninguna. 

    —No estoy molesta. —Soltó girando el rostro mientras se abrazaba a sí misma—. ¿Por qué lo estaría? 

    —Lo estás. —Dijo el insistiendo—. No quise sonar molesto… solo… me tomo por sorpresa, no pensé que fueras tan ingenua para caminar desde tu casa hasta aquí bajo la lluvia y sola. 

    —¿Ingenua? —Preguntó ella enarcando las cejas—. Si es por ese dichoso peligro en el bosque, no me escarmienta. 

    —Debería. —Aseguró el—. Pero en serio, no deberías rondar sola por allí. —Dijo el sacando de su espalda un paraguas y estirándolo sobre la cabeza de ella—. Y el que te enfermes no será pretexto para faltar a la clase hoy. 

    —Solo hay una razón por la que he fallado a clases y no ha sido por un resfriado. —Aseguró ella arrogante—. No me pasara nada. 

    —Nunca te pasa nada ¿Eh? —Pregunto el un poco molesto—. Déjame ir por el auto y te llevare a casa. 

    —En verdad no es necesario, soy perfectamente capaz de caminar. —Sharon volteo a verlo al rostro, él se quedó perplejo por un instante viéndola de pies a cabeza con los ojos abiertos de par en par—. ¿Qué? 

    —No, no es nada, solo…– Su mirada pareció ponerse algo nostálgica—. Te pareces mucho a alguien que conocí hace tiempo. 

    El aire en el pecho de Sharon se solidifico en un segundo, casi ahogándola, si había algo cierto era que su personalidad se parecía mucho a la de Luna. 

    —Bueno señor Höhle, lo veré en clases. 

    —Sharon. —Le llamó insistente—. Por favor. —Pero al ver que ella tomaba camino dejándolo atrás y dejando la relativa sequedad del paraguas, él se levantó y echo a correr hasta alcanzarla de nueva cuenta—. Bien, entonces te acompañaré a casa. 

    —No tiene que hacerlo. 

    Rezongó ella de nueva cuenta. 

    —No pero igual quiero hacerlo. 

    —¿En verdad? —Pregunta ella inquieta—. ¿Y pescar un resfriado usted también? 

    —Yo no me enfermo. —Aseguró el—. Y deja de hablarme de usted, no soy tan viejo ni tan indiferente. —Sonaba algo dolido 

    —¿Y por qué parece que soy la única persona en todo Hämärä a la que le hablas? 

    —Porque eres la única persona que está en mis clases. 

    Alza él las cejas juguetonamente. 

    —¿Y eso es motivo suficiente para ti? ¿Por qué soy la única entonces? 

    Él se alzó de hombros. 

    —Supongo que les es difícil lidiar conmigo o solo me tienen miedo. —Volteo a verla—. Piensan que secuestro jovencitas para llevarlas al bosque y devorarlas. —Esbozando una sonrisa burlona. 

    —Inventa algo mejor. 

    Sonríe ella imitando su sonrisa. 

    —¿No me crees? —Pregunta alzando las cejas—. ¿Te parece mejor esto? Me encanta succionar el alma de las personas. 

    La sonrisa del rostro de Sharon se apagó tan pronto como una vela al ser soplada, volteo a verlo atónita, su piel se crispo completa y no pudo evitar abrazarse. 

    —¿Te dio miedo? 

    Preguntó el. 

    —Fue el viento. 

    Negó ella. Aki la miró fingiendo una sonrisa. 

    —Eres igual de mala para mentir como Jari. 

    Ella bufó por la nariz. 

    —¿Por qué no en vez de Sharon me comienzan a decir Mini–Jari? 

    —Porque no me apetecería verte tan a menudo. 

    Sonrió el haciendo que ella se sonrojara bastante. 

    —¿Puedo hacerte una pregunta sin que pienses que estoy loca? —Pregunta Sharon después de un momento en silencio, el asiente con la cabeza—. ¿Crees en… vampiros? —Él la miro enarcando una ceja incrédulo—. ¡Dijiste que no…! —Empezó ella a reprochar. 

    —No, nonono– Negó el tan rápido como se dio cuenta—. Lo siento, no es eso, es solo que ¿No crees que ya estas grande para creer en esas cosas? 

    Sharon apretó la boca y frunció ligeramente el ceño frustrada. Si, claro. 

    —¿Por qué no? Díselos a los turistas que llegan a Rovaniemi para ir a Napapiiri Rovaniemi cada navidad. 

    Aki sonrió por aquello, parecía reírse en serio. 

    —Eres todo un caso ¿Eh? No te gusta perder. 

    —Al menos no sin dar lucha. 

    Aki volteaba a verla de reojo. 

    —¿Puedo yo hacerte una pregunta sin que pienses que soy atrevido? —Sharon lo miro expectativa—. ¿Qué tiene que hacer un chico para que aceptes salir con él? 

    Sharon sonrió bajando la cabeza un poco para que él no la viera. 

    —Bueno, en realidad son muchos requisitos. —Aki pareció sorprenderse por eso—. Entre ellos está el dejar de seguirme todo el día y entrar a mi casa por las noches. —La sorpresa en su rostro creció—. Otra es no precipitarse, la paciencia es la madre de las ciencias. —Termino el por romper la sorpresa con una sonrisa socarrona, estaba dando en sus debilidades—. Y…– Hizo una pausa ya que llegaron al camino con concreto y asfalto—. salvarme la vida al menos una vez. —La mirada en ella se suavizó, comenzó a reflejar aceptación y algo de esperanza. 

    —¿Solo eso? 

    Preguntó el sonriendo mirándola a los ojos quedando frente a frente. 

    —Y contar con la aprobación de Jari. —Terminó ella por sonreír de lado con malicia—. Eso es todo. ¿Por qué lo preguntas? 

    —Curiosidad. —Resolvió el sonriéndole, pero la sonrisa le duro solo unos segundos, su mirada se endureció cuando volteo a ver por el sendero por donde venían, parecía ver algo fijamente—. Sera mejor que regreses a casa con cuidado Sharon, no queremos que te pase nada. —Dijo el entregándole el paraguas a la chica. 

    —¿No insistías en..? 

    —Si, pero acabo de recordar que tengo algo que hacer. Por favor discúlpame, te veré más tarde. 

    Se despidió el comenzando a trotar por el sendero de regreso. 

    Sharon se quedó perpleja por la despedida de Aki, parecía más que nada con un sentido de urgencia y alerta ¿Habría visto algo en el bosque? Bueno, era mejor apresurarse y regresar a casa como él dijo, la lluvia no esperaría hasta que ella decidiera refugiarse. 

     

    Iba sumida en sus pensamientos de regreso a casa ¿Cómo podía ser posible que se sintiera tan cómoda con el cerca? Incluso aquella mirada no la molestaba a diferencia de las demás, le hacían sentir que alguien la cuidaba más que observarla por puro morbo, la forma en que él la mira la hace sentirse extraña, pero es una sensación agradable. Aki Höhle sin dudar era todo un caso. 

    Al llegar enfrente de la casa, no pudo evitar sacudir su cabeza, su auto estaba estacionado allí al frente, como si alguien lo hubiera conducido. No pudo evitar abrir la boca de sorpresa y miro a todos lados, entonces se preguntó si Aki sabía hacer algo más que entrar a su casa a hurtadillas. No sabía si molestarse por que el hombre hozo “hurtar” su auto con un buen fin, o si ruborizarse por el enorme detalle del chico. 

    —Tal vez sea hora de cambiar las chapas. 

    Pensó en proponérselo a Jari cuando volviera de viaje. 

    





   



  

     

    Luna Truefel 

     

     

     

    Entre la limpieza de la casa y pensando en ella misma se fue la mañana con gran prisa. Y bueno, no es como si el pensar en Aki fuera cosa sencilla para ella, estaba haciendo un caos en su cabeza, todo lo que había visto de él el día anterior y esa mañana la desconcertaban mucho, no estaba segura quien era Aki Höhle ¿Seria acaso la misma persona que había amado tan fervientemente a Luna Truefel hace cerca de noventa años? Había cosas que de verdad eran coincidencias extraordinarias, pero otras tantas la desconcertaban: que ella recordara Eikki no tenía hermanos, vivía como un lobo solitario. 

    Recordó entonces su diario de sueños, sería mejor darle una buena leída antes de adelantarse a sacar conclusiones. 

     

    Subió a su habitación y de detrás de sus “libros” de Shakespeare sacó una libreta forrada en cuero negro y un grabado al frente de una luna y una estrella en conjunción, esa libreta la había comenzado a escribir el año pasado, exactamente cuando cumplió quince años, recuerda que había tenido otros sueños con Luna antes, pero después de la terapia con el psicólogo ya no recordaba mucho de su infancia que se dijera. 

     

    Diario de Sueños de Sharon Paasilinna 

     

    Una letra curveada y estilizada en la primera página del diario, donde ponía sus datos: su nombre, edad y el año. 

     

    8 de Febrero2006 

     

    Anoche tuve un sueño muy extraño, soñé que corría atreves de un hermoso, húmedo y frio bosque, corría mientras sentía que mis ojos derramaban lágrimas, sentía el pecho latir dolorosamente, algo me afligía terriblemente, pero aun que intentaba detenerme no podía, hasta que llegué a la horilla del río y me hinque allí. Recuerdo asomarme sobre aquellas turbias y feroces aguas, el rostro que veía no era el mío, para empezar, mis ojos eran verdes y mi rostro era algo más delgado y estaba completamente segura que me veía más madura que de solo quince años, llevaba puesto un vestido rojo muy sencillo como los que solían ser en el siglo XIX con un pequeño corsé bajo el busto. Tenía los ojos rojos e hinchados de tanto llorar, tras calmar un poco mi respiración una idea me asaltó a la mente, estaba pensando en ahogarme a mi misma en el río, una voz dentro de mi cabeza murmuraba: 

    “Ya ha sido suficiente sufrimiento y tiranía de mi padre, no importa lo que haya dicho Eirian, ya no puedo seguirlo esperando más tiempo.” 

    Cuando comenzaba a ver el rio un poco más cerca, escuche a mis espaldas el crujido de las ramas, alguien se acercaba. Mis sentidos se pusieron alertas y de mis labios salió la voz sin haberla yo invocado. 

    —¡¿Quién va?! —Más nada se escuchó, quedé unos segundos en silencio viendo las sombras del bosque pero al no ver a nadie más, regrese a ver el agua—. Ya no lo soporto más. —Volví a espetar adolorida. 

    Cuando volvía a inclinarme hacia adelante, una voz hermosa, algo grave y angelical hablo a mis espaldas. 

    —¿Qué adolece a my lady para rondar estos lares? 

    De un sobresalto caí sentada hacia atrás y voltee sobre mi espalda mirando a un joven saliendo de entre la arboleda. 

    —Si mi padre te mando, puedes irte de una vez, yo no pienso moverme de aquí. 

    —¿Con quién me confunde como para dejarse mandar por semejante capataz? —Al parecer aquel chico se había ofendido. Fije mejor mi vista en el ¡Por los Dioses! Era hermoso: una larga cabellera rubia recogida en una coleta, piel blanca aunque un poco pálida, vestía unos pantalones de montar y una camisa de lino holgada—. Tan solo me adolece ver a una hermosa flor derramar amargura. 

    Una pequeña risa salió de mis labios sin poder evitarlo, entonces confundía si esos sentimientos y reacciones eran de la chica en la que estaba viviendo o si era mi propia reacción. 

    —¿A mi? ¿Una completa desconocida? 

    Pregunté. 

    —¿Y por qué no? —Preguntó el insistiendo acercándose un poco más hasta llegar a su lado y sentarse a su lado—. Muchas veces el solo hablar las cosas ayuda a sobrellevarlas. 

    Suspiré profundamente, algo dentro de mí quería que él tuviera razón. 

    —Ojala las cosas fueran así de sencillas, pero vivir bajo el mismo techo que un tirano no es nada soportable señor mío. —El me miró enarcando una ceja, yo continué hablando de lo que MI cerebro no tenía ni idea, pero el de aquella chica si—. Mi padre tiene la firme ideología de que “El hombre es el último con la palabra.” “Las mujeres solo deben cocinar y concebir hijos.” 

    El frunció el ceño, al parecer le repulsaba tanto como a mí el oír aquellas palabras de mis propios labios. 

    —¿Así es tu padre? 

    —¿Y qué puedo hacer? Desde que tengo memoria siempre he sido… bueno, distinta al resto de las mujeres, yo prefiero disfrutar de una aventura por el bosque, explorar los riachuelos y las profundidades del bosque. —Tal cual me gusta a mi. Definitivamente, dudo que sea aquella chica la que esté hablando ahora—. Lo único tranquilo y reconfortante que encuentro por hacer es cuidar de mis rosales y pintar, pero llega a volverse monótono. 

    —La entiendo señorita. —Suspiro el joven a mi lado—. Me complacería hacer algo por ayudarla. 

    Cuando escuché aquellas palabras, no pude contener más las lágrimas y me rompí a llorar de nueva cuenta, el ver aquellos hermosos ojos grises y rasgados me hicieron sentir débil y no pude evitar recargar mi frente sobre su hombro. Esperaba que él se apartara, pero lo que hizo fue acariciar mi cabeza con su mano tratando de calmarme y no solo eso, ambos brazos me envolvieron en un protector abrazo. 

    —Perdonará mi osadía– Dijo el. –pero creo que esto es lo que usted necesita My Lady. 

    Pude detener el golpeteo de mi pecho para hablarle quedamente. 

    —Luna. —Carraspee un poco la garganta para hablar mejor—. Soy Luna. 

    —Eikki Nacht para consolarla madame. 

     

    Allí terminaba el primer sueño, el primero de tantos sueños donde aparecía Eikki, todos absolutamente todos los sueños en esa libreta eran sobre Luna, pero no en todos aparecía Eikki. 

     

 

    15 de Marzo 2006 

     

    Esta vez mi sueño empezó estando yo pecho a tierra bajo un arbusto, sentía que me estaba escondiendo de alguien y por alguna razón me sentía mucho más pequeña de lo que en realidad era, sabía que estaba en alguna parte del bosque cerca a la casa de Luna. 

    Escuchaba como un par de personas se acercaban a donde yo me encontraba y se detenían justo enfrente de mí. 

    —¡Berta! ¿La encontraron? 

    Una mujer joven hablaba. Era la madre de Luna. 

    —Se escabulló de nuevo y el doctor ya vienen en camino ¿Qué hacemos? 

    —Buscarla hasta que aparezca, si la operación no se hace hoy el señor Boltimorth va a enfurecerse mucho, con todos. 

    La voz de aquella mujer denotaba muchísimo miedo. No paso mucho para que ambas mujeres se perdieran a la distancia. Sentí que se habían alejado lo suficiente así que salí de mi escondite, al sacudirme las enaguas azules cielo pude notar que no era una chica de dieciséis ¡Era una niña! Vaya cosas. Apenas me sacudí las hojas secas de encima eche a correr desesperadamente buscando refugio. 

    Corrí hasta dar con aquel rio al que Luna siempre iba a llorar, y comencé a correr rio arriba por varios metros, las piernas me flaqueaban y me sentía cansada pero seguía corriendo hasta que finalmente vi a la distancia una pequeña choza de la que salía humo por una pequeña chimenea y a un hombre de cerca a los veinte años agachado recolectando hiervas del suelo, cuando el escucho mis pasos alzo la mirada para verme: ojos rojos y cabellos rubios largos, lacios y sueltos al viento, vestía una larga túnica color verde pero impecable y limpia. 

    —¡Avecilla! ¿Qué haces volando tan lejos de casa? 

    Apenas el me habló sentí un gran consuelo inundarme el pecho, alivio, seguridad y desfallecimiento. Eché a correr hacia él y sin pensarlo me arroje a sus brazos para abrazarlo por las piernas que era lo más que alcanzaba. 

    —¡Me muero Eirian! ¡Tengo miedo, mucho! —El hombre mortificado se agacha dejando a un lado la canastilla que llevaba para verme de frente y preguntarme lo que me pasaba, estaba notablemente aterrada—. Papá quiere que me operen mis ojitos ¡Quiere quitarme mis ojitos! —Lloré aferrándome a su cuello ahora—. ¡No quiero que me quite mis ojos, no quiero! 

    —Shhh. —Calmó el mandándome callar mientras me envolvía en sus brazos y me levantaba del suelo—. Tranquila avecilla, todo va a estar bien. Vas a enfermarte de nuevo si te asustas así, voy a prepararte mi té que tranquiliza el corazón y hablamos tranquilamente ¿Bien? 

    Asentí con la cabeza ante la idea, me reconfortaba de alguna manera. Me dejó sentada sobre una de las sillas tejidas de mimbre junto a la chimenea y enfrente de una pequeña mesita de té hecha también de mimbre, no pude evitar ver a un pequeño cuervo sobre la mesa de ojos rojos, muy peculiar. 

    —Hola Lintu. —Salude al ave un poco más tranquila (vaya nombre más original, llamar ave a un ave). Para mi el ver a esa ave era algo completamente nuevo y fuera de lugar, pero al parecer para la pequeña Luna no, conocía a esa ave—. ¿Cómo estás? 

    —Lintu ha estado muy ocupado estos días ¿Sabes? Han estado pasando muchas cosas últimamente. —Respondió el hombre acercándose para poner una tetera al fuego—. Dime linda ¿Por qué le temes a esa operación? 

    —Porque mis ojitos no tienen nada, veo bien y mi papá me los quiere quitar porque si. —Fruncí el ceño entrecruzando los brazos molesta—. Dice que se ven feos. 

    —Lo entiendo pequeña, pero por esta ocasión concuerdo con tu papá. —Mis ojos se abrieron de par en par a verlo con sorpresa. Él se acercó y se hincó frente a ella—. Cariño, esto te lo digo porque sabes que mi trabajo es cuidarte y guiarte en este camino, pero hay gente mala buscándote. —Eso hizo que mi cuerpo se estremeciera ¿Gente mala buscándome? –Y tus ojos te delatan, cualquiera que los vea sabrá quién eres. 

    Alce una de mis manos hasta mis ojos. 

    —Por eso dices que… mi verdadero amor va a saber quién soy con verme. —El hombre asintió—. Y sin ellos ¿Va a reconocerme? 

    El suspiró y se alzó de hombros.  

    —No lo sé avecilla, no lo sé. Solo puedes tener fe en que te amé lo suficiente como para que lo haga. 

    —No importa. —Sentencie firme—. Si con eso él puede encontrarme no importa cuántos malos vengan, yo lo esperaré. 

    —Luna, te conté esas historias no para que las revivas, si no para que aprendas de ellas y sepas que es lo que puede venir. —Suspiró el chico—. No ganaras nada con ignorarlas. 

    —No quiero hacerlo, quiero apresurarme en encontrarlo a él. —Mis manos se apretaron sobre mi regazo—. Las historias que me contabas sobre Markku ¿Son ciertas? 

    El hombre enarco una ceja incrédulo. 

    —¿Por qué lo preguntas? 

    —Porque… creo que me enamore de él. 

     

 

    Sharon no pudo seguir leyendo, no recordaba esos sueños de Luna, como ella fantaseo con el amor, como ella vivió el tormento a que la sometía Boltimorth con la esperanza de encontrar a su amor verdadero, y encontró a Eikki, como desde pequeña estaba dispuesta a encarar a algún peligro que desconocía con tal de tener un poco de felicidad y también resultaba enternecedor que una pequeña se enamorara de un personaje de historias antiguas. 

     



    13 de Abril 2006 

     

    Era de noche y me encontraba en la habitación de Luna, una hermosa habitación victoriana con tonalidades azules, un pequeño escritorio con unos libros de Shakespeare frente a la ventana por donde entraba la luz de la luna, podía ver los hermosos setos de rosas crecer y el bosque. Estaba sobre la cama sentada junto a la luz de una vela bordando una rosa roja para una servilleta. En la quietud de la noche, escucho como un golpeteo llama a la ventana cerrada. Con el corazón dando de brincos y sin demorar, me pongo en pie para abrir la ventana, sé de quién se trata. 

    De inmediato por encima del alfeizar entra Eikki mirando alrededor de la habitación para bajar del escritorio. 

    —¿Estamos solos? 

    —¿Te abriría si no? —Regresó divertida—. Te tendí una emboscada y le dije a mi padre que esperara aquí. —Me hacía gracia aquello que salía de mi boca y a él por igual. No demoró un segundo en tomarme entre sus brazos y atraerme a él—. ¿Qué tal tu viaje? Te extrañé esta semana. 

    —Yo también te extrañe. —Suspiró apartándose de mí y llevándome a la cama para sentarnos uno frente al otro—. Pero por suerte todo está bien ahora. —Sonrió el. 

    —¿Algo que puedas decirme? 

    Pregunto curiosa. 

    —Nada de lo que debas preocuparte. —Asegura el—. Confía en mí. —La voz de Luna decía “No le creo” Pero prefirió hacerlo de lado y relajarse—. ¿Cómo ha estado tu semana? —Pregunta el ahora. 

    —Creo que bien. 

    Espeto halando ligeramente una manga de la bata para cubrir mi brazo, esperando él no lo note, pero lo hace. 

    —¿Qué es eso? —Pregunta señalando mi brazo, pero me hago la desentendida—. Enséñame. —Más que una orden suena a una petición, noto como su semblante se torna preocupado. 

    —No es nada, solo, me arañe el brazo arreglando los setos, acabo de podarlos. 

    Increíble, miente igual de mal que yo. Eikki le toma la mano y con un toque suave alza la manga para dejar al descubierto mi brazo, unas marcas como de arañazos aparecen allí con algo de carne viva. Él se horroriza. 

    —¿Qué te hizo ahora? 

    —Ya te lo dije, fueron los setos… 

    —Vamos Luna ¿Esperas que me lo crea? —Se puso en pie y comenzó a rondar en la habitación como león enjaulado—. No lo soporto más. —Pasaba sus manos sobre su cabello exasperado—. Maldición. Créeme que lo único en lo que puedo pensar ahora es en robarte, sacarte de esta pocilga. —Se detiene recargando la cabeza contra uno de los postes de la cama, yo me puse en pie y me acerque a él para acariciar su espalda buscando tranquilizarlo un poco—. Pero no puedo. 

    —¿Por qué no? —Pregunté un poco deprimida—. ¿Hay algo que te detiene? 

    —Aunque no lo creas– Suspira el alzando la cabeza hacia el techo—. estas más segura aquí ahora que conmigo en cualquier sitio. —Eso me hizo sentir algo deprimida y agache la mirada. 

    —Lo sé. —Fue lo que deje salir de mis labios. Mire hacia la cama, estaba cansada, deseaba dormir, pero no quería hacerlo sola—. ¿Quieres quedarte? —Era como si le tuviera la confianza de dormir con él y estar segura que al amanecer no pasaría absolutamente nada, el estar cerca de él me reconfortaba. 

     

 

    El celular de Sharon comenzó a sonar estrepitosamente, la alarma para las clases ¿Ya era tan tarde y no lo había notado? Comenzó a meter la libreta algo con que anotar a la mariconera café y el celular para tomar camino. Miro un instante por la ventana hacia el bosque, recordaba la casa blanca que había visto al fondo y el lago, vagamente recordaba que la casa de los Truefel estaba cercana a un lago ¿Podría tratarse de esa casona? Si todo lo que soñaba no eran meras coincidencias, la casa existiría y sería como la vio en sueños, claro que con algunas modificaciones, para eso tendría que internarse en el bosque e ir en su búsqueda, pero debería aprovechar los días en que Jari no estaba en casa, mañana seria viernes, sería una buena oportunidad hacerlo mañana. 

     

    Cuando llegó a la escuela notó que estaba vacía, miro el reloj de su teléfono, si, había llegado veinte minutos antes. Tiempo suficiente para ir detrás del anfiteatro y rebuscar algo más en su libreta que haya olvidado sobre Eikki y sobre Luna. 

     

 

    23 Julio 2006 

     

    Este sueño fue de lo más hermoso hasta ahora, sentía como si este sueño me estuviera ocurriendo a mí y me hiciera anhelar algo como lo que esta chica en mis sueños tiene: a alguien que la ama a su lado incondicionalmente. 

    Cuando miro a un costado de mí, me doy cuenta que estoy desnuda sobre una cama junto a Eikki, no puedo evitar sonrojarme por esto ¡Una noche de pasión! Mientras yo me altero, Luna esta jovial mirando la apacible cara de Eikki en sueños, se siente inmensamente feliz, como si fuese la máxima gloria para ella. Se habían escapado por fin de debajo del controlador brazo de su padre, Eikki se la había llevado lejos y ahora solo eran ellos dos. 

    El silencio armonioso dura poco cuando llaman escandalosamente a la puerta de la pequeña cabaña, Eikki se sienta de golpe en la cama y voltea a verme, con los labios me gesticula “Cúbrete”. Se pone en pie para rebuscar su ropa ¡Dios! ¡Estaba viendo su…! 

    —¡Eikki! —Llaman al otro lado de la puerta—. Sé que están allí los dos, tenemos que hablar, ahora. 

    Bufando y a regañadientes, él se agacha y me tiende con la mano mi ropa también, por fin el también está vestido. Mientras yo pienso en lo superficial como estar desnudo en una cama, Luna esta mortificada por aquel hombre que llama al otro lado de la puerta. 

    —Dame un minuto Michael. 

     



    Michael. 

    Sharon baja abruptamente la libreta de sus manos, no necesitó leer más, recordaba ese sueño: un hombre entraba a la cabaña a hablar con ambos para decirles que tenían que ir a Londres o de lo contrario vendrían por ellos a la fuerza y las consecuencias serían nefastas, no daba ni un solo detalle pero eso era lo que decía. Ese hombre tenía un cabello rubio largo y lacio, un par de ojos azules y un mentón afilado. 

    Ese era Michael Höhle, ni más ni menos, salvo que allí él se llamaba Michael Rivers. 

    Llevó sus manos hacia su boca para intentar no gritar. El haber soñado con un par de ojos similares era una cosa, pero haber soñado con una persona en específico tal cual, era completamente distinta ¡Era exactamente la misma persona! 

    —No puede ser. 

    Espetó ella anonadada. 

     

    —¿Y ahora con quien peleas? —Pregunto Aki apareciendo justo delante de ella haciéndola pegar un salto y haciéndola irse de espaldas por el susto, tenía los nervios alterados—. ¿O qué lees que estas tan mal? 

    Pregunta el sin detenerse a quitarle la libreta de las manos a la chica. 

    —¡No, espera! —Intenta detenerlo pero el estira sus manos para que ella no lo recupere—. Estoy hablando en serio, es personal, no debes de leerlo. 

    —¿Un diario? ¿No debería tener un candado? —Pregunta el irónico mirando a detalle la pasta de la libreta. 

    —Te lo imploro, no lo leas. 

    Al ver la insistencia en la chica suspira y se lo regresa. Sharon comenzó a sentirse incómoda por la mirada de Aki. 

    —¿Qué tienes escrito allí que no quieres que lea? 

    Se ve bastante inquieto por la libreta de Sharon ella lo nota, entonces se pregunta ¿Qué tan malo sería que él lo leyera? Hasta la fecha sus amigos pensaban que era la parte de una novela ¿Qué había por perder? Solo que pensara que era una mala novela ¿No? Como todos los demás. 

    Mordiéndose un labio aun dudosa, le tiende la libreta. 

    —Es algo que he estado escribiendo. 

    El esboza una sonrisa de alivio. 

    —¿Qué tan malo puede ser eso? Seguro no escribes tan mal. 

    Le guiña un ojo, pero eso no hace que los nervios de Sharon disminuyan, mucho menos cuando el abre la primera página, cuando comienza a leer a una velocidad de vértigo y su rostro pierde esa sonrisa. Sharon está sintiendo que el pánico se apodera de ella lentamente y la histeria, deseaba huir de allí borrar esas líneas de la mente de Aki, pero el termina de leer la primera página y no se detiene, sigue leyendo página tras página hasta que llega un punto en que Sharon se sobresalta y le arrebata la libreta de las manos, su expresión la está aterrando. 

    —Da miedo tu rostro. 

    Espetó ella con el pulso acelerado, su corazón lucha por librarse de esa prisión forjada por sus costillas y echar a correr lejos de la fría e inexpresiva mirada de Aki Höhle. 

    —No es… una novela. —Afirma el, Sharon rogaba que fuera una pregunta—. ¿De dónde sacaste todo eso? —Su voz salió tan baja y fría que la chica temió estar ante alguien que había perdido la compostura como ella. 

    —Te–te lo dije… 

    —¡Hablo en serio! —Aki se volteó hacia ella y la tomó por los brazos para que no huyera, todo lo que buscaba era confrontar su mirada—. No estoy jugando Sharon, dime la verdad ¿De dónde has sacado eso? 

    —Aki… 

    —Sharon, dímelo. 

    —Aki, no por favor. 

    —¡Sharon! 

    —¡No lo sé! 

    —¡Dímelo! 

    —¡SUELTAME! 

    —¡Dímelo! 

    —¡Déjame Eikki! —Le grito ella cerrando los ojos sintiendo que su pecho se oprimía. Pasaron unos segundos en que ninguno dijo nada, entonces Sharon calló en cuenta como lo había llamado. Le dijo Eikki, no Aki. Abrió los ojos y el estaba con los ojos bien abiertos, con una mezcla de emociones, al menos no estaban vacíos—. Yo… Aki… 

    Aki notó la turbiedad en el rostro de Sharon y en su voz, estaba aterrada, se dio cuenta de lo que estaba haciendo: la chica no comprendía más que él y solo estaba asustándola. La soltó y se apartó un poco de ella. 

    —Lo siento. 

    Sharon se abrazó a sí misma. 

    —No lo entiendo. —Soltó ella finalmente—. Son solo cosas que… Solía soñar cuando era niña. —La voz de ella salió tan quebradiza que él temía que fuera a llorar—. Ni yo misma recuerdo mucho de ellos… Hasta hace poco… volvía tenerlos. 

    Los ojos de Aki se abrieron de par en par viéndola de nueva cuenta. 

    —¿Sueñas? ¿Sueñas con estas cosas? ¿Nadie te las ha contado? 

    Ella niega con la cabeza. 

    —¿Por qué te interesan? —Pregunta ella, aun que sabe la respuesta, quiere oírlo de sus labios, no confiaba en su criterio, no confiaba en su juicio, necesitaba que alguien más le dijera algo sobre ello—. ¿Aki? 

    —Te veo en clase. 

    Es todo lo que él dice poniéndose en pie y saliendo a toda prisa hacia el edificio principal. 

    —¡Aki! —Le llamo ella insistente tratando de alcanzarlo, pero cuando da vuelta para entrar en el pasillo el ya no esta. Su aliento esta desacompasado, su corazón sigue torturando sus pulmones, sus piernas flaquean y sus ojos quieren romper en llanto—. Espera…– Murmura para sí y los muros vacíos. 

    El miedo comienza a acrecentarse aún más, y no solo eso, comienza a preguntarse que si todos esos sentimientos que tiene hacia su profesor de batería le pertenecen a ella o si se dejó convencer por Luna de tenerlos. 

     

    La clase de Jhon tenía rato que había iniciado, pero Sharon solo podía darle vueltas y vueltas al asunto con Aki, después de que el pusiera aquella cara no le cabía dudas, la teoría de Jari era cierta: Esos sueños eran recuerdos de una vida pasada, Aki era en ese entonces Eikki y todo era cierto, salvo un pequeño detalle: Sus colmillos y las leyendas de Eikki en el pequeño pueblo. 

    Recordaba vagamente un sueño que tuvo antes de que el verano empezara: a una mujer robusta y rechoncha a la que recordaba como Berta, hablando con la cocinera, sobre los rumores que corrían sobre que había un “vampiro” en el pueblo que por las noches asaltaba los establos del Lord y saciaba su sed de los equinos. Luna simplemente no parecía sorprendida, incluso ella lo consideraba algo normal. 

     

    —Sharon. —Jhon estaba delante de ella agitando su mano haciéndola despertar y mirar a su alrededor. La clase había acabado y solo estaban ellos dos—. ¿Te encuentras bien? Estuviste ausente la clase entera. 

    —Lo siento Jhon…– Suspiró ella pasando las manos por su cabello suelto tratando de calmarse—. Supongo que no estoy muy concentrada hoy que digamos. 

    —¿Es por lo que pasó en la mañana? —Pregunta el inquieto—. Escucha, si te sentiste mal por la reacción de Aki, no debes de sentirte asi ¿De a cuerdo? Es solo que…– Se quedó vacilando un momento rodando los ojos en busca de algo que decir, o tal vez una forma de decir lo que quería decir—. es raro que se sienta interesado por alguna chica, el siempre es… ¿Cómo decirlo?… dedicado, creo que sería la palabra. 

    —¿Casi siempre? —Pregunta ella—. ¿Ha tenido otras novias? 

    —Supongo que si, pero ninguna que yo haya conocido. —Responde el alzándose de hombros—. No le digas que te enteraste por mí, pero, en verdad le interesas a Aki. 

    —¿Cómo puede decir eso? —Pregunta ella alzando las cejas—. No me conoce. 

    Jhon sonríe ampliamente, recarga los codos frente a la chica y se inclina hasta quedar a su altura pero a varios centímetros de su rostro. 

    —¿Has oído sobre “Los ojos son las puertas del alma”? Pues, habemos personas que estamos muy bien entrenadas para leerlas. 

    —¿Ah si? —Pregunta ella desafiándolo—. Dime algo sobre mí y te creeré, algo que no hayas visto ya en clases. 

    El profesor sonrió de lado y se puso en pie derecho dándose la media vuelta para arreglar su escritorio. 

    —Eres una chica retraída no porque te guste la soledad, si no porque es difícil que consigas congeniar con alguien, eres muy desconfiada por que sientes que la mayoría no es capaz de comprender el caos que hay en tu mente, tienes miedo que alguien pueda ver lo que hay dentro de ti y temes que una vez que alguien lo vea ellos salgan huyendo. —Cuando el alzo la vista hacia donde Sharon aún estaba sentada ella estaba boquiabierta—. ¿Acerté? 

    —¡PE–PERO….! ¡¿Cómo?! 

    —Tenemos nuestras propias formas de conocer a las personas Sharon sin siquiera preguntarles su nombre. —Explica Jhon tranquilamente—. Con el tiempo lo entenderás. 

    Sharon frunció el ceño. 

    —Hablas como anciano. 

    El profesor solo pudo soltar una pequeña carcajada ¿De qué se reía él? Lo decía en serio. 

    —Si, hablo como uno. —Camina hacia la puerta de salida—. ¿No vienes?  

     

    Por primera vez en el día no tenía absolutamente nada de hambre, cuando entró al comedor, vio a Kim haciéndole señas en la fila para el casino, sin pensárselo dos veces se acercó a ella, tal vez la señorita Carter la haría despejar al menos un poco la cabeza para poder sentirse un poco mejor. 

    —Vaya cara, dicen que anduviste en otro mundo en la primera clase. 

    Acusó la pelirroja. 

    —No dormí bien anoche. 

    —¿De nuevo? —Preguntó incrédula—. Escucha, cuando no duermas bien llámame, voy a tu casa, vemos algunas películas y veras que caes rendida, no hay quien me siga el ritmo en las pijamadas. 

    Sharon sonrió, las únicas con las que armaba pijamadas era con sus hermanas y ahora ellas estaban hasta la otra punta del país, tal vez no le sentaría nada mal seguir el consejo de Kim. 

    —¿Puedes el Domingo? 

    Pregunta ella. 

    —Ou. —Parecía que no—. Los domingos voy de pesca con mi papá. 

    —¿Pesca? —Preguntó inquieta Sharon—. ¿Se puede por aquí cerca? ¿Y los lagos no se congelan? 

    —Casi, pero no. —Rió Kim sirviéndose de comer en la bandeja delante de ella al tiempo que Sharon solo tomaba una botella de té—. Oye oye ¿Es todo lo que vas a comer? 

    Sharon se alzó de hombros. 

    —Comí algo antes de venir a clases. 

    Mintió, era el nudo en el estómago el que no la deja comer. 

    —Cualquiera pensaría que quieres desaparecer. 

    Verdaderamente, Kim no podría estar más en lo cierto, deseaba desaparecer, pero de la faz de la Tierra. 

     

    Cuando las dos chicas se dieron la media vuelta caminando hacia la mesa con los demás, Sharon pudo notar que en la mesa de los Höhle, Siryd estaba de pie deshaciéndose en agitar los brazos para llamar su atención. 

    —¡Sharon! ¡Te guardamos un asiento aquí! 

    Señalaba ella en medio de Laurentt y Aki. 

    El aire se atoró en la garganta de Sharon y su nudo pasó a ser un agujero negro. 

    —Wow, eso nunca lo he visto ¿Te invitan a sentarte con ellos? 

    —Eso creo, pero tu ya me invitaste. 

    —¿Hablas en serio? —Pregunta Kim incrédula—. En primera, no, no te he invitado y en segunda: sean profesores o alumnos, los Höhle son los reyes de aquí, si te invitan no puedes negarte, hablamos después. 

    Sin más Kim se despidió de ella y se fue a sentar dejándola sola a merced de la mirada de todos en la cafetería, al principio solo la miraban por el escándalo que había armado Sigryd, pero después los chicos comenzaron a verla de pies a cabeza con algo de lujuria en ellos. Como se lo había prometido a Sigryd, había puesto a secar la ropa que le regalo y la llevó a la escuela, se arrepentía de ello. 

     

    —Hola. —Saludo Sharon un poco tímida al ponerse por un lado de la silla y saludando a los demás, entonces notó a una chica, al igual que Lara, era rubia pero con el cabello lacio y largo recogido en una coleta alta y ojos azules como Sigryd—. ¿Seguros que me quede? —No pudo evitar escupir prácticamente aquella pregunta. 

    Aki en respuesta movió la silla para que ella pudiera sentarse ¿Estaba de buen humor? Pensó que estaba molesto con ella por alguna razón, aunque claro, su rostro seguía igual de inexpresivo que la primera vez que lo vio en el salón de clases. 

    —¡Desde luego! Cariño, de ahora en adelante tienes un asiento reservado con nosotros todos los almuerzos. 

    Aseguro Sigryd. 

    —¿Por qué no? —Sonrió en segunda Michael—. Por cierto, creo que ya conoces a todos salvo a Jenny. —Señalo el rubio a la rubia junto a él—. Jenny Sharon, Sharon mi esposa Jenny. 

    ¡Wow! ¿Esposos? Y lucían tan jóvenes ¿Cuántos años tendrían? 

    —Mucho gusto. —Asintió Sharon con la cabeza sin poder reprimir unos escalofríos fatales a su alrededor. Lobos hambrientos la miraban en busca de carne—. Soy Sharon Paasilinna. —Pero trataba de hacer de lado las acosadoras e incomodas miradas para no verse tan tensa entre ellos. 

    —Es un placer conocerte por fin, Jari no deja de hablar de su sobrina favorita. —Sonrió ella—. ¿Hace cuánto llegaste? 

    —Hace dos semanas. 

     

    Los labios de Sharon se estrujaban uno al otro, aunque le reconfortaba estar cerca de Aki, aunque no supiera con certeza de que humor se encontraba, el que los chicos de todo el pueblo la miraran de aquella forma no le gustaba para nada ¿Por qué Sigryd le había pedido aquello? Si ella ni se vestía así de llamativa. Lentamente la sensación incomoda iba disipándose gradualmente, dio una pequeña mirada alrededor pudo notar a un par de chicos que aún la veían pero apenas sus miradas se cruzaron ellos regresaron su atención a la pizza que tenían enfrente. 

    ¿Qué fue eso? Se preguntó. 

    Volteo a ver a Aki y él le sonrió ligeramente de lado ¿Los había ahuyentado sutilmente o no tan sutilmente? 

    —¿Mejor? 

    Tal pareciera que, como Jhon, podía leerle la mente. 

    —Gracias. 

    Sonrojada abrió la botella de té y sorbió un poco de ella, entonces al ver a detalle la mesa, notó que estaba completamente vacía y limpia, ni una pista de comida sobre ella salvo por la pizza que Sigryd mordía ¿No deberían estar comiendo todos ellos también? 

    —¿No vas a comer nada? 

    Pregunto Aki a Sharon. 

    —Podría preguntarte lo mismo ¿O no? 

    Él sonrió de lado. 

    —No. —Aki se acercó un poco a ella, tratando de persuadirla—. En serio, deberías comer algo. 

    —Estoy bien, no tengo hambre. 

    Insistió ella. 

    —Te traeré algo. 

    Aki se puso en pie y se dirigió al casino dejando a Sharon con una cara de incredulidad. 

    —¿Siempre es así de testarudo? 

    Pregunto ella a los demás. 

    —Cuando está de buen humor, si. —Aseguro Laurentt sonriendo—. Hace tiempo no lo veía así. 

    —¿Está de buen humor? —Ironizo ella ahogando una sonrisa—. Creí que… 

    —Hablas mucho. —Espetó Lara en medio de Jhon y Jenny—. ¿No crees? 

    —Lara. —Reprendió Jhon esta vez—. Si apenas podemos escucharla. 

    —No creo que sea de buen gusto que se inmiscuya un alumno con los profesores ¿No crees SHA–RON? —Resaltó cada silaba de su nombre haciendo que la pelinegro se sintiera sumamente incomoda, por ende, se puso en pie. 

    —¡Lara! 

    Reprendieron ahora Laurentt, Sigryd y Michael al mismo tiempo. 

    —No, no, está bien– Negó Sharon cohibiéndose de hombros—. Ella… 

    —Siéntate. —Pidió de nuevo Sigryd con una sonrisa en el rostro—. Vamos, Lara solo se levantó con el pie equivocado de la cama. 

    Lara se puso en pie confrontando en miradas a Sharon. 

    —No sé qué les pasa a ustedes, pero esto no va a terminar bien. 

    —Lara. —Ahora Aki se acercaba con una bandeja en mano. Solo bastó para que el la mencionara, y Lara volvió a sentarse como si la hubieran mandado castigada al rincón—. Lamento esto. —Se disculpó poniendo la bandeja sobre la mesa y volviendo a mover la silla para que ella volviera a sentarse—. Lara suele ponerse nerviosa cuando conoce gente nueva. 

    Bueno, eso era algo que ella entendía, solía ser algo similar, la única excepción a la regla era… bueno, Aki. Con un poco más que de pena, Sharon volvió a sentarse, al mirar la bandeja lo primero que vio fue un trozo de pizza con carne. Diablos. Notó un pequeño bowl con una ensalada de lechuga, pepinos y un poco de zanahoria. Gracias. Aki solo la miraba a ella sin importarle que alguien fuera a pensar algo sobre ellos, los demás estaban en sus propios asuntos. 

    —Sera mejor que comas para no llegar tarde. 

    Tomo el tenedor y comenzó a picar la ensalada, Aki enarco una ceja. 

    —Soy vegetariana. —Aclaró ella—. Lo más cercano a la carne que puedo comer es el pescado. 

    —¿Y eso? —Jhon pareció interesarse por ese dato—. ¿Sigues alguna moda o algo por el estilo? 

    —No. —Negó ella—. Nunca he podido comer carne roja, no lo sé, no me gusta el sabor. 

    —¿Has intentado comerla? 

    —En una fiesta en primaria me forzaron a comer una salchicha, lo siguiente que recuerdo era al doctor hablándome en la sala de emergencias preguntándome el nombre de mis padres. 

    —Interesante… Pudiera tal vez … 

    —Jhon. —Llamó Aki poniéndole un alto al chico—. Ya entendió, no comes carnes. —Señaló Aki moviendo de lado la pizza—. Lo siento. 

    —No pasa nada. —Cuando el volvió a verla articulo con los labios para que no la viera Jhon “Gracias”. 

    La chica sonrió tímidamente comiendo un poco de la ensalada. 

    —Al menos tendrás buena salud. 

    Arremetió de final Jhon. 

    —Jhoooon. —Esta vez la advertencia de Aki fue más prolongada—. Come o no querrás que te castiguen de nuevo. —Mencionó con un tono de burla. 

    —Algo que te aseguro, no se va a repetir. —Sonrió Sharon arrogantemente—. La única reprimenda que recibiré es la de Jhon. 

    —Me suena a reto. —Canturrea Aki dándose aires de villano—. ¿Apostamos? 

    —¿Apostar? —Pregunta ella incrédula—. ¿Qué podrías apostar que me importara? 

    Él se acerca a su oído y susurra provocándole un dulce cosquilleo en la oreja. 

    —Un secreto a cambio. 

    —¿Secreto? —Pregunta igual de bajo—. ¿Qué clase de secreto? 

    —El que el ganador quiera. —Ronroneo de final—. Y si no te apresuras te voy a ganar. —Señala el al reloj que está por encima del casino, faltaban dos minutos para que comenzara la clase. 

    Todos en la mesa comenzaron a levantarse y desearle un buen provecho a la joven. 

    —Te veo en clase Shany. —Sonrió Laurentt. Cubrió su boca con una mano para que nadie más que ella lo viera gesticular “Date prisa.” 

    Solo pudo ver como todos se iban y la sonrisa triunfal en el rostro de Aki. Fanfarrón, mustió. 

    Lo hizo a propósito, pensó ella, si había cumplido una promesa tan humillante como la que le hizo a Sigryd, claro que cumpliría con una apuesta, más si ella podía salir beneficiada y lo hizo solo faltando dos minutos para que el receso terminara. 

     

    —Ni creas en sueños que vas a ganarme Höhle. 

    Murmuró ella apretando los dientes. 

    —¡¿Qué fue todo eso?! —Kim se había acercado a sentarse junto a Sharon, donde momentos antes había estado Laurentt—. ¡Que tención! 

    —Ni que lo digas. 

    Mustio ella comenzando a llenar el tenedor con ensalada y llevársela a la boca. Si su abuelo Eric tenía en algún lugar sangre de vikingo, estaría muy orgulloso de ver como su nieta seguía sus costumbres de guerreros a la hora de la comida, al menos por una vez en su vida. 

    —Creí que no tenías hambre. —Se reía Kim de Sharon al ver como arrasaba con la ensalada—. ¿Estabas nerviosa? 

    —¡Claro que no! —Respondió apenas termino con la ensalada—. Solo voy tarde a clase y no me gusta tirar la comida. 

    —Pero ¡Chica! Aki Höhle estuvo matando gente si te miraba. —Sharon volteo a ver a Kim mientras bebía un poco de té ¿De qué hablaba? –Por si no lo has notado, la mirada de Aki Höhle parece la de alguien listo para atacar, y no en el buen sentido, el que te mire tres segundos bastan para hacerte querer huir. 

    Entendía, en parte, lo que Kim decía, sabía que las miradas de Aki eran fuertes, pero no que dieran miedo. 

    —¿Te parece? 

    Pregunta Sharon. 

    —Eres la única a la que no ha visto con una cara de “Ah, te odio tanto.”– Imitó Kim la voz grave de Aki muy banal mente—. Me sorprende que aún hoy quieras ir a su clase… ¿No te cambiaste de curso? 

    —¿Por qué habría de hacerlo? —Pregunto entre risas Sharon—. Es un buen profesor, incluso me perdonó ayer por no haber traído con que tomar apuntes. 

    Las cejas de Kim parecían tocar la lámpara que colgaba sobre ellas por la sorpresa. 

    —En otros años solía obligarlos a escribir en el suelo con una rama. —Sharon la miro incrédula eso era imposible—. Bien, tal vez exagere, pero en una ocasión a Juhanen lo hizo escribir con un pedazo de carbón por no haber traído un lápiz ¡Esta loco! Aunque bueno, los lápices los hacen con algo como el carbón. 

    Las cejas de Sharon se juntaron reacia ¿Qué había pasado para que Aki hiciera que todos le temieran? Si él era, o fue alguna vez, Eikki, no podía ser tan malo como Kim y los demás decían. 

    —Grafito. —Corrigió Sharon—. Los lápices son de grafito y yo creo que él debe tener alguna razón para ser así. 

    —Sea como sea, todas las mujeres habidas y por haber en Hämärä nos hemos rendido con ese hombre. —Sharon la miro inquieta ¿Hemos? –Si, está bien, hice mi intento con el baterista… pero parece que lo mío son los guitarristas. —Repuso ella acomodando los anteojos de su rostro. 

    —Son el de todas. —Se rio Sharon recordaron las anécdotas de sus amigos en Helsinki y su banda, como a Joki, el guitarrista, no lo dejaban las chicas en paz, tanto que consideró en volverse del otro bando—. Cuando el guitarrista no les hace caso, van con el baterista, y si no han perdido las esperanzas van con el bajista, nadie le hace caso al tecladista. —Se reía ella. 

    —Ja–Ja–Ja muy graciosa. —Se reía también sarcásticamente Kim—. ¿Qué no tienes clases o algo así? 

    ¡Faltaba un minuto para la hora! Ni el polvo se le vio a Sharon cuando salió de la cafetería. 

     

    La clase de Laurentt fue de lo más tranquila, en general, después de todo lo que había pasado en la cafetería, Sharon se había relajado de cierto modo, pero no podía sacarse de la cabeza las palabras de Lara “Esto no terminará bien” eso solía decir Eikki a Luna cuando le pedía que se fugaran. Pero por todos los Dioses, Eikki se refería a… criaturas, Lara seguro se refería a cualquier cosa más terrenal ¿O no? 

    —Muy bien chicos, eso es todo por hoy, nos vemos mañana. —Poco a poco todos fueron dejando vacío el salón, de nueva cuenta, hasta que solo quedaron Laurentt y Sharon—. Tranquila, la libraste hoy. —Sonrió Laurentt, Sharon solo pudo verlo incrédula ¿Había escuchado sobre su apuesta con Aki? ¿O él le comentó algo? No, no creía eso. 

    —“El no suele hacer las cosas así.”— Asintió ella mentalmente ¿Cómo lo sabía? Tal vez su Luna interna se lo decía—. ¿Puedo preguntarte algo Laurentt? 

    —¿Sobre la clase? —Sharon negó con la cabeza—. ¿Qué es? Entonces. 

    —¿Desde cuándo conoces a Aki? 

    Laurentt alzo una ceja y pareció ser muy obvia la respuesta. 

    —De toda la vida Shany, somos hermanos. 

    Sharon se mordió los labios y se acercó un poco más a donde estaba Laurentt para no alzar mucho la voz. 

    —Y… ¿Cuándo comenzó la vida de Aki? 

    Laurentt se notaba confundido por la pregunta de Sharon. 

    —¿A qué te refieres? —Cuando Sharon no quitaba la vista de él seria, Laurentt pareció comenzar a empalidecer más aun y su cara comenzó a perder ese jubilo distintivo de él—. Shany, si quieres saber algo de Aki, pregúntaselo a el mismo. 

    —Tengo miedo de que pueda… molestarse. 

    —¿Contigo? —Pregunta desconcertado Laurentt, como si le hubieran dicho que el cielo era verde—. Lo dudo. 

    —Perdona Laurentt. —Se disculpó al ver que la conversación lo había puesto… ¿Ansioso? –Te veré mañana. 

    —Anda con cuidado Shany. 

    Más que a un consejo o a una sugerencia, fue una petición. A Sharon no le comenzaba a gustar el rumbo que tomaban las cosas ¿Acaso Laurentt y los demás sabrían, sobre Aki, algo que ella solo intuía? Miro de reojo sobre su hombro a la distancia a Laurentt picando algo en su celular. 

    Cuando iba bajando las escaleras una idea cruzó por su cabeza ¿Y si en Aki pasaba algo igual? ¿Qué tal si Eikki había muerto y regreso años después en un profesor de batería llamado Aki Höhle? Por el pasillo venía Aki con un paso tranquilo y sereno, con las manos en los bolsillos del pantalón de mezclilla y una playera de resaque negra que dejaban ver sus bien torneados brazos de baterista, andaba al lado contrario a donde estaba el salón. 

    —Adelántate, solo voy a ver un asunto, no me tardo. 

    Aviso para subir las escaleras. 

     

    Dentro del salón, Sharon pensó en volver a abrir su pequeña libreta y echar un vistazo en lo que Aki volvía, pero esta vez tendría el cuidado de verla dentro de la mariconera, así la podría esconder justo antes de que él lo notara. Lo abrió al azar. 

     

 

    23 de Diciembre 2006 

     

    El sueño de anoche ha sido el primero de estos protagonistas que me ha dado miedo, no un miedo como el que dan las películas de terror, si no un miedo como el que tienes al tomar una copa de cristal muy delicado, en donde no quieres estrujarlo mucho por miedo a romperla y de paso lastimarte a ti mismo. 

    En esta ocasión, Luna corría, corríamos por el bosque bajo la luna llena, o eso parecía. Corría pero no escapando y sin sentir peligro, corría jugando y reía como nunca lo hizo de niña. 

    —Atrápame si puedes. 

    Dijo ella entre risas mirando a su espalda y viendo como grácilmente Eikki corría detrás de ella con una sonrisa pícara. 

    —No me desafíes Luna, menos a una carrera. 

    Luna solo echo a correr mucho más rápido, todo lo que sus piernas y el hermoso vestido rojo le permitían. Los árboles comenzaba a volverse menos densos, pensamos ambas que nos acercábamos a algún claro, pero el corazón nos dio un duro golpe al dar cuenta de que estábamos bailando al borde de un precipicio de al menos diez metros de altura. 

    —¡CUIDADO! —En un abrir y cerrar de ojos Eikki nos había sujetado de la cintura y los hombros regresándonos a suelo firme y plano—. Ten cuidado por donde vas. —Su rostro se notaba que se había asustado bastante—. No puedes volar y no eres inmortal. 

    Cuando dijo aquella palabra, en mí saltó un risa “Si, claro, inmortal” Pero Luna tenía curiosidad. 

    —Entonces…– Empezó ella a caminar un poco acercándose a donde estaba un viejo tronco caído tallado para simular un banco—. Inmortales ¿O Lamia? ¿Cómo los llaman? 

    ¿Lamia? ¿Vampiros? Si no hubiera visto que Luna lo dijo muy en serio me habría echado a reír. 

    —Supongo que… Vampiros es como mejor nos describe. —Suspira el sentándose a un lado de Luna mirando hacia el frente—. Sigo sin creerme que no tengas miedo. 

    Me cohíbo de hombros y lo miro al rostro ¿Acaba de decir aquello y Luna esta de lo más tranquila? Me sorprende al igual que ella, francamente. 

    —Siempre oí a Boltimorth murmurar sobre ellos, pensaba que solo era mitología e historias. Pero después de que te fuiste… pasaron muchas cosas, supe que era cierto todo. 

    —¿Qué cosas? ¿Hablas de los rumores y los caballos del Lord? 

    —No. —Negó ella, ahora yo estaba boquiabierta, dejé de pensar y solo escuchaba lo que Luna decía al igual que Eikki—. ¿Recuerdas que te hable de Eirian? Un muy querido amigo de la infancia. Bueno, el me solía contar historias cuando era niña, cuando él fue… asesinado, fui a su casa a limpiar y bueno… encontré algunas cosas de el que hablaban sobre… ustedes también. Lith ¿No es así? 

    ¿Eirian fue asesinado? Era lo que más me había impresionado sobre lo que dijo Luna, pero cuando ella mencionó el otro nombre “Lith” mi atención paso a eso ¿Qué era Lith? En mi vida había oído esa palabra. 

    —¿Él lo sabía? —Preguntó desconcertado—. ¿Y te lo dijo? 

    —No lo hizo. —Aseguro ella—. Pero… leí algo sobre ello en su casa. —Los nervios de Luna eran palpables en la piel, estaba nerviosa ¿Por qué? Porque sentía que si le decía aunque fuera a Eikki donde estaban esos libros ahora ambos podían correr peligro—. Los escondí muy bien, nadie más va a encontrarlos, ni aún Boltimorth. 

    Eikki pareció suspirar. 

    —Te lo agradezco. —Estaba aliviado—. Pero… temo que ahora sé porque tu amigo fue asesinado. —Meneó él la cabeza—. Nadie fuera del clan debe de saber de nuestra existencia… la pena es la muerte. 

    El corazón se me achicó al escuchar aquello y estaba segura que a Luna también ¿Pena de muerte?¿Por saber que existen? 

    —¿Asesinaron a Eirian por eso? 

    —Es probable. —Suspiró el—. Pero no hay que hablar de eso ahora ¿Quieres? —Pidió el tomándonos por el mentón y mirándonos a los ojos, solo había una palabra para describir lo que vi en sus ojos: amor. 

    —Tienes razón. —Sopeso Luna plantándole un beso en la mejilla y recargando su cabeza sobre su hombro mientras miraba hacia el acantilado de donde podía ver perfectamente el lago y su casa—. Es increíble pensar que podría ver mi casa desde tan lejos. 

    —Ya no volverás allí, te lo aseguro. 

    Dijo el besando mi coronilla y posando una mano sobre mi hombro para abrazarme y acariciarlo suavemente con su pulgar. 

    —¿Nos imaginabas así? —Le susurré cerca del oído. 

     

 

    El acantilado detrás de la casa, ese era el lugar del de su sueño, no había dudas y fue lo mismo que escucho. 

    Vampiro. Eikki dijo ser un Vampiro… Salió de sus labios, no de ella, Lith los llamó, parecía ser un clan. 

    Vampiro. 

    No salía esa palabra no dejaba de rebotar en su cabeza. 

    ¿Qué sabía Sharon de los Vampiros? Lo que todo el mundo: No salían con el día, odiaban las cruces, el ajo, podían convertirse en murciélagos a voluntad y lo elemental: bebían sangre y no existían ¿No existían?. 

    Algo frio se alojó y comenzó a crecer en su pecho. Si Eikki era un vampiro, en el hipotético caso, Aki no sería una reencarnación ¿O tal vez resurrección? Seria tal cual lo que Eikki, un vampiro. 

     

    —Lamento la demora. —Se disculpó Aki entrando al salón, pero esta vez allí se quedó. Su semblante estaba serio y poco alegre—. Pero tenía algo que hacer. 

    Sharon sintió que la silla iba a moverse y dejarla caer así que se puso de pie lentamente y caminó un poco hacia él. 

    —¿Está todo bien? 

    —Eso debería preguntarlo yo. 

    Aki azotó la puerta fuertemente detrás de sí al tiempo que él le respondía a Sharon, entonces entendió que las luces estaban apagadas y lo que iluminaba el salón venia de la puerta. Estaba en completa oscuridad, no podía ver nada. 

    —Me asustas. 

    Espetó ella esperando romper el silencio incomodo, aunque no le aterraba Aki, le asustaba la oscuridad en sí solo por el echo de que temía tropezar con algo gracias a su débil vista. 

    —¿Le temes a la oscuridad Sharon? —Preguntó el leyendo su pensamiento de nuevo, Sharon ya comenzaba a sospechar o que ella era predecible o que en definitiva los demás tenían una habilidad que a ella le faltaba—. ¿Le temes a la oscuridad envolviéndote? 

    —No a esta. —Respondió Sharon segura—. No ahora. 

    —¿Por qué? ¿Qué tiene de diferente está a otras tantas? 

    Sharon no se sentía lista para responder a eso, se sentía que su rostro podría volver a iluminar el cuarto, era tan bochornosa la razón de porque no le daba miedo, y de no ser por esa situación, no se habría dado cuenta hasta donde habían llegado sus sentimientos por el en tan solo dos días. 

    Loco, irracional, incoherente y descabellado, pero así era, no había más que negarle a Sharon Paasilinna, se había dado por vencida, pero no planeaba decírselo a Aki Höhle, no aún. 

    —Dime Sharon. 

    Las piernas comenzaron a flaquearle a ella, rebuscaba con la mano el respaldo de la silla o de lo contrario iría a dar al suelo, pero al dar un paso buscando la silla se tropezó con ella soltando un estruendo metálico en el salón con un chillido corto y ahogado de su boca, sentía el suelo acercarse y de pronto solo sentía sus piernas tocando la fría madera, la mitad de su espalda se encontraba en el aire ¿Y el resto de ella? Envuelta en unos fuertes y fríos brazos. Ella no pudo evitar tomarse de ellos con la mano derecha, su corazón le daba las gracias a los reflejos de Aki. 

    Momento. Detuvo ella la gratificación. ¿No estaba el hasta el otro lado del salón, con la luz apagada y al igual que ella una vista notablemente pobre? ¿Cómo podría el haber visto que se tropezó en medio de tal oscuridad y moverse lo suficientemente rápido para atraparla en el aire? 

    —No voy a mover mi dedo del renglón Sharon, por más que te moleste. 

    Murmuró el sobre su oído. 

    —No estoy sola– Él se quedó así en esa posición un buen tiempo—. , por eso no le temo. 

    —¿No le temes? ¿Yo no te doy miedo? —Ella negó con la cabeza. En un ágil movimiento, la mano derecha de Aki la envolvió por la cintura mientras que la izquierda fue a su cabeza, tomando su cabello y despejando su cuello de él—. ¿Estas segura de eso? 

    —Me intrigas– Respondió ella naturalmente—. , pero no te temo ¿Habría de? 

    —No creo que seas tan tonta para no tenerme miedo. —Rezongó el riéndose un poco. De un momento a otro, Sharon sintió un helado aliento sobre su cuello descubierto y el ligero roce, Aki la estaba oliendo—. ¿O si? 

    Sharon trataba de notarse relajada, pero no lo estaba, tener a cualquier persona tan cerca la ponía nerviosa, pero el tenerlo a él así de cerca la alteraba, no sabía que hacer o cómo reaccionar, ese era su único miedo. 

    —¿Sin siquiera invitarme a cenar y tienes tal atrevimiento? 

    Escuchó un pequeño gruñido de disgusto de su parte. 

    —No bromeo Sharon. —Espetó el apartando su rostro de su cuello—. ¿Qué sabes sobre mí? —Preguntó el suavizando el agarre de su cabeza—. ¿Qué piensas de mí? 

    Sharon apretó su mano izquierda que colgaba en el aire mientras que con la derecha tocaba por el hombro a Aki, no había reparado en que su piel se sentía como la de un muerto. 

    —¿Vas a reírte? 

    Pregunta ella. 

    —Juro que no lo hare. 

    Promete él. 

    —Que ya nos conocemos. 

    Soltó de pronto ella esperando que eso le bastara a él, pero el gélido silencio dejaba en claro que no. 

    —¿Qué sabes de mí? 

    —No me hagas esto. 

    Pidió ella cerrando los ojos fuertemente, rogando por que parara, todo era confuso para ella, ni siquiera sabía si podía confrontar a Aki con lo que sabía, no estaba segura de nada: todo lo que sabía estaba mal, todo lo que creía estaba mal y ahora todo lo que comenzaba a revelarse ante ella parecía ser la pura verdad. Una mentira ideal y una verdad irreal ¿Sería posible eso? 

    —¿A qué le temes si no es a mi? —Preguntó de nuevo el—. ¿A lo que soy? 

    —No. —Negó como un impulso salvaje dentro de ella muy en lo profundo. ¿Por qué lo decía si le desconcertaba tanto? Tal vez esa era la razón por la que no le temiera, estaba tan confundida que no tenía espacio para tener miedo o eso prefería pensar—. Toda mi vida…– Empezó ella a explicar—. he pensado que… el destino no existe, era mi única esperanza– No pudo evitar apretar el agarre sobre el hombro de Aki—. de poder seguir adelante. Pero… ahora, creo que todo en lo que creía… estaba mal. 

    Siente como lentamente Aki la baja al suelo para quedar sentada en el frio suelo y el vacío que dejan los brazos de Aki queda aún más frío al apartarse. Entonces la luz se enciende lastimando un poco los ojos de Sharon. Aki está enfrente de ella junto al interruptor de luz mirándola con algo más que asombro, lamento. 

    —Sharon, leí lo de tu libreta. No te guardes nada, por favor, necesito que me digas ¿Qué sabes sobre ese chico? —Sus ojos se notaban suplicantes, como si estuviera agonizando. 

    —¿Por qué te interesa? —Pregunta ella de vuelta—. ¿Por qué te preocupa? 

    —Tu misma lo has dicho. —Sentenció Aki—. Nos conocimos antes. 

    —¿Puedo hablar de algo de lo que no estoy convencida? —Pregunta ella determinada. Nota como está sentada y de inmediato cierra sus piernas y echa los pies hacia atrás quedando sentada de rodillas. Aki enarca una ceja—. Te lo dije antes, estoy confundida. 

    Aki suspira y se acerca lentamente a donde ella está sobando su nuca algo exasperado. 

    —Te calló de sorpresa ¿Eh? 

    —Trata de rehacer tu concepción de la vida y la muerte en menos de una semana,– Bufa Sharon desviando la mirada de él—. si no te contraes, dime tu secreto por favor. 

    —Te entiendo. —Se pone enfrente de ella y le tiende la mano para ayudarla a ponerse en pie—. Y eso que tuve algo de ayuda, no quiero imaginar como te encuentras tu ahora. 

    Sharon se tomó a su mano y se levantó cuidando la pequeña falda que llevaba puesta. Seguía atónita como hablar de esas cosas era tan natural con Aki, era un tema que normalmente hablaría con Jari, ni siquiera se atrevería a hablarlo con Debi, ya en una ocasión ella terminó enviándola al Psicólogo por hacerlo con sus padres, eso fue en la primera ocasión, antes del psicólogo no recordaba mucho, ni siquiera que fue lo que comentaba con Debi. 

    —Si lo sabes ¿Por qué no me lo dices? —Pregunta ella con rostro suplicante ahora—. ¿Sabes lo horrible que es ver y sentir algo con tus manos, y aun así no poder discernir entre alucinaciones y realidad? Especialmente cuando es algo que desconoces por completo, que es nuevo para ti. 

    Aki apretó los ojos desviando la mirada y pasando a caminar hacia donde estaba la batería. 

    —No puedo. 

    Fue todo lo que él dijo. 

    —¿Por qué? 

    La desilusión salió con su voz. 

    —No quiero decirte más de lo necesario. —Fue lo que él dijo—. Ya antes alguien murió por hacer eso, no quiero que se repita. 

    Sharon suspiro resignada y acomodó la silla con la que se había tropezado para sentarse. 

    —¿Qué tan malo puede ser? 

    Se atrevió a probar suerte de nuevo. 

    —Si no puedes lidiar con esto, mucho menos con las sombras que me rodean. 

    —Y aún así ¿No te apartas de mí? —Pregunta ella inquieta. Aki la miró sorprendido de lo que dijo y algo dolido. Sharon se arrepintió de inmediato de haberlo dicho—. Esto… 

    —No sé porque, pero no puedo apartarme. —Suspiro el como si le pesara admitirlo mientras se sentaba detrás de la batería—. ¿Has probado alguna droga alguna vez? 

    Sharon alzo las cejas escandalizada. 

    —Claro que no. 

    Él sonrió complacido al parecer. 

    —Menos mal; pues tu me produces un efecto similar. —Admite el sosteniéndole la mirada. 

    —¿Y tu las has probado? 

    Él se alzó de hombros. 

    —He probado muchas cosas, para el tiempo que tengo aquí no puedo decir que he resistido a todo. Soy más débil de lo que podrías pensar. 

     

    El ambiente comenzó a volverse mucho más tenso conforme el reloj caminaba, los golpeteos salvajes y rabiosos de Aki en la batería solo aumentaban lo tenso en los hombros de Sharon. Sentía la urgencia de revivir a Luna para que cara a cara le respondiera tantas dudas que tenía sobre todo ese asunto ¿Acaso ella paso por algo similar? No lo creía y aun que así hubiera sido tenía a Eirian por un lado, él era un hombre que fácilmente podría responderle esas dudas; sin embargo recordaba sobre lo que aquel chico le decía a Luna de niña: 

    “Él va a encontrarte por tus ojos” 

    Eirian sabía que alguien afuera la buscaba, Eirian le contaba historias sobre seres inmortales ¡Como le serviría tener a alguien como Eirian por un lado! 

    —¿Puedo preguntarte algo? —Preguntó Sharon intentando cortar el ambiente tan escabroso—. ¿Cómo conseguiste sacarme del agua en Helsinki? —El solo se queda boquiabierto mirándola a los ojos, lentamente esboza una sonrisa irónica. 

    —Deberías saberlo ¿No crees? 

    Ella se alza de hombros mirándolo. 

    —¿También duermes en un ataúd? 

    Espeto esperando algo de asombro en el, pero solo sonríe. 

    —Comienzas a acercarte. —De un momento a otro su sonrisa desaparece y voltea a verla con intriga—. ¿Crees que yo sea una de esas cosas? 

    —¿”Cosas”? —Pregunta Sharon sin comprender—. No lo sé Aki. —Se abraza a sí misma, de pronto la habitación vuelve a ponerse fría y afuera puede oírse un golpeteo, ha comenzado a llover—. Eso solo lo había visto en novelas y libros. 

    Se pone en pie y se acerca a ella hasta quedar a un par de pasos, se inclina hacia ella quedando a su altura poniendo ambas manos sobre el respaldo de la silla, su mirada es intensa y cala hasta los huesos en Sharon. ¿Qué va a hacer ahora el Señor Höhle con ella? 

    —¿Y si te dijera que si? Lo soy. —Sharon alza las cejas sorprendida—. ¿Qué harías? 

    Sharon tuerce la boca un segundo pensando en ello ¿Qué haría ella si estuviera frente a alguien que quisiera alimentarse de su vida? Hace algunos meses huir no habría sido una alternativa, pero ahora, tal vez haría el intento de hacerlo. ¿Qué haría ella si estuviera frente a un Aki Höhle que quisiera alimentarse de su vida? 

    —¿Por qué serías distinto? —Pregunta ella a lo que Aki la mira con una gran sorpresa en los ojos sin creerse lo que acababa de escuchar—. Humano o no humano, sigues siendo Aki Höhle… o Eikki. 

    Cuando ella dice aquello comprende un poco de que se trata todo, y de que se trataba la confianza de Luna, no importa la naturaleza, una persona sigue siendo la misma sin importar que. 

    —¿Entiendes lo que dices? —Pregunta el agravando su voz—. Si yo me lo propusiera tu no irías a ningún lado, no tendrías posibilidad de escapar de mí, si quisiera…– baja su tono de vos al tiempo que alza una mano para acariciar la mejilla de Sharon, ella no puede evitar cerrar los ojos para sentir ese roce—. comerte, no habría nada que me detuviera y tu… 

    —¿Moriría? —Pregunta ella anticipándose—. ¿Sabes? Hace un par de meses no me importaba. 

    Aki la miró incrédulo ¿Podría ser posible? 

    —¿De qué hablas? 

    —No has respondido a mi pregunta. —Acuso ella evadiendo el tema, no fue buena idea mencionar aquello—. ¿Cómo me sacaste del agua? 

    El suspiró mirándola con algo de incertidumbre, el tampoco olvidaría ese tema, pero parecía dar su brazo a torcer. 

    —Soy un excelente nadador, soy un atleta de primera. —Sonríe de lado paseando su pulgar por la mejilla de ella—. Fue una suerte que estuviera allí. 

    —¿Por qué arriesgarte en salvar a una desconocida? —Preguntó inquieta, los ojos de Sharon brillaban con una luz igual a la de un niño pequeño, Aki no podía evitar enternecerse por esa mirada—. ¿Por alguien que no conocías? 

    —Por alguien que me conmovió. —Aclaró el, ella sacudió la cabeza confundida deshaciendo el tacto sobre su piel—. No lo sé, la forma en que cuidabas de tus hermanas, tu mirada perdida y anhelante en el bosque… hubo algo en tus ojos que simplemente me prendó. 

    Igual que le había pasado a ella con él. 

    —Ojos– Recordó ella los anhelos de una joven Luna que lloraba a mares porque le fueran arrebatados sus hermosos ojos—. , creo que son más un peligro que algo que apreciar. —Se ríe ella rompiendo por fin la tensión del ambiente. 

    —Por cierto– Aki termina por fin poniendo distancia entre los dos volteando al pizarrón y borrando los apuntes del día anterior—. ¿Por qué usas las lentillas? ¿Capricho? 

    Sharon tuerce la boca como reproche. 

    —Ojalá fuera una mujer de caprichos. —Aki tuerce los labios riéndose por el comentario—. En verdad, soy más ciega que un murciélago. —El regresa a verla inquieto. 

    —¿Por qué no usas lentes? —Señala el sus marcos negros—. Te harán menos daño. 

    Ella se alza de hombros. 

    —Los ojos son la puerta del alma, supongo que no quiero quedar tan vulnerable. 

    —¿Te han lastimado? —Pregunta el con un tono un poco apagado, como si sintiera parte del dolor de su pupila, ella volteo a verlo y él tenía el ceño fruncido—. ¿Algún chico? 

    —¿No estas siendo muy invasivo para ser mi profesor? 

    Pregunta ella alzando las cejas y sonriendo de lado. 

    —Hasta ahora yo sé menos de ti que tu de mí. 

    Sonríe el resplandecientemente, enseñando unos perfectos dientes blancos con unos colmillos perfectamente triangulares que le dan un aire salvaje a ese rostro. 

    —¿A si? —Pregunta ella notablemente incrédula—. Hasta ahora sabes lo que como, conoces a mi familia entera, conoces mis hábitos para antes de dormir e incluso sabes encender mi auto sin las llaves. —Aki no había bajado su sonrisa desde el momento en que ella comenzó a decir su lista—. ¿Y yo sobre ti? Conozco tu casa, a tus hermanos…– Ladeo la cabeza mirando más a detalle al chico—. los hoyuelos que se hacen en tus mejillas al sonreír y tu irremediable pasatiempo de acoso. 

    —Jaja– Aki no pudo reprimir más su risa contenida—. ¿Y tu dices que no me conoces? 

    —YO no te conozco tan bien, aun que conozco a una chica que lo hizo. 

    Sonrió la chica mirándolo. 

    —¿Y qué decía esa chica de mí? 

    —Le prometí que no la delataría. —Sonrió ella socarronamente—. ¿Y no crees que se nos fue el tiempo? —Señala ella revisando su celular. 

    —Valió la pena. —Se alzó de hombros el marcando sus antebrazos—. Al menos hice otro mérito para invitarte a cenar mañana. —Sharon lo miro extrañada—. Creo que hice de lado mi pasatiempo por dos días enteros, he tenido paciencia lo suficiente creo yo y te he salvado la vida al menos dos veces. 

    —¿A si? —Pregunta Sharon alzando las cejas—. ¿Y cuáles son? 

    —Casi caes por las escaleras ayer y ahora tropezaste con la silla. 

    —¿Pelear con lobos y cosas invisibles en el fondo del mar ya no cuentan? —Pregunta socarrona—. ¿Consideras que dos días es suficiente paciencia? 

    —Bastante diría yo. —Sonrió el ampliamente terminando de limpiar el pizarrón y tomando una libreta para ir hacia la salida—. Hubo un tiempo en que solía pedir las llaves de su casa en el primer instante en que conocía a las chicas, pero creo que ahora lo consideran “inapropiado”. —Le guiñó un ojo. 

    Sharon no pudo reprimir las risas mientras se encaminaba a la salida junto a él. 

    —Te habría mandado de paseo. —Sonrió Sharon pasando junto a él—. ¿Y qué hay de Jari? 

    —Me pidió que te llevara a casa ¿Debería contar algo no? —Preguntó el acertando a un punto—. ¿Qué dices? Después de clases claro. 

    Sharon estaba notablemente nerviosa, nunca antes había salido con un chico; claro que las salidas para comer pizza con Juhannen, Joki y los demás chicos no contaban porque eran grupales, entre amigos y sin intenciones más allá que la de despabilarse de la rutina diaria, Aki claramente no tenía intenciones tan puras como aquellas, aunque por la mirada que le dedicaba, tan suplicantes como los ojos de cachorrito de Sigryd, prometían no ser nada tan malo. 

    —Si prometes que no habrá carne– Suspiro ella sonriendo de lado—. , creo que no te haría daño. —Lo último lo dijo más por auto–convencerse que para Aki. El chico sonrió tan hermosamente como no lo había hecho en los otros días, era la cara de Eikki cuando Luna le prometió permanecer a su lado, la piel de ella se volvió a erizar. 

    —Conozco un lugar en el pueblo que va a gustarte mucho. —Sonrió el—. Mañana por la noche tu mandas. 

    —Wow, que honor. 

    Ironizó ella en burla. 

    —Hasta mañana Señorita Paasilinna, conduzca con cuidado a casa. —Se despidió el tomándola de la mano y besándola delicadamente—. No quisiera cancelar nuestra cita de mañana por algún descuido suyo. 

    Sin más el hombre tomó camino hacia la dirección dejando boquiabierta a la joven. 

    —¡Oh por Dios! —Kim había aparecido detrás de ella perpleja, había salido del pasillo detrás del almacén—. ¡POR DIOS SHARON! ¡¿VAS A SALIR CON AKI HÖHLE?! 

    Sharon se cohibió por el escándalo de su amiga mirando de reojo a Aki quien parecía menear la cabeza a la distancia, estaba escuchando el escándalo de Kim. 

    —Shhh No quiero que toda la escuela se entere. —Murmuró Sharon sonrojada—. ¿Estabas escuchando? —Frunció el ceño molesta. 

    —Se canceló mi clase de hoy así que vine a escribir algo detrás de la bodega. —Señalo ella el pasillo entre la bodega y un gran roble, lo suficientemente cerca para haber oído el cuchicheo de ambos—. ¡Uhhh! Así que por eso no has salido corriendo de su clase ¿Eh? Se sincera ¿Toman clases o hacen otra cosa? 

    —¡Kimberly! —Grito ella ruborizada tomando camino hacia el pasillo principal para salir—. ¿Qué clase de cosas piensas? Comienzo a preocuparme por tu entereza. 

    —Lo siento, tenía que preguntarlo. —Se sonrojó ella cohibiéndose de hombros—. Solo preguntaba si solo se la llevaban charlando y cosas por el estilo. 

    Sharon negó con la cabeza. 

    —Es un buen profesor, al menos ya sé lo que es el ritmo. —Sonrió ella mirando como en la puerta de la dirección Aki charlaba animadamente con Michael—. Y hacerlo con una papa como yo créeme que es muy difícil, ni las clases de ballet me compusieron. 

    —Eres caso serio. —Bufó la pelirroja—. Sobre la pijamada que decíamos ¿Qué te parece el domingo por la noche? 

    —Déjame avisarle a Jari. —Sonrió Sharon—. Yo pongo las palomitas. 

     

    Sharon entro a la casa con la sonrisa aún pintada en su rostro, su primera cita, saldría por primera vez con un chico con el que de verdad se sentía cómoda, de camino a casa sentía los nervios a flor de piel ¿De qué hablarle? Pero llegada a casa se resolvió en que definitivamente tenían mucho de que hablar, su secreto de la juventud eterna por ejemplo. 

    Se sintió irremediablemente feliz y al mismo tiempo reparó en un detalle; no estaba segura que clase de ropa llevar, no sabía qué clase de cosas se hacían en una primera cita y su madre no estaba allí para ayudarle, ni aun siquiera Jari estaba en casa para siquiera darle la penosa charla sobre los chicos, aunque bueno, él ya se había adelantado cuando entro a secundaria, aunque fue en vano en ese entonces, no había de que preocuparse. Tomó el celular entre sus manos y miraba los escasos números telefónicos en su lista de contactos: 

    Anneli 

    Anitta 

    Axel 

    Debi 

    Eleonoora 

    Jari 

    Joki 

    Juhannen 

    Ross 

     

    Nueve números telefónicos y solo uno al que deseaba llamar con todas sus fuerzas en esos momentos. Decidida, oprimió el botón verde y la línea comenzó a sonar hasta que después de unos segundos Debi respondió al otro lado. 

    —Hola cariño ¿Cómo estás?– Debi se oía feliz por su llamada. —Jari me dijo que te dejó sola en casa y salió de viaje urgente ¿Cómo se le ocurre al hombre? 

    —Tranquila mamá. —Suspiró Sharon, la preocupación maternal de Debi brotaba por las bocinas del teléfono, aunque fuese preocupación, sentía reconfortante saber que aún tenía eso que tanto le hacía falta y Jari por más que se esforzara no podría igualar: una madre—. Estoy bien, dijo que regresaría para el Lunes. 

    —¿Y se fue ayer? Pues muy tarde, tu padre fue por las chicas al campamento y estamos llegando a Oulu a ver a tus abuelos apenas nos enteramos.– ¿Su familia estaba de camino? ¡Vaya noticia! Estaba feliz por ver a sus hermanas, nunca había pasado más de 24 horas sin verlas, ya iba más de medio mes sin saber de ellas; pero por el otro lado, estaba la ira implacable de su padre. —¿Cómo está todo? 

    —Muy bien, a decir verdad. —Una risa se le escapó por el teléfono—. De maravilla. 

    —¿Mi Shany diciendo “maravilla”? Me tienes con la intriga ¿Qué paso? 

    La emoción de Sharon había alcanzado a Debi al otro lado del teléfono. 

    —Mamá… mañana voy a tener una cita. —Soltó ella arrojándose sobre el sofá de la sala con una sonrisa pícara y penosa al mismo tiempo, estaba roja de solo decírselo a su madre—. Estoy nerviosa. 

    —¡¿De verdad?! Santo cielo Sharon ¡Eso es estupendo! ¿Quién es el afortunado? 

    Sharon no pensó en cómo decir aquello, siendo Debi, tal vez se lo tomaría un poco mal ¿Cómo decirlo de forma que no se hiciera ideas extrañas? 

    —Bueno, lo conocí en los cursos a los que me metió Jari. —Señaló ella—. Es un poco mayor que yo, pero… no lo sé, me siento muy cómoda con él. No quiero tomar las cosas muy a prisa, ya me conoces. 

    —Lo sé Shany, es por eso que sabía que si llegaba algún chico es porque tendría que tener algo especial… Espera– Reparó ella. —¿Mayor? ¿Qué tan mayor? 

    —Cuatro años. 

    Soltó ella esperando alguna reprimenda de parte de su madre. 

    —Ah bueno, eso es aceptable.– Wow, eso salió mejor de lo que esperaba. —Y dime ¿Qué piensas ponerte? 

    —No lo sé. —Se puso en pie y de zancadas subió los escalones hasta su habitación para asomarse a su pequeño armario—. Pensaba en unos texanos y la blusa… 

    —Hay linda, tu primera cita ¿Y piensas usar lo mismo? 

    —La blusa blanca de cuentas. 

    Terminó de decir Sharon desinflada. 

    —No lo voy a tolerar Sharon Paasilinna, usa el vestido rojo que te regalé. 

    ¡¿Eso?! Pensó Sharon, era… muy volátil, algo corto y escotado… 

    —“Vamos, acabo de usar algo mucho más corto hoy”— Se reprendió a si misma mentalmente—. ¿Qué zapatos crees que le queden? 

     

    La noche llego y Sharon estaba tumbada sobre su cama pensando en el día siguiente, sería si cita, el día siguiente su familia llegaría de visita... Pasarían muchas cosas buenas de ahora en adelante, o eso esperaba. 

    Se sentó de golpe en la cama al recapacitar, esperaba ir el sábado a la casa del bosque, si su familia llegaría ese día no tendría tiempo siquiera de pensarlo, mañana por la mañana debía ir a la tienda del viejo Dante y por la tarde ir a clases; aunque podría pedirle permiso a Dan para fallar mañana, no, acaba de salir de una operación, Zack seguro estaría muy ocupado atendiéndolo ¿Y si faltaba a clases? No, no tenía como avisarles de última hora a los “profesores” y ni hablar de Aki ¿Qué imagen se haría de ella? Volvió a dejarse caer sobre el colchón de la cama abrazando a la almohada debajo de su cabeza para rendirse, no podría hacer aquella visita después de todo. 

     

    De entre su ensoñación y rendición escucho que llamaban a la puerta. Completamente extrañada, porque era la primera visita que tenía desde que llegó, se puso en pie y bajo las escaleras a prisa. 

    —¿Quién es? —Pregunto ella asomándose por la mirilla de la puerta—. ¡Zack! —Asombrada abrió la puerta saliendo al pequeño pórtico a recibirlo—. ¿Cómo les fue con la operación? —Pregunto preocupada. 

    —Muy bien, de maravilla de echo. —Suspiró el con una sonrisa que dejaba entre ver algo de decepción en ella—. Tan bien que… bueno, mi padre y mi madre han hablado, parece que van a arreglar las cosas y… nos quedaremos con ella en la ciudad. 

    —¡Eso es estupendo Zack! Me da mucho gusto por ustedes. —Sonrió sinceramente Sharon—. ¿Por qué te ves como si me dieras un pésame? 

    —Porque tengo que mudarme del pueblo esta noche. —Espetó el—. Solo vine a arreglar unas cosas y… a despedirme. —Suspiró el mirando a Sharon a los ojos, esos oscuros ojos que difícilmente dejaban entrever la tristeza en el—. Y… me enteré que saldrás mañana en una cita. 

    Sharon se ruborizo por completo ¿Es que acaso Kim tenía que decírselo a todo el mundo? 

    —Pues… 

    No sabía que decir al respecto. 

    —¿Sabes? Nunca pude agradecerte por lo mucho que me ayudaste. 

    El semblante de Zack se puso sumamente serio y algo melancólico. 

    —¿Ayudarte? Si yo no hice nada. 

    —Claro que si. —Sonrió el chico—. Desde que entraste por la puerta de la tienda ¿Sabes lo propenso que soy a pescar infecciones? Te sorprendería lo enfermizo que soy. —Sharon pareció sorprenderse por eso, su físico podría contar como desacreditación a ello. 

    Zack comenzó a acercarse lentamente hacia Sharon, inclinando su rostro hacia el de ella sin perder un detalle de los labios de ella y recargando un brazo sobre el marco de la puerta por un costado de ella. Sharon estaba desconcertada ¿Qué estaba haciendo Zack? ¿Qué debía hacer ella? ¿Sería correcto corresponderle aunque fuera como un gesto de despedida? 

    —Zack. —Llamó ella intentando detenerlo y retrocediendo lo más que podía hasta posar la espalda contra la puerta, notó que Zack apenas si la habría escuchado—. Zack. —Insistió un poco más fuerte, esta vez él se detuvo en seco—. No Zack… no sería justo ni para ti ni para mí. —Excuso ella esperando que comprendiera—. Lo siento. 

    En el preciso momento en que ella dijo aquellas palabras, aquella mirada tan provocadora y penetrante apareció de nueva cuenta a su costado derecho, adentrándose en el bosque… justo en la dirección en la que estaba la casa de los Höhle. 

    —No, yo lo siento. —Se disculpó el agachando la cabeza resignado—. No debí presionarte. —Tomó una bocanada de aire para incorporarse y darle espacio a la chica—. Desde que apareciste en nuestras vidas todo mejoró… pero temo que la mala suerte te la hayamos contagiado. —Suspiró el pesadamente sobando su nuca, lucia ansioso—. Lo que te dije aquella vez, era en serio, ten cuidado con esos caras largas, no todo es lo que parece. —De nuevo esa frase, pudo notarlo Sharon. 

    —No lo son. —Aseguro ella—. Son buenas personas, solo algo herméticas, es todo. 

    Zack suspiró mirándola incrédula. 

    —A eso me refiero, no son lo que parecen Sharon. —Paso una mano detrás de su nuca, lucia exasperado—. No te confíes con ellos, prométemelo ¿Si? Detestaría saber que algo te paso por confiar en ellos. 

    Sharon sonrió ligeramente, entendía y agradecía que Zack se preocupara así, pero sabía que podía confiar en esos chicos. 

    —Está bien. —Por detrás de su espalda Sharon cruzaba los dedos—. Te lo prometo. 

    Zack suspiro aliviado ante la promesa de la chica. Se giró hacia el barandal del pórtico y tomo una caja plana y alargada. 

    —Ten, vi esto y pensé en ti, es de la tienda de mi padre, al menos me dejaras darte esto. —Sonrió el apenado—. Ábrelo cuando estés dentro. —Suspiró el metiendo sus manos a los bolsillos del pantalón cuando ella tomó la caja—. Bueno… debo irme, mi padre espera en casa. Espero saber de ti pronto ¿Puedo venir a visitarte? 

    —Siempre. 

    Sonrió ella mirando como Zack Nilsson, su primer amigo en el pueblo se daba la media vuelta para comenzar a caminar en la oscuridad de la noche. 

     

    A la mañana siguiente, Sharon se despierta antes que el sol salga, sin saber porque, se encuentra despierta y alerta, como si tuviera horas despierta y las horas de sueño no le faltaran, lo que solía ser raro en ella. Se sienta sobre la cama mirando el paquete que Zack le dejó sobre la cómoda y mirando por la ventana, se puso en pie para acercarse a abrir la ventana e inspirar un poco de aire fresco, miro al cielo y para su sorpresa, no parecía verse ni una sola nube en el cielo, algunas estrellas aún podían verse difuminadas con los cálidos colores que anunciaban al astro rey, una idea ilumina la cabeza de Sharon mientras mira hacia las profundidades del bosque, por aquel lugar al que se atrevió a explorar por primera vez a costas de las normas de Jari. 

    —Tengo que ir hoy. —Espetó ella apretando sus labios como si sopesara la idea—. Nadie me ha dicho que hay en el bosque. —Contradijo girándose sobre los talones dando la espalda a la ventana—. ¿Y si son cuentos como en La Guerra del Invierno? —Se preguntó alzando su mano para morder ligeramente su dedo índice nerviosa. 

    Se preguntaba ¿Qué ganaría si iba hasta esa vieja casona? Sabría de una buena vez que era lo que pasaba con sus extraños sueños, si es que fueron reales o no, que fue lo que paso con Eikki Nacht, por fin podría mirar al rostro a Aki Höhle sin desconcertarse tanto por el aire que emana de él. 

    Bien, ahora ¿Qué perdía si iba? La confianza de Jari, si se entera; y, probablemente seguro, poniendo su cuello en juego. 

    —Necesito desayunar. 

    Resolvió primero antes de tomar una decisión, sentía que muy por dentro de ella una voz le gritaba implorando “¡Tienes que ir!”, en contra parte, su cerebro le recriminaba el que fuera a poner su vida en riesgo por unos simples sueños. 

     

    Durante el desayuno despejó su mente de todo ese dilema, desayuno un ligero platón de fruta y cuando se encontraba lavando la losa sobre el fregadero recordó como una epifanía algo que Tinka siempre le decía cuando eran niñas “Si tienes la necesidad, no te perdones el no haberlo hecho o al menos no haberlo intentado.” Tinka tenía que saber lo que decía, era la capitana del equipo de Hockey de su escuela. Entonces pensó en que si ella habría seguido firme a ese consejo el día en que ella murió ¿Qué era lo último en que ella pensó? Frustrada por ese fantasma que regresaba a su mente, ofuscada arrojó el plato que había restregado 10 veces en el fregadero y salió de la cocina. 

    Ya se había decidido, si Tinka la había salvado manteniéndose firme a esas palabras y si no se había arrepentido, no había razón por la cual no seguir su consejo; si no, al menos habría reparado el error de Tinka y le pediría disculpas frente a frente en el Valhala, si es que allí había lugar para las chicas irracionales y suicidas como ella. 

     

    Subió a su habitación, en una pequeña mochila de tela deportiva metió una cantiflora con agua, una brújula, un pequeño mapa del lugar que encontró en el despacho de Jari un par de manzanas y unas sogas, el campamento de alpinismo de algo le tendría que servir ahora. Se aseguró que el celular estuviera completamente cargado y que tuviera crédito, reviso dos veces que la casa estuviera perfectamente cerrada, vistió un pantalón corto de lycra negra para deportes un top corto a juego, una playera de una banda encima y la sudadera gris a la que ha estado tan apegada los últimos días por el clima tan tormentoso. 

    Con las llaves en mano y saliendo por la puerta principal de la casa miró de nuevo el ahora cielo matutino de Hämärä, para regocijo de todos estaba completamente despejado, solo algunas pequeñas nubes se veían a la distancia pero no parecían arruinar el día con lluvia, solo con un usual color grisáceo en el cielo y privar la luz del sol de nuevo, al mismo tiempo que Sharon contemplaba el extraño clima, se percató que normalmente su escolta “invisible” siempre aguardaba asechando a la salida de su casa sin falta, pero esa mañana brillaba por su ausencia, cohibiéndose de hombros y restando importancia, tomó aire en los pulmones y se puso en camino hacia la parte trasera de la casa por la parte de la barda y despejada. 

     

    Sharon caminaba por el tramo que ya había visto antes del bosque, siguiendo exactamente el mismo sendero casi imperceptible que seguían sus pies tratando de idear mil y un formas distintas de como haría para bajar una pendiente de algo más de diez metros de altura con nada más que una soga que consiguió de improviso, del regreso ya se las iría a arreglar seguramente. 

    Cuando se encontró frente aquella inusual banca y frente a la esplendorosa vista de la que disfrutaba a esa altura, se aventuró a quedarse suspendida sobre el borde del precipicio para apreciar mejor la ladera, entonces vio a unos metros más a la derecha unas rocas que podrían servir para descender, casi como escalinatas, algo empinadas pero no tanto como para necesitar una soga, incluso había una especie de descanso a la mitad del camino, suficientemente amplio como para que pudiera echarse, o eso calculaba por la altura. 

    Echando un suspiró que la avalentonara, se puso en camino, una vez que llego al inicio del camino para descender, echo de nuevo un vistazo a la vista para grabar el camino, de la sudadera saco la brújula y marcó el camino a seguir, bendita su terquedad en anhelar por ir con los chicos exploradores, aprendió a usar una brújula, hacer nudos e incluso una fogata sin fósforos, el líder de la tropa estaba enfurruñado en mandarla con las niñas a hacer canastitas y aprender a bordar, pero con el poder de persuasión de una pequeña y determinada Sharon, eso y una patada en la espinilla al instructor bastaron para aceptarla. 

     

    Camino internándose en el bosque una vez se encontró en suelo plano, bajar la ladera no presentó ningún peligro para ella, vitoreaba por ello por lo alto de los árboles de ello, pero apenas si puso un pie dentro de la arboleda comenzó a sentir un aire escabroso y tenso, como si toda aquella vegetación inanimada le dijera “No deberías de estar aquí”. Avanzaba con mucho sigilo y prestando atención a absolutamente todo a su alrededor, hasta que después de varios minutos de andanza dio con el lago, se sorprendió de la distancia en la que se encontraba. Subió a una pequeña roca junto a la orilla del lago para poder alzar la vista hacia la ladera a su espalda, si la distancia era considerable, le había llevado al menos media hora llegar allí. Sacó la brújula que llevaba para volver a orientarse por si las dudas pero pasaba algo muy inusual, la aguja se movía endemoniadamente de un lado a otro, primero apuntaba hacia el este, luego el Oeste, luego al Sur vacilantemente. Frunció el ceño desconcertada pensando que tal vez se habría averiado de alguna forma inexplicable. Se inclinó al lago y se lavó un poco la cara con el agua que le sudaba a mares, la visión del lago le producía cierta añoranza, a pesar del escozor sobre su piel que estar allí le producía, se sentía también tranquila y como si una parte dentro de ella dijera “Bienvenida a casa”. 

    Tras las andanzas en el bosque, finalmente a la distancia comienza a ver algunas cabañas pequeñas que lucen consumidas por el fuego muchas de ellas y otros tantos restos carbonizados. La piel de Sharon se eriza por completo, sabe que es ese lugar, es el viejo Hämärä, el pueblo original que fundó el Lord con su servidumbre, todo reducido a cenizas, y en medio de todo se erigía prácticamente intacta la mansión del afamado Boltimorth Truefel. Las piernas de Sharon comenzaron a flaquear con ver la fachada blanca de la mansión, mirar los setos que flaqueaban la casa descontrolados pero aún vivos: eran los rosales de Luna. Sin poder evitarlo ella se echo a correr para mirarlos y sostener entre sus manos una de las rosas en flor, un amargo revuelto entre nostalgia y repulsión se conglomeraban en ella, para Luna esa mansión era la representación material de la opresión que aquél hombre ejercía sobre ella. 

    Después de contemplar los rosales unos instantes se encaminó a la puerta derrumbada de al frente, la pintura se veía amarillenta por todos lados, las enredaderas han proclamado la mayoría de las paredes y pilares de toda la mansión, las raíces por el suelo de madera hacen creer que los tablones volvieron a echar raíces regresando a la vida, al igual que las viejas memorias de un gran baile en medio del salón en el que Sharon se encuentra viendo el candelabro destrozado en el piso, aquél del que tan orgullosa estaba la madre de Luna y tanto se pavoneaba, al fondo pudo discernir un balcón al que no dudó ni un instante en acercarse, fue donde ellos dos desaparecieron: Luna salió un momento a tomar aire en medio de su cumpleaños y no volvió más a bailar, allí estaba la vista de los rosales descontrolados el bosque y más al fondo podía verse el lago y el inicio del cauce del río, el río donde ellos dos se conocieron. 

    Era cierto. 

    Se convenció finalmente, todo lo que soñaba era cierto, allí estaban todas esas visiones tornándose en realidad ante sus ojos, sus pies yendo con seguridad recorriendo la casona como si la conociera de toda la vida, subiendo cuidadosamente las escalinatas hasta la planta alta yendo a la habitación  que recordaba era de Luna. Al entrar vio con tristeza que todos los muebles habían sido destrozados junto con todas sus pertenencias, salvó el escritorio frente a la ventana y los libros sobre él, tres libros de William Shakespeare. Temblorosa se acerca para mover aquello que ella sabe perfectamente era el escondite de Luna. Toma aquellos libros, los tumba de lado y desliza la tapadera hacia un lado dejando el hueco dentro de esas pastas vacías de libros, varios papelitos dentro de ellos, dentro, lo que más le llama la atención a Sharon es una vieja y añeja fotografía de dos personas tomadas de la mano, sonrientes y deslumbrantes frente a una pequeña cabaña no mucho más grande que su habitación. Luna y Eikki. Al reverso de la fotografía lleva una dedicatoria. 

    “Siempre tuyo. Eikki.” 

    Rebusco entre los papelitos, puedo leer algo apenas entendible por lo amarillento del papel y lo desvanecida de la tinta. 

     

    Lith: Al parecer son una antigua dinastía o familia de vampiros que tuvo sus inicios en el siglo X D.C. Su líder actual es Dorian Höhle 

     

    Sharon sintió que su sangre se heló al leer el apellido de aquél hombre. Höhle. Michael, Laurentt, John y Aki Höhle ¿Todos hijos o descendientes de ese sujeto? ¿Todos miembros de la misma familia? Se detuvo a pensar por un momento en sus propias palabras ¡Por favor! Entre ellos apenas si se parecían en la pigmentación de piel y nada más, allí llegaba la familiaridad entre ellos. Sacudió la cabeza y decidió seguir leyendo. 

     

    …, su cede al parecer se encuentra en Inglaterra, se desconoce la ciudad origen aunque se presume que pudiera ser Liverpool o Portland. Se desconoce mucho sobre las costumbres y hábitos de esta familia. 

     

    Es todo lo que la nota dice. Desesperada, como si su vida dependiera de ello, Sharon rebusca de nuevo en los pedacitos de papel buscando algo más de Lith, pero nada, o al menos nada que sus nervios acelerados dejen entrever. Vampiros. Allí estaban de nuevo esos seres mitológicos. Con algo de frustración, saca de la mochila una bolsa de plástico para meter cuidadosamente los papeles y la fotografía en la mochila. Sale de la habitación y vuelve a bajar las escaleras, esta vez picada por la curiosidad de un instinto que surge en ella como la niña curiosa que era, camina a lo que ella recuerda como el despacho de Boltimorth, la puerta está entre abierta, y con algo de fuerza hace que las bisagras cedan y rechinen ante ello, al abrir la puerta se arrepentía terriblemente de haberlo hecho. Un vestido yacía desparramado en el suelo, vestido por un esqueleto de cara al suelo con los brazos tendidos como si se hubiera desmayado allí y en lo alto del techo una cuerda colgaba en forma de horca, de la cual otro esqueleto inerte yacía con lo que en harapos pareció haber sido algún tiempo atrás uno de los mejores trajes de Lord Truefel, la escena parecía sacada de un cuento de terror de un afamado escritor gótico del siglo XIX. 

    Sharon estaba pasmada ante la escena ¿Boltimorth se suicidó? ¿Se suicidó? ¿Por qué? Rebuscando en todos los detalles de la habitación, rogando por no encontrar más tragedia, entre los huesos de la mano del cuerpo en el piso se encuentra un papel extendido con algo escrito en ella. Una carta. Tal vez, una última voluntad. 

    Guardando el debido respeto a aquellos blanquecinos y putrefactos cadáveres, se acerca a tomar la carta entre manos para leerla a detalle, parecía ser de Boltimorth. 

     

     

     

     

     

     

     

     

    La vergüenza ha alcanzado lo último de mí, el saber que no pude ser capaz de vengarla, me llena de ira frustración, más aún saber que pude tenerla entre mis manos, que pude seducirla a tal punto que me permitiera tomar lo más puro de ella, y aun así se fue de mi lado, voló sin aun siquiera importarle lo que yo le ofrecía, mi protección y ese cuidado que le prometía, todo por culpa de esa criatura abominable, a la que yo condeno y sentencio por toda la eternidad. Juro que ni la muerte ni la tempestad me separarán de cumplir con mi anhelo. 

     

    Para poder culminar lo que después de tantos años he estado trabajando, he de sacrificar mi alma para sucumbir a la tentación divina de la reencarnación, rogando porque mis memorias me acompañen y no me hagan olvidar el rostro de mi jurada víctima, que se le encontrare de vuelta aún después de trecientos años de no cambiar un gramo como dictamina su naturaleza. 

    Amada esposa, no desfallezcas, todo lo que he de hacer es por el bien del alma de nuestra hija, pedir a Dios que nuestros sacrificios no sean en vano. 

     

    BBoltimorth Truefel 

    





   



  

     

    Verdades 

     

     

     

    La sangre en el cuerpo de Sharon se volvió gélida, tanto como una noche en pleno invierno. Alzo los brazos para abrazarse a sí misma, sentía que había estado toda una vida en esa mansión. Miró el cadáver a sus pies y sin nada más por ver salió de la habitación, bajó las escaleras y contempló de nueva cuenta la casona. Estaba frente a ella, todas las pruebas las había encontrado: Luna Truefel existió, Boltimorth e incluso Eikki ¿Qué pieza la faltaba por encontrar? Si Eikki había muerto o no. Junto a la mano derecha, Sharon pudo recordar vagamente a Luna espiando por la puerta que daba a la cocina, Boltimorth abriendo una puerta escondida en el suelo y entrando a ella vigilando que nadie lo viera. 

    Ladeando los labios y preguntándose que tenía por perder, Sharon entró a la vieja y polvorienta cocina llena de hiedra. La barra del desayunador donde solía sentarse a ver como Berta hacía los desayunos, robar algunas galletas a hurtadillas para llevarle a Eirian y tomar un poco de té con él, aquel lugar donde la primera vez que cocinó por su propia cuenta fue para preparar una cesta de picnic para dos junto a Eikki, claro si solo veía los buenos recuerdos, también estaban aquellos en los que Boltimorth ahogado en alcohol estallaba y arrojaba cuanto tuviera en su mano contra la certidumbre y en ocasiones sobre la pobre e indefensa Luna, pero nunca hacia su esposa. 

     

    Sharon llegó al centro de la cocina, se hincó a rebuscar entre las raíces la ranura de la puertilla que debería de estar por allí, la encontró carcomida por las raíces. De su bolsillo sacó una navaja suiza que le regaló Jari apenas le dijo que se metía con los exploradores. Cortó las raíces y logró zafar la puertilla completamente. Al abrir la puertilla, notó que no había escaleras para bajar y no había luz alguna que dejara ver que tan abajo estaba el suelo. Entre su mochila dio con la linterna para aluzar, no estaba tan alto como ella pensó, de un salto ya estaba sobre el suelo. Dirigió la linterna hacia todas partes en el lugar, lucía como otro despacho o una especie de biblioteca oculta, con un librero tapizado de libros, el lugar no tendría más del metro y medio de altura, cuatro de ancho y largo, era pequeño pero suficiente para tener el librero plagado de libros antiguos y el escritorio lleno de pedazos de papeles. Dejó de lado aquello y reviso sobre la estantería los títulos de los libros, uno en especial con el lomo color tinto llamó su atención: Lith. 

    Con la boca seca como desierto y con las ansias a todo lo que daba su corazón, lo saco cuidadosamente de allí, al abrirlo la primera página dejaba ver el título y al autor, la segunda hoja era aún más interesante. 

     

     

    Clan Lith. 

     

    Escrito por Jonattan Brown. 1823 Londres. 

     

    Presentación. 

     

    Como todos sabemos, absolutamente toda dinastía, todo clan tiene un inicio y tiene una historia; Lith, a pesar de ser tan limitado en individuos y territorio no es la excepción, por lo que al ustedes ser parte de ella es justo que la conozcan. Este libro redacta la breve historia de nuestro clan de la mano de su servidor, que vio nacer el clan frente a sus ojos seguido de la mano de nuestros hermanos: Michael Rivers, Vladimir Faustus, Andrew Klught, Adan Abend y Emeth Smith. Sin más, espero que este libro te ilustre en tu estadía de formación en Beleuchtete Mound y te ayude a integrarte a nuestra comunidad en Selkäheim. 

    Sin más te invito a conocer nuestra historia hermano. 

     

    Atte.: Jonattan Brown 

    Director de la academia de Beleuchtete Mound 

     

    Sharon estaba tambaleándose y la linterna casi se le cae de la barbilla al leer aquello, allí estaba de nuevo el nombre de Michael… Michael Rivers. Paso de hoja en hoja, pasando rápidamente las palabras por sus ojos, como si la escritura antigua no fuera obstáculo para ella, hasta que dio con un par de nombres que le sonaban familiares. 

     

    En el año de 1421, Dorian Höhle escogió a su descendiente, nombrando como tal a un joven campesino de un pueblo al norte de los bosques de Suecia llamado Eikki Nacht. 

     

    Sharon no pudo evitar dar un respingo, saltar hacia atrás y soltar el libro de sus manos, la linterna también fue a dar a sus pies. Eikki Nacht. 1421. Su respiración estaba agitada, su corazón descontrolado y sus pies avanzaron para que ella pudiera recuperar el libro y la linterna sobre sus manos. La mano le temblaba y le sudaba, con una mano sostenía el libro en donde lo había estado leyendo y con la otra sostenía la linterna; no había error alguno, allí estaban de nuevo esos nombres y la fecha, no había equivocación ni con sus sueños, ni con las ideas de Jari ni con nada, todo estaba bien, ella era la que tenía la información equivocada. 

    Aki Höhle era Eikki Nacht. Eikki Nacht no había muerto y regresado a la vida, él estaba vivo desde hacía más de quinientos años. 

     

    Sintió que el tiempo que estuvo en esa casona fue más que suficiente, salió del sótano trepándose sobre el escritorio y una silla, volvió a bajar la puertecilla y la encubrió con las raíces cercanas, no sabía porque lo hacía pero era mejor así, por si rondaba algún otro curioso era mejor que no se acercara a ese lugar. Tomó el camino de regreso al empinado lugar por el que había venido, en completo silencio y calma pensaba en sus hallazgos, su mundo estaba completamente de cabeza ahora, nada era seguro, nada era estable y nada era lo que ella creía. Cuentos, los cuentos eran lo único que se le ocurría que tenían un poco de cordura después de todo: el conde Drácula saliendo a cazar dulces señoritas por las noches para beberles la sangre, si eso sonaba mucho menos descabellado ahora. 

    Poco más de una hora, finalmente estaba a un par de metros del peñasco, por fin podría llegar a casa y descansar para confrontar a Aki ¿Eikki? ¿Y qué le diría? “Hey, ya sé lo que eres” ¿Y? ¿Qué pasaría después? 

     

    Iba ella tan sumida en su propio caos mental que apenas si a su espalda escuchó el crujir de unas ramas, no habían sido sus pies, estaban quietos y firmes, el mismo chasqueo volvió a oírse. Lentamente giró su cabeza para encarar a lo que fuera que estuviera siguiéndola, su cuerpo entero se convulsionó al ver a unos veinte metros de ella a un lobo de pelaje grisáceo azulado saliendo de detrás de la roca que ella acababa de pasar, la miraba a ella aunque no tenía una actitud agresiva, pero Sharon ya antes había estado en una situación con un lobo, nada bueno saldría de eso, estaba segura. 

    Una pequeña roca impacto con su cabeza un tanto fuerte haciéndola desviar su atención fugazmente del lobo hacia arriba del precipicio, allí a horcajas estaba su profesor de batería, sin gafas y oculto detrás del tronco de un árbol haciéndole señas para que subiera ¡Y a prisa! No iba a detenerse a objetar nada esta vez, iba a hacer exactamente eso, lentamente comenzó a dar pasos hacia atrás tratando de no advertir al lobo de que ella intentaba huir; rogaba por que Aki fuera aficionado a la caza en ese momento. En uno de los pasos que dio hacia atrás, sin querer, una rama se quebró bajo sus pies haciendo que el lobo comenzara a gruñir gradualmente aumentando el volumen y arqueó la espalda sutilmente. 

    ¡Al diablo la discreción, corre Sharon! Se gritó a sí misma y se echó a correr hacia aquella empinada fila de rocas, dando gracias por haber acertado al lugar más fácil de la ladera para comenzar a subir, pero para desgracia suya, allí iba el lobo detrás de ella ganando terreno, Sharon subía a tropezones y resbalones por las rocas que como si se tratara de un mal chiste, comenzaban a soltarse a su paso, había logrado subir al menos cinco metros mientras que ese lobo apeas si había llegado al pie del barranco. 

    —¡Sube Sharon! —Alentaba Aki ahora más cerca de ella por encima de su cabeza—. ¡No te detengas, sigue subiendo! 

    Cuando ella llegó al pequeño descanso de medio camino, opto por regresar la vista a su espalda para ver al lobo, que tan atrás lo había dejado, pero eso solo fue otro error, en efecto lo vio, pero no al pie del muro de roca, si no saltando en el aire, con una fuerza sorprendente, tal que lo tenía justo de frente. 

    Dicen que cuando ves la muerte venir, las escenas frente a tus ojos comienzan a pasar tan lentas como si la muerte disfrutara prolongando aquellos segundos de agonía. Para Sharon, que ya la había visto dos veces en su corta vida, esta era la tercera. Los colmillos blancos y afilados de ese lobo se mostraban ante ella mientras sus patas delanteras se adelantaban y precipitaban hacia ella; para sorpresa de la chica, el terror de esa imagen fue mitigado con un puño furioso que se incrustaba en las fauces rabiosas del animal a solo centímetros de ella, un níveo brazo del que se desprendían un montón de cenizas negras como si fuera una nube. 

     La cámara lenta se quitó de sus ojos cuando escuchó el chillido del animal y lo vio caer por el precipicio. Aki estaba de pie delante de ella jadeante y al parecer alterado. 

    —¡Rápido! —Ordenó el acercándose a tomarla en sus brazos que desprendían cenizas—. Sujétate. 

    No hubo tiempo para procesar nada, para hacer lo que le pidió cuando el dio un salto y ambos ya estaban sobre la sima del peñasco sanos y a salvo. Aki la dejó sobre el suelo a unos metros a su espalda y regreso a asomarse al precipicio, lucía molesto. 

    —Aki… 

    —Ve a casa, ahora. —Ordenó el severo sin voltear a verla—. Ya has hecho bastante por hoy. 

    —Oye, yo solo… 

    —¡TE DIJE QUE TE FUERAS A CASA! —Estalló el en ira—. ¡REGRESA POR DONDE VINISTE! 

     

    ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué Aki se tornaba así de hostil hacia ella? Cuando ella se puso en pie y se disponía a acercarse a él, de nueva cuenta aquel lobo apareció de un solo salto delante de Aki, como si le estuviese buscando alguna contienda. Aki parecía no erguir la espalda ni nada por el estilo, solo tenía su semblante molesto. El lobo miraba alternando entre Aki y Sharon, como si no se decidiera sobre cuál de los dos dejar ir, entonces el animal se decidió y se echó a correr hacia Sharon, Aki por igual. 

     

    —¡Vete! —Rugió desde el fondo de la garganta de Aki hacia Sharon. 

    Ella solo podía ver el mar de cenizas salir de él, la cara de fatiga en su rostro, como trataba de equiparar la fuerza del lobo; por otro lado estaban las hambrientas fauces del lobo abalanzándose sobre Sharon. Cuando Aki estuvo a solo un par de centímetros de ella y el Lobo por igual no pudo evitar reprimir esa angustia en ella, y sin explicarse como lo hizo, se arrojó sobre Aki tratando de detener su avance al ver que el lobo había pegado un largo salto hacia ella; y para más sorpresas aún, no solo fue capaz de detener a Aki, pudo derribarlo hasta el suelo, no pensó que pudiera hacer aquello. El lobo calló y derrapo por el suelo algunos metros lejos de ellos. 

    —Estas muy débil, no puedes… 

    Reprendía Sharon mirándolo asustada, él estaba igual de asustado que ella, lo sentía por sus ojos, pero eso no lo detenía, se puso en pie junto con ella, se antepuso dejándola a ella a su espalda. 

    —No te preocupes por mí. —Entonces Sharon reparó en que la suavidad de sus brazos ya no estaba, se sentían arenosos y rasposos e incluso cálidos—. Quiero que huyas apenas te lo diga ¿Comprendes? Y no mires hacia atrás. 

    Justo cuando el miedo comenzó a invadir a Sharon por el posible desenlace de esa situación, pasaron tres cosas al mismo tiempo: Aki se puso en guardia, el lobo se abalanzo de vuelta hacia ellos más furioso aún que antes y el sol se escondió detrás de una nube. 

    La fuerza en Aki volvió apenas esa nube opacó al sol, en el momento exacto, pues el lobo saltó hacia él y Aki lo recibió en el aire con un derechazo, haciendo que el animal chillara de dolor apartándose unos metros de ellos dos. 

    —Sharon. —Llamó el sin dejar de darle la espalda—. Quédate detrás de mí. —Ordenó el alzando rápidamente la mirada hacia el cielo mirando rápidamente la enorme nube sobre sus cabezas y regresando a ver al lobo quien parecía no rendirse—. Creo que ya no importa mantener la etiqueta contigo ¿Eh? —Pregunta haciendo que ella se vea confundida por aquella oración, inmediatamente tiene su respuesta, Aki revela sus sobresalientes y afilados colmillos arrojándose sobre aquel animal, ambos se vuelven como un par de perros salvajes peleando por un pedazo de carne. 

    Ella está horrorizada por aquella escena pensando que Aki pudiera necesitar ayuda ¡¿Cómo se le ocurre arrojarse a pelear a mano limpia con un animal como ese?! Muchos gruñidos y muchos golpes, y hasta que escucha el aturdidor chillido del animal ella retrocede un par de pasos y mira más a detalle a los dos cuerpos, finalmente dejaron de pelear, ahora Aki solo tiene al animal por la cabeza haciéndole una especie de llave al cuello. 

    —Escúchame muy bien, si vuelvo a oler tu asquerosa presencia cerca de esta frontera, no seré tan benévolo como solo dejarte ir con una pata rota. —Soltó al animal y este pareció inclinar la cabeza y las orejas hacia atrás, alzando una pata al aire y caminando hacia el precipicio de vuelta—. Y más les vale permanecer de su lado de la frontera. 

    Sin más el animal saltó hacia el precipicio sin volver a mirar hacia atrás. Tras aquello, Aki calló derrumbado sobre su espalda, Sharon corrió hacia él y se hincó a su lado, mil y un cosas espantosas pasaron por su mente. 

    —¡Aki! ¿Estás bien? Responde. —Suplicaba ella tomando el rostro de él entre sus manos y palpándolo—. ¿Te lastimaste? 

    El esbozo una sonrisa y abrió un poco los ojos para mirarla mejor. 

    —¿Y encima me lo preguntas? Estoy bien. —Aseguro el sentándose en su lugar para mirarla divertido—. Eres todo un caso Sharon Paasilinna. 

    —¿Qué te hace tanta gracia? Nos acaba de atacar un lobo, estas de muerte y ¿Te sueltas a reír? 

    Aki voltea a verla y se le queda viendo divertido por un buen rato, lentamente su rostro cambia a uno afligido. 

    —No sabes como me asuste. —Aseguró el viéndola a los ojos y poniéndose en pie—. ¿En qué pensabas cuando fuiste hacia allá? Para empezar. —Ahora lucía molesto—. Creí que los demás te habían dicho que era peligroso ir. 

    —Y Jari también me lo dijo. —Aseguro ella frunciendo el ceño—. Pero nunca nadie me dijo porque, los tome a loco. 

    El chico suspiró frustrado. 

    —Repito– Insistió el—. ¿Por qué fuiste? 

    Ella se encogió de hombros buscando protección al hacer eso, lo miró a los ojos y suspiró lentamente. 

    —Sé quién eres. —Aseguró ella al tiempo que la lluvia sobre sus cabezas comenzaba a caer lenta y grácilmente—. En verdad. 

    —¿Acaso no lo sabías ya? —Pregunto el enarcando una ceja—. Tu libreta. 

    —Eran cosas que soñaba… no estaba segura de lo que eran… más cuando… escuché tu voz. —Aki pareció bajar la cabeza miro sus pies y suspiró profundamente, seguramente para contener su desesperación—. Lo siento, pero tenía que hacerlo. 

    —Sera mejor que hablemos de esto en casa. —Espetó el mientras Sharon le tomaba la mano para levantarse, pero él no se detuvo cuando ella se puso en pie, la hizo dar una vuelta para hacerla subir sobre su espalda—. ¡Oye! —Se quejó sonrojada. 

    —Debes estar cansada de caminar tanto ¿O no? —Atinó el a decir—. Sujétate bien. 

     

    Nada de lo que Aki le dijera la prepararía para sentirse de nueva cuenta sobre la motocicleta de Jari, viendo solo manchones verdes y cafés pasar junto a su cabeza. Sintiendo el vértigo en la boca del estómago, se sujetó al cuello de Aki fuertemente, no pudo evitar replegar también sus piernas a los costados de él, tal como solía hacer de niña cuando Jari la paseaba en la Harley, le resultaba increíble pensar que una persona pudiera correr así de rápido. 

    —Ya llegamos. —Río Aki sobre su hombro viendo el rostro de Sharon pegado a su espalda. Ella levanta lentamente la vista hacia el frente. Estaban al frente de la casa de Jari—. Servida señorita. 

    —Gracias. —Sonrió Sharon bajando de la espalda de Aki algo atarantada por el breve paseo y encaminándose al pórtico para resguardarse de la lluvia—. Tengo curiosidad de algo ¿Cómo sabias en donde estaba? 

    Aki se alzó de hombros sacudiéndose el agua de encima y sacándose de encima la gabardina que llevaba puesta. 

    —Sexto sentido si quieres llamarlo así, no lo sé. —Explica el—. ¿Te importaría prestarme tu ducha? —Pidió apenado el hombre—. Las cenizas no son muy agradables y no quiero decir hasta donde las tengo. 

    —Es lo menos que puedo hacer—.  Sonríe Sharon abriendo la puerta principal de la casa y entrando ambos a ella—. Pero en serio… no debiste arriesgarte por mí. 

    —Oye– Siguió Aki a su espalda entrando a la recepción—. tu vida, por mucho, es más valiosa que la mía. 

    —No digas eso. —Rogó Sharon tensándose ante las palabras de Aki y frunciendo el ceño—. Por favor, no vuelvas a decir eso. No quiero que nadie se lastime por mi. 

    La voz de Sharon se volvió un soplido gélido en la habitación. 

    —¿Acaso eso no es señal de que alguien te quiere? 

    Los hombros de la chica se tensaron, simplemente no quería seguir con el rumbo que llevaba la conversación. 

    —Puedes usar el baño de abajo, está aquí al fondo, déjame ir a buscar algo de ropa, seguro lo de Jari te quedará bien. 

    Sin nada más la chica dio por terminada la conversación súbitamente, subió las escaleras para regresar pocos segundos después con algo de ropa en manos para dársela a él. Sharon seguía con la mirada ensombrecida y Aki solo podía verla preocupado ¿Qué le habría pasado para despreciarse a sí misma de esa forma? Solo había una forma de averiguarlo al parecer. 

    —¡Deja de verme así! —Exigió ella leyendo su mirada sorprendiendo al chico—. El baño esta por el pasillo antes de dar a la puerta del jardín. 

    —¿Quieres decírmelo? 

    —¿Qué cosa? —Preguntó Sharon molesta—. ¿De qué hablas? 

    —Sobre esa actitud tuya. —Pero la joven solo frunció el ceño, bufó por lo bajo y giró el rostro molesta—. Entonces ¿Vas a hablarme sobre lo que encontraste? 

    —Después ¿No querías tomar una ducha? Aprovecha que encendí la calefacción. —Terminó ella por decir mientras volvía a subir las escaleras. 

    —Sharon– La chica se detuvo a la mitad de las escaleras para voltear a verlo—. ¿Puedes confiar en mí?. 

    La chica lo miro unos segundos estando al pie de las escaleras, no desvió su mirada de la de él, incluso a ella la respuesta le parecía obvia, pero para lo que le pedía no era cuestión de tenerle confianza o no. 

    —Hay cosas que no me gusta revivir. 

    Aki asintió apesadumbrado con la cabeza. 

    —Solo no vuelvas a asustarme así ¿Quieres? 

    Sharon no pudo evitar sonrojarse por lo que había dicho aquel sinvergüenza. 

    —Oh lastima, con lo que me gusta que los lobos me salten encima. —Ironizo ella poniendo los ojos en blanco. 

     

    Sharon subió a la planta alta para ducharse rápidamente aprovechando que Aki estaría entretenido, ciertamente, haber estado cerca de Aki la dejo a ella también llena de esas cenizas, era incómodo y vaya que olía a humo, sentía esa molesta sensación de haber estado en medio de una tormenta de arena en la playa. 

    El agua caía por todo su cuerpo haciéndola sentir esa deliciosa sensación de ligereza, como el calor del agua se llevaba todo lo malo que había pasado ese día que básicamente se resumía a ese maldito y condenado lobo, el miedo que sintió al ver a Aki tan débil y decidido a protegerla de aquella bestia. ¿Valió la pena la visita a aquella casona? El miedo de haber perdido a alguien, versus, la seguridad de conocer la identidad de una persona que aprendió a querer, dar credibilidad a sus sueños y no solo alucinaciones, tal vez el tiempo diría si lo valió o no, pero por ahora no, no lo valía; sacrificar una vida por una cosa tan absurda como la seguridad en sí misma era completamente absurdo y disparejo. Cerró el grifo del agua viendo los últimos rastros del agua irse por la coladera a sus pies. 

    Acaba de descubrir todo un nuevo mundo conviviendo con ella, comenzaba a preguntarse si había más personas que lo supieran ¿Sería que los pueblerinos sabían ese secreto de los Höhle y por eso los evadían? Solo había una forma de resolver sus preguntas sin volver a jugarse el cuello. 

     

    Se vistió con un pequeño short negro de mezclilla, una playera negra a juego, sus pupilentes azules y sus converse inseparables, bajó las escaleras con el cabello recogido en una coleta alta a mano izquierda pudo ver en el sillón, sentado sin preocupación alguna a Aki sosteniendo el control del televisor y pasando de canal en canal, por un lado, había sido provechoso que le prestara ropa de Jari, podría verlo con un color distinto al negro, esa camisa blanca de lino le hacía más sencillo asimilar lo que había visto en la casona Truefel: Eikki Nacht estaba sentado en su sillón. 

    —¿Siempre tarareas cuando tomas una ducha o estas especialmente de buen humor hoy? —Pregunto Aki alzando la vista para verla haciendo que las mejillas de la chica se iluminaran—. ¿O es alguna canción pegadiza? 

    —¿Tienes el insano habito de oír por las paredes? 

    —Solo la insana habilidad de oír a través de ellas. —Se ríe el mientras Sharon se acerca a sentarse junto a él en el sillón—. Así que… ¿Lista para soltarlo? 

    —¡¿Qué cosa?! —Preguntó ella poniéndose sumamente roja, el nerviosismo le salía por los poros, Aki no pudo evitar estallar en risas—. Ah. Tu hablas de la casa. —Reprochó ella para sí misma ¿Qué clase de ridículo acaba de hacer? 

    —¿Valió la pena el arriesgarte? 

    Preguntó el arqueando una ceja, Sharon solo pudo inflar los labios molesta. 

    —Algo. ¿Qué quiere que le diga? Señor Nacht. —Soltó ella finalmente mirándolo a los ojos, esperaba sorpresa en ellos o algo desconcertante, pero no vio nada remotamente parecido—. Descubrí lo que eres. 

    —¿Y por eso fuiste hasta allá? —Preguntó el golpeándose la frente frustrado—. ¿Hablas en serio? Yo ayer casi te lo deletreaba. 

    —¿Crees que eso me bastaba para aclarar mis dudas? —Refunfuño ella—. Aún tengo muchas dudas y… esperaba que pudieras responderlas. 

    —¿Es en serio? Fuiste hasta allá por algo que tenías justo enfrente de tus narices. 

    Parecía que el chiste no le había hecho nada de gracia a sus ojos grises.  

    —En primera, dijiste que no me responderías. Segunda. —Alzó dos dedos para contar—. No me juzgues por eso, era algo que tenía que hacer. Después del psicólogo no creo en nada que no puedo ver. —Aseguro ella mirando la intriga emanando de los ojos grises—. Vas a responderme ¿Si o no? 

    —Adelante, prometo responder con sinceridad. 

    Aseguro el apagando la televisión y sentándose para darle el frente a la chica, pasando una rodilla por encima de los cojines y el otro dejarlo debajo. 

    —¿Cómo te llamo Aki o Eikki? —Preguntó ella con una sonrisa socarrona—. Eso aún me confunde. 

    El chico sonrió ampliamente y algo juguetón. 

    —Como quieras, pero enfrente de quien sea llámame Aki, para todo el mundo soy Aki Höhle. 

    —¿Por qué te cambiaste el nombre?. 

    —Ese nombre se hizo muy reconocible en el pueblo después de todo el drama que hizo Boltimorth, Eikki y Luna se volvieron nombres muy peculiares. —Explicó el—. Y si agregamos que a pesar de cambiar el nombre y pintarme el pelo aún hay quienes me reconocen. —Aseguró el sonriendo de lado—. ¿Cómo supiste que era yo? 

    —Sexto sentido si quieres llamarlo así. —Dijo sencillamente, Aki sonrió burlón un segundo para volver a ponerse serio. Una cucharada de su propia medicina—. No lo sé, supongo que la voz de Luna me lo advirtió. —Suspiró ella mirando sus manos calmas descansar sobre su regazo y las piernas descubiertas—. ¿Cómo es eso de… ser un vampiro? ¿Qué es Lith? 

    Los ojos de Aki se abrieron de par en par. 

    —¿Recuerdas eso? 

    Pregunta el espantado. 

    —Lo recuerdo. —Señala ella y llevando la mano detrás del sofá para sacar de la mochila el libro que encontró—. Y aquí lo dice. —Señala ella haciendo que el poco color que la cara del chico pudiera tener se evapore—. Sé que el crimen de saber sobre él… ellos… ustedes es la muerte, pero mientras las autoridades no se enteren, no hay de que temer ¿O si? 

    Él se pasó una mano por el rostro, lentamente la subió hasta llegar a su cabello para luego pasarla por toda su cabeza, lucía exasperado. 

    —¿Cuándo te diste cuenta de ese lobo? —Pregunta el alarmado—. ¿Había alguien que te siguiera? O que lo sintieras al menos. 

    Sharon no comprendía el objetivo de aquella pregunta o de la preocupación de él. 

    —No. Hasta apenas unos cuantos segundos antes de que me echara a correr. —Esa respuesta hace suspirar de alivio a Aki—. ¿Qué pasa? 

    —Podríamos meternos en problemas los dos porque tu sepas tantos detalles. Tal como pasó hace ochenta años. 

    —¿Qué pasó? Solo puedo recordar hasta la noche en que escapaste con Luna; Michael los fue a buscar a tu casa, pero no recuerdo nada más. Hasta el día… Bueno, el último día de Luna. 

    Las preguntas de esa chica eran una montaña rusa para él, definitivamente lo estaban matando. 

    —¿Por qué hablas de “ella” si ustedes dos son la misma persona? 

    —No lo somos. —Frunce ella el ceño—. Bueno, puede que tengamos muchas cosas en común, pero hay muchas cosas en Luna que ya no están en mí, soy una persona distinta de ella. —Dice finalmente ladeando la boca como si tuviera un sabor amargo al admitir aquello. 

    —Lo noté,– Asegura el—. pero en esencia, siguen siendo la misma persona. —Su dulce sonrisa le cambia el sabor de boca a Sharon—. Es eso lo que me importa. —Sharon se puso en pie y se dirigió a la cocina. La conversación era tan intensa que necesitaba un trago de agua—. Algo distinto que tienen tu y ella, es que a Luna no le importaba admitir sus sentimientos, más aún si eran nobles, tu pareces sentirte incomoda con ellos. —Pero Aki no la dejaba escapar, la siguió hasta la cocina bombardeándola con aquella afirmación, cruzándose de brazos en el lumbral de la puerta y haciendo que Sharon lo mirara, inquieta claro, pero no lucía sorprendida por la afirmación de Aki. 

    —No es tampoco como que intente esconderlo ¿Eh? —Pregunta ella irónica—. Pues si ¿Qué tiene si tengo un poco de auto–desprecio? El presupuesto con el doctor se agotó antes de tratar ese detalle. 

    —No es sano para ti. —Aseguró el ladeando la cabeza—. ¿Qué fue lo que te paso? 

    —¿No crees que vas muy aprisa? 

    —¿Sientes que voy a prisa? 

    —¿Hace cuánto comenzaste a hablarme? No sé mucho de ti. 

    —¡¿Yo?! Si hablas por el tiempo que tengo de saber tu nombre, tu ya sabes mi mayor secreto. 

    Acusó el escandalizado por el teatro que hacía Sharon. Tenía un buen punto. 

    —¿Y qué pretendes que haga? 

    —Quiero equiparar las cosas. —Sentenció el—. Dime ¿Qué fue lo que te pasó que te dejó tan traumada? 

    —Oh vamos. —Bufó ella fastidiada—. Estabas en el bosque en Helsinki aquel día que Jari me dijo que me traería aquí, no puede ser que no hayas escuchado eso. —Él se alzó los brazos como disculpándose—. Ósea que escuchaste todo lo demás, oíste al lobo acercarse, me oíste balbucear entre sueños pero no oíste el meollo del asunto. —No sonaba a reproche, sonaba a un mal chiste para ella—. Te lo contare otro día ¿Si? Es… difícil para mí hablar de eso. —Más en un día como ese en el que había recurrido tanto al recuerdo de su hermana—. Y no me has respondido a mi primera pregunta ¿Lith? 

    —Es un acrónimo en inglés: Life Is The Hohle. La vida es el agujero. Una forma “optimista” de Dorian de ver nuestra maldición. Hasta la fecha todos piensan que es un mal chiste de la palabra Licht. Aún que bueno, creo que eso lo puedes averiguar tu misma con ese libro. —La cara se le vuelve a crispar al recordar aquél libro—. Te lo implorare, ese libro escóndelo, tu vida puede depender de ello, detestaría saber que por un descuido tendrás a esos carroñeros sobre ti. 

    —Entonces ¿Son como una especie de sociedad súper–secreta o algo así? 

    El tuerce la boca ligeramente, asimilando sus palabras. 

    —Creo que sería lo más cercano para describirlo, si. Absolutamente todos los Vampiros viven en un pueblo, que creo que dentro de doce años ya podría considerarse ciudad,– ironizó el para sí mismo—. en Inglaterra. 

    —¿Eso explica porque son tan pálidos? 

    Aki solo puede soltar una sonora carcajada, aparentemente era un chiste local. 

    —Porque allá son más comunes las fincas y esconder un lugar de los curiosos, es más sencillo y seguro. 

    —¿Y por qué no aquí? —Señala ella por la ventana de la cocina mientras toma un vaso para llenarlo con agua—. Si todos son como ustedes nadie se daría cuenta. 

    —Uff. Hay muchos inconvenientes para eso; para empezar, no pasamos tan desapercibidos, todos en el pueblo piensan que somos una rara familia de góticos, sedientos de sangre y satánicos. —Llevó una mano bajo su mentón agraciado—. Bueno, lo de góticos lo podríamos discutir. 

    Sharon enarcó las cejas hacia arriba. 

    —Espera. Entonces es cierto, se alimentan de sangre ¿Y son satánicos? 

    Lo último ni ella misma se lo creía. 

    —Nos alimentamos de sangre: si. Satánicos: no; solo no tenemos creencias en específico, cada quien cree en lo que quiera creer si es que a alguno aún le quedan fuerzas para hacerlo. Normalmente los novatos son los pocos optimistas que se arraigan a una fe. —Suspira el mirándola a detalle—. Supuse que te pondrías nerviosa por lo de mi dieta. 

    Ella niega enérgicamente con la cabeza. 

    —Recuerdo que dijiste que solías beber la sangre de animales, no querías lastimar a las personas. 

    —¿Lo ves? Y tu diciendo que no me conoces. —Sonríe fanfarronamente el chico mientras se sienta confianzudamente en una de la sillas del desayunador—. ¿Por qué decidiste ir específicamente hoy? 

    Sharon suspiró hondamente, mientras dejaba el vaso vacío sobre el fregadero y miraba por la ventana delante de ella, el bosque se sentía tan en calma pese a lo que acababa de pasar, que temía que el humor de Axel lo echara a perder. Su familia se avecinaba, para bien o para mal. 

    —Es el último día libre que tendría, mis padres y mis hermanas quieren venir de visita mañana, Jari regresa hasta el lunes y… bueno, si Jari se entera de que entré al bosque va a asesinarme seguro. —Terminó ella por abrazarse a sí misma de solo tratar de imaginar a Jari molesto—. Aunque no lo parezca suele ponerse muy serio cuando es preciso. 

    —Lo sé, lo he visto en las reuniones de academia de la escuela. —Ironizó Aki—. Si, suele dar algo de miedo en el remoto caso de que llegue a molestarse. 

    Sharon preparo un par de vasos con algo de té helado, le tendió uno a Aki mientras se sentaba delante de él. 

    —¿Tomas o bebes algo aunque no tengas que? 

    Señala ella al té que le acababa de servir. 

    —Normalmente, no. Hay cosas que simplemente deje de hacer porque no las necesito; como comer alimentos de esta clase o beber agua, no nos pasa absolutamente nada si no los ingerimos. —Toma la silla de Sharon por la parte del asiento y la arrastra para quedar más cerca de él—. Incluso respirar no es necesario para nosotros, pero lo tenemos como parte de nuestro camuflaje, incluso es divertido, al menos yo pienso que si no tengo un corazón que se acelere con mis sentimientos puedo reflejarlo con mi respiración. 

    El chico toma una mano de Sharon y la lleva hacia el centro de su pecho, no tiene ni un solo palpitar que pueda sentirse, no hay una sola pisca de calor corporal pero si sentía el subir y bajar de su pecho, lento y acompasado, con un ritmo perfecto. 

    —Esto es lo que me hizo un buen baterista. 

    Se rio un poco apenado. 

    —Entonces… ¿Te alimentas solo de animales? —Pregunta ella inquieta—. ¿Los demás son iguales? Laurentt, Sigryd… 

    —Todos somos iguales en cuanto a preferencias de menú. —Aclara el—. Aunque el más grande de todos es Michael, yo estoy en segundo lugar. —Se alza de hombros. 

    —Estas vivo… desde el año de 1400. —Lentamente detiene su hablar—. ¡¿Quieres decir que Michael es aún más viejo?! 

    —Gracias por ponerlo así. —Se rió el ligeramente pasando una mano por su nuca—. Lo siento, creo que a pesar de todo no me siento muy cómodo hablando de esto por mucho tiempo. 

    Sharon suspiro derrotada. 

    —Está bien, creo que me has respondido más de lo que creí que harías. —Sonríe ligeramente agradecida—. Solo una última pregunta. —Pidió ella esperando tentar a la suerte, el asintió accediendo—. ¿Por qué dijiste que no responderías mis dudas y ahora hablas tan fluido conmigo? 

    —Porque vi las locuras que estas dispuesta a hacer por conseguir lo que quieres. —Frunció el ceño de nuevo, mandando por el caño su sentido del humor—. Si vas a igualmente a ponerte en peligro, preferiría que lo hicieras en un lugar donde yo pueda protegerte. —Sharon frunció el ceño por aquello ¿Quién le había pedido que la protegiera a final de cuentas? –¿Puedo hacerte una pregunta yo? —La proximidad de ambos era cada vez más estrecha, mil y un preguntas cruzaron por la mente de Sharon pero ninguna de ellas era la que en realidad le hizo—. ¿Qué hora es? 

    Con el alma hasta los pies y recordando su celular, salió como rallo por la cocina, subió las escaleras hasta su habitación para rebuscar en la ropa sucia el celular, allí estaba el condenado aparato marcando quince minutos antes de las cuatro de la tarde y tres llamadas perdidas de Jari, iba a ser enjuiciada cuando le regresara las llamadas o el volviera a llamar. Sin tiempo que perder tomó la mariconera para sus clases y bajo saltando de dos en dos los peldaños. 

    —¿Tan tarde es? 

    Pregunto Aki. 

    —Faltan quince. —Aseguro ella acercándose a la mesita del rellano—. Vamos a llegar tarde. 

    Aki sonrió ampliamente por la cara de Sharon, parecía divertirse con lo acongojada que se veía ella, le hacía gracia que hacía tan solo unos minutos atrás estaba aterrada por una bestia cuadrúpeda y ahora se aterroriza por dos manecillas. 

    —Si me dejas manejar, te juro que te sobrará tiempo. —Sonrió el—. Aunque… ¿Planeas ir así a nuestra cita? —Pregunta el inquieto mirando las fachas que ella llevaba. 

    ¡Maldita sea! Lo había olvidado. Después de un día lleno de adrenalina se le había olvidado que esa noche saldría con el hombre al finalizar las clases. 

    —Se nos hará tarde. —Señaló ella apenada, cierto que había preparado su ropa para la cita pero ¿Ir así a clases? No estaba segura. 

    —No hay problema. —Insiste el—. Puedo esperarte, por Jhon no te preocupes tampoco, yo hablo con él. 

    La decidiosidad de Sharon estaba comenzando a salir de nuevo ¿Volver a exponerse a las miradas de esa gente o pasar desapercibida? ¡Oh, como si de cualquier forma pasara desapercibida! 

    Aki vio de nuevo a través de los ojos de Sharon, camino hacia ella y se agacho para murmurarle al oído. 

    —Vamos estoy seguro que querías ir monísima esta noche. Esperare lo que haga falta. 

    —¿Aunque sea algo llamativo para clases? 

    Pregunto ella con un leve sonrojo en las mejillas. 

    —No creo que seas capaz de superar lo que te puso Sigryd. —Sonrió el alzando la cabeza para verla un poco de lejos—. Quiero que esta noche la pasemos fenomenal. Si alguien vuelve a verte de forma que no te guste, solo déjamelo a mi. —Le guiño un ojo juguetón. 

    Sin pensárselo dos veces subió corriendo las escaleras de vuelta a su habitación ¿Dónde habría puesto ese vestido? 

     

    Finalmente terminó poniéndose el vestido rojo que le había regalado Debi meses atrás, rojo con escote de corazón, unas pequeñas mangas a la mitad del hombro y de falda semiredonda simulando algo de vuelo, con unos pequeños zapatos rojos por igual, su cabello decidió dejarlo recogido en la coleta alta y sus pupilentes verdes, un poco de maquillaje rápido: rubor, delineador negro y labial tinto. Era lo mejor que podía hacer para no perder más tiempo. Cuando volvió a bajar las escaleras notó la mirada escrupulosa de Aki escaneándola desde la coronilla de la cabeza hasta la punta del pie ¡Como la ponía de nervios cuando hacía eso! 

    —Valió la pena la espera. —Sonrió el, esa sonrisa llego hasta sus ojos ¡Brillaban singularmente! De algo se habría de haber acordado que ella seguramente ignoraría el resto de la noche—. ¿La escolto a su salón de clases señorita?. 

     

    Le seguía asombrando las velocidades a las que iba junto a Aki, y tal como lo prometió, llegaron incluso faltando cinco minutos para las clases. Ante la lluvia torrencial, Aki se adelantó para abrirle la puerta y tenderle una mano mientras sostenía un paraguas, Sharon no podría haberse sentido más como una dama con tales mimos. Por un instante olvido que en ese lugar ellos eran alumna y maestro, hasta que volteo a ver a un par de chicos que los miraban de una forma tal como si vieran a una celebridad. 

    —¿Está bien que me acompañes hasta adentro? —Pregunto al ser consciente de las miradas—. ¿No habrá problema? 

    —¿Por qué habría de? No hacemos nada malo. —Aseguró el tomándola de la mano para ayudarla a salir fuera del auto—. Yo soy un simpático chico de 20 años y tu tienes 16 ¿Qué hay de raro en eso? —Pregunto el pícaramente volteando a verla mientras ponía su brazo delante de ella para que se hiciera de el para tomar camino dentro de la escuela—. Estás soltera, estoy soltero ¿Por qué no? 

    La cara de Sharon no podría arder menos que Babilonia. 

    —¿Aunque nos vean? 

    —Mejor para mi. —Sonrió él—. Les quedara el mensaje claro a los que aún tuvieran esperanzas. 

    Sharon logro ver de reojo detrás de uno de los pilares del pasillo principal a Kim que hablaba con Eddy, ambos abrieron las bocas sin creerse los brazos enlazados que estaban viendo, apenas la vieran quedarse sola la bombardearían con preguntas. 

    —¿Y solo piensas en ti? 

    Pregunto ella bajando la mirada apenada. 

    —Así te la pondré más sencillo para que puedas mandarlos a pasear. —Sonrió el socarronamente deteniéndose al pie de las escaleras—. Te veré a la hora del almuerzo. —Soltó el agarre de su brazo para acercarse a ella depositando un tierno beso en la mejilla—. Y no se te ocurra brincarte las clases. 

    Sin más, él tomó camino hacia la sala de profesores dejando a varios con el cuchicheo del momento. Aki Höhle, el Iron–man de Hämärä, se había prendado de la nueva chica citadina ¡Eso si que era digno para la primera plana del diario del pueblo! 

    —¡¿QUÉ HA SIDO ESO?! —Dicho y hecho, allí llegaba Kim sin creerse lo que había visto—. ¿Estas saliendo con Aki Höhle? 

    —Bueno…– Se alzó de hombros algo apenada ¿Tener una cita se consideraba que ya salía con él? –…iremos a cenar después de clases. 

    —¡Dios, están saliendo! 

    —¿Es en serio? —Alli llegaba Eddy a seguir la historia de Kim—. Sharon, apenas si conoces al sujeto ¿Vas a salir con él en serio? 

    El entrecejo de Sharon se frunció ligeramente.  

    —Bueno, lo conozco más que a cualquier otro chico del pueblo. 

    —Fui el primero al que le hablaste. 

    —Esto no tiene que ver contigo. —Respondió la morena notablemente irritada—. Soy yo quien decide. 

    —Dios…Dios, Dios– Kim no podía dejar de brincotear frente a Sharon con las manos en su boca tratando de aminorar el escándalo, aunque nada de lo que hiciera llamaría menos la atención, todos los estaban viendo a ellos—. ¡Por eso vienes tan bien hoy! Vas en serio. 

    —¡Solo es una cena! —Gruño de ultimo Sharon—. Oh vamos, no lo hagas ver como que es la noticia del siglo. 

    —Es que es la noticia del año. —Sharon la miro acosadoramente—. Está bien, tal vez no, pero para Hämärä te aseguro que lo es, es decir, el chico frio y serio de todo el pueblo finalmente le abre sus puertas a una pobre chica citadina retraída a la que hace vestir como la reina del baile. 

    —Eso no es cierto, es solo un vestido y nada más. —Sharon apretó los labios—. Agradecería que no lo magnificaran. 

     

    Durante la clase de Jhon, Sharon se encontraba completamente entrada en lo que había pasado esa mañana más que en la cena de esa noche, todo lo que sabía de las historias, las leyendas era completamente falso, o real, lo que volvía el mito falso. ¿Qué era lo que sabía hasta ahora de los vampiros? Beben sangre pero al parecer solo de animales, provienen de un clan llamado Lith, cuya cede está en Inglaterra, Lith existe desde mucho antes de 1421, Aki es Eikki Nacht, Eikki Nacht está vivo desde antes de 1421, Eikki era el sucesor del clan Lith. Bien, eso ha quedado claro por ahora, pero ¿Y esos lobos? Si todo eso de los vampiros era cierto ¿Ese lobo que los ataco seria como un hombre–lobo? 

    ¿Cómo es que su vida había cambiado de algo tan aburrido y monótono a eso? Un mundo en medio de criaturas anormales y potencialmente peligrosas. 

    Alzo la vista al oír que el grupo soltó alguna risilla, al parecer se perdió de una broma de Jhon. Pensar que lucían tan normales, eran personas después de todo, tenían un alma, hacían un esfuerzo por encajar en la sociedad ¿Por qué temer de algo como eso? Solo faltaba verlos a ellos dando clases, sus alumnos los respetaban e incluso les tenían algo de estima ¿Por qué entonces los demás les temían? Tal vez era cierto lo que se decía que los humanos le temen a todo aquello que desconocen. 

    —Buen trabajo chicos, nos vemos mañana. —Sharon tomó sus cosas del escritorio, y como era costumbre espero a que todos en el aula salieran con excepción de Jhon—. ¿Te ocurre algo Shany? —Preguntó. Uno más que se sumaba a la familiaridad. 

    —No es nada. —Negó ella acercándose al chico. 

    Al mencionar aquello nota que por la puerta se asoma una cabellera rubia. Michael. 

    —¿Almorzamos? Muero de sed. —Señaló el chico, al ver a Sharon la escaneo de pies a cabeza—. Wow ¿No te gusto lo que te dio Sigryd? 

    —No es eso. —Negó Sharon caminando a la salida junto a Jhon—. Es solo… que tengo un compromiso saliendo de clases y… 

    —¡Ohhh! —Michael abrió los ojos de par en par y su quijada casi pareció caer al suelo ¡Uno más! –Así que… una cita ¿Eh? 

    —¿Por qué a todos les sorprende? —El malgenio estaba queriendo apoderarse de ella ¿Acaso no podía ser ella una chica normal y tener citas? Hacía solo dos días todos los chicos de la escuela lo pensaban seguro. Eso o solo llamaba la atención la carne fresca—. No es algo fuera del otro mundo. 

    —Bueno, siendo Aki quien va a llevarte a cenar, lo es. 

    —¿Qué acaso no ha tenido otras novias? ¿No ha salido con otras chicas? —Pregunto ella de nuevo. Miro como Jhon se alzó de hombros pero Michael la miro sonriendo de lado. 

    —Te sorprenderían los secretos detrás de un hombre. 

    Finalizó Michael. 

    —Creo que puedo dar fe de ello. 

    Sonrió al final Sharon encaminándose a las escaleras acompañada de los dos chicos. 

    —Jhon. —Llamó Michael tomando a Sharon por un hombro suavemente—. ¿Puedes adelantarte? Quisiera hablar un momento con Sharon. 

    El chico igual de extrañado que la joven asintió con la cabeza al notar que la planta alta estaba completamente sola y se adelantó escaleras abajo. 

    —Tranquila Sharon, no estás en problemas, solo quería preguntarte algo sobre Aki. —Dijo el muy serio poniéndose en frente de la chica—. ¿Sabes a donde fue el esta mañana? 

    Ella se mordió el labio inferior maquilando a velocidad luz que responder ¿Por qué se lo preguntaba a ella? ¿Qué debía decir? Podría meter a Aki en un lio, o tal vez era algo sin sentido, pero al pensar en que le pidió la ducha prestada le hizo pensar que algo intentaba esconderles a sus hermanos, probablemente las cenizas, probablemente el lobo, quien sabría, pero finalmente resolvió. 

    —¿Por qué no se lo preguntas a él? —De la forma más educada que pudo hizo la pregunta idiota, como ella les decía, responder una pregunta con otra pregunta. Pero en fin, lo había hecho. 

    —Ha estado muy evasivo, no había sabido nada de él desde medio día. —Agregó Michael—. Supuse que a lo mejor tu sabrías donde estuvo. —Continuó el dejando un tono acusador en aquella oración. “Sé que estuvo contigo”. 

    —Fue a mi casa a tomar un poco de té, me siento muy ansiosa en casa sola y…. 

    Michael enarco una ceja incrédulo, parecía no creérsela, pero al ver que Sharon permanecía firme en su postura, esbozó una sonrisa y asintió. 

    —Menos mal ha sido eso. Bien, vayamos a comer. 

    La mejor mentira que había dicho hasta ahora. Había conseguido que Michael se la creyera, ahora debía decirle a Aki sobre la mentira de su cuartada. 

     

    La hora del almuerzo transcurrió muy similar al día anterior, para cuando Sharon llegó a la mesa Aki ya le tenía una silla reservada en medio de él y Sigryd, junto con un plato de pasta a la crema, un poco de lechuga y jugo de naranja. 

    Sigryd no dejo de hablarle sobre ir de compras a Oulu el otro fin de semana a pasar una tarde de chicas, Jenny proponiendo ir al Spa de una amiga suya y Lara como los otros días no dejaba de querer incinerar viva a Sharon con la mirada, al final de cuentas Sharon se mostró resignada ante Lara, debería aprender a lidiar con ello a pesar de la insistencia de Aki por que la dejara en paz. 

    El resto de la población estudiantil estaba sumida en cotilleos y como era de esperarse, las miradas curiosas hacia ella y Aki no dejaron de hacerse desear, esta vez parecían resistir un poco más a la penetrante mirada de Aki Höhle. 

     

    Durante la clase de Laurentt, ambos intentaban concentrarse en la clase y en poner al tanto a Sharon con el resto, pero para desgracia suya Laurentt no podía dejar de hacer cumplidos al vestido de la chica y preguntar qué clase de comida prefería, y Sharon por su parte no podía evitar no seguir la charla de Laurentt ¿Por qué era tan sencillo hablar con él y Sigryd? 

    Finalmente llegó la hora de atravesar la puerta del aula 12. Al estar en frente de la puerta pudo escuchar desde afuera un silbido melodioso y alegre, conocía la canción, la había escuchado con un soprano, era alegre, pegadiza y un clásico. Oyéndolo silbar tan bien, se sintió inquieta de llamar a la puerta. Un par de segundos bastaron para que la puerta se abriera y mostrara a un chico sonriente de oreja a oreja. 

    —¿Se te han caído las manos? 

    Pregunto burlándose. 

    —Pensé que estabas ocupado. —El negó con la cabeza dejándola pasar al aula. Cuando ella entro, el chico cerró la puerta sin el pestillo, y se dirigió al frente donde estaba la batería—. O algo. 

    —¿Bromeas? No hago nada sin ti. —Se mofó él—. Aun no me explico cómo eres la única persona en Hämärä que no me mira como un monstruo. 

    —No digas eso. —Negó ella—. No lo soy ni tu tampoco, y si te miran así es porque te lo has buscado. —Acuso ella cruzándose de brazos—. No solías ser tan hermético con la gente. 

    —Así es… Me lo he buscado. —Asintió el con la cabeza deteniéndose en frente de los bongos de la batería—. Hoy te sentaras en la batería. 

    —¿Con esto? —Señalo ella el vestido que apenas le tocaba las rodillas—. Yo creo que no. 

    —Tan solo pisaras el pedal del bongo de piso. —Señalo él—. Quiero ver cómo están tus reflejos del pie coordinados con tus manos. 

    —Terribles. —Meneo ella la cabeza acercándose a una silla para dejar su mochila—. Al menos por el día de hoy lo están. 

    Aki sonrió de lado. 

    —Dije que no habrían pretextos para la clase de hoy. —Señaló de nuevo el banquillo—. Repite el ejercicio de ayer pero ahora quiero que sea, contratiempo, tarola, contratiempo y bongo ¿Bien? 

    —Si señor. —Sonrió Sharon ampliamente, con algo de nerviosismo en ella, esas ansias que la inundaron la noche anterior le regresaron, se volvía a sentir como una adolescente enamorada, en cambio él se veía tan tranquilo, como si nada—. Exactamente lo mismo que ayer.  

     

    La clase fue de lo más tranquila que pudiera haber ido, con excepción de los nervios de Sharon tal vez, se equivocó bastante en los ejercicios, Aki sabía perfectamente porque ella estaba tan nerviosa, lo sabía pero prefería pasar de largo de ello. Finalmente él decidió dar por terminado el suplicio de la chica sosteniendo las baquetas. 

    —Bien, creo que podemos dar por terminada la clase. —Asintió el sonriendo acercándose a la silla donde la chica tenía sus cosas—. ¿Nos vamos? —Pregunto tendiéndole la mano para ayudarla a ponerse en pie y encaminarse a la salida—. ¿No te molesta…? —Señalo el a su mano entrelazada a la de ella—. Digo por el frio. 

    —Para nada. —Negó ella algo apenada. Si seguía poniéndose así de roja seguro no podría volver a su tono natural al menos en unas semanas—. Sabes que me gusta el frio. 

    El agarre de él se estrujó un poco más mientras le sonreía a ella. 

    —Perfecto. 

    Salieron del salón y caminaron por el pasillo, para suerte de Sharon todos seguían en sus clases, ellos habían sido los que salieron antes. Cuando llegaron al aparcamiento, le sorprendió a la chica no ver su auto estacionado al frente si no el auto de Aki. 

    —¿Y mi coche? —Miro acusando a Aki de ello—. La vez pasada no dije nada porque lo llevaste a mi casa, pero… 

    —Tranquila, está en tu cochera. —Afirmó el tendiéndole las llaves a la chica—. Esta noche no quiero que te preocupes por nada. 

    —¿Qué planes tienes para hoy entonces? 

    Preguntó ella abrazándose a sí misma, ciertamente corría más aire fresco, llovería. Alzo la mirada al cielo. 

    —No señorita Paasilinna, no se preocupe ni siquiera por el clima. He hecho una reservación en un restaurante que seguro te gustará. 

    Abrió la puerta del copiloto y la ayudó a entrar. 

    —¿Sabías que podía llevar mis cosas? A pesar de todo soy una mujer del siglo XXI. 

    —Ni hablar my lady, conmigo tendrá que dejarse mimar y a mi dejarme ser un caballero. —Sharon no pudo evitar soltar un bufido por aquello—. Al menos cuando me proponga mimarla. 

    —¿Y si no quiero? 

    Desafió ella viéndolo a los ojos, la sonrisa en él se ensanchó y un brilló salió de sus ojos. 

    —Entonces ya estaré viendo a la mujer que conozco. 

    Ciertamente era algo que seguía vivo en ella, no le gustaba sentirse como la damisela en aprietos o de aquellas a las que las uñas se les rompían con facilidad. 

    —Entonces nos llevaremos muy bien. —Sonrió ella finalmente relajándose dentro del auto—. ¿A dónde iremos entonces? 

     

    Terminaron por ir a un pequeño restaurante italiano al centro del pueblo, que se encontraba lo suficientemente solo como para pensar que eran los únicos comensales. Apenas Aki puso un pie dentro del restaurante uno de los meseros no demoró en llevarlos a su mesa, un pequeño reservado junto a la ventana, el lugar hacia que de alguna manera el calor italiano se mesclara con la frialdad nórdica de una forma tan armoniosa que a Sharon le costaba definir si tenía calor o si sentía frio. 

    —Aquí estaremos tranquilos. —Soltó el mirando por la ventana hacia el bosque—. Es seguro. 

    —¿Seguro? —Pregunta ella mirando por la ventana igual y regresando la vista sobre su hombro—. ¿Hablas de los demás? —Eikki niega con la cabeza haciendo que Sharon se inquiete. Intenta de nuevo—. ¿Esa cosa que nos atacó? 

    El asiente con la cabeza. 

    —Quiero que me prometas que no saldrás a dar paseos por allí tu sola. Al menos no al bosque. 

    —Bien, ya lo entendí, aunque si nadie me decía por qué pasaría por alto la advertencia. —Dijo ella resignada bajando los hombros—. Es una lástima pero creo que es lo mejor. —Recargo el mentón sobre la mano—. ¿Sabes? Desde que llegué he querido adentrarme al bosque… No lo sé, es como si regresara a casa. 

    Aki esbozo una sonrisa melódica. 

    —Lo es. —Suspiró al final para mirar a los ojos a Sharon—. Dime ¿Hay algo que quieras preguntar? —Pregunta con un claro tono de angustia en su voz—. Después de lo que hiciste hoy, créeme que lo último que quiero es dejarte con dudas. 

    Sharon bajo la mirada apenada, en verdad que había ocasionado algo grande esa mañana. 

    —Tengo muchísimas, no quisiera abrumarte. —Señala ella bajando las manos de la mesa, no quería poner barreras entre los dos—. ¿Aún bebes solo sangre de animales? 

    —Definitivamente. —Asiente él—. Pero estamos en vías de desarrollar un suplemento en base a una resina, ahora será sangre vegetal. —Se mofa Aki de sus propias palabras. 

    —¿Es decir que en verdad son una sociedad grande? 

    —Somos como cualquier otra: tenemos necesidades y por fortuna tenemos el talento necesario para satisfacerlas, aunque claro, seguido colaboramos con algunas personas especiales, aunque ellos no lo sepan. 

    Sharon sacudió la cabeza. 

    —Entonces ¿Es verdad que tu lideras el clan? 

    Aki suspiró mirando sus manos sobre la mesa, miro de vuelta a la chica y respondió. 

    —De momento. Lo soy. —Su rostro se veía igual que cuando entraron al restaurante, pero Sharon intuía que algo le ocurría con ese tema—. Pero no hablemos de política, no esta noche. 

    —¿Cómo es que te volviste en esto? —Pregunta ella inquieta—. ¿Es verdad que con una mordida se pueden convertir? 

    Aki se queda un momento mirando a la mano de Sharon sobre la mesa. 

    —Solo hay una forma de transformarte y es con una mordida en el cuello. —Señala Aki—. Solo una persona puede hacer las transformaciones. —Señala el—. Así que puedes estar tranquila, si cualquier otro vampiro te muerde no te convertirás. 

    —¿Piensas que quiero? —Pregunta ella—. Con lo poco que he vivido me basta para no querer vivir cien años más. —Asegura Sharon mordiendo su labio inferior, el mencionar aquello nacido desde el fondo de su pecho le hizo recordar que no faltaba mucho para que sus padres llegaran de visita a la casa. 

    —¿Puedo preguntar yo? —Se inclina Aki curioso sobre la mesa—. ¿Te parecería justo? 

    Sharon bufo con la nariz. Había dado pie a ello, pero no era el momento, no con Axel acercándose al pueblo. 

    —Sobre ello te hablare cuando sea un buen momento. —Sharon lo mira a la cara pidiéndole disculpas por ello—. Mi familia viene de visita muy pronto y hablar de ello… solo haría más difícil las cosas. 

    —Así que viniste aquí huyendo de un pasado. —Señala Aki—. ¿Sobre algún tema común de adolescentes? —Probo suerte. 

    Sharon frunció los labios, notablemente molesta. 

    —Te puedo asegurar que de común no tiene nada, agradeceré que respetes mi palabra. Y por si no lo has notado, no soy como los chicos que les preocupa tanto el que se pondrán mañana, si su manicura luce bien o quien será su cita para el baile. —Oficialmente los nervios de Sharon estaban alterándose, tenía mucho trabajo por hacer con lo que a el problema de su familia se refería, tal vez necesitaría ayuda de nuevo del Dr. Heinnonen. 

    —¿Quieres ordenar la cena? —Pregunta Aki—. Debes de tener hambre. 

    —Tu me invitaste ¿Qué me recomiendas? —Tras un prolongado suspiro Sharon volvió a ver a Aki al rostro—. De verdad lo lamento, pero no es buen momento. 

    Aki asiente con la cabeza. 

    —Yo lo lamento, prometo no presionarte. —Aki pasa a tomar la carta delante de ellos—. Tienen una lasaña vegetariana con crema de champiñones deliciosa. 

    Finalmente, Sharon vuelve a sonreír ligeramente. 

    —Me parece bien. —Asiente ella—. Aprendes rápido. 

    —Por eso sigo vivo. —Se ríe él bajando la carta y dejándola de lado—. ¿Vino? 

    —¿Tinto? —Pregunta ella—. Solo una copa. 

    El alza una ceja. 

    —¿Bebes? —Inquieto—. ¿A los dieciséis? 

    —En días como hoy es relajante. —La enjuiciada se alza de hombros—. Además ya me invitaste, así que tienes mitad de culpa. —Sonríe—. Hace dos siglos era común beberlo en las comidas incluso para los niños de 10 años ¿O no? 

    El chico sonrió y alzo la mano para hacerle un ademán al mesero. 

    —Es verdad, pero señorita, eso no es excusa, pero tiene razón, ya le he invitado una. 

    Una vez que el mesero toma la orden de los dos, asombrosamente Aki también pide algo para cenar, se retira volviendo a dejarlos a los dos solos. 

     

    Sharon se sentía tan extraña, había confirmado que Aki Höhle la seguía día y noche desde que llegó al pueblo, pero su duda era ¿Por qué? Si apenas ayer él supo sobre sus sueños sobre Luna, sobre lo que ella sabía y el echo de que en su vida pasada fue la mujer que él amó, entonces ¿Por qué la seguía? 

    —¿Tienes alguna otra duda? 

    —La que me inquieta más. —Señala ella dando un sorbo al vaso con agua, la garganta se le había comenzado a resecar de pronto—. ¿Hay alguna razón en especial por la que comenzaras a seguirme cuando llegué al pueblo? 

    Aki apretó un poco los labios, miro por la ventana de reojo y a su alrededor. 

    —Para serte sincero, aquél incidente en la playa me dejo muy inquieto sobre ti, no entendí por qué fue que te atacaron específicamente a ti, entre tantas personas en la playa. —Señala Aki—. Cuando llegaste al pueblo y me di cuenta que eras sobrina de mi querido amigo Jari, sentí la obligación de cuidarte, pero principalmente quería saber por qué esos Susien te siguen. 

    —¿Susien? —Pregunta ella—. ¿Es así como se llaman? 

    —Es normal en ellos atacar solo por ocasionar caos, pero el que persigan a una presa en específico como lo hacen contigo… es muy raro. —Continúa él—. Es por eso que a todos nos alarma el echo de que andes rondando por allí tu sola. 

    Sharon estaba completamente descolocada por aquél echo. 

    —¿Dices que me siguen? ¿A mi? 

    Aki asiente con la cabeza. 

    —Por desgracia aun no entiendo por qué. —Aki guarda silencio cuando llega el mesero con la comida, tan pronto como él se va, Aki vuelve a ponerse serio—. Las noches que me llegaste a ver dentro de tu casa era porque un Susi había entrado a tu habitación, por suerte pasaste la noche en el sofá. 

    Sharon abrió los ojos de par en par. 

    —¿Qué diablos me estás diciendo? —Pregunta ella con un nudo en el estómago—. ¿Algo así entró a mi casa? 

    Aki de inmediato frunció el ceño, algo no le gusto. 

    —Dime algo ¿Alguien más sabe sobre tu libro de sueños? 

    Sharon fervientemente niega con la cabeza. 

    —La tengo muy bien escondida. —Asegura—. Pero aclárame ¿Qué es lo que son esas cosas exactamente? Los Susien. 

    —¿Has oído sobre los hombres lobo? Algo muy similar pero con pésimo carácter. —Señala el—. Alguna vez fueron hombres, al igual que nosotros, la diferencia es que ellos cambian de forma solo por la noche y a su voluntad. Estando en su forma humana tienen mucha fuerza, diferencias a los jóvenes de los viejos en su estado salvaje, cuando se transforman sueles ser más salvajes. 

    —Así que son de cuidado. —De alguna manera la respuesta que Aki le dio se sintió con algo de desilusión, se preguntaba el porqué de ello—. Son muchas cosas por digerir. —Dice ella mirando la copa de vino delante de ella—. No sé por dónde comenzar. 

    En efecto, su cabeza estaba dando vueltas como loca por todo el restaurante. 

    —Podrías comenzar por la cena. —Señala Aki—. Tranquilízate, aquí estamos nosotros para lo que necesites. 

    De alguna manera las desilusiones continuaban con las palabras de Aki. 

    —Te lo agradezco. 

     

    Sharon se sintió muy agradecida con Aki por como dirigió la charla el resto de la cena, preguntándole sobre la escuela en Helsinki, lo que solía hacer por pasatiempos y ella comenzó a preguntarle por los lugares a los que ha viajado, cosas que ha visto y la cantidad de cosas que sabe hacer además de la música. 

    —En realidad por el día soy profesor de música y por la noche me convierto en vigilante. 

    Sharon no pudo evitar reírse por aquel comentario. 

    —Y yo por las noches suelo vestirme de rojo con unas cuchillas. 

    Aki sonrió por aquel comentario. 

    —Siento que las espadas y cuchillos son lo tuyo, no te imagino con un arma de fuego. —Aki miro por unos segundos a los ojos de Sharon, ambos sintieron algo extraño, no podían despegar las miradas—. Si no te molesta, pediré la cuenta. 

    Sharon niega con la cabeza, no estaba segura si eso era el fin de la cita o solo ir a la siguiente fase, si era la siguiente fase no sabía que esperar, tal vez sería mejor no esperar nada se decía Sharon. 

    Aki se levantó, se acercó a Sharon para ayudarla a levantarse, antepuso su brazo para que ella lo tomara, al llegar al mostrador pagó la cuenta para salir al estacionamiento, al llegar a la puerta del copiloto, Aki se detiene para verla. 

    —¿Quieres ir a casa o quieres ver algo? 

    —Bueno, es muy temprano para dormir supongo. 

    Aki sonríe para abrir la puerta y que ella suba. 

    —Entonces suba my lady, que la noche apenas comienza. 

     

    El auto se sentía mucho más chico de lo que parecía, el rugido del motor lentamente se atenuaba con las palpitaciones de Sharon, estaba ansiosa, nerviosa y tratando de entender por qué no se sentía tan feliz con la cita como esperaba hacía un par de horas. El que Aki dijera que era por esas bolas de pelo por lo que la seguía y por el echo de que fuera la sobrina de Jari la desilusiono de alguna manera. Sus manos no dejaban de estrujarse una a la otra, estaba ansiosa y mucho, un mundo nuevo se abría delante de ella de manera vertiginosa, especialmente quería descubrir quién era el hombre sentado a su lado ¿Aki Höhle o Eikki Nacht? 

    —Hey. —Le habló Aki mirándola por el rabillo del ojo—. Tranquila. —Señala el dejando la palanca de cambios para tomarle una mano—. Todo estará bien, no estás sola. 

    Era como si hubiera leído su pensamiento, el frio de la mano de Aki, lejos de sentirse gélido, se sentía acogedor. Los de dedos de su mano se ciñeron alrededor de la de él, se sentía reconfortante tener a alguien que en ausencia de Jari estuviera con ella. Dadas las circunstancias, solo tenía a Jari y el echo de que el viajara tanto francamente la hacía sentirse sola, estaba comenzando a considerar el adoptar un gato. 

    No paso mucho para que Aki se detuviera delante de lo que parecía un mirador, había una hermosa vista al bosque, que seguramente de día se vería mucho mejor, a un lado de él pequeño muro de piedra estaba un gran letrero de madera tallada que decía: “Bienvenidos a Hämärä, fundado en 1991 por Adan Abend”. 

    Aki se bajó del auto y se apresuró en abrirle la puerta a Sharon, le tendió la mano para ayudarla a salir y tomándola por los hombros ayudarla a llegar al mirador. 

    —¿Te gusta? —Señala el a la luna llena que se miraba en lo alto y al panorama del bosque—. Es difícil que aquí pueda verse la luna tan claramente como esta noche, desde hace muchos años el cielo no se ve así de hermoso. —Los ojos de Aki se plantaron en los de Sharon, por primera vez en toda la noche, había un sentimiento en Aki que brotaba y ardía tan intensamente que la piel de Sharon vibró fervientemente, como cuando pasa del frío al calor—. Desde hace más de noventa años que no disfrutaba de una Luna tan hermosa. 

    Sharon entendió la connotación de esa última frase, y de alguna manera, esa desilusión que había arrastrado en la cena terminó por desvelarse en esa simple oración. 

    —Aki… quiero que dejemos algo en claro. —A pesar del nudo en su garganta, la gallardía en su voz se acentuó más de lo que esperaba—. Yo no soy Luna Truefel, soy Sharon Paasilinna y… 

    —Y naciste en Espoo, formaste parte del club de pintura y dibujo, te gusta leer y el rock, adoras el té y el café, te gustan los gatos, tienes dos hermanas…– Él decía aquello mientras sujetaba las dos manos de la chica entre las suyas—. … eres increíblemente torpe, aún me pregunto de que color son tus ojos, tienes un genio de cuidado, te ofendes con facilidad, retraída, ahuyentas a la gente a tu alrededor, amas la armonía a tu alrededor y solo quieres que las personas que amen no sufran, luchas día con día para dejar los fantasmas de tu pasado en el pasado. —Las miradas de ambos estaba más que perdida en la del otro. Sharon no entendía como fue que ese chico hizo para hacerle aquello, el que ella no le temiera a un par de ojos como los suyos era todo un enigma para ella. Por su parte a Aki no le importaba, esos ojos lo habían cautivado desde el primer día que la vio en la cafetería de la escuela—. A pesar de que tienes muchas cosas en común con ella, sé que eres una persona completamente diferente de ella Sharon. —Una de sus manos se levantó para tomar una de las mejillas de la chica—. Es por eso que quiero pedirte que me dejes descubrirte, hace mucho que no conocía a una persona tan fascinante y puedo decirte que aparece solo una cada cien años. 

    Ese último comentario hizo sacarle una sonrisa a la elogiada. Ella aún no se podía creer el sin fin de cosas que ese chico le estaba diciendo ¡Y en su primera cita! 

    —¿Estás dispuesto a soportar a este manojo de accidentes con patas? —Sharon comenzó a dudar de si eran sus nervios o el rostro de Aki comenzaba a acercarse al suyo lentamente—. Creo que si ya me salvaste la vida cuatro veces… creo que puedo ponerte a prueba. —La respiración de ella se aceleraba cada vez más, sentía que su corazón golpeteaba cada vez más fuerte su pecho, sus manos temblaban al igual que sus labios—. ¿Seguro no te arrepentirás de esto? 

    El chico sonrió un poco deteniéndose. 

    —Deberías comenzar a darte más crédito a ti misma ¿No lo crees? Una chica que huyo de un Susi y vivió para contarlo no se encuentra todos los días, tal vez no seas tan común como tu lo piensas. 

    Involuntariamente, Sharon cerró sus ojos al oír aquello ¿Era posible que este chico, del que no conocía más allá del nombre, posible familia y especie le estuviera provocando todo aquello? Bueno, siempre han dicho que hay una primera vez para todo ¿O no? Un helado aliento se sentía sobre el rostro de la chica, chocando con sus labios y haciéndola temblar de los nervios, aquél sería su primer beso, en sus dieciséis años jamás antes besada por un chico. 

    Pero lo bueno dura poco. El mágico momento que no llegó fue ruinmente arruinado por el estrepitoso pitido de él infernal celular de Sharon. Aquello hizo que Aki se detuviera y tomara distancia, a diferencia de Sharon, no lucía molesto, pero la chica casi podría incinerar el condenado aparato con la mirada. 

    —Sera mejor que respondas, puede que sea Jari. —Señala Aki a la chica mientras la suelta de los brazos para dejarla ir por el teléfono—. Si no le respondes se preocupará. 

    Maldiciendo por lo alto y bajo al aparato, Sharon va a tomar el celular del asiento del auto, le sorprende ver el nombre de Debi en la pantalla. 

    —Que raro. —Mustia Sharon para responder—. ¿Bueno? 

    —Hola linda, lamento molestarte ¿Te desperté? 

    —No, estaba…– Carraspea ella un poco la garganta para regresar a donde esta Aki sentado sobre el mirador—. …con un amigo ¿Qué ocurre? 

    —Lo siento linda, pero es que nos quedamos varados a la mitad de la carretera, a tu padre se le ponchó un neumático y Jari no responde. 

    Pendiente de la conversación Aki le gesticula con los labios a Sharon que les pregunte en dónde se encuentran ellos. 

    —¿En dónde están exactamente? 

    —El GPS dice que estamos a unos treinta kilómetros de Oulu, para serte sincera, no sé si estamos cerca del pueblo, no aparece en el mapa. —Sharon se preocupó al ver que los ojos de Aki se abrieron de par en par. —¿Esta Jari allí? Pudieras preguntarle si puede venir a buscarnos? Si no veremos la forma de volver con tus abuelos. 

    —Diles que se suban al auto y no salgan bajo ninguna circunstancia, iremos para allá, hay lobos en el área. —Aki alza las cejas para dejarle en claro a Sharon a que clase de lobos se refería—. Sube al auto. 

    —Mamá. —Le llama Sharon—. Pase lo que pase no salgan del auto y mantengan las ventanas arriba, me dicen que es temporada de lobos por el área. —Desconcertada, Sharon transmite el mensaje—. Iremos en un momento por ustedes ¿Vienen las chicas con ustedes? 

    —Si, venimos todos. —Asiente Debi. —Que bueno que me dices linda, lamento arruinar tu cita. 

    La cara de Sharon se iluminó de todos colores. 

    —No–no te preocupes… En un momento vamos para allá. 

    Sin más cortó la llamada y regresaron al auto los dos. 

    —Debemos darnos prisa. —Señala Aki—. Están en un área peligrosa, más por ser luna llena. 

    —¿Por qué? ¿Qué ocurre en luna llena? ¿Y que tiene con ese lugar? 

    Aki llega para abrirle la puerta del copiloto y ayudarle a entrar. 

    —Sube y te lo explicare en el camino. —En un santiamén se subió al lado del piloto y salió echando chispas por el camino—. Así como los países tienen sus fronteras y sus territorios, nosotros, los humanos y los Susien tienen los suyos, pero a diferencia de los países, nuestros territorios suelen ser menos divisibles como con los países, nuestros territorios están entremezclados con los de ustedes. —El mentón de Aki se veía tenso—. Para explicártelo de forma rápida: existen los territorios de los humanos, los Susien y Lith; la mansión Truefel está dentro de territorio Susien, el pueblo está en territorio Lith y tu familia está en una zona que llamamos desmilitarizada, usualmente terrenos para resoluciones diplomáticas. Básicamente, en ese lugar no existen leyes, reglas, es la anarquía y es el lugar que prefieren los rebeldes para hacer de las suyas. —Pasaron delante de la casa de Sharon, unos cuantos metros más adelante, Aki tomó camino a su casa. 

    —¿Por qué…? 

    —Iremos por la camioneta. Tenemos que sacarlos de allí rápido, por la mañana mandaré a alguien a recoger el auto. —Conforme se acercaban a la casa, la cochera comenzó a abrirse, la quijada de Sharon casi da al piso, realmente era una cochera enorme, y no en balde, si eran ocho autos le parecían pocos—. Te pediré que me hagas caso en cada momento ¿Bien? 

    —Si, esta bien. —Asiente Sharon sin siquiera titubear—. ¿Puedo preguntarte algo? —Se inquieta ella mientras seguía a Aki a una furgoneta—. Hace noventa años ¿Había por aquí estos Susien? 

    —No. —Niega el abriéndole la puerta, apenas ella se subió se dio la vuelta—. Ni hace trecientos años, pero eso si, su especie es nueva, no tendrán más de ochocientos años. 

    —¿Quiere decir que ustedes tienen más tiempo? 

    —Oh, mucho más. —Asegura él—. Tal vez casi tan viejos como el mismo cristo. —El mira con el retrovisor y mete el acelerador para salir despavoridos de allí. Apenas si el vehículo toca el asfalto, el teléfono de Aki suena, mira la pantalla y atiende—. ¿Qué ocurre?... Una emergencia… Oulu… Ya lo sé Michael, pero no hay alternativa… Ya me encargare yo… Esta bien, llámale, dile que es extracción de civiles y nada más, con eso no objetará más te lo aseguro… Bien. —Una llamada inquietante para Sharon y en un golpe seco, Aki cierra el celular y mira a Sharon, nota lo consternada que se encuentra—. ¿Puedo saber que tan severa es la situación con tus padres? No quisiera hacer comentarios inapropiados. 

    —Solo se precavida con mi padre. —Señala Sharon—. Es algo especial. 

    —¿En que sentido? 

    —Explosivo, y mucho. 

    —Entiendo. 

    Asiente. 

     

    Sharon siente inquietantemente incomoda la tensión que hay en el vehículo, asfixiante ¿Cómo es que de un momento ensoñado pasa a uno así? Mueve la mano intentando encender la radio pero la mano de Aki la detiene. 

    —Es mejor así o podrían oírnos. —Toma la mano de la chica y no la suelta—. Tranquila, todo estará bien ¿Confías en mí? 

    Le pregunta el chico mirándola de reojo. 

    —Estoy contigo en un auto a ciento veinte kilómetros por hora, si no lo hiciera ni siquiera me habría subido. 

    No habrían pasado ni quince minutos cuando a lo lejos en la carretera vislumbraron un auto rojo estacionado a la orilla del camino, adentro se encuentran las luces encendidas y todos semidormidos. 

    —Vamos a darnos prisa, que suban todos. —Señala Aki—. Cuidare los alrededores mientras, actúa normal. 

    Aki se dio la vuelta justo delante el vehículo estacionado y se aparcó a un lado. Rápidamente, Sharon bajó y se dirigió a la ventanilla donde Debi estaba recargada. 

    —Mamá. —Le llamó haciéndola despertar—. Ya llegamos. 

    —Shany. Cariño, arriba. —Mueve Debi a Axel y a las chicas en los asientos traseros—. Espera ¿Viniste aquí tu sola? 

    —No, vine con alguien más, Jari esta fuera. 

    Aki se acerca a Sharon para acercarse a Debi. 

    —Buenas noches, Aki Höhle, el novio de su hija. —Aquello hizo que Sharon se sacudiera internamente ¿Novio? ¿A qué hora? –Si no le importa, suban al otro auto, por la mañana vendrán a recoger este. 

    —¿No le pasara nada? 

    —No. —Niega Aki—. No creo que quieran convivir mucho con lobos señora. —Aki iba a ir a la cajuela y se pega al oído de Sharon—. Apresurense, hay uno cerca. 

    Eso hizo poner los pelos de punta a Sharon. 

    —Bien, ya oyeron, equipaje de mano solamente, dejen bien cerrada la cajuela. 

     

    El camino de regreso a casa fue muy silencioso, Sharon agradecía infinitamente el que todos fueran medio dormidos, pero a pesar del sepulcral silencio, había una persona que en lugar de dormir en el camino, comenzaba a despertar más, y Sharon lo sentía clavar su mirada como dagas en su espalda, no encontraba que hacer para hacer el trayecto más tranquilo. 

    —¿Todo bien? —Pregunta Aki a Sharon—. ¿Qué pasa? 

    —Ya sabes que pasa. —Señala ella abrazandose a sí misma—. O al menos lo intuirás. 

    Aki asiente con la cabeza. 

    —Tranquila. —Le alentaba mientras se estacionaba justo en la entrada de la casa de Jari—. Me quedare un rato más contigo. 

    —Te agradezco… pero será mejor que no. —Niega ella abriendo la puerta para bajar del auto. Aki va a las puertas de atrás para ayudar a bajar a las damas del vehículo mientras Sharon abre la puerta de la casa. Le hace gracia ver a sus hermanas bajar con los ojos entreabiertos caminando a tientas la puerta—. Pobresillas… no están acostumbradas a viajar tanto. 

    Aki se acerca a ellas para agacharse delante de ellas y subirlas a ambas a sus hombros. 

    —¿Les importa? —Sharon se ve asombrada por el gesto, pero niega—. ¿A que habitación? 

    —Llevalas a la mía por favor. —Pide ella señalando las escaleras mientras aguarda por Debi y Axel, quienes bajan las maletas de mano—. ¿Por qué no me dijeron más temprano? Habría arreglado el cuarto de huéspedes. 

    —No pensábamos venir. —Responde tajantemente Axel—. Iríamos con la tía Olga. 

    —Axel. —Reprende Debi—. Queríamos darte la sorpresa. —Señala Debi—. No queríamos ocacionarte molestias. 

    Sharon solo suspira y le dedica una pequeña sonrisa a Debi. 

    —Lo importante es que están a salvo en casa– Asiente Sharon—. Ustedes pasaran la noche en el cuarto de Jari. —Señala ella las escaleras—. Síganme, deben de querer descansar. 

    —No pienso dormir bajo el mismo techo si no esta Jari. —Señala Axel a regañadientes—. ¿Cuándo regresará? 

    La quijada de Sharon se tenciono, sentía sus dientes crujir uno con otro y su pecho ser oprimido. 

    —¡Axel…! 

    —No quiero armar una escena. —Detiene Sharon a Debi antes de que diga algo más—. Es tarde y no quiero despertar a las chicas. —Termina de decir al abrir la puerta del cuarto—. Siéntanse como en casa y si necesitan cualquier cosa estare en el despacho de Jari. 

    —¿Huyes incluso de esto? —Pregunta Axel—. ¿Hasta cuándo piensas encararme? ¿Cuándo admitas la verdad? 

    —Cunado tu aceptes la verdad y recuerdes quien fue tu hija. —Sharon continuó su camino después de un silencio de muerte—. Buenas noches. 

     

    Eso fue lo más espantoso que le había pasado justo por encima del incidente con el lobo, si, asi de terrible. Sentía ganas de llorar, pero no era el momento, además, ya había llorado mucho aquél tema para seguir haciéndolo esa noche. 

    —¿Estas bien? —Alli llegaba Aki al pie de las escaleras a verla, le preocupó el que ella estuviera cubriendo su rostro—. ¿Qué fue eso? 

    —¿Escuchaste? 

    —Es difícil no hacerlo con estos oídos, mas con la voz de tu padre… 

    —Lo lamento. Por esto es que sería mejor que no te quedaras. 

    —¿Lo dices por mí o por ti? 

    —No quiero que termines en medio de esto. 

    —Muy tarde. —Señaló el—. Y respuesta equivocada, no voy a dejarte sola… menos ahora. —Suspiró el bajando un poco la cabeza, tomando la mano de Sharon y halándola al sofá en la sala—. Ven. —Ambos se sentaron, Aki tomó a Sharon por los hombros para que se recargara sobre su pecho—. ¿Quieres hablar de algo? Te aseguro que tengo memoria de caballero. 

    —Nada que deba decir. —Suelta ella—. Esto se supone que debería de haber pasado. —Miró por unos momentos a la ventana y después miro por encima de su cabeza, buscando el rostro de Aki—. ¿Alguna vez te han acusado de algo tan terrible, algo de lo que tu mismo te lamentas sin que sea tu culpa? 

    Aki infla el pecho profundamente para después soltar un suspiro. 

    —Todos y cada uno de los días de mi vida Sharon. —Asiente—. No una, cientos, miles de personas. 

    —¿Qué es lo que haces para calmarte? 

    —Recordar por que soporto esa culpa, por las personas que aprecio, por que es mi responsabilidad… No quiero que mis hijos piensen que su padre es un cobarde que busca excusarse. 

    Esa palabra exhalto a Sharon. 

    —¿Hijos? 

    —¿Qué? Algún día quiero tener los míos. —Sonríe él, pero la sonrisa se apaga al ver la preocupación en los ojos de Sharon—. No importa que hagas, o que es lo que digas, por más que intentes limpiar tu nombre, las personas siempre te señalaran con el villano de la película, solo nosotros sabemos que fue lo que hicimos, quienes somos y la limpieza de nuestras manos, solo el tiempo develara la verdad de la que gozamos para nosotros mismos. 

    —¿Cuántos años tienes con esa incriminación? —Pregunta Sharon—. ¿Cinco o diez años? 

    —Veinte años. 

    —No me ayudas. —Suspira Sharon—. ¿Dices que debería resignarme y que no puedo hacer nada al respecto? 

    —Digo… que dejes de gastar fuerzas. Quienes puedan ver la verdad que promulgas, creeran en ti, quienes no, no están listos para esa verdad. Se paciente. —Acariciaba la cabeza de Sharon, tratando de tranquilizarla—. Las cosas siempre mejoran, no hay nada que dure una eternidad. 

    Eso lo sabía, a pesar de eso, deseaba con tantas ancias el poder tener por un momento su mente libre de culpas, de tranquilidad y ser al menos un día como una chica común, por momentos se imaginaba preocupándose por un estúpido baile de graduación, y no por el próximo citatorio con un juez para su evaluación anual. 

    —¿Me harías un favor? —Pidió Sharon tomando el brazo de Aki que pasaba por encima de sus hombros—. Quédate esta noche. 

    La petición vaya que sorprendió al chico, de entre todo lo que conocía a la chica, no pensó que en verdad fuera a pedirle aquello. Con el pecho lleno de ternura, besó la coronilla de su cabeza y asintió. 

    —Todo el tiempo que me necesites. 

    





   



  

     

    Cicatrices 

     

     

     

    A la mañana siguiente, un humeante y delicioso olor la hizo despertarse, con la sorpresa de estar en el sillón, con el vestido rojo aún puesto y una manta cubriéndola, por un momento pensó que todo lo que había pasado la noche anterior no había sido nada más alla de un sueño, pero el vestido le recordó que no. Preguntándose en donde estaría ese baterista, se levantó acomodando su ropa y entrando en la cocina, allí estaba él preparando el desayuno, y al parecer no solo era para ellos dos, junto con un poco de café. 

    —Creí que dormirías un poco más. —Señala el chico con una camisa de resaque negra y jeans—. Tranquila, solo fui a casa a cambiarme. 

    —¿En verdad te quedaste toda la noche? 

    —Me pediste que lo hiciera ¿O no? —Respondió el chico sonriéndole de lado—. Cámbiate para desayunar, aún tenemos algunos temas pendientes tu y yo, no lo olvides. 

    Sharon sonrió ligeramente y se dio la vuelta hacia las escaleras, desde luego que tenían una conversación pendiente. 

     

    No demoró mucho en bajar, al igual que él, con una blusa de resaque negra, unos jeans y sus converse de botitas. Al acercarse a la mesa, un plato con Hot–cakes la esperaban junto con una tasa de café, Aki le movió la silla para que tomara asiento. 

    —¿Puedo hacerte una pregunta? —Inició ella antes de siquiera tomar el tenedor. Aki tomo asiento junto a ella y la miro atento—. ¿De dónde sacaste el “novio”? 

    —Estamos saliendo ¿O no? 

    —Eso no es igual a que seas mi novio. —Señala Sharon—. Ni siquiera me lo pediste. 

    —Lo hice. —Asiente él—. Delante de tu mamá y no dijiste que no. 

    Sharon abrió la boca buscando que la respuesta saliera sola, pero nada llegaba. No sabía como tomar aquella decisión por cuenta propia. 

    —¿Te refieres a que soy tu novia porque lo decidiste? 

    Aki la miró inquieto. 

    —¿Preferirías que no? 

    —Preferiría que me lo preguntaras. —Señala ella tomando un sorbo de café—. Digo, no es como que la decisión sea de uno. 

    Aki esboza una sonrisa de lado. 

    —¿Quieres que sea romántico? 

    —No. —Niega ella sonrojada—. Solo pregúntamelo. 

     

    —Buenos días. —Escuchan que alguien saluda desde las escaleras—. ¿Shany? 

     

    —Bien. —Asiente Aki sonriéndole a la chica—. Te lo advierto, será de la forma más bochornosa que te puedas imaginar. 

    El rostro de la chica se avivó cual braza en hoguera. 

    —¿Qué? ¿Por qué? 

    —Es divertido verte sonrojar. —Señala Aki tomando la otra tasa de café y sorbiendo de ella, al tiempo que Debi entraba a la cocina—. Buenos días señora. 

    Debi se detiene sorprendida por la presencia del chico allí. 

    —Hola. —Sonrie ella—. Buenos días, soy Debi, la madre de Sharon. 

    —Aki Höhle, mucho gusto señora Paasilinna. —Sonríe Aki inclinando la cabeza—. Ahora veo de donde saco Sharon la belleza. 

    El sonrojo en Sharon no podría ser más prominente. 

    —Muchas gracias. —Debi parecía no caber en la pena igual que Sharon—. Lamento lo de anoche, en verdad me encontraba algo dormida y creo que no escuché bien ¿Eres amigo de mi Shany? 

    —Bueno… algo asi. —Señala el chico—. Estoy en proceso. 

    Debi se ríe por el comentario de Aki. 

    —Si, Sharon puede ser un hueso duro de roer. 

    —Mamá. —Chillo Sharon—. Se va a enfriar el café. —La mano fue a la frente de ella misma, a pesar del bochorno, extrañaba a su madre, era muy de ella hacer esos comentarios. 

    —¿Hace cuánto que se conocen chicos? —Pregunta Debi—. ¿Cómo se conocieron? 

    —Am… Aki está en la escuela de Jari. —Respondió Sharon—. Fue al primero que conocí allí. 

    Aki la miro enarcando una ceja, en verdad ¿Cómo es que la gente puede hacer eso con las cejas? 

    —¿Desde entonces? 

    —Terminé siendo su profesor de batería. —Se ríe Aki notando la cara de asombro de la mujer adulta. En ese momento el celular de Aki suena—. Discúlpenme un momento. 

    El chico se puso en pie y salió de la habitación, de inmediato, Debi se sentó junto a Sharon. 

    —Dios mio Shany, definitivamente te ha ido muy bien aquí. —Sonríe—. Es todo un bombón. 

    —Por favor. —Sharon cubrió su rostro—. Es mi profesor de batería, sería algo raro ¿No crees? 

    Debi la miró un momento y acarició la cabeza de la joven. 

    —Por un momento pensé que seguirías decaída, pero el verte esa sonrisa, me hace pensar que este cambio te sentó mejor de lo que pensaba. 

    Sharon ciño las manos sobre la taza y sonrió de lado. 

    —Pareciera que a Axel no le ha ido igual. 

    Debi miró apenada las manos de la chica. 

    —Tenle paciencia. 

    —Ya ha pasado un mes. —Señala Sharon—. Y pareciera que con cada día que pasa empeora. 

    —No es fácil linda, para ninguno de nosotros… hacemos lo que podemos. —Debi se corta abruptamente al ver a Axel entrando a la cocina—. Buenos días querido. 

    Sharon no despega la mirada de la taza de café. 

    —Buenos días. —Responde secamente Axel—. Querida. 

    —Buen día. —Saluda Sharon con la voz queda—. Axel. 

    La tención en la cocina se sentía como si el invierno hubiera llegado antes de tiempo. 

    —¿No ha llegado Jari? —Pregunta el—. ¿Cuándo vuelve? 

    —El lunes. —Responde Sharon tajantemente, levantando el plato con el que había terminado para llevarlo al fregadero—. No volverá más pronto entre más pregunten. —Soltó ella terminando de lavar los trastes—. Hay desayuno en la estufa. 

    —Sharon. —Llama Axel esta vez antes de que salga de la cocina—. Aún espero una respuesta. 

    —¿Quieres una respuesta? —Pregunta ella encarando a Axel, esta vez, lejos de temerosa, se encuentra con rabia en sus ojos—. Desenreda el pasado si la quieres. 

    —¿El pasado? —Pregunta Axel—. ¿Hablas del diagnostico de los doctores? ¿De la sentencia del juez? ¿Del dictamen del forense? —Continúa preguntando Axel—. ¿O te refieres al único testigo que vio como la empujaste? 

    —¡Axel! Ya basta, vinimos a pasar las vacaciones no a esto, por lo que más quieras, ya olvida eso. 

    Axel dirigió una mirada de odio a su esposa. 

    —¡¿Olvidarlo?! ¡¡¿Olvidarlo?!! ¡¿Cómo puedes tu haberlo olvidado?! ¿O tu no has perdido suficientes personas por culpa de ella? 

    —¡Axel! 

    —Basta. —Detiene Sharon—. Puedes pelear con la pared lo que quieras. —Espeta acercándose a la puerta—. Por la tarde vendré por las chicas, tengo cosas que hacer.- Apenas Sharon salió de la cocina, Aki estaba allí de pie mirándola con la mortificación en el rostro—. ¿Por qué me miras así? 

    —¿Segura de que estas bien? —Pregunta preocupado Aki, a lo que Sharon niega con la cabeza. Suspira apesadumbrado, le tiende una mano para sacarla de la casa, ambos toman asiento en el pórtico y sin soltarla, busca su mirada ensombrecida—. Sé que no es fácil para ti… Pero ya veras que las cosas van a mejorar. 

    Era exactamente lo mismo que le decía Debi. 

    Sharon estaba cansada de las esperanzas, había ido a Hämärä con la intención de tomar un respiro, de liberarse un poco, pero tal parecía que no era una opción para ella. 

    —Solo espero que no empeore. 

    Con todo el pesar del mundo, Aki la suelta y le dice. 

    —Oye… tengo que ir a casa a resolver unas cosas, te vere en la tarde en clases ¿Te parece bien? 

    Sharon suspira y asiente con la cabeza, esperaba poder distraerse un poco antes de seguir encarando a su padre, pero era mejor asi. 

    —Esta bien, yo creo que ire a comprar la despensa al pueblo entonces. —Señala ella poniéndose en pie, se asoma dentreo de la casa hacia la mesita junto a la puerta para tomar las llaves de su vehiculo y regresa junto con el chico—. Oye… Gracias por la cena. 

    Aki le regresa la sonrisa amplia y deslumbrante. 

    —Soy yo quien debe agradecerte, y suplicarte, no vuelvas a hacer una locura como adentrarte en el bosque. 

    Sharon se rió un poco por aquello, era increíble como el día de ayer fue tan lleno de adrenalina, como una montaña rusa, un día inolvidable en todo sentido. 

    —Prometo no hacerlo. 

     

    La mañana de Sharon se fue entre las compras para llenar la despensa, una deliciosa taza de té con sus hermanas en la terraza mientras se ponían al día y para finalizar las llevó a almorzar al restaurante donde trabajaba Eddy, grave error. 

    En todo el día, no podía sacar de su cabeza a Eikki Nacht, Aki Höhle, no, ella desde el inicio sabía que ese chico era Eikki Nacht, siempre lo fue, solo con otro nombre y otro look. 

    —Sharon. —Le llamó Anitta sacándola de sus ensoñaciones—. ¿Quién era el muchacho que te acompañó anoche? 

    Preguntó notablemente curiosa, quien lo diría que parecía que todos podían leerle el pensamiento. 

    —El… se llama Aki Höhle, va conmigo a la escuela de música. 

    —¿Solo compañero? ¿Y por qué estaba contigo hasta tan tarde? 

    Pregunta desconcertada Elenoora. 

    —Bueno, salimos con unos amigos, es todo. —Terminó Sharon para dar el último bocado a sus buñuelos—. No se emocionen. 

    —Era una cita. —Sonríe Anitta—. ¿Tu saliendo tan tarde y con amigos? Eres la persona más apática socialmente que he conocido. 

    —Uuuuuhh. —Coreó Elenoora—. ¿Y cuántos años tiene? 

    —Ya basta. —Sin poder evitarlo, una risa salió de sus labios—. Vamos a casa o se me hara tarde. —Señala ella recogiendo sus cosas, cuando se pone de pie para irse, allí a un lado, con una mirada gélida esta Eddy viéndola, ni siquiera se tomaba la molestia de disimular—. ¿Te ayudo en algo? 

    —Asi que es cierto. —La voz de Eddy sonaba dolida—. Estas saliendo con el. 

    —Eddy. —Ya la impaciencia y la lastima se estaban entremezclando en Sharon con ese chico, estaba bien, no tenía por que ser tan dura con el chico, pero por todos los dioses, era tan exasperante—. Lo siento, pero lo digo en verdad, esa decisión no tiene que ver contigo. —La pena se incrementó aún más al ver como todos en el lugar se les quedaban viendo—. Hablamos después ¿Bien? 

    Agachando ligeramente la cabeza, Sharon tomó por los hombros a sus hermanas para salir del local. Una vez arriba del auto finalmente pudo sentir que la tensión sobre sus hombros bajó, estaba echada sobre el asiento sintiendo que su cabeza daba vueltas, al mismo tiempo llegaba esa sensación de ser observada entre los arboles al otro lado de la calle, ya a esas alturas no le asustaba mucho aquello, ya sabía quien era el merodeador, pero si que le recordó que debía ir a casa o llegaría tarde a clases. 

     

    Después de dejar a sus hermanas en la casa y tomar camino a la escuela no podía comenzar a preocuparse ya por esa insistente mirada que la acosó todo el camino, desde el restaurante, a casa y hasta la escuela, y no se detuvo hasta que bajó del auto y entro a los pasillos de la escuela, estaba más que desconcertada ¿No se supone que Aki ya debería de estar en la escuela en primer lugar? Al voltear alrededor nota además de que la escuela esta casi vacia ¿Qué estaba pasando? 

    A toda prisa, subió las escaleras a su primera clase, pero el salón estaba vacio, fue al salón de Sigryd y también, vacio, bajó las escaleras hacia la sala de profesores y no había ni una señal de los Höhle ¿Qué estaba pasando? 

    —¿Busca a alguien? —Se acerca a preguntar el intendente—. Si es a los hermanos cuervo no están, salieron de emergencia. 

    —¿Emergencia? —Preguntó ella desconcertada—. ¿Acaso sabe algo? 

    —Al parecer su madre enfermo y tuvieron que salir, esa chica linda, Sigryd, vino a avisar. 

    Aquello solo hizo alarmar a Sharon, algo había pasado y si era cierto que ellos no estaban en el pueblo ¿Quién demonios la siguió en el camino? 

    —Gracias. 

    Apenas con fuerzas, regresó a su auto, sin tiempo por perder tomó su celular y trato de marcarle a Sigryd, pero marcaba que estaba fuera de cobertura, intentó con Laurentt y fue lo mismo, Aki ni hablar. ¿Qué estaba ocurriendo? Su peor miedo era que aquello que le seguía fuera un lobo. Pisando el acelerador a fondo, se encarreró en la única calle de Hämärä hasta al otro lado del pueblo, iba a averiguar de una vez que ocurría, la otra teoría era que hubiera ocurrido algo a lo que Aki temía y que alguien se hubiera enterado sobre lo que ella anduvo indagando. Pasando de su casa algunos metros giró a la derecha por una vereda apenas perceptible, apenas allí disminuyó su velocidad, el terreno aún estaba muy resbaladizo, un desliz y podría sufrir un accidente, después de todo, era muy diferente el asfalto a la tierra y el lodo, sumando que su auto no estaba hecho para ese terreno, era una mescla para un accidente perfecta. Cuando llegó a la casa, se bajo a toda prisa a golpetear la puerta. 

    —¡Sigryd! —Llamaba ella—. ¡Laurentt! —Pero no parecía oírse nada dentro. Aun asomándose por los cristales no se veía movimiento alguno, ni una sola luz encendida—. Aki…– Resignada bajó los brazos, miró alrededor buscando alguna explicación de el por que se habían desaparecido asi de la faz del pueblo ¿Qué estaría pasando? –¿En dónde están? 

    Aceptando la rendición, cruzó los brazos sobre su regazo, se preguntaba por que se alteraba tanto por la desaparición de los chicos, no es como que algo en ello estuviera mal, es decir, realmente no tenían nada que ver con ella, ni Sigryd, ni Aki, no era como que ella tenía que saber donde estaban; pero ese maldito presentimiento, esa presión en el pecho no la tenía tranquila, algo no andaba bien, más por que Aki había dicho que la vería en la tarde, y Eikki Nacht nunca faltaba a su palabra. 

     

    Al día siguiente por la mañana intentó volver a llamar a Aki, pero resultó en lo mismo, resignada, solo envió un mensaje de texto: 

     

    “Hey, me debes una clase señor “aun que te resfríes” y un café.” 

     

    El día transcurrió muy similar al anterior, salvo que esta vez optó por llevar a las chicas a ver los tallados en madera junto a la que solía ser la tienda del viejo Dan, el resto del día se la paso tendida en el teatro, intentando despejar su mente, tratando de no pensar ni en Axel, ni en Aki ¿Qué le quedaba? 

    Llegando la hora de su ultima clase, fue a sentarse en la banca que estaba delante del salón de batería. Aún esperanzada en que él aparecería al fondo del pasillo, como suele hacerlo. 

    Repentinamente su celular suena, sin demora atendió sin siquiera ver la pantalla. 

    —¿Si? 

    —Shany ¿Cómo estas? 

    Al oir a Jari, sintió que una pequeña parte de ella se desinflo instantáneamente. 

    —Am, bien, estoy en la escuela. 

    —¿Aún? Pero si los chicos no están ¿Qué haces allí? 

    —Evitando a Axel. —Señala ella a lo que Jari suspira al otro lado del teléfono—. ¿Vas a tardar mucho en volver? 

    —Para nada, estoy a veinte minutos de casa.– Al menos había una buena noticia, ya no estaría ella sola frente a Axel. —¿Cómo han ido las cosas? 

    —Duras, a decir verdad. —Como una piedra—. ¿Y a ti como te fue? Volviste antes. 

    —Si, por fortuna todo se resolvió antes. Ve a casa, no tiene caso que estés en la escuela. 

    Tenía razón, pero era el único lugar al que podía ir para alejarse de casa y en donde era seguro estar, al menos sin que los Höhle estuvieran allí. 

     

    Una semana entera había pasado, todos y cada uno de los días era exactamente igual, con la diferencia de que ahora Jari estaba en casa, para su suerte, eso parecía mantener a raya a Axel. La desesperación de no saber nada de los chicos la estaba abrumando ¿Qué estaría pasando? Después del quinto día, Sharon se rindió con las llamadas a Aki y Singryd, llamarían cuando tuvieran que llamar. 

    Esa tarde Jari se había llevado a todos a un paseo, Sharon prefirió quedarse en casa, no se sentía de humor para rondar por allí, sin embargo lo tomó como una buena oportunidad para ir al bosque detrás de la casa, comenzaba a sentir culpa ¿Y si el que desaparecieran fue a raíz de su visita a la casa de los Truefel? Si lo que Aki dijo era cierto sobre las limitaciones de territorios… tal vez el que ella hubiera entrado en el terreno de los Susien hubiera desatado alguna especie de problema, aun que recordaba que él especifico que el problema solo se ocasionaba si un Lith o un Susi cruzaban fronteras, los humanos estaban al margen de aquello. 

    Llegó de nueva cuenta, en donde Luna había visto por primera vez su casa a la distancia como una mujer libre junto a Eikki, allí estaba aún aquél tronco que él había tallado como un banco, al verlo más detalladamente vió una luna grabada en el respaldo junto con la leyenda: 

    “Te encontrare en la próxima vida.” 

    Si, la había encontrado, la duda ahora era ¿Estaba dispuesto a conservarla? Quería pensar que si. Esperaba que si. 

     

    Dieron las cinco de la tarde, hora de ir a clases. Estando arriba del auto, con su mochila que en toda la semana no había movido del asiento trasero, se preguntó si valía la pena gastar gasolina en ir hasta allá para volver a ver los salones vacios, tan solo se estaba deteriorando a ella misma esperanzándose en que regresarían, aquellos días con ellos bien podrían significar nada para ellos, después de tantos años y personas que han conocido ellos ¿Qué era una más o una menos? Nada. 

    Finalmente, después de algunos minutos debatiéndose delante del volante, resolvió que iría, si no veía nada sería la última vez que iría, no era nada benéfico para ella desgastarse así, si era una pagina que seguiría en puntos suspensivos, era hora de reanudar la redacción en ella, no iba a detenerse por un chico, aun que ese chico fuese el mismo Eikki Nacht. 

    Estacionó el auto, esta vez más retirado de lo normal, los espacios que antes estaban vacios, ya no lo estaban más. 

    —“Tranquila Sharon, esto no significa nada.” 

    Tranquilamente caminó a su primera clase, había llegado algo tarde, no había nadie fuera en los pasillos, al llamar a la puerta esta se abrió, detrás de ella volvía a ver esa larga cabellera con el flequillo blanquisco. Jhon. Su alivio fue casi inmediato con solo verlo, pero esa efímera tranquilidad paso a sumarse a la preocupación de antes, cuando nota que a diferencia de antes, no sonreía, por el contrario, se notaba serio. 

    —Buenas tardes señorita, pase y tome asiento por favor. —Pide el regresando al escritorio—. Y que no se repita su llegada tarde. —Mira alrededor esperando encontrar lleno el salón, pero se sorprende de ver solo a otros tres chicos, al parecer nadie más supo que Jhon había regresado a la escuela—. Retomaremos la clase en donde nos quedamos la última vez… 

    Toda la clase fue distante, frio, cortante; como si hubieran cambiado a Jhon completamente. Sharon no podía evitar mirar inquieta a Jhon, no estaba bien, no es que lo intuyera, era que evidentemente algo no estaba bien, se preguntaba si eso se resumía solo a Jhon o también con los demás. 

     

    La hora temida por ella llegó. A diferencia de otras ocaciones, Jhon fue el primero en dejar el salón, cual rayo salió de allí dejando estupefacta a la chica. Lentamente tomó sus cosas y se encaminó a la salida con los pies hechos plomo. Estando en el pasillo, opto por asomarse al salón de Sigryd, enseguida, al igual que Jhon, ella salió antes que los alumnos. 

    Bajó lentamente los escalones, preguntándose si quería enterarse de lo que pasaba, si quería poner un pie en la cafetería o no. La boca se le resecó al darse cuenta que antes de responderse siquiera, sus pies se dirigían a la cafetería, tal vez ellos tenían más determinación que ella, quizás sería mejor hacerles caso. 

    —¡Hey! —Alli a espaldas de ella llegaba de nuevo el Bocasas Janson—. Sorprendente verte aquí Paasilinna. —Sonríe—. Después de todo no pudimos hablar. 

    Sharon encogió sus hombros, era verdad que había quedado pendiente una conversación con él, a pesar de todo, de lo irritante que era, fastidioso, escandaloso, engreído, patán y hablador que era, era un buen chico. 

    —Oye, sobre lo que pasó la vez pasada… 

    —Olvídalo. —Negó él—. Sé esperar. —Sonrió el de lado—. Cuando te arrepientas aquí estaré. 

    Sharon solo pudo menear la cabeza intentando reírse de la actitud optimista del chico. 

    —No tienes remedio. —Meneó ella—. Reconozco tu tenacidad. 

    Aun que debía agradecer a Janson de algo, la hizo olvidar un poco lo que le aquejaba. A final de cuentas siguió a Eddy a la cafetería. Al entrar notó a los Höhle en la mesa de siempre, estaban todos, lucían igual, exactamente igual que en el primer día que los vio: centrados en sus asuntos, solo hablando entre ellos, ignorándola por completo y Aki completamente centrado viendo algo que no tenía entre sus manos sobre la mesa. ¿A quién engañaba? El siempre sabía cuándo y en dónde estaba ella, y ahora ¿Se hacia el ciego? 

    —¿Quieres algo de beber? —Pregunta Eddy señalando al casino—. ¿Un té? 

    —Te acompaño. —Dice ella notando la fila corta—. Veré que me apetece. —A pesar de que ninguna mirada estaba dirigida a ella, se sentía incluso peor que el día que Sigryd la hizo llevar aquellos shorts a clases. Su corazón se aceleraba, sus manos sudaban frío y sus ojos se sentían como si fueran a romper en llanto—. Una botella de agua por favor. —Pidió la chica haciendo que Eddy la mirara raro—. ¿Qué? Tengo sed. —Se explicó ella. 

    —¿Me acompañas a almorzar? 

    —De echo, tengo que ir a un mandado de Jari. —Se disculpa ella poniendo un dedo en su sien—. Te veré más tarde. —Se despide ella tratando de no ver hacia donde están ellos, no quiere más presiones, no más dramas. 

    —¡Oye! 

    Escucha que le gritan, pero para cuando ella levanta la mirada ya era tarde, había chocado con alguien tirándole encima la bandeja de comida, y no cualquiera, era Lara. La cara a la chica pelirrubia se le desfiguró, lucía como un lobo listo para matar. 

    —Lo–lo lamento. —Se disculpa ella llevando las manos a la boca—. En verdad, no vi por… 

    —Claro que lamentaras meterte en mi camino. —Espetó ella arrojando la bandeja al suelo y apretando la mandíbula—. Me asegurare de que te arrepientas. 

    Sharon solo se limitó a levantar las manos y retroceder unos pasos. 

    —En verdad no fue mi intención. 

    —Si es así, lárgate por donde viniste mono apestoso. 

    —Lara. —Le llamó Jhon de un lado—. Basta. —Trataba de calmarla. 

    Lara se acercó unos pasos más a Sharon, más que decidida a buscarle pelea. 

    —Si no desapareces, yo lo haré por ti. 

    Bufó la rubia disponiéndose a alzar una mano. 

    Entonces algo en Sharon se rompió. 

    —Entonces hazlo. —Su cordura—. Me harás un gran favor. —Su cara de mortificación y susto cambio tan repentinamente que incluso a su contendiente sorprendió—. No solo a ti, te lo aseguro. —Desde un principio Sharon entendía a que se refería Lara, al parecer después de todo, ella los había metido en alguna especie de problema. Entonces, en vez de retroceder otro paso, dio uno al frente—. Has lo que quieras. 

    Tras decir aquello, paso por un lado de Lara no sin darle un golpe con el hombro y encaminarse a la salida a todo vapor. Sin querer, por el rabillo del ojo, pudo ver la cara de espanto que tenía Aki en el rostro ¿Se pensaba que era el único que podía ser indiferente? No sabía con quien se metía. 

    A toda prisa se fue al estacionamiento y se subió a su auto, no le importó dejar sus cosas con Eddy, hasta que se dejó caer en el asiento se dio cuenta de la estupidez que había cometido de retar asi a Lara ¡Lara era un vampiro al igual que los demás! Con un solo incentivo, Lara podía matarla sin un mínimo esfuerzo, era consiente de la fuerza que ellos tenían, de los alcances que tenían, casi contó como suicidio. 

     

    Antes de que cualquiera saliera a seguirla, echo a andar el auto y a lo más que le daba el acelerador, se puso en camino por el lado opuesto a donde estaba el pueblo, necesitaba alejarse un momento de todos, necesitaba un espacio para ella sola, ser solo ella y nadie más. Cuando pensaba que las cosas no se podrían poner peor, una lluvia tempestuosa comenzó a azotar el auto y al mismo tiempo su celular comenzó a sonar, mirando de reojo veía el nombre de Jari en la pantalla; su sangre hervía por la rabia, frustración y justo en ese momento, no le preocupaba la velocidad del auto, dejó que el buzón saltara, no respondería ninguna llamada, no así. 

    Poco a poco comenzó a hacer efecto la adrenalina, comenzó a calmarse, la desesperación cedía a la razón finalmente. Bajó la velocidad del auto y se estacionó junto a la carretera, apago el motor y las luces. Fue entonces cuando su interior se quebró y sus ojos reventaron. 

    —¿Qué te esta pasando Sharon? —Se preguntaba poniendo una mano sobre su frente y echando la cabeza hacia atrás en el asiento—. ¿Por qué hiciste eso? ¿Por qué te estas portando así? —Se preguntaba a ella misma, esperando por una respuesta que ella no estaba segura de poder darse a sí misma—. Te fuiste al demonio en Helsinki, te estas yendo aquí también... El problema soy yo. 

    Sin contenerse más, dejó que las lagrimas corrieran. El llorar nunca lo sintió liberador, si no por el contrario, se sentía culpable de hacerlo, era debilidad, era frustración, el no poder hacer otra cosa y rendirse, fue lo que siempre le dijo Axel, por desgracia, en eso vaya que coincidía con él, nada se resolvía con ello; pero vaya que dentro de ella todo se sentía como una hoya expreso. 

    —Tinka… Si eres tu, lo lamento. —Soltó ella entre sollozos—. De verdad, habría deseado ser yo la que calló y no tu. Por favor, si estas allí… perdóname. 

    Dirigiendo la mirada perdida hacia el techo del auto, comenzó a ver como unas luces comenzaban a iluminarlo desde afuera, a pesar de que respiraba irregularmente, sus ojos comenzaban a secarse finalmente. Sharon nunca fue de creer en cosas paranormales, pero ver esa luz justo después de pedir perdón, casi lo sintió como algo divino incluso con la lluvia afuera, incluso más fuerte que antes. 

    Entonces escuchó un chirrido junto con un pitido estruendoso proveniente de la carretera, para cuando ella gira la cabeza, todo lo que es capaz de ver son las farolas que se dirigían hacia ella. 

    Su cerebro se congeló junto con su aliento. 

    Después de todo, aquello si que era una respuesta divina. 

    Todo lo que pudo hacer fue cerrar los ojos y anteponer los brazos a su cabeza. 

    Después de eso toda luz se esfumo, ahora solo las sombras la acompañaban. 

     

    —Dime pequeña ¿Quién es este Eikki del que escribes? —Pregunta un hombre sentado junto a ella en una silla de terciopelo rojo, mientras ella estaba sentada en el diván—. Lo mencionas mucho. 

    —El es mi esposo. —Señala ella—. Al menos antes de morir. 

    ¿Qué pasaba? ¿No estaba ella en su auto a punto de ser golpeada por otro auto? 

    —¿Antes de morir? ¿A que te refieres? 

    —Antes de ser yo. —Respondió como si fuera lo más obvio del mundo—. Cuando me llamaba Luna y tenía una casa enorme. 

    —¿Luna? —Preguntó el hombre haciendo una pausa prolongada en aquello. Dejó de escribir para prestarle más atención a la niña—. Y ¿Cómo moriste? 

    —Mi papá me mato por error, el quería matar a Eikki y yo lo detuve. —La vocesilla que Sharon escuchaba la conocía, era ella, cuando era mucho más chica, la primera vez que visitó a un psicólogo, antes de que todo se fuera al carajo—. Voy a buscarlo, y el va a encontrarme, me lo dijo Eirian. 

    —¿Quién es Eirian? 

    —Mi mejor amigo, también lo asesinaron. —Responde la niña como si fuera algo común, como si el hablar de muerte para ella fuese cosa como respirar—. El me dijo que él me iba a reconocer y me amaría de nuevo. 

    —¿Y en dónde esta ese Eikki? ¿Murió? 

    —No, el sigue vivo. Esta en Inglaterra. 

    —¿Si sabes que eres una niña? 

    —Si, pero voy a crecer, cuando tenga veinticinco el me va a encontrar. 

    —¿Cuándo cumplas veinticinco? 

    —Si, por que el realmente tiene veinticinco. Para entonces voy a tener mi veterinaria, mi casita hogar para mascotas y una bonita casa en el bosque. 

    Era increíble. Sharon no podía creer que desde niña ya sabía ella de Luna y al igual que una pequeña Luna de décadas atrás, se había enamorado de un chico que conoció en sueños y soñaba con encontrarlo, cuando ella aún tenía esperanzas por un futuro radiante. ¿Cómo es que se olvidó de él por tantos años? No recordaba nada de Eikki hasta que cumplió los quince años, pensó que era la primera vez que lo soñaba. 

     

    —Despierte. —Una voz áspera y gruesa resonaba, un par de manos le sujetaban la cabeza—. Por favor, despierte. 

    Cuando comenzó a distinguir que aquello que oía era una voz real, distante de una ensoñación; un agudo y terrible dolor le asaltó la cabeza, sentía algo tibio sobre su rostro. Poco a poco comenzó a abrir los ojos, sobre ella podía ver a un hombre de tez pálida, blanca y de unos ojos color miel junto con una larga cabellera recogida en una cola de caballo. 

    Un quejido salió del fondo de su pecho al sentir una punzada en la cabeza. 

    —Albricias, esta viva. 

    —¿Qué pasó? —Preguntó ella llevando una mano a su cabeza, entonces sintió algo húmedo en ella. Bajó su mano para verla, era sangre—. ¿Qué ocurrió? 

    —Lo lamento. —Se disculpó el hombre—. Perdí el control de mi auto y choqué con usted. —Señala el hombre—. No se mueva, ya llamé a un oficial, traerán atención medica. —Sharon ignoró la indicación del hombre y se sentó—. No haga eso, podría… 

    —Haberme desviado la columna. —Se adelantó Sharon—. El que me duelan las heridas es una buena señala. —Ella mira más atentamente al hombre—. ¿Usted no se hizo daño? 

    El hombre pareció sorprenderse por la pregunta de la chica. 

    —Debería estar furibunda ¿No lo cree? Le he hecho daño y destruí su auto. 

    Entonces Sharon voltea a ver su auto, en efecto, la puerta trasera estaba hecha añicos. 

    —Ahh…– Suspiró apesadumbrada—. Bueno, no es nada que no se pueda recuperar. —Regresó la vista al hombre, su vista comenzaba a abrirse, podía definir mejor los rasgos del hombre; no sabía por que ni como pero le resultaba familiar—. Pero una tragedia, eso no se recupera con nada, ni con el tiempo. —Lentamente, Sharon mueve sus hombros y sus rodillas, revisando que pueda moverse bien—. Además también tengo algo de culpa, no debería haberme quedado así a mitad de la carretera. 

    —¿Cuál es su nombre señorita? 

    —Sharon. —Se presentó ella—. Sharon Paasilinna. 

    —Andrew Klught. —Saludo el hombre—. Me sorprende su paciencia señorita Sharon, cualquier otra persona habría comenzado a gritar a estas alturas. 

    La chica sonrió ligeramente. 

    —Supongo que las cosas pasan por alguna razón. —Aquello le había ocurrido por perder el juicio, desconocía si era parte del perdón de Tinka, pero lo que si sabía era que las cosas oficialmente no podían ir peor, solo la mañana diría si habría sido bueno quedarse o si habría sido mejor marcharse—. Tal vez los dos necesitábamos algo de este accidente. 

     

    Pasados unos pocos minutos, una patrulla de policía, seguida de una grúa y una ambulancia llegaron al lugar; para suerte de Sharon, su sangrado solo necesito dos puntadas en la cabeza, afortunadamente las puntadas eran bien camuflageadas por su cabello; el señor Andrew había demorado nada en firmar un cheque en blanco para cubrir los gastos de la reparación de su vehiculo, aseguró que cualquier daño ocasionado lo cubriría. 

    —Bien, los veré mañana temprano en la comisaría. —Señala el oficial—. Para llenar el reporte completo. 

    —Gracias oficial. —Agradeció Andrew—. Bueno. —El hombre rasco detrás de su cabeza ligeramente—. Al parecer mi auto solo quedo algo abollado, funciona bien ¿Quiere que la lleve a casa? Como disculpa. 

    Torciendo un poco los labios, analizando sus alternativas, pensaba en la propuesta, el que llegara a casa dándole malas noticias a Jari sobre el auto y el accidente no terminaría de hacerle el día, si llegaba a casa en una patrulla estaría claro que tendría que decírselo; eso o el ir a casa en el auto con un completo desconocido, aun que bueno, el sujeto ya se había disculpado y se hizo cargo de los daños que ocasionó, lucía como una persona seria a pesar de que algo dentro de ella decía que algo no iba bien con ese sujeto, pero ya a esas alturas, dudaba enteramente de sí misma. 

    —Se lo agradeceré. —Asiente finalmente, ya había corrido muchos riesgos desde que se mudó al pueblo ¿Qué sería uno más? –Mi casa esta hacia el otro lado del pueblo. 

    —Justo para allá me dirijo. —Señaló el hombre como una curiosidad. Se acercó a la puerta del copiloto para abrirle y ayudarle a subir; más allá de las puntadas, un morete en la mejilla derecha y ambos brazos, nada más le había pasado a Sharon. El hombre se dio la vuelta para subirse y comenzar a manejar—. Y dígame señorita Paasilinna ¿Qué hacia usted tan tarde y lejos de casa? 

    La chica sonrió ligeramente. 

    —Solo paseaba, no había venido a este lado de Hämärä, aun que no lo parece, no tengo mucho tiempo viviendo aquí. 

    —Ya veo, asi que no conoce a muchas personas. —Asiente el hombre—. Es una lastima, pensé que podría ayudarme a encontrar a unos queridos amigos míos. —Aquello hace inquietar a Sharon—. Buscaba a Michael Höhle. 

    —¿El profesor de música? —Pregunta la chica mirando atentamente al hombre—. ¿Lo conoce? 

    —Soy un viejo amigo de la familia. —Aquel dato hizo a Sharon estar pendiente ¿Quién era ese sujeto? –Vine a verlos por lo que pasó con su madre. 

    —Pues… los conozco, bueno, todos en el pueblo sabemos quienes son, pero, nadie sabe donde viven. 

    El hombre parece tensar los labios. 

    —Asi que no sabes donde viven. Es una lástima, tardaré más en encontrarlos. —Suspira el resignado—. ¿No sabes en dónde podría encontrarlos? ¿O a alguien que me diga algo de ellos? 

    Sharon se quedó un momento en silencio ¿Sería correcto decirle algo a ese sujeto algo sobre ellos? 

    —En la escuela de artes. —Señala ella—. La acabamos de pasar unos metros atrás. 

    —¿El edificio grande con la cúpula de cristal? 

    —Esa misma. —Asiente ella—. Allí trabajan. 

    —Ya veo. —Andrew parecía despreocupado del camino por completo, algo le asaltaba la mente—. Lo dije en serio hace un momento ¿Cómo es que podías estar tan tranquila? Tu vida pudo estar en peligro, pudiste haber muerto y no podrías haber hecho nada al respecto. 

    —Aun que me alarmara, aun que me enojara, nada habría cambiado por eso. —Sharon se alzo de hombros—. Solo es drenar energía sin causa ¿A quién le sirve eso? —Suspira y mira de nuevo por la ventana—. Hay cosas que no se pueden cambiar simplemente: lo que fue y lo que pudo haber sido. 

    —¿Cuántos años tienes? Perdona la osadía. 

    —Dieciséis. —Respondió Sharon. Más pronto de lo que Sharon pensaba, ya estaban a metros de su casa—. Alli. —Señala ella—. Esa es mi casa. 

    Andrew comenzó a disminuir la velocidad conforme se acercaban. 

    —No se ofenda señorita, pero es usted demasiado confiada. —Señala el hombre—. Subió a este auto sin saber con quien se subía. —Aquél comentario asusto a la joven—. Bien podría haberla secuestrado o haberle hecho algo realmente malo, sin embargo tomó el riesgo, no es algo que una jovencita como usted debería de hacer. 

    —Tiene razón. —Sonrió Sharon de lado—. Supongo que era lo que tenía que aprender de este accidente. 

    Finalmente Andrew se detuvo delante de la casa para que ella bajara. 

    —Y yo aprendí que usted es una buena persona, pero no es nada buena mintiendo. 

    Aquél comentario tomo completamente descolocada a la chica que estaba debajo el vehículo ya. 

    —¿A qué se refiere? 

    —Pronto lo sabrá. —Sonrió el hombre—. Que tenga una buena noche señorita Paasilinna. 

    Sin más el hombre siguió derecho sobre la calle. Aquellas últimas palabras dejaron a Sharon con un muy mal presentimiento, algo ocurrió en ese auto sin que ella se diera cuenta, rogaba por que su intuición se equivocara. 

     

    Después de un fatídico día, Sharon llegó a casa con la mente en positivo, las cosas no podían ponerse peor, solo pedía una buena ducha y poder ir a dormir. 

    —¡Sharon! —En cambio, allí llegaba Jari asaltándola con esa cara de mortificación que no le veía en mucho tiempo, a decir verdad, nunca la había visto—. ¡Por Dios Sharon Paasilinna! —Jari palpó su rostro y miró sus brazos detenidamente—. ¡¿Quieres decirme por qué Diablos no me llamaste?! Me tuve que enterar por el oficial y encima que te trajo a casa un completo desconocido. 

    Sharon sobó su cabeza. 

    —Lo siento, no quería preocuparte, pero estoy bien, no paso nada. —Se señala de pies a cabeza—. Solo fue una herida superficial, fue todo. 

    —Díselo a tus moretones. —Bufa Jari—. ¿Cuántas veces te he dicho que uses el cinturón de seguridad? —Reprende Jari, en verdad lucía asustado. Sin poderlo evitar, la envolvió en un fuerte abrazo—. No vuelvas a asustarme asi señorita. 

    La culpa la carcomía por dentro, haber hecho algo tan estúpido y hacer mortificar asi a la única persona que velaba por ella no se describía con nada más que con eso, estúpido. 

    —Lo siento. —Se disculpó ella, en verdad sintiendo la desesperación de Jari, y por lejos, estar agradecida de sentir esa calidez que tanto necesitaba en ese momento, no quería sentirse sola—. En verdad, has hecho tanto por mí que pensé que podría manejar esto sola. —Ciertamente, se sentía culpable de hacer que cada noche, por su causa, Jari y Axel discutieran, una visita de familia debía disfrutarse, no amargarse como lo era aquella—. Perdóname. 

    Finalmente Jari se apartó para volver a verla, tenía los ojos algo rojizos, era idea suya o estaba apunto de soltar a llorar. 

    —Shany. —Alli llegaba Debi detrás de Jari—. ¿Te encuentras bien linda? 

    —Estoy bien. —Asiente ella—. Lo lamento. 

    —¿Y eso no te parece que sea llamar la atención? —Señala Axel a Jari quien bajaba las escaleras—. Ni siquiera recuerdo que tu te hubieras estrellado para llamar la atención de papá o mamá. 

    —No comiences hermano. —Amenazó Jari—. Esto no se trata sobre eso, fue solo un accidente ¿Verdad Shany? 

    La chica apretó los labios y asintió con la cabeza. 

    —Por favor, no discutan. —Pidió Sharon—. No hoy. —Miró a los ojos a Axel—. ¿No puedes ceder una noche de tregua? 

    —¿Y lo pides hoy? —Pregunta el mayor de los Paasilinna indignado—. Precisamente hoy pides tregua ¿Eh? 

    —Axel. —Amenazó esta vez Jari—. Si tan solo abres la boca un poco más, aún no… 

    —Aún no ¿qué? —Desafía Axel—. ¿Qué a caso para ti todos estos años no significan lo mismo que para mi? Todo este sufrimiento por culpa de ella… 

    —Basta. —Esta vez Debi intervino a auxiliar a Jari—. Axel, el único que esta haciendo dramas eres tú, asi que deja de comportarte como un adolecente y ni se te ocurra seguir con este tema. 

    —Estoy harto de seguir fingiendo, si no se lo dicen ustedes lo haré yo. —Dijo el señalando a la chica. 

    —Decir.. ¿Qué? —Pregunta ella espantada ahora por lo que él decía—. ¿A que…? 

    —No es nada Shany. —Negó Jari—. Sera mejor que tu y yo vayamos a dar un paseo. —Señala Jari a su hermano—. Afuera, ahora. 

    Sharon estaba asustada, era como si pudiera ver en los ojos de Jari que estaba a punto de callar a Axel, no como solía hacerlo, temía que las cosas subieran de tono. Era todo, no podía soportarlo más. 

    Se soltó del agarre de Jari, subió las escaleras a la habitación de dos escalones en dos, tomó su mochila y metió en ella dos cambios de ropa; su cartera con ahorros, el cargador de su celular y llamó un taxi. Bajó a toda prisa las escaleras, la discusión entre los dos adultos estaba más que avivada. 

    —¿A dónde vas? —El único que reparo en la mochila de Sharon, fue Jari—. Sharon. 

    —Si yo soy el problema de todo, lo solucionaré, no puedo dejar que sigas confrontando problemas que no son tuyos. —Le dice a su tío con todo el pesar—. Has hecho demasiado por mí. —Tomó el pomo de la puerta y antes de que alguien pudiera hacer algo salió a toda prisa de la casa. Daba gracias que el taxi ya le estuviera esperando fuera de casa. Detrás de ella Jari no paraba de decirle que se detuviera y que volviera a casa. Cuando ella sube solo le dice al taxista—. A la parada de autobuses por favor. 

     

    Sentada bajo el pequeño toldo cruzada de brazos y repegada a sí misma, buscando calor de la pequeña y delgada sudadera que llevaba puesta, se lamentaba de no haberse ido en el accidente. Nunca subestimes lo mal que la estás pasando, siempre puede ponerse peor, se repetía ella una y otra vez. Sacó su celular del bolsillo, alguien le llamaba, Aki Höhle, lo que faltaba. Fastidiada colgó la llamada, no espero al buzón de voz, cuando vio que el autobús había llegado, apagó el teléfono, sería mejor desaparecer. 

    No tenía idea a donde la llevaba aquél vehiculo, más por el echo de que iba medianamente lleno, cualquier lado era mejor, donde pudiera estar sola, justo lo último que quería, odiaba no poder estar con su tío, odiaba no estar con sus hermanas, pero a nadie ayudaba estando allí tampoco, era algo que no podía soportar. 

    Narcisista.  

    Tal vez. 

    Egoista. 

    Tal vez. 

    Cobarde. 

    Comenzaba a dudarlo. 

     

    A la primera parada que hizo el autobús, la chica no dudó en bajarse, le sorprendió llegar a una central. Se dirigió a un taxi y le pidió que la llevara aun hotel, solo quería apagar todo, necesitaba dormir. Algo que le pareció curioso, fue ver un pequeño cuervo sobre el capo el taxi al subirse a él, habría pasado desapercibido de no ser por que al llegar a la habitación del hotel, el mismo cuervo yacia sobre el marco de la ventana, con unos extrañísimos ojos color rojo, ese detalle fue lo que la hizo desconcertarse. Se acercó a ahuyentar al animalito para cerrar la ventana, todo lo que hizo el animal fue pasarse a la otra ventana que estaba cerrada, pero parecía no irse de allí de cualquier forma. Inquieta por ello, todo lo que Sharon pudo hacer fue cerrar las cortinas para que nada se asomara dentro, daba gracias de estar en el cuarto piso, de todo lo que debía preocuparse eran de las aves. 

    Después de darse una ducha con agua fría a punto de hielo, se puso la pijama y se dejó caer en la cama, pensaba que el agua ayudaría a llevarse su pesar, pero todo lo que ocurrió fue lo contrario, su pecho se acongojó, lo sentía incluso más frío que el agua, un nudo grueso en su garganta la estaba sofocando y esta vez, estaba sola, como lo quiso por la tarde. 

    —Si existes allí arriba…– Ruega ella mirando el techo—. Llevame. 

    Tomó su celular y lo encendió de nueva cuenta. 20 llamadas perdidas, 11 mensajes de texto, una llamada entrante apenas encendió el celular y sin haberlo querido, respondió a la llamada sin saber quien era. 

    —Por lo que más quieras Sharon, atiende el mandito teléfono. —¿Aki? Maldita sea ¿No tenía suficiente con haber jugado con ella? No iba a responder, solo dejarlo hablar. —Sharon, por favor responde, por favor dime si estas bien, en donde estas, Jari se está volviendo loco. No sabes lo preocupados que estamos todos, no puedes desaparecer asi. 

    —Ahora sabes que se siente. 

    Soltó secamente ella para colgar el teléfono finalmente. Dejó el celular en silencioso junto al buró en la cama, se puso en pie y se acercó a donde estaba el mini–bar, necesitaba algo para calmar sus nervios, no podía echarse a llorar más de lo que ya lo había hecho, pero necesitaba sacar ese dolor de su pecho. Una pequeña botella de Vodka llamó su atención, jamás en la vida había tomado, ni fumado o usado alguna droga, fuera de lo que recetaba el doctor, pero sus alternativas se agotaban. 

    No lo hagas. 

    Una voz interna se lo suplicaba, esa que siempre botaba cuando su cabeza quería enceguecer sus sentidos. 

    No toques fondo, aún puedes salir a flote, llorar no hace tanto mal como eso. 

    Dejando aquella botella, regresó a la cama, se hizo ovillo en ella, abrazó sus rodillas en posición fetal y de nueva cuenta, se permitió llorar ¿Por qué todo lo que tocaba se volvía cenizas? Su hogar, si familia, sus amigos, sus sueños, sus recuerdos, todo. 

    —Te extraño Eirian. —Comezó a sumergirse en Luna, lo único que aún seguía siendo un punto de esperanza para ella; su vida fue un infierno, pero al menos tuvo un tiempo en que vivió increíblemente feliz, tranquila y enamorada, quería tener la esperanza de que ella también tendría algo asi en algún momento que valdría la pena—. También quiero a mi Eikki. —Especialmente, quería dejar de sentirse sola—. Luna… ayúdame… o llévame ya. 

     

    Entre llantos y lamentos, la chica calló rendida ante Morfeo, dejándose resbalar a un mundo en donde sus pensamientos por fín se apagaban, era ella y un lienzo en blanco, completamente limpio, donde ella elegía la paleta de colores y el paisaje, donde ella decidía lo que ocurría, donde su cabeza y corazón trabajaban juntos y no enemistados como lo eran al despertar, como su padre y su tío, como su presente y pasado, Luna y Boltimorth, Lith y Susien. 

    Lith. 

    Susien. 

    Susien. 

    Susien. 

    Esa palabra no dejaba de repetirse, ese gruñido comenzó a sonar y resonar en sus oídos. 

    —Para serte sincero, aquél incidente en la playa me dejo muy inquieto sobre ti, no entendí por que fue que te atacaron específicamente a ti, entre tantas personas en la playa. Cuando llegaste al pueblo y me di cuenta que eras sobrina de mi querido amigo Jari, sentí la obligación de cuidarte, pero principalmente quería saber por que esos Susien te siguen. Es normal en ellos atacar solo por ocacionar caos, pero el que persigan a una presa en especifico como lo hacen contigo… es muy raro. Es por eso que a todos nos alarma el echo de que andes rondando por allí tu sola. 

     

    Esa conversación llegó a ella aun en sueños. Le asustó tanto el caer en cuenta de aquello que se despertó, se sentó sobre la cama con el corazón acelerado. Le perseguían esas bestias. Llevó una mano al pecho tratando de calmarse, pero de nada sirvió al girar la vista a una esquina de la habitación y ver allí una sombra en pie. Alarmada y tratando de no hacer ruido, buscaba el interruptor de la luz. 

    —Tranquila. —Le calmaba esa voz ya tan familiar y reconocible, que no sabía si era un motivo de alivio o enfado—. Tranquila, soy yo. 

    Finalmente dio con el condenado interruptor, al encender las luces dio con ese rostro pálido, blanco, ojos negros y esta vez no llevaba sus lentes puestos. 

    —¡Qué me tranquilice! —Le grita ella poniéndose en pie y acercándose a él como una fiera—. ¡Entras quien diablos sabe como a mi habitación! —Le golpea el pecho con la palma de la mano—. ¡Me consigues encontrar quien sabrá como! ¡Dejaste que me humillaran delante de todos! ¡Dijiste que estarías para cuidar de mi y te largaste! 

    —Sharon… 

    —¡Te fuiste cuando más te necesitaba! —A cada oración ella la acompañaba de un golpe al pecho del chico—. ¿Y quieres que me calme así? 

    —Lo lamento. 

    —No basta. —Reclama ella—. No quiero tibieza. —Niega ella intentando empujarlo fuera de la habitación—. No quiero verdades a medias. Si quieres seguir con tu investigación de esas bestias allá tu, pero desaparece de mi vida. —La cara de Aki no tenía precio, estaba consternado—. No vengas a decirme que quieres cuidar de mí, nadie puede hacerlo. —El rojo en la cara de la chica era sumamente notable, esta vez no por pena, era de rabia—. Si alguien allá afuera quiere matarme créeme que se lo agradeceré muchísimo, de hacer falta me pondré colores neón y una diana en la frente. 

    —No sabes lo que dices Sharon. —Niega asustado el muchacho ¿Qué diablos había pasado en su ausencia? –Por favor, tranquilízate, respira y recobra la razón. 

    —¿Debo calmarme? —Pregunta ella—. Cuando pensaba que las cosas iban bien, todo se desmorona de la noche a la mañana. —Agacha la cabeza y niega pesadamente—. No puedo seguir con esto. Estoy cansada Eikki. —Baja las manos para ir a sentarse a la cama con las manos enlazadas sobre sus rodillas—. No puedo seguir viviendo con esta culpa, no puedo vivir con falsas esperanzas, no puedo luchar con todo esto… es demasiado para mí, no estoy lista. 

    Aki se sentó a su lado, la tomó de las manos. 

    —¿Qué puede ser tan malo que te tiene asi? 

    ¿Qué tan malo? Se repetía la chica la pregunta mentalmente, nada, solo que ni el afrontar el problema ni huir de él parece ser suficiente para su padre. 

    —Asesiné a mi hermana ¿Si? —Soltó ella llevando sus manos a la frente—. La vi morir delante de mis ojos cuando tenía cinco años, entre lo que pasó y las drogas del doctor, mi cabeza se hizo puré. No ha pasado un solo día en que mi padre no lo recuerde, en que no me vea como algo más que una asesina, alguien que quiere destruir a su familia, como alguien que no debió haber nacido. —Soltó ella finalmente—. Estoy comenzando a darle la razón. 

    —Escúchame muy bien. —Le reprocha Aki—. Yo sé que no eres eso ¿Entiendes? Te conozco bien, sé lo que hay en tu corazón y eso ninguna droga, ninguna medicina ni nadie lo puede cambiar. 

    —¿Qué me conoces? —Pregunta ella—. ¿Cómo puedes decir eso? —Estaba sintiendo de nuevo aquel limite—. Ya te lo dije, Luna tiene décadas muerta, yo no soy ella, no es posible que seamos la misma persona. 

    Aki refuerza el agarre a sus manos, las levanta para depositar un suave beso sobre ellas. 

    —Hay algo de cierto en ello, no son la misma persona, pero si hay algo cierto en lo que yo veo, es que el alma es la misma. —El chico lleva una mano bajo el mentón de la chica—. ¿O puedes comprobarme lo contrario? Justo ahora acabas de llamarme Eikki. 

    Sharon intenta desviar la mirada, pero Aki no la deja. 

    —No quiero hacer esto. —Niega ella—. No quiero que me hagas esto de nuevo. —Recrimina—. Desaparecerme de tu lado como si nada valiera. 

    —Con lo que respecta a la semana pasada. —Comienza el su explicación—. Tuvimos que regresar a Inglaterra todos, tuvimos un gran problema entre manos, no podíamos comunicarnos con nadie. —Señala—. Es por eso que no podía responderte, si alguien notaba que hablaba con alguien fuera del clan se haría un gran lío… lo que ahora no importa ya. —Afirma el tomando el rostro de la chica con ambas manos—. Sharon Paasilinna, te pido disculpas por haberte dejado así, por haberte preocupado, por haberte fallado, pero te lo pido, créeme cuando te digo que mi deseo es protegerte. 

    —A raíz de ¿Qué? —Pregunta ella poniendo sus manos sobre las muñecas del chico, pretendiendo apartarlo—. ¿De ser la sobrina de un amigo? ¿Ser la mira de tus enemigos? 

    —De ser tu. —Responde el con una ligera sonrisa—. Simplemente por ser tu. Eres la persona que he estado esperando por tanto tiempo, no pienso perderte de nuevo por algo tan burdo como el miedo. —Pasa a envolverla en un cálido abrazo—. Por favor Sharon, déjame protegerte, prometo que no te fallare. —Recarga el sus labios sobre la cabeza de la chica a lo que ella suelta un chillido adolorido—. Lo siento te… dolio… ¿Qué fue eso? 

    Pregunta inquieto. 

    Sharon se aparta un poco de él y le señala los moretones que tiene, la luz de la lámpara ensombrecía ese lado de su rostro, el rostro de Eikki se horrorizó, finalmente Sharon le mostró las puntadas en la cabeza. 

    —¿Ahora entiendes que he tenido un día del asco? —Pregunta Sharon—. Te lo juro que desee haber muerto en ese accidente. 

    —¿Qué accidente? 

    —Un sujeto chocó su auto contra el mío. —Respondió la chica—. Mi auto quedo irreconocible pero por suerte la bolsa de aire salvó mi vida. 

    —¿Por qué…? 

    —¿No te dije? —Se adelanto la chica imitando su tono de voz—. El señor estaba muy ocupado viendo a la nada. —Reprochó ella. 

    —Bueno, tu tampoco estabas del todo desocupada con Janson. 

    ¿Eso sonaba a celos? 

    —Al menos el se molesto en saludar. —Recriminó la chica acusándolo con la mirada—. En fin, ya no quiero hablar de esto. —Suplica poniéndose en pie para darle la vuelta a la cama—. En verdad muero de sueño. 

    —Debemos regresar. —Señala Eikki a la salida—. Los chicos. 

    —Eikki. —Responde ella—. Estoy agotada. —Efímeramente niega con la cabeza mientras se mete entre las cobijas—. En verdad, aun me duele el cuerpo. 

    Con una cara de pesar asiente. 

    —Bien. Le llamare a Jari para tranquilizarlo, le dire que mañana te llevare de vuelta a casa. 

    —No sé si quiero volver a casa. —Le dice ella viéndolo desde abajo—. Para ti esto podrá parecer un problema de niños, pero el que tu propio padre te desee la muerte no es algo común, te lo aseguro. 

    Eikki se da la vuelta para darle un beso en la frente. 

    —Entonces le dire que estoy contigo, no creo que se preocupe tanto si un adulto esta contigo. 

    —¿Eres un adulto? 

    —Tengo más de quinientos años, creo que eso cuenta ¿No? —Se ríe él a lo que Sharon rueda los ojos—. Tu déjamelo a mi ¿Quieres? 

    —Por favor, no lo hagas enojar. 

    —No lo hare, ya lo está. 

    Sharon se acorrucó sobre la cama, bajo las cobijas, viendo de reojo como ese chico se alejaba un poco de ella para hacer la llamada, le reconfortaba que él estuviera allí, le preocupaba como pudiera estar Jari y rogaba por que el día de mañana fuera piadoso y le dejara ver al menos un atisbo de sol. 

    





   



  

     

    Respuestas 

     

     

     

    Ni siquiera sintió cuando fue que el sol salió, tan solo sintió que sus ojo se abrieron sin pereza alguna, su cuerpo se sentía mucho más ligero y su mente despejada, tal vez las noches en vela ayudaron a la histeria que se desató en ella el día anterior. 

    —Buenos días. —Saludó el chico sonriente sentado en la silla delante de la cama mientras sostenía un diario—. ¿Sueño reparador? 

    —Mucho. —Asintió ella—. ¿Qué hora es? —Fue lo primero que se le ocurrió preguntar. 

    —Es temprano. —Señala el al reloj sobre el buró—. Pasadas las siete. —Dobla el diario en sus manos para prestarle toda la atención a la chica—. ¿Tienes hambre? 

    —Un poco. —Asiente ella—. No he comido nada desde ayer en el desayuno. 

    Eikki frunce el ceño y menea la cabeza. 

    —No te brinques comidas o tendremos un problema. 

    —Lo sé. —Asiente ella apenada—. Incluso suelo hacer colados pero no pude comer bien ayer. —Niega ella. 

    —Bueno, vayamos a desayunar algo para regresar a casa. 

    Sin chistar nada, siguió al chico después de tomar una ducha y vestirse, para variar, una blusa de resaque gris, con sus pupilentes verdes y unos jeans. 

     

    Bajaron al restaurante del hotel, por primera vez, el chico no le pregunto lo que quería para el desayuno, se encargo de pedirle al mesero un coctel de frutas, una porción de yogurth y un jugo de naranja. 

    —Sé que no he desayunado, pero incluso para mí eso es mucho. 

    —Debes reponer fuerzas si quieres recuperarte, además de que no comes carne, debes compenzarlo con algo más ¿O no? 

    La chica abultó los labios ¿Es que todos le achacaban el ser vegetariana? Tomaba leche, comía queso, salvo huevo, no podía verlo después de cierta jugarreta de un compañero de la primaria, solo lo decía cuando debía disculparse con alguien que le invitara a comer. 

    —Ya entendí. —Sacó de su bolso el celular—. Es en serio ¿Cómo fue que me encontraste? 

    —Sigryd rastreo tu celular con el GPS. 

    —Pero lo tengo apagado, nunca lo enciendo. —Se desconcertó la chica revisando la configuración de su aparato—. ¿Cómo lo hizo? 

    —Te seré sincero, no me llevo muy bien con la tecnología, ella es la que sabe. 

    —Osea que debo cuidarme de tu nivel de acoso. —Eikki solo pudo sonreír—. Cada día me asombras más Eikki. —Cuando se dio cuenta de como lo llamó, lo miró asombrada. 

    —¿Qué tiene? No estamos en Hämärä, puedes decirme como quieras, ayer también lo hiciste. 

    —¿En verdad? —No se había dado cuenta de ello—. ¿No me…? 

    —Te lo dije. —Señalo el antes de que reprochara—. De echo… me gusta más que me llames asi. Aki es mi disfraz y fachada para quitarme a los paparazi de encima. 

    —¿En serio señor Celebridad? —Pregunta ella riéndose, esperaba que aquello le hiciera gracia a Eikki pero no lo hizo, el se puso serio—. ¿Qué pasa? 

    —Te lo pido, por favor, no vuelvas a hacer lo que hiciste anoche, fue muy peligroso, por eso te lo había dicho, para que no hicieras locuras. 

    Sharon sacude la cabeza sin entender. 

    —¿A que te refieres? 

    —Huir asi de casa. Fuera de nuestro territorio eres vulnerable. 

    Aquello le hizo recordar algunas dudas. 

    —Ustedes son enemigos naturales ¿o por qué el odio tan ferviente? 

    —Ah…– Suspiró Eikki mirando directo a la chica—. Las cosas están tensas políticamente hablando, al borde de un conflicto bélico. Un miembro de su clan asesinó a un miembro de nuestro consejo. 

    Sharon pareció sorprenderse por aquello, valla que la cosa era muy similar a ver un conflicto entre naciones. 

    —Es por eso entonces. —Asiente ella viendo como el mesero llegaba con la orden, apenas el se retiró el silencio también—. Pero ¿Por qué crees que me siguen a mi? 

    Eikki la miró atentamente de pies a cabeza y de regreso. 

    —No lo sé, es lo que intenté averiguar esta semana también. —El carraspea su garganta, mira a todos lados, toma el tenedor, pica algo de fruta para dársela en la boca a Sharon—. Además de que tenemos problemas en verdad, al parecer alguien fue a decirla a alguien del consejo sobre tu cercanía con nosotros y eso llamó la atención, fue por eso que intentamos apartarte ayer. 

    —¿Esperabas que fuera psíquica? —Pregunta ella molesta pasando el bocado, era solo fruta pero ¡Vaya que estaba deliciosa! –Cuando pueda leer mentes puedes dejar de preocuparte. 

    Eikki sobó su frente y sacudió la cabeza. 

    —Justo iba a hablar contigo de eso en clase, cuando nadie más viera, pero te desesperaste y te fuiste. —Suspiró el finalmente—. Aun que también admito, tuve algo de culpa. —Miró la jarra con jugo, tomó un vaso y se sirvió un poco para beber—. Debo admitir que eres un desafío mayor que Luna, no sé que esperar de ti. 

    Sharon enarcó una ceja. 

    —¿Es un cumplido? 

    —Es un echo, ni más ni menos. —Niega el—. Pero interesante. —Alza las cejas para verla por encima del vaso—. Apenas termines de desayunar te llevaré a casa, le llamé a Jari y esta desesperado por verte. 

    Al recordar la terrible rabieta que hizo el día anterior sintió que el estomago se le revolvió, era una mal agradecida de lo peor, Jari no merecía pasar por tantas preocupaciones, menos después de todo lo que ha hecho por ella. 

    —¿Crees que me perdone? —Pregunto Sharon batiendo el yogurth—. ¿Tiene perdón lo que hice? 

    Eikki baja su mano sobre la mesa para alcanzar la de ella, con el pulgar acaricia la cara de su mano. 

    —Jari te ama Sharon, el amor sabe perdonar. —El fija la vista en ella—. Sobre todo el amor que te tengas a ti misma, es el que más importa, si encuentras el perdón en ti lo demás vendrá solo. 

    Sharon sonríe de lado algo irónica. 

    —Para que me lo diga un chico de más de quinientos años algo debe de significar. —Sonríe ella junto con el chico—. ¿Se lo preguntaste a Gautama tu mismo? 

     

    Alli estaba de vuelta ese grisáceo cielo sobre su cabeza, el aire denso que corría allí mecía las copas de los árboles y hacía enchinar la piel de la joven chica en el auto, aún le sorprendía lo acogedor que era aquel pueblo para ella, a pesar de lo deprimente que podía lucir. 

    —¿Puedes hacerme un favor? —Pide Eikki, Sharon solo espera por la palabra de él—. Ire a presentarte con un amigo más tarde, por favor se cortes y responde solo lo que él te pregunte. —Le decía aquello tratando de lucir tranquilo pero claramente no lo estaba, le preocupaba—. Sé que no eres tonta, pero te lo pido como prevención. 

    El semblante de Eikki no le inspiraba mucha tranquilidad, pero sabía que debía de confiar en él, no le quedaba de otra de cualquier forma. 

    —Entiendo. 

    No sabía como sentirse al saber que estaba inmiscuida en algo que no comprendía, su única esperanza de tener una oportunidad de sobrevivir es haciendo caso a Eikki. 

     

    Al llegar a casa fue recibida por un estruendoso regaño de Jari, no era para menos, irse sin decir a donde, sola y fuera del pueblo más encima, había sido algo completamente irresponsable, con o sin lobos, el que no respondiera el celular solo añadió preocupación a la cosa, y pensar que el que Eikki le dijera que estaba bien lo había hecho calmarse le asombró a la chica, no quería ni imaginarse entonces como estaba el antes de la llamada del moreno. 

    Para suerte de ambos, eran los únicos que estaban en casa, los demás habían salido a comer, Jari se quedó únicamente a esperar a Sharon. 

    —Te agradezco mucho Aki que la hayas traído a casa. —Jari mira atentamente al chico quien asiente con la cabeza—. Sé que sería abusar de su confianza, pero ¿Sería posible que Sigryd recibiera allí a Sharon? En lo que mi hermano regresa a su casa. 

    Aquella petición tomó por sorpresa a ambos ¿Jari confiándole a un chico la seguridad de Sharon? 

    —¿Estas seguro Jari? —Preguntó el chico—. Por mi no habría problema, no creo que los chicos vayan a objetar algo más, pero ¿Pudiera saber por qué? 

    —Mi papá y yo no podemos estar bajo el mismo techo. —Le responde Sharon—. Supongo que es lo mejor que podemos hacer mientras ellos regresan. 

    —Amo a mi hermano, adoro a tus hermanas y a Debi, pero no podemos seguir en armonía hasta que Axel no se calme. 

    Eikki se alzo de hombros y miró a Sharon. 

    —No hay problema, sabes que a Sigryd le gustan los juguetes nuevos. —Sonríe el de lado maléficamente, entendiendo la chica de más a que se refería, le haría ponerse cientos de prendas en busca de un nuevo look para ella—. ¿Tu que opinas Shany? 

    —Mis alternativas son esa o ir a un hotel. —Se ríe ella de manera nerviosa., no sabe si eso sería una buena idea, mira prolongadamente a Eikki a los ojos, el solo se limita a sonreírle—. Supongo que el hotel no es alternativa. 

    —Me alegra no explicarlo. —Señala Jari mirando a Eikki—. ¿Puedes acompañarme arriba por las cosas de Shany? Por desgracia mi hermano y su esposa planean quedarse al menos dos semanas más. 

    Eikki le sonríe al hombre y tan solo lo sigue escaleras arriba. 

    Sharon aún no se cree lo que ha ocurrido en tan poco tiempo y el que las cosas estén reconstruyéndose frente a sus ojos, solo pensar en que al menos ya no se sentía tan sola era gran ganancia dentro de la guerra. 

    Eikki bajó con dos mochilas de ella en los hombros, se despidió de Jari y sin más, Sharon se decide de su tío prometiendo ir a cenar sin falta, ya que el iría a arreglar unos asuntos con Stephany. 

     

    Estando ambos arriba del auto, Eikki se puso algo serio sobre el vehiculo. 

    —Vayamos primero al pueblo por comida, tenemos cocina pero rara vez esta llena de comida. —Señala él—. Además de que quiero hacer un poco de tiempo para hablarte de algo. —Pone en marcha el auto y va en dirección al pueblo—. ¿Qué tan segura estas de querer quedarte en este mundo que acabas de descubrir? —Pregunta el sin despegar la mirada del camino. 

    —¿Por qué me preguntas esto? —El que la pregunta saliera de la nada, la hizo desconcertarse muchísimo—. ¿Es por lo que me hablaste de que ya saben sobre mí? 

    Eikki asiente con la cabeza, por primera vez, lo veía conduciendo con suma calma, casi como si la vida se le fuera a ir al llegar a su destino. 

    —Aun estas a tiempo, dime una palabra y hare que no vuelvas a saber de ese mundo. —Señala Eikki—. No quiero que vuelva a repetirse la historia. 

    —¿De qué hablas? —Pregunta ella—. A Luna la mató Boltimorth, no Lith. —Niega Sharon—. Solo para comenzar, si Michael y tu son del consejo ya es la mitad de la palea ganada ¿O no? 

    —Ojalá fuera tan sencillo. 

    —Si a eso agregamos que como bien tu dices, de ser cierto, esas cosas me buscan a mi ¿Qué alternativa me queda? —Pregunta ella viéndolo al rostro, el que el frunciera los labios la hizo entender que estaba en lo correcto, el momento en que metió sus narices en los asuntos de Eikki Nacht se había condenado a sí misma—. Solo me queda seguir, si hay alguna consecuencia, ya te lo dije, estoy dispuesta a afrontarla. 

    Eikki volteo a verla de reojo, asintió con la cabeza y tendió su mano para tomar la de ella. 

    —Estaremos en esto juntos, de nuevo ¿Bien? No voy a dejarte sola. 

    Sharon miró atentamente a Eikki unos instantes. 

    —¿Puedo saber por que te molestaste tanto por que centenciaran a Luna a volverse una de ustedes? 

    Fue entonces cuando ella entendió que había hecho una pregunta que no debió, el ceño de Eikki se frunció a tal punto que incluso pareció darle miedo a la chica, no lo había visto asi de molesto ni aún cuando peleo con aquella bola de pelos. 

    —Te lo dire cuando sea tiempo ¿Te parece? No es algo de lo que me guste hablar. 

    Cuando se detuvieron delante del supermercado, Sharon no pudo evitar fruncir los labios de vuelta. 

    —Te acabo de decir algo con lo que aún no puedo lidiar, fuera de Jari, no se lo había dicho a nadie más. —Abrió la puerta del carro apenas se detuvo—. ¿Y sabes por qué? Al fin entiendo que no puedo con esto sola. 

    Cerró la puerta detrás de ella y se encaminó a la puerta del supermercado, se sentía dolida con el chico por aquello, si bien no recuerda todos los sueños que tuvo sobre Luna Truefel, sentía que le debía al menos algunas respuestas y recordaba que presisamente por el miedo que Eikki le tenía a el consejo Lith, fue que el decidió que regresaran a Finlandia, fue entonces cuando Boltimorth los atrapó. 

    —Hey. —Eikki se acercó a espaldas de ella para abrazarla por encima de los hombros y posar su boca sobre la frente de la chica—. Lo siento. —Se disculpó—. Dame tiempo ¿Si? A un perro viejo es difícil enseñarle nuevos trucos, pero prometo contarte la verdad más pronto de lo que piensas ¿Te parece? Un paso a la vez. 

    Sharon no respondió, solo sonrio y suspiró. 

    —Vamos anciano. —Señalo ella halando a Eikki dentro de la tienda a lo que el la abrazaba por los hombros—. No seas tan pesado. 

    —¿Qué? ¿Tiene algo de malo el dejarle en claro a todo el pueblo quien es mi chica? 

    —Ya hablamos de eso, no me lo has pedido, asi que no cuenta. 

    —¿Y quién es la anciana ahora? —Se mofó Eikki de ella esta vez—. Bien, tu decides, son tus términos. 

     

    Haciendo las compras junto a Eikki, Sharon se preguntaba como fue que todo esto comenzó, el haberse metido en una situación en donde no entendía nada, se preguntaba insistentemente en cómo es que todo aquello habría comenzado; tal vez la respuesta a eso estaría en aquellas memorias difusas y lejanas, sorprendentemente, recordaba mucho mejor la vida de Luna que su propia infancia, incluyendo la muerte de su hermana, todo desde la ultima terapia con el psicólogo hacia atrás estaba mal en sus memorias. 

     

    Con forme volvían a la casa del chico, este se notaba que cada vez se relajaba más y más, tal vez sería el echo de que el tiempo le había ayudado a disimular en situaciones difíciles, a diferencia de Sharon, que estaba con los nervios de punta, ya había tenido una semana suficientemente mala como para que las cosas volvieran a ponerse así de mal ¿O es que eso solo era la punta el iceberg? Tendría que encontrar una forma de asimilar las cosas mucho más rápido de lo que su cerebro lo estaba haciendo ahora. 

    —Recuerda lo que te dije, tu no sabes nada, disimula y relájate ¿Bien? El notará si estas nerviosa a leguas. Respuestas cortas y directas. 

    —¿Qué es lo peor que podría pasar? —Pregunta inquieta—. ¿Qué tan malo podría ser? 

    —Si eso pasa, has lo que te diga. —Señala Eikki sin titubear—. Y no cuestiones ¿Bien? 

    Sharon no pudo evitar sentir un nudo en la garganta, bien, no quedaba otra alternativa. 

     

    Llegaron finalmente a la casa, Sharon bajo por su propio pie del auto, Eikki se detuvo a bajar las compras del auto mientras ella se hacia de su mochila al hombro y ayudaba al chico a abrir la puerta principal. 

    —¿Seguro puedes con todo solo? 

    —Por favor, no me subestimes. —Pidió en una risilla Eikki—. Soy un hombre hecho y derecho. 

    —Bien, bien, solo ofrecía ayuda por cortesía. 

    —¡Sharon! —Alli llegaba Michael sorprendido de verla allí, alternando la vista entre ella y Eikki—. ¡Wow! —Algo pareció llamar su atención—. ¿Qué te paso? —Señaló al rostro de la chica. 

    —Em. Un accidente con la bicicleta, después te hablo de eso. —Señala la chica a lo que el pelirrubio se acerca a ella y le señala a la sala—. ¿Pudieras acompañarme a la sala? Aki nos alcanzara allí ¿Verdad? Hay un amigo al que queremos presentarte. —Michael no despega la mirada de Eikki a pesar de que le hablaba a Sharon. 

    Sharon solo puede mirar a Eikki esperando que el dijera algo. 

    —Adelántate, solo dejare las bolsas en la cocina. 

    Por primera vez, Michael escolta a Sharon a la sala sujetándola de un hombro, como si en ausencia de Eikki la protegiera, oficialmente estaba asustada de lo que pudiera pasar ahora. 

    Llegando a la sala, notó que esta estaba un sujeto solamente, junto a Jenny ¿En dónde estaban los demás? 

    La sorpresa de Sharon se acrecentó abismalmente al ver de quien se trataba. 

    —¿Señor Faustus? —Pregunta desconcertada la chica a lo que las miradas se alternan entre los dos—. Pudo dar con la casa. 

    Tal pareciera que Michael y Jenny no eran los únicos sorprendidos. 

    —Señorita Sharon… Que increíblemente pequeño es el mundo ¿No le parece? 

    —¿Ya se conocían? —Pregunta Michael escamado—. ¿Cómo? 

    —Por desgracia fue una situación no muy grata. —Se adelanta Vladimir al tiempo que Sharon toma asiento en el sofá junto a Michael y Jenny—. Cuando llegué ayer al pueblo perdí el control sobre mi auto y estrellé con la señorita Paasilina. 

    —¿Qué tu hiciste qué? —Preguntó casi molesto Eikki entrando a la habitación sin que nadie se hubiera percatado—. ¿Fuiste tu quien chocó contra ella? 

    Sharon voltea a ver a Eikki. 

    —Pero se disculpó ayer, se comprometió a pagar los daños. 

    Una mirada rápida y reprobatoria de Eikki fue a dar a ella “habla cuando se dirijan a ti”. Y claro que en ese momento la charla era con Vladimir, no con ella. 

    —Lo que debo admitir es su capacidad de empatía, le preocupó primero mi estado antes que el del auto. —Sonrió enternecido el hombre—. Hoy en día es difícil encontrar personas así. 

    —Bueno. —Suspiró Michael—. Parece ser que no son necesarias las presentaciones. 

    —Verdaderamente estoy grato de volver a verla. —Señala el hombre agraciado—. ¿Se encuentra mejor de sus lesiones? 

    —Si, gracias, solo fueron pocos golpes. 

    —En verdad modesta ¿Sabían que incluso sangraba de la cabeza y aún así no se asusto? 

    Aquel dato hizo a Eikki mirar un momento inquisitivamente a la chica, seguro después de eso le obligaría a botar ese auto y comprar uno nuevo, y con suerte, tal vez se tomaría el rol de chofer por un rato. 

    —Sorprendente. 

    Fue todo lo que Eikki dijo sentándose finalmente en el sillón delante de Vladimir, ambos confrontando miradas, frente a frente. 

    El ambiente estaba sumamente tenso, Sharon no se movía ni un milímetro de su lugar, sentía que con solo hacer eso una de las tantas cuchillas que volaban en el aire se incrustaría en su piel. El silencio era sumamente incómodo, no entendía lo que estaba pasando o que era lo que estaban esperando, Eikki se veía listo para atajar algo, Michael mortificado definitivamente igual que Jenny, Vladimir parecía ser el único que disfrutaba de la vista. 

    —Asi que, no sabías en dónde vivían pero te tomaste la molestia de entrar antes de que te invitaran; no los conoces más allá de la escuela y vienes a pasar unos días con ellos. —Comienza Vladimir poniéndose en pie y dirigiéndose a una de las encimeras a tomar una copa y servirse un poco de vino en ella—. Y sin conocerlos, Aki esta genuinamente preocupado por tus lesiones. 

    —¿A qué quiere llegar? —Preguntó ella directamente a lo que Eikki pareció írsele el alma con que ella abriera la boca—. No entiendo indirectas. 

    —Te dije que no eras buena mintiendo Paasilina. —El hombre vuelve hacia ella y mese el vino ligeramente antes de beberlo—. Sigues sin serlo. Es por eso que eres una amenaza. 

    La mandíbula de Eikki se tenso fuertemente, las cosas no iban bien. 

    —¿Amenaza? —Preguntó desconcertada Sharon—. ¿De qué habla? 

    —¿De qué hablo? —Preguntó retóricamente el hombre terminando de beber el vino—. Tu sabes de qué hablo. Luna Truefel. 

    La sangre de la chica se fue a los pies por completo ¿Cómo es que lo supo? ¡¿Cómo?! 

    —¿Qué tiene qué…? 

    —Basta de juegos. —Bufa el hombre dejando la copa notablemente molesto sobre la mesa—. Mi mayor preocupación, es que lo que sabes no se vaya a la tumba contigo. —Señala el hombre consternado—. Eres demasiado ingenua como para saber sobre esto, Luna Truefel lo fue y tu también lo eres. 

    Eikki se puso en pie notablemente molesto. 

    —¿De dónde has sacado todo eso? —Eikki se había puesto en pie delante de Sharon—. Si apenas la viste ayer. 

    Vladimir pareció bajar un poco su defensiva, lo que Eikki aprovechó para adelantarse un paso al frente, Sharon estaba asustada ¿Cómo es que él lo supo? El dia de ayer no llevó su diario de sueños con ella, lo tenía guardado en casa, como se lo prometió a Eikki, trataba de pensar en que pudo haber pasado ayer en el momento que habló con ese hombre. 

    —¿Es que soy el único que lo nota? —Pregunta él señalando a la chica detrás de Eikki—. Y tu lo sabes también. —Apunta el a Eikki haciendo que Michael se asombre por ello—. Estas exponiendo la seguridad de los tuyos por una chica, o es ella o eres tu. —Amenazó el hombre—. Y esto justifica cualquier método que haya utilizado para obtener la información, por la seguridad del clan. 

    Lentamente Eikki volvió a tensar su espalda y caminar hacia el hombre. 

    —Si hiciste lo que creo que hiciste, te juro que no lo pasare por alto, sabes perfectamente que solo yo puedo hacerlo y esta penado. —Alza la mano con un dedo arriba—. Segundo– desenvaina otro más—. , este asunto no es de tu jurisdicción, le corresponde a Klught. 

    —Andrew…– Sopeso el nombre—. ¿El que se esta encargando de lo que tu deberías de estar haciendo? —Señaló el—. Si mal no recuerdo, pactaste aclarar lo que ocurrió con Adan Abend hace quince años y henos aquí. —Señala el a la chica—. Estancados por alguien que no tiene que ver en esto ¿Hace cuánto que ella está aquí y sabe de nosotros? 

    Finalmente Sharon se decidió a no seguir de espectadora. 

    —Se lo dije antes. —Eikki sin demorar un instante, detiene a la chica tomándola de los hombros, quien pretendía acercarse a Vladimir—. No merodee, diga lo que tenga que decir, lo que sea que yo sepa no tienen ellos culpa alguna. 

    El hombre pareció verla asombrado, por alguna razón. 

    —¿Tienes idea siquiera en lo que te estas metiendo niña? —Pregunta el hombre mirando alternadamente entre Eikki y Michael, quien se había puesto de pie junto a Sharon también—. ¿Han hablado ustedes dos últimamente con Jonattan Brown? Sobre el estado mental de los recién iniciados al clan, como es que entran y como es que quedan después de dos años ¿Lo han hecho? —Señala el hombre hacia afuera—. Y tu niña, te aseguro que no sobrevivirás un mes. —Vladimir volvió a acercarse a ellos, tomo asiento donde solía estar sentado y confrontó la mirada de Sharon—. Sabes perfectamente lo que nosotros, todos nosotros en esta habitación somos, tu eres el ser vulnerable aquí, si nosotros quisiéramos ya estarías muerta sin esforzarnos ni un poco, somos seres a los que los humanos temen por naturaleza, fuimos cazados por ustedes muchos años y buscamos venganza, lidiamos por muchas cosas por hacerles creer que eramos solo una leyenda, un mito, ahora llegas tu a ventilar que es una farza, lo más benévolo que podríamos hacer por ti sería matarte. —Despega la mirada de la chica para ver a Michael y Eikki alternadamente—. No será mi jurisdicción, pero les aseguro lo que quieran a que Andrew dirá lo mismo. —Señala él—. Es la ley y tu mismo la impusiste. —Señala a Eikki con el dedo—. ¿Qué podemos esperar de un rey que no sigue su propia ley? —Vuelve a centrarse en Sharon—. Si te dijera, que la llave para deshacerte de todo esto es tan sencilla como lavar tu mente, borrar todos esos recuerdos y mantenerte a salvo ¿La tomarías? 

     

    Sharon se desconcierta por las palabras de aquél hombre ¿Eso significaba que le permitía elegir? Mira a Michael, a Jenny y a Eikki de ultimo. Eso significaría olvidarlos a ellos, a Sigryd y a Laurentt. No es que el tiempo que había pasado con ellos fuera mucho, pero desde el momento que habló con ellos sabía que eran de esas personas que se conocen una sola vez en la vida, de olvidarlas. 

    ¿Habría allá afuera otra Sigryd alegre y loca como aquella? 

    ¿Habría otro canturreante Laurentt, motivador y lleno de chispa? 

    ¿Habría otro Eikki Nacht que le enloqueciera el corazón como él lo hacía? 

    No. 

     

    —Afrontaré las consecuencias. —Espeto ella mirando fijamente a los ojos a Vladimir—. Sea lo que sea que conlleve saber lo que hoy sé. —Las manos de Eikki se tensaron sobre ella, haciendo más firme el agarre, al mismo tiempo que el agarre lentamente se convertía en un abrazo—. De una u otra forma, yo terminaría aquí, de eso estoy segura. 

    El hombre miro a todos los presentes, uno por uno, comenzando con Jenny y terminando en Eikki. 

    —¿Qué piensas hacer al respecto? 

    —Lo que piense hacer no te concierne. —Amenazó Eikki—. Esta de más decir que es mi protegida y me hare responsable. 

    —¿Cómo aquella chica…? ¿Cómo se llama? Lowell. —Señala el hombre—. Estuve hablando con Jonattan y esa chica no se ve nada estable, una mala hierva ¿Y si contamina al resto? ¿Y si ella no puede mantener la boca cerrada? —Reitera—. ¿Y si alguien más tiene información de ella como yo lo hice? Que por cierto. —Señala el hombre a la chica—. Tienes pésimos hábitos de hablar estando inconsciente. 

    Sharon se vió sorprendida por ello ¿Había hablado dormida y por eso se enteró él? Miro a Eikki inquieta y el solo pudo asentir, lo hacía, eso solo hizo fruncir más el seño a Eikki. 

    —Doy mi palabra, asi como la de ella a que si las cosas se salen de control, la llevare a Selkäheim y dejare que el consejo decida. 

    Vladimir miró prolongadamente al chico a los ojos, pareciera que fuera más un duelo que una negociación. 

    —Bien. —Finaliza Vladimir tomando sus cosas—. Entonces cuente conmigo. —Por primera vez, Sharon ve una sonrisa en el hombre que le hace escamar la piel. Eikki la suelta para acercarse al hombre—. Si hay algo que debo reconocer es que aquella vez tenía razón sobre Luna, no dudo en que esta vez si alega por esta chiquilla, sus razones tendrá Eikki Nacht. 

    —Te acompaño a la salida. —Señala Eikki esta vez completamente entusiasmado—. Sabes salir de vuelta ¿Verdad? 

    —Si, no se preocupe, Señor Rivers, Señora Rivers, Señorita Paasilina, debo decir que fue interesante conocerla, espero no tener que verla pronto. —Sin más el hombre con el saco en mano salió de la habitación siguiendo a Eikki. 

     

    Tan pronto como el señor Faustus salió de la habitación, Sharon se derrumbó sobre el sillón ¿Qué diablos acababa de pasar? Miro a Michael y Jenny esperando respuestas, el gesto de el hombre no supo interpretarlo ¿Era alivio o lastima? Lo que fuera a pasar ahora en adelante, se lo había buscado ella misma, no tenía excusas, eso si era seguro. 

     

    —¿Te encuentras bien? —Preguntó Jenny acercándose a ella—. ¿Te asustaste? 

    —Un poco. —Asintió Sharon—. ¿Por qué vino el? 

    —Bueno, algunos asuntos diplomáticos. —Señala Michael—. Te cruzaste en el momento menos apropiado en el lugar menos apropiado. —Michael se encaminó hacia la puerta de salida—. Anda con más cuidado Sharon, no siempre podremos protegerte las espaldas. 

    —Perdónalo Sharon. —Se disculpó Jenny con la chica—. Pero en verdad nos desconcertó todo esto, más después de lo que paso anoche. 

    —¿Qué paso anoche? —Preguntó Sharon inquieta—. Fue algo… ¿malo? 

    Jenny miró a Sharon preguntándose si decirle con detalles, a groso modo o no decirle nada. 

    —Eikki se preocupó mucho por ti anoche. —Respondió finalmente—. Hacia mucho no lo veía tan asustado. 

    Sharon estaba inquieta por eso ¿Tanto le preocupaba a Eikki? 

    —¿Tanto? 

    Jenny asintió con la cabeza. 

    —Cuidate Sharon, no por Eikki, Jari o tu familia, hazlo por ti. —Jenny la tomó por una mano—. Tienes una vida por la cual seguir adelante y disfrutar, no la hagas menos. —Una cálida sonrisa salió de los labios de la chica antes de ponerse en pie y retirarse del lugar detrás de su esposo. 

    Sharon sintió tan calidad las palabras de Jenny, casi como las de Jari, pero francamente, por más motivación que tuviera, esa culpa que tenía arrastrando con ella por años no la dejaban continuar. 

     

    Eikki entraba por la sala viendo a la chica perdida en la vista del ventanal delante de ella. 

    —Fue muy arriesgado que hablaras. —Señaló Eikki—. No debiste hacerlo—. Reprendía consternado a la chica. 

    —Pero funciono ¿O no? Fue suerte, pero lo hizo. 

    Eikki la miró atentamente un momento. 

    —¿No te arrepentirás? No hay vuelta hacia atrás Sharon. —Paso a sentarse junto a ella en el sofá—. Te mentiría si te dijera que las cosas terminarán bien. 

    —Ya te dije que no. —Niega ella recargando la cabeza sobre el hombro del chico, hacer aquello le hizo sentir que toda la tención del momento se desvaneció en solo un instante—. No me gustaba como te estaba amenazando. 

    —¿Te das cuenta que no pueden hacerme nada? —Le pregunta acariciando la cabeza de la chica y depositando un beso sobre ella—. A ti si, por eso me preocupo. 

    Sharon lo tomo por la mano que caía en su hombro, sumando el contacto con él, le resultaba sumamente reconfortante. 

    —¿Tendría algo de malo que yo también cuidara de ti? —Pregunta ella mirándolo a los ojos—. Si no te hubiera detenido con el lobo al menos habrías salido más herido que unos simples raspones. 

    Eikki esbozo una sonrisa, volvió a besar su frente y enérgicamente la estrujo suavemente en un abrazo. 

    —Es verdad, tengo a una chica tan valiente como torpe. 

    —¡Oye! —Reprocha Sharon haciéndose la ofendida abultando los labios—. No soy tan torpe. 

    —Admítelo solo un poco. —Le guiñó un ojo mostrándose pícaro—. En fin, pera cerrar el tema, anda con cuidado, procura no ser tan curiosa y deja que tus hermanos mayores te cuiden ¿Bien? —Eikki se pone en pie y le tiende la mano a la chica—. Ven, vamos a que te instales, de momento te quedaras en mi habitación. —Suspira el chico—. Más tarde iré por una cama, habrán que hacer reacomodos aquí. 

    —Solo serán unos días, no tienes por que molestarte en tantos detalles. 

    —¿Detalles? —Se mofa Eikki—. Necesitas dormir en algún lugar y un sofá a la larga no es muy cómodo. 

     

    Esa tarde Sharon volvió a su casa, para su suerte los adultos no estaban, solo sus hermanas, con las que paso la tarde viendo películas, ordenando una pizza y solo siendo chicas, era extraño que con sus hermanas fuesen los momentos de tranquilidad más palpables que tenía, podía verlas reírse y hablar tan tranquilamente como si nada a su alrededor pasara, las envidiaba a cierto punto, no sabían lo afortunadas que ellas eran de tener un techo al que volver, poder llamar a papá y mamá cuando fuera que los necesitaran, el tenerse la una a la otra a todo momento y estar rodeadas de amigos. 

     

    —¡Llegamos! —Aviso Jari abriendo la puerta—. ¡Hola chicas! —Esa persona que recién entraba era todo su apoyo ahora—. Sus papás fueron a visitar a unos amigos volverán en unas horas. —Jari miró el reloj arriba del televisor—. Shany, llegaras tarde a clases. 

     

    De vuelta en la escuela, apenas si había pisado el pasillo de la escuela cuando Eddy se acerca a hablarle, no era el mejor momento. 

    —Oye ¿Estas bien? Escuchamos lo del choque de anoche. —Preguntó el mirando el rostro amoratado de la chica tratando de acariciarlo con el dorso de la mano, pero Sharon retrocedió—. ¿Te duele mucho? 

    —Es de mala educación tocar a la gente sin su permiso. —Reprendió ella—. Pero si, estoy bien, no te preocupes. —Se hizo a un lado para rodear al chico—. ¿No deberías ir a clases? 

    —Oye. —Le habla el—. ¿Puedo hablar contigo? Es de algo serio. —Señala el chico a lo que Sharon se sintió incomoda al notar que el se ponía en verdad serio—. Me gustaría… 

    —Sharon. —Llama Eikki llegando a espaldas de ellos dos—. ¿Esta todo bien? 

    Sorprendida, mira un momento a Eddy quien fruncía el ceño. 

    —Si, todo bien. —Señala ella sopesando el hablar o no con Eddy—. ¿Te parece hablar después? —Pregunta Sharon al chico—. Llegare tarde a clases. 

    Sin siquiera esperar una respuesta, Sharon mira a Eikki un momento quien solo la mira esperando a que se fuera ¿Qué traían esos dos el dia de hoy? Sin más, subió rumbo a su primera clase, algo le hacía pensar que las cosas, lejos de comenzar a calmarse o enfriarse, tan solo estaban en el ojo del huracán. 

     

    A la hora del almuerzo, volvió a sentarse con los Höhle, esta vez se encontraban todos allí, como si nada hubiera pasado, Kim al otro lado del salón le hacia gestos tratando de que se acercara, seguramente para el chisme de lo que había ocurrido en lo del accidente, al menos eso sospechaba Sharon más que nada por el echo de que nadie despegaba la mirada de ella, no como en otras ocaciones, si no más bien curiosos por los moretes. 

    Eikki no te tomaba la molestia de disimular que salía con ella, pasaba su brazo sobre sus hombros como si fuera lo más natural del mundo, a pesar de que a Sharon no le molestaba, estaban en la escuela y el era su profesor, su única alumna, los demás podrían hacerse a ideas erróneas de lo que ocurría en el salón de clases. 

    —Jari me pidió que te llevara a casa para la cena. —Señaló Eikki a la chica—. Te dejare saliendo de clases y después volveré por ti ¿Te parece? 

    —¿No nos acompañas? 

    —Em…– Titubeó el mirando a los demás en la mesa—. Tenemos algo que hacer, por lo que será mejor que estes con Jari hasta que vaya por ti. 

    Aquello desconcertó a Sharon ¿Sería más de aquél asunto por el que se fueron? ¿O tal vez sobre esa guerra entre especies? Como fuera, sería mejor mantener las narices lejos de ese asunto. 

    —Me parece bien. —Asiente Sharon—. No creo que mi papá vaya a ponerse muy pesado hoy. —Sonrie finalmente. 

    —¿Problemas con tus padres cariño? —Pregunta Sigryd notablemente preocupada—. Si quieres podemos… 

    —Nadie hara nada más hoy. —Detiene Eikki—. Se hara lo ya dicho. —Balansea entre sus dedos un bolígrafo en su mano libre, sin mas se pone en pie no sin antes dedicarle una mirada a Sharon algo afligida—. Nos vemos en la clase. 

    Aquella mirada advierte ella que el no se encuentra nada tranquilo, algo le molesta. 

    —Ha estado muy estresado, no te preocupes, no tiene que ver contigo. —Trata de calmarla Michael—. Todo esta bien. 

    —Mientras él este bien, todo lo estará. —Asiente ella—. No puedo creer…– Iba a hablar de más sobre lo que paso esa mañana, pero recordó en donde estaba—. la locura de anoche. 

    —Solo no vuelvas a desaparecer asi. —Sigryd se acercó a posar su mano sobre su hombro—. Siempre que necesites hablar, aquí estamos nosotros, solo no hagas cosas así. 

     

    El teléfono de Sharon vibra, sacándola de la preocupación que sentía por Eikki en ese momento. Se sorprende al notar un mensaje de Debi. 

     

    “Linda, necesito hablar de algo contigo, apenas puedas ven a casa.” 

     

    Como si no fuera suficiente, allí llegaba Debi con, lo que ella rogaba fueran, buenas noticias. Tomó el celular y le respondió solo un “Ok, te avisare cuando vaya a casa.” 

    —Shany. —Curioso por que allí llegaba Jari sonriendo de lado a lado—. Buenas tardes chicos. —Saludó a los demás en la mesa—. ¿Cómo estas linda? —Pregunta el tomando asiento en donde estaba antes Eikki. 

    —Estoy bien. —Asiente ella sonriéndole—. ¿Cómo les fue hoy? 

    —Muy bien. —Repara el en la botella de té de Sharon en sus manos—. Vinieron a dejarte un auto de respaldo. —Saca de su bolsillo unas llaves—. Venía con esta nota. —Era un pequeño sobre sellado con cera, como en los viejos tiempos y con un cello en forma de rosa rodeada de espinas—. No llegues muy tarde a casa y anda con cuidado. —Se despide él depositando un beso en la frente de su sobrina. 

    ¿Qué había sido eso? Jari no solía hacer eso, menos en publico, sabía lo penosa que era Sharon para esas demostraciónes, algo tenía. En verdad que el ambiente a su alrededor se sentía demasiado cargado, tal vez después de todo ella era el problema y no lograba verlo. 

    —Menos mal Shany, ya tienes auto. —Aliviada Sigryd le sonríe—. Mas vale que andes con cuidado a partir de hoy. 

    —Eso supongo. —Mira fijamente el sobre, le resultaba sumamente familiar el cello, pero ¿De dónde? –O no sé cuantos autos pueda destrozar en un año. 

     

    Al sacar la tarjeta del sobre, no pudo evitar desconcertarse por el mensaje, tranquilamente ella volvió a guardarlo en su mochila, se puso en pie y se disculpó con los demás, necesitaba ir al tocador. Sin tiempo que perder, tomo camino al estacionamiento en donde activo la alarma del auto, una camioneta plateada Tiguan. Miró a su alrededor tratando de buscar a quien la hubiera ido a dejar allí, al fondo, al otro lado de la calle entre los árboles pudo ver la sombra de alguien que se echó a andar entre ellos. 

    Haciendo de lado la razón y la lógica, fue detrás de él, no fue hasta que cruzó la calle que comenzó a hablarle. 

    —¡Oye! Sé que estas allí y fuiste tu quien lo entregó. —Reclamaba ella—. ¿Quién te envió? —Corría detrás de él a pesar que solo veía una capucha negra que se alejaba más a prisa de lo que ella podía correr—. ¡Oye! 

    Abruptamente, el individuo dejo de correr, se detuvo en seco pero no se giró a ella en ningún momento. 

    —Se ve que no eres muy lista. 

    Apunta el hombre, al parecer joven, no mayor a los 25 años seguro. 

    —Eso me incumbe a mí ¿Quién te envió? 

    —Eso no importa, solo haz caso al aviso, no habrá otro. 

    —Claro que importa. —Sin detenerse, la chica se acercó a el chico y sin temor alguno, sintiendo solo la necesidad de saber quien la enviaba, tomó del hombro al chico y lo hizo que se girara. Su sorpresa fue grande al ver unos ojos rojos en ese blanquecino rostro. En efecto, el hombre era muy joven, mucho más de lo que esperaba—. Dime quién te envió. 

    El chico bufa, mira a los lados y finalmente responde. 

    —No puedo darte el nombre, solo puedo decirte que es un consejal de Lith que dice conocerte. 

    La sangre de la chica se heló y se le fue a los pies ¿Vladimir? Era él quien había mandado el mensaje ¿En verdad? 

    —Esto no puede ser. 

    —Lo es. —Afirma el chico—. Escucha, desconozco tu situación, pero no es muy inteligente por parte de un humano el estar con esos Lith. 

    Por un instante deseo fulminar al chico con la mirada. 

    —¿Y tu que sabes? 

    —¿Qué que sé? —Pregunta retorico el chico, tomándola a ella en un parpadeo por el cuello y aprisionándola contra un árbol—. Más que tu, eso te lo aseguro y que no eres lo suficientemente fuerte para estar con seres así, eso tan solo hara que te destruyan más rápido. —Sharon se sujetaba al brazo del chico, tratando de disminuir la presión sobre ella—. Tan solo mírate, no eres capaz siquiera de deshacerte de mí, viniste corriendo directo a mí sin siquiera tener que ir a buscarte, de no ser yo, estarías muerta hace quince segundos. —Finalmente soltó a la chica dejándola halar aire desesperadamente a los pulmones—. Si no pretendes desistir de tu decisión, afronta las consecuencias y por sobre todo, prepárate para defenderte, por que tus deseos de vivir serán todo lo que haga la diferencia entre vivir un día más o morir. 

    Sharon se sujetaba al árbol a sus espaldas mirando al chico atónita, sujetando su garganta aún sintiendo esos largos pero cálidos dedos en su piel. 

    —¿Quién eres? —Pregunta finalmente—. ¿Por qué me dices eso? 

    —Di a alguien que me viste y estarás muerta Paasilinna. —Señala el chico—. Nos veremos más pronto de lo que piensas. 

    Sin nada más, arroja una bomba de humo al suelo, el chico desaparece de su vista en un santiamén tras la cortina de humo. 

     

    Aquél encuentro había sido sumamente raro, extremadamente raro. Regresó a la escuela pero cuando entró, los pasillos estaban completamente solos así como la cafetería ¿Debería de ir de cualquier forma a la clase de Laurentt? Mejor tarde que nunca. 

    Mientras subía las escaleras, pensaba en ese chico y en lo que le había dicho, asi como en lo raro y peculiar que lucía. Sabía que los Lith tenían los ojos rojos, los chicos Höhle los tenían de otros colores más normales por los pupilentes, como ella, pero su piel tenía aún una tonalidad rosácea asi como sangre corriendo por sus venas, sintió el calor de ellas en su piel. 

    Volvió a leer el mensaje que le dejaron pensando si se habría equivocado a raíz de la misma histeria, pero no, la tinta no se desfiguró ni de su mente ni del papel. 

     

    “Si quieres vivir, largo.” 

     

    Corto y conciso. 

    Al abrir llamar a la puerta del salón, Laurentt la invita a pasar, se desconcertó de que apenas estuvieran tomando asiento, ni siquiera había anotado la fecha en el pizarrón. 

    —Eso fue rápido. —Sonrió Laurentt—. Bien chicos, en donde nos quedamos ayer… 

    Tomó asiento en el lugar de siempre, apenas Laurentt se giró al pizarrón, ella revisó la hora en su teléfono, no se había desaparecido ni dos minutos, juraría que el tiempo que se fue habría sido más tiempo que ese. 

    Era definitivo ahora, todo estaba perdiendo más sentido que el que podría haber tenido en un inicio. 

     

    La clase de Laurentt terminó, por primera vez en mucho tiempo, Sharon fue la primera en salir disparada del salón de clases, bajó las escaleras antes de que estas se abarrotaran de los demás estudiantes, llegó a la puerta del salón y ni siquiera se tomo la molestia de llamar, solo entró y se encontró con la sorpresa de que Jari estaba allí con Eikki, charlando sobre algo en voz muy baja. Ambos callan al notar la intromisión de la chica. 

    —Bueno, hablaremos después. —Se despida Jari posando una mano en el hombro de Eikki amistosamente—. Los dejare con la clase. —Sonríe de ultimo acercándose a Sharon—. Nos vemos más tarde en casa Shany. 

    —Esta bien Jari. —Al igual que en la cafetería, se detiene para depositar un beso en la frente de su sobrina e irse, cuando la puerta se cierra detrás de él, ella se queda inquieta por lo que había pasado—. Ha estado muy raro hoy. —Señala—. ¿Te dijo algo? 

    Él se alza de hombros. 

    —Solo cosas sobre el trabajo. —Responde el chico encendiendo las luces del salón—. La verdad no lo culpo, el te quiere mucho Shany y te aseguro que no fui el único que estuvo asustado por tu accidente y la desaparición que le puso la cereza al pastel. 

    La chica solo pudo cohibirse de hombros. 

    —Después de mi llegada a Hämärä, nunca había hecho nada así. —Advierte ella—. Explote sencillamente, me sentí aturdida. 

    —Lo sé. —Asiente el acercándose a ella para tomarla de los hombros—. Todos pasamos por eso algunas veces y todos reaccionamos de formas diferentes, pero eso no hace más pequeño el susto. —Apunta apartándose un poco—. Sera mejor comenzar con la clase. 

    —Eikki. —Le llama ella algo preocupada—. Aún tengo muchas dudas. 

    El que hablara con ese tono hizo al chico detenerse y voltear a verla. 

    —¿Sobre qué? 

    —Esto que está pasando. —Advierte ella—. ¿Pasara lo mismo conmigo que con Luna? Me refiero a ese viaje a Londres. 

    Eikki suspiró y se acercó a ella. 

    —¿Qué recuerdas de ese viaje a Londres? 

    —Recuerdo que la mantenías cautiva en una suite de hotel, acudías seguido a muchas reuniones que tenían que ver con el consejo y solías dejarla con Jenny, recuerdo que cuando finalmente ibas a llevarla primero la presentaste con Adan Abend; después de eso la llevaste a la cede del consejo pero aún asi no la dejaste entrar a la reunión, tenía entendido que era su juicio. —Tomo aire para llevarlo a sus pulmones, no le resultaba tan sencillo hablar de ello después de todo—. De allí solo recuerdo que cuando saliste de la reunión, la tomaste y te la llevaste antes de que hablara con Dorian Höhle. 

    —¿Recuerdas a Dorian? —Preguntó Eikki—. ¿Al menos un poco? 

    Ella se alzó de hombros. 

    —Tan solo recuerdo que ustedes nunca congeniaron. 

    —Por que Dorian era rígido e inflexible, todo aquél que supiera del clan tenia que morir o bien, ser convertido, yo no lo veía justo a decir verdad, discutíamos mucho por eso. —Suspira él—. Después de que él se fue pude cambiar algunas leyes, pero como todo, no tanto como quisiera, algunos aún les cuesta asimilar el cambio. —Asegura Eikki—. Pero si hay algo que no cambia es mi decisión en que no quiero llevarte a este lado del mundo, con los que hemos dejado de tener fascinación por un día más de existencia, carecemos de asombro y simplemente ya no disfrutamos de nada. —Sharon solo puede apretar los labios por aquellas palabras—. Roguemos por que Vladimir mantenga la boca cerrada y no diga nada sobre Luna, o de lo contrario el juicio de entonces podrían retomarlo, de lo contrario tal vez… Tan solo tendrías que quedarte en Selkäheim. 

    —¿Lejos de mi familia? —Pregunta ella inquieta—. ¿Es lo mejor que podría pasar? 

    Eikki se alza de hombros. 

    —Es lo mejor que podemos hacer de momento. —Asiente el—. Pero bueno, nos preocuparemos de eso en su momento, no sirve de nada que estés pensando en eso si no podremos resolver nada por ahora. —El chico notaba el nerviosismo en la mirada de la joven—. ¿Te asustó la visita de Vladimir? —Preguntó el notando a Sharon encogida de hombros. Finalmente la envolvió en sus brazos, tomándola desprevenida, no esperaba ese gesto por parte del chico—. Tranquila, no dejare que nadie te haga daño, tan solo no te vayas lejos. —Pide el pegando su nariz en la coronilla de ella. 

    Tal vez desde que era niña, Sharon no se había sentido tan tranquila en los brazos de nadie que no fuera su padre, pero con Eikki, era muy diferente, se sentía protegida y querida, a diferencia de aquel muro que con Axel siempre existió. A pesar de la frialdad de su piel, el calor que emanaba de él era acogedor, como el ver un cuadro con tonalidades cálidas, esa clase de calidez era lo que ella buscaba, lo que ella necesitaba, algo intangible para la piel, pero receptiva con el alma, con eso que la hacía ser ella y carecía de cuerpo. 

    —Gracias. —Dijo ella en un pequeño susurro—. Por ser la segunda persona que aún cree en mi. 

    Eikki estrujó aun más el abrazo sobre ella, siempre recordando que aun asi, ella seguía siendo una copa de cristal en medio de bloques de concreto.  

    —Por que tu creíste en mí primero. —La apartó un poco de sí para verla a los ojos—. Incluso cuando ni yo mismo creía en mí. —Advirtió él—. Por eso es que no pienso dejarte sola en esto, olvida de una vez el que Jari sea mi amigo, tu eres otra persona completamente a parte, igual que de Luna. —Lentamente bajo su rostro hasta quedar a su altura—. Por lo que solo voy a pedirte que me dejes cuidar de ti, Sharon Paasilinna, como mi última esperanza para seguir existiendo. 

    Su aliento podía sentirlo en su nariz, estaba lo suficientemente cerca de ella como para sentir casi sus labios sobre los de ella. 

    —¿Lo prometes? 

    —Lo prometo. 

    Cuando ese beso comenzaba a materializarse sobre los ansiosos labios de la chica, cuando el chico se veía deseoso de sucumbir ante la tentación, un estruendoso aparatejo resuena en la habitación, junto a la batería. El chico solo puede parar en seco y fruncir el ceño. Maldiciendo mentalmente al unísono. 

    —Lo siento, debo atender. —Se disculpa Eikki corriendo a tomar la llamada, Sharon tan solo puede abrazarse a sí misma de vuelta, no era culpa de ninguno, tal vez después de todo aún no era el momento—. Lo siento. —Se disculpa el regresando a verla—. Debo irme. —Advierte él—. Regresare para mañana por la tarde, es algo urgente. 

    Sharon asiente con la cabeza y se alza de hombros. 

    —No te preocupes, pero gracias por avisarme. —Eikki la mira con un pesar en ella, no quería irse—. ¿Qué pasa? 

    —¿Estarás bien? ¿No harás ninguna locura? —Pregunta él inquieto y francamente no podía culparlo por desconfiar—. Aun que sea solo un día. 

    —Es solo un día. —Le sonríe finalmente—. Estaré bien, tengo a Jari. Además, ya sé que hacer: lejos del bosque, no salir por las noches y avisarte en dónde estoy. 

    —Volveré en lo que canta un gallo. —Se acerca a ella para depositar un beso en su frente, deja en sus manos un par de llaves—. La solitaria es del salón de clases y las otras son de la casa, si necesitas cualquier cosa no dudes en ir. 

    —Bien, prometo hacerlo solo si lo necesito. —Sonríe ella algo tímida, era sorprendente como es que la confianza entre ambos había crecido a pasos gigantescos, el al darle las llaves de la casa y ella el fiarle su vida—. Te veré mañana. 

    Con solo una mirada más, Eikki salió del salón echando humo, al parecer el asunto era más urgente de lo que parecía al inicio, dejaba ver algo serio. 

     

    Finalmente la chica cerro el salón de clases, se echo a andar al estacionamiento notando que ni el auto de Eikki estaba allí, pero si el de Michael ¿Se habría ido el solo? 

    —Sharon. —Llamaba allí justamente Jenny junto con Laurentt y Sigryd—. ¿Nos acompañas a cenar hoy en la noche? 

    —Supongo. —Sonríe—. Solo llegare un momento a casa. —Avisa haciendo sonar la alarma de la camioneta. 

    —Wow ¿Auto nuevo? —Pregunta Laurentt sorprendido—. Creí que arreglarías el viejo. 

    —Al parecer… Vladimir quería disculparse. 

     

    Sin hacerse esperar, Sharon se encaminó a su casa, si bien el encuentro con el mensajero de Vladimir la había escarmentado, lo que ahora la asustaba y dejaba las manos algo temblorosas por los nervios, es aquello que tuviera que decirle Debi, ciertamente el mensaje dejaba entrever que se trataba de algo sumamente serio, tan solo pedía que no fueran más malas noticias ¿Sería mucho pedir? 

    Cuando se estacionó frente a la casa notó que el auto de Jari no estaba ¿Era raro que Eikki y él salieran al mismo tiempo después de aquella charla en el salón? No, ahora si que estaba encontrándose a sí misma algo paranoica, se repetía mentalmente, las coincidencias son habituales ¿O no? 

    Al bajar del auto y acercarse al pórtico de la casa, notó a un pequeño cuervo posado en el barandal justo a un lado de los peldaños, pero aun que ella se acercara, el animalito no hacía gestos de irse o ahuyentarse, en cambio, se mostraba muy atento a los movimientos de la chica, lo que le asombró aún más a Sharon fue el color de los ojos, rojos, al igual que aquél chico ¿Era normal que ocurrieran tantas peculiaridades en tan poco tiempo? Se detuvo un momento delante del cuervo, esperando que este reaccionara de alguna forma, pero no lo hizo aun que ella subiera las escaleras y se detuviera a su lado, el animal no hacía nada más que mover la cabeza de arriba abajo, como si se fijara a cada detalle de la chica. 

    Convencida que el cuervo era solo curioso, regreso su atención a lo que tenía enfrente, la puerta y una angustiosa noticia incógnita. 

    —Hola familia. —Saludo Sharon entrando a la casa y dejando su bolso sobre la mesita a un lado, se asomó a la sala notando a las chicas frente a la chimenea encendida—. ¿Qué hacen? 

    —Asamos malvaviscos. 

    Eleonoora alza una barita con golosinas. 

    —Mamá dijo que te esperáramos, pero… naa. 

    Se mofó Anitta llevando un pedazo de carbón a la boca. 

    —¿Y mamá? ¿En dónde está? —Pregunta ella. A pesar del lio, procuraba tener cuidado delante de sus hermanas y llamarlos de la forma habitual—. ¿Se quedaron solas? 

    —Papá salió a comprar la cena, traerá pizza, mamá esta arriba. 

    Le respondió Eleonoora acercando más su malvavisco al fuego. 

    —Bien, ya regreso. —Aviso ella tomando camino a las escaleras a buscar a Debi, no estaba segura si era buena idea ir a buscarla pero en fin allí estaba ella delante de la puerta de la terraza, en una silla tomando algo caliente en una taza, mirando solo sus manos—. Hola Debi. —Salidó la chica corriendo la puerta y volviendo a cerrarla detrás de ella—. ¿Qué pasa? —El semblante de pesades en la mujer no le dejaba ver un atisbo minúsculo de buenas noticias, más aún cuando nota que debajo de sus manos yacía un papel. 

    —Siéntate cariño. —Señala ella a la silla junto a ella—. Hay algo de lo que tenemos que hablar. —Su voz sonaba como cuando le dio la noticia de que su hámster Herb había ido al cielo de los hámsteres, pero suponía que esta vez no se trataba de un roedor. 

    —¿En dónde esta Jari? 

    Pregunta preocupada la chica, solo en caso de necesitarlo. 

    —Fue a dejar a unos amigos a la central cielo, no tarda en volver. 

    Eso hizo extrañar a Sharon, los únicos amigos de Jari eran los Höhle que ella conociera. Aquella conversación con Eikki ahora le resultaba más sospechosa. 

    —¿De qué quieres hablar? 

    Esperaba no arrepentirse de preguntar ella primero. 

    —Antes que nada,– Pausa Debi tomando una de las manos de Sharon entre las suyas sujetando el aire en sus pulmones como aquella palma—. quiero que sepas y que estes completamente segura de que todos en la familia te amamos, incluso Axel por más molesto que esté, el también te ama. —Era la primera vez que Debi le decía por su nombre cuando le hablaba a ella—. Que sin importar nada, siempre serás mi pequeña Shany. 

    En efecto, aquellas palabras, lejos de confortarla, le hacían sentir como pequeños copos de nieve sobre su piel, que lentamente comenzaban a llenarla por completo. 

    —¿Qué esta pasando? 

    —Querida, esto no es fácil, hace años debimos habértelo dicho, pero nos era muy difícil, logré abstener a Axel por que sabía lo duro que había sido lo de Tinka para ti, tanto o más que para nosotros, no quería darte más pesares que esos. —Sosteniéndole la mirada a la joven, nota que ella no esta de humor para tantos merodeos, y con el corazón en la palma de la mano, Debi le entrega aquella hojita de papel a la chica—. Si no te lo dijimos antes fue para protegerte, pero creo que ahora es un buen momento para que lo sepas. 

    Aquel papel amarillento en las manos de Sharon dejaban un encabezado de “Acta de nacimiento”. La sangre de Sharon se le fue a los pies apenas leyó de quien era, y sus ojos comenzaban a humedecerse conforme seguía leyendo. 

     

     



     

    Republica de Finlandia 

    Registro civil 

     

    Acta de nacimiento 

     

    Nombre: Sharon Jhonston Paasilina 

    Fecha de nacimiento: 13 de Octubre de 1993  

    Hora: 10:45 a.m.   

    Sexo: Femenino 

    Lugar de nacimiento: Hämärä, Oulu, Finlandia. 

     

     

     

    Su apellido, su primer apellido no era Paasilina. 

    ¿Qué era eso? 

    Levantó la mirada a Debi quien tenía los ojos rojizos, tal vez era que su cabeza se negaba a comprenderlo, pero realmente no sabía que tenía en sus manos. 

    —Nosotros no somos tus padres biológicos, somos tus tíos. —Señala ella con los labios apretados—. Axel y Jari tenían una hermana, Freyga, ella es tu madre. 

    Los ojos de la pobre chica se abrieron de par en par, como si no pudiera creerle a la mujer delante de ella, volvió a bajar la mirada al papel donde ponía en padres Adand Neba y Freyga Paasilina, justo debajo en tutor legal aparecía el nombre de Jari Paasilina. 

    —¿Mis padres? 

    —Ellos fallecieron, en un accidente de auto cuando tu tenias unas semanas de nacida. Axel y yo nos hicimos cargo de ti, Jari aún era muy joven. —Continuó Debi tratando de no romper en llanto—. Ellos quedaron muy afligidos por perder a su hermana mayor. 

    —¿Quieres decir que no soy su hija realmente? 

    ¿Es que era posible que esto le estuviera pasando a ella en verdad? ¿A caso era que no había suficiente pesar? 

    —Shany ¿Sabes por que te lo digo ahora? —Al ver que la chica no movía ni siquiera un poco los ojos de aquella hoja de papel. Aquella fue la señal de Debi para levantarse y abrazar a la chica, tomándola por los hombros—. Por que mi niña, creemos que ya eres lo suficientemente responsable como para decidir lo mejor para ti misma. 

    —¿Todos sabían de esto? —Preguntó Sharon apretando sus manos sobre la mesa—. Entonces… no eran ideas mías. —Espetó la pobre chica—. Axel nunca… el nunca fue un padre para mi. 

    —Sharon… 

    Intentó detenerla Debi. 

    —Debi. —Le detuvo la chica—. No trates de justificarlo, ya todo tiene sentido. —Pidió ella ya lo suficientemente afligida—. ¿Puedes darme un momento a solas? 

    Dolida por la reacción de la joven, Debi la soltó y se encaminó a la puerta. 

    —Shany, te amamos en verdad, siempre seremos tu familia, no importa nada, siempre seré tu madre. 

     

    Cuando Sharon se noto completamente sola en la terraza, volvió a ver el papel en su mano, allí estaba claro como el agua, sus padres, muertos, jamás los conocería, por encima, a quien había llamado papá por tantos años nunca tuvo la intención de verla como a su hija, aquel que le enseñó a ser una roca ante la adversidad, ahora se sentía como un grano de arena al viento. Se abrazó a sí misma y agachó la mirada, luchaba por retener las lágrimas, ya había sido suficiente llanto para un mes y de nada serviría, en nada ayudaría derramarlas. 

    Sus padres, muertos. 

    Muertos. 

    Aquella palabra no dejaba su cabeza tranquila y abrumaba a su corazón ¿Era acaso que lo que dijo Axel era cierto y todos a su alrededor estaban destinados a aquello de una forma tan abrupta y aterradora?  

    Debajo del acta vió otro pequeño papel, un recordé te un diario, el encabezado decía “Aparatoso accidente en la carretera” pese que no tenía ni una sola fotografía continuó leyendo. 

     

    Oulu, Hämärä. —En la noche del 3 de marzo en la carretera de Inari–Ivalo aproximadamente a las 2:30 de la madrugada un aparatoso choque, en el que una pequeña familia viajaba. El auto fue encontrado hasta las 4:05 a.m. por elementos de seguridad vial, quienes declararon que de los tres pasajeros solo sobrevivió una pequeña beba no mayor al mes de edad. Forenses aseguran que de no haber sido por la protección de la madre, quien envolvió al bebé con su cuerpo, también habría perecido en dichoso accidente. Los occisos fueron identificados como Adand Neba y Freyga Paasilina. Desde la editorial, nuestras condolencias a las familias. 

     

    Su madre había usado su ultimo aliento por protegerla. Con el corazón comprimiéndose abrupta y dolorosamente se contraía contra su pecho, haciéndola sentir tan fría cual Lith. Tomó el pequeño recorte entre sus manos y lo pegó a su pecho; al menos su madre la había amado lo suficiente para salvarla a costa de su propia vida. Sin poder contenerlo más, aquel incesante dolor comenzó a emanar por sus ojos, dejando rastros de un hiriente brillo; ahora lo tenía más claro que el agua: Thinka, su madre, Luna, todas ellas tenían algo en común, amor, todas ellas estaban dispuestas a pagar el precio que fuera con tal de proteger a alguien a quien amaban con todas sus fuerzas. 

     

    —Shany. —Esa dulce voz irrumpía en su pequeño templo de tranquilidad y martirio—. ¿Qué pasa? Creí que estarías con las chicas. —Cuando Jari se acerca más a Sharon, puede ver el rostro de la chica, asi como el papel en la mesa—. ¿De dónde sacaste esto? 

    —Debi. —Sale el nombre secamente de sus labios—. Tío. —Ni aún de niña Sharon lo había llamado así—. Lo siento. —Se disculpaba ella sin levantar la mirada—. Lo lamento. 

    En un acto desesperado Jari se hinco delante de Sharon, para abrazarla fuertemente, los brazos de él temblaban y aún así Sharon se sentía dentro de una enorme fortaleza, una que sabía que la amaba incondicionalmente, sin importar el que, esa persona que siempre ha estado allí para ella, cuidándola y recordándole que ella era importante. 

    —Escuchame muy bien Sharon Paasilina, absolutamente nada de esto es tu culpa, quiero que te lo grabes muy bien ¿Comprendes? —Aquella voz que por lo general era jovial, alegre y fuerte, ahora estaba quebrada, melancólica y queda—. Eres una chica inteligente, dulce, sincera y muy fuerte, todo que tu papá quería que fueras. —Sharon se abrazó a Jari con todas sus fuerzas, como si fuera un salvavidas para ella, con solo un pequeño desliz podría llegar al fondo. 

    —Lo siento Jari. —Se volvió a disculpar ella—. He sido muy egoísta últimamente. —Sollozaba la chica posando su cabeza sobre su hombro—. Y te he preocupado más de la cuenta, por favor perdóname. 

    —¿Sabes cuál es la ventaja de ser un inmaduro a mis 32 años? —Pregunta el posando una mano sobre la cabeza de la chica—. Que recuerdo lo que es tener problemas internos, aquellos en los que nadie puede ayudarnos más que nosotros mismos ¿Cómo explicarle al mundo que nosotros somos nuestro propio obstáculo? Suena ridículo para la mayoría, pero no para mi linda. —Poco a poco Jari recobraba el tono de su voz—. Estar a solas un tiempo en veces es necesario para ordenar nuestras ideas. —Finalmente deposita un beso en la frente de la chica para apartarse un poco y verla de frente—. Tan solo, asegúrate de decirme en dónde estas y nunca tomes decisiones enojada, el enojo nunca trae consecuencias positivas. 

    De vuelta Jari vuelve a abrazar a Sharon y esta vez, comienza a acunarla de atrás a adelante, tratando de calmarla. 

    —Jari… ¿Crees que este maldita? 

    —¿Por qué lo piensas? 

    —Todo lo que toco perece. 

    —Claro que no princesa. —Niega el hombre posando su barbilla en la coronilla de la chica—. El destino tiene su forma de actuar e interceder, quien sabe, tal vez esto paso asi por que algunas personas te necesitábamos más, tal vez tus papás necesitaban esto para estar mejor consigo mismos, solo podemos saber lo que hoy es y confiar que ha ocurrido de la mejor manera posible. —Sharon sintió el largo y sonoro suspiro de Jari, la situación no era más sencilla para el que para ella—. ¿Sabes? Creo que… una visita a la abuela te ayudaría. 

    El se apartó un poco de ella quedando en cuclillas delante de ella, se enterneció al ver el rostro de aquella niña que intentaba ser un adulto cubierto de lagrimas. Con los pulgares le ayuda a limpiarlas al ver que apenas podía borrarlas con el dorso de la mano y trataba de calmar su llanto. 

    —¿Tu crees? 

    —Oye. —Sonrie Jari de lado llevando un dedo debajo de su mentón para levantar su rostro—. En estas situaciones, la voz de la razón tiene la mejor medicina a diferencia de un viejo punk de 30 años. —Sharon se le queda viendo un momento largo a aquel hombre que a pesar de todo, aún podía hacerle sacar una pequeña y minúscula sonrisa—. Sabes que siempre estaremos aquí para ti preciosa, incluso el gruñón de mi hermano. 

    A pesar de que el dolor persistía en su pecho, al menos pudo contener el llanto gracias a Jari, ahora al menos sería capaz de ver a otras personas de momento. 

    —¿Crees que pueda pasar la noche con los chicos? 

    A como se sentía, seguir viendo a Axel le sentaría aún peor que antes, y para ser sincera, ahora entendía si el no querría volver a verla el resto de sus días, una chiquilla le había arrebatado a su verdadera hija, como padre seguramente esa era la peor herida que le podría haber hecho jamás. 

    Jari solo revolvió los cabellos de la chica y le sonrío. 

    —No hay problema, solo avísale a Sigryd que te quedaras a cenar aquí en casa, después yo mismo te llevo. 

     

    Pensar en el echo de que la verdad de las cosas era que en realidad ella no pertenecía a ningún sitio la desgarraba; que nunca tuvo un lugar en el corazón de su superhéroe de niña la devastaba; que nunca conocería a aquel hombre que debío haberlo sido desde un inicio la había derribado; que sin importar el lazo afectivo, nada sería igual a haber crecido con sus verdaderos padres; pero si algo podía rescatar de todo ello, era el pensar que al menos, los pocos días que pudo estar con ellos, la amaron en verdad mucho y era tal su deseo de protegerla que estaban dispuestos a dar sus vidas por que ella estuviera a salvo, e incluso, a pesar de lo joven que el era entonces, fiarle su vida a alguien tan amoroso y comprensivo como Jari. 

    Si bien lo que Jari decía, que el destino tenía unas formas peculiares de actuar, también lo era el que tenía a sus favoritos. 
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    Tal vez fuera que desde hacía unas horas, ya las cosas no eran igual para ella, o era en serio que el clima era verdaderamente frío ahora, tal vez pudiera ser que el no se encontrara allí en casa junto a ella y que a esa hora el bosque le pareciera escabroso, pero el acurrucarse asi en la orilla del sillón no le ayudaba de mucho. 

    —Aquí tienes linda. —Sigryd se acercó a con unas tazas de chocolate caliente, tendiéndole una a la acongojada chica—. Estas más pálida de lo normal ¿Ocurre algo? 

    —Es solo el frio. —Titirita ella los dientes—. ¿Es normal que haga tanto frío en pleno verano? 

    —Bueno, suele hacer frío pero no tanto. —Saca su celular del bolsillo y tecle algo en el—. Sip, estamos a 20°, cuatro mas debajo de lo normal. —Mira un momento a la chica de cabello largo y en coleta como si buscara algo en especial—. ¿Segura que eres nórdica? Tampoco hace tanto frío. 

    Sharon solo se alza de hombros y le sonríe a Sigryd mientras lleva la taza a sus labios. 

    —Algunos dicen que lo soy. —Sonríe ella—. Gryd ¿Te importa si voy a dormir? Estoy algo cansada. 

    —Claro. —Asiente la chica—. Puedes usar el cuarto de Eikki, Lara y yo nos quedaremos aquí abajo, si necesitas algo no dudes en llamarnos ¿Bien? 

    —Gracias. —Sonrio la chica tomando camino a las escaleras con la taza en mano. Cuando llegó a la segunda planta se topo de frente con Lara, solo entonces recordó lo que había pasado el día en que Andrew llego al pueblo y no podía evitar ponerse nerviosa, sin duda aquél día Lara en verdad lucía como si quisiera matarla—. Buenas noches. —Sin embargo recordó a tiempo saludar. 

    —Oye. —Para su sorpresa, Lara sonaba tranquila sin esa hostilidad tan característica de ella—. Creo que te debo una disculpa, sé que fui demasiado lejos ayer y… bueno, si quisieras cobrártela no te culparía. 

    Sharon veía incrédula a la chica, nunca pensó que Lara fuera de las chicas que se disculpan. 

    —No me hiciste nada después de todo, por el contrario, yo te arroje la comida encima. 

    —Debí ser más comprensiva. —Niega ella—. Olvide que yo antes estuve en una situación similar y… bueno, por un momento pensé que toda la culpa era tuya y de tu estupidez, pero es cierto que estamos en el mismo barco. 

    Sharon se alzó de hombros. 

    —En verdad lo lamento, la principal razón por la que vine aquí fue para no molestar a nadie, iniciar de nuevo pero… supongo que los problemas igual me siguieron. 

    Lara por primera vez pareció sonreír. 

    —Eso es estúpido. —La chica se recargo en el pilar mirando por el ventanal en las escaleras—. Hagas lo que hagas, no puedes huir de los problemas, a lo mucho solo conseguirás un poco de tiempo mientras consigues solucionarlo, pero el irte y pretender que nada pasa, bueno, no es asi como funcionan las cosas. —Ella volteo su mirada a Sharon—. Solo tienes dos opciones, enfrentarlas y deshacerte de ellas o huir el resto de tus días con aquello pisándote los talones a cada paso que des. —Lara volvió a erguirse en su lugar y rodeo a Sharon—. Desconozco la razón que te trajo a nosotros, pero ahora eres de la familia, no nos queda más alternativa que soportarte. 

    Sorprendida por aquellas palabras, por un momento Sharon sintió que de alguna forma peculiar Lara daba su aprobación y hasta cierto punto, algo de aliento y sin discusión alguna, ella tenía razón. 

    Finalmente pudo llegar a la habitación, encontró la cama echa y se dispuso a tenderse sobre ella. Junto a la cómoda yacía aún la mochila que se había llevado el día que escapó, se preguntaba si algo habría ido diferente de no haberlo hecho, si por pura casualidad ella se hubiera quedado en casa y hubiera confrontado a Axel en ese mismo momento ¿Se habría deshecho al fin de su pesar? ¿Debi habría desistido de decirle esta verdad dolorosa? Bien lo dijo Jari, no podría saberlo. 

     

    En su pequeño momento de oasis, su teléfono suena, sin detenerse a ver el identificador, atiende la llamada. 

    —¿Aló? 

    —¿Ya estas cómoda en casa? 

    Tal vez no pudo haberle llamado en mejor momento. 

    —Si, estoy muy bien. Pensé que no llamarías. 

    —Tengo un minuto libre.— Aclaro el hombre al otro lado de la línea—. ¿Qué tal la cena con las chicas? ¿Todo bien con Lara? 

    —Sorprendentemente bien. —Asiente ella—. Las cosas no podrían estar más tranquilas. —De momento. 

    —Jari me envio un mensaje.– Avisó el—. ¿Pasó algo? 

    No quería mover esa herida, de momento quería solo asimilarlo y hablarlo no le ayudaría, solo guardarlo para sí, tal vez cuando estuviera más tranquila se lo diría. 

    —Solo otra discusión con Axel. —Resuelve responderle—. ¿Y tu? ¿Cómo te encuentras? 

    —Mejor.— Era extraño, no sabía que el se sintiera mal—. Deseoso de volver pronto. 

    —¿Te sentías mal? ¿Por qué no me lo dijiste? 

    —No quería preocuparte, ya tienes suficiente con lo que pasa en casa; además, soy la cosa más vieja que has conocido, sé cuidarme. —Era extraño que el mencionara eso, a pesar de los años que el tenía, ella aún no parecía asimilarlo, a sus ojos el aún tenía veinte y pico de años—. Shany… ¿Confías en mí? 

    Aquella pregunta la tomó tan desprevenida que le extrañó que el la hiciera ¿Algo pasaba? 

    —¿Por qué lo preguntas? 

    —¿No te parece una pregunta normal? 

    —Lo es, solo que… no sé como responder. 

    Había optado por ser completamente sincera y esperaba que no se lo hubiera tomado a mal. 

    —Entiendo.— Aun que aquél tono neutro de voz le hizo pensar que se había equivocado—. Debo irme, nos vemos mañana.— Si, aquel tono jovial en su voz se desvaneció con aquella respuesta—. Cualquier cosa, no dudes en pedirla ¿Bien? 

    —Gracias. —Sharon cerró los ojos, reprochándose el haber arruinado el momento y sintiendo el bochorno de lo que iba a decir ahora—. Y Eikki… te quiero. 

    —Te veo mañana muñeca. 

    Sharon se sintió avergonzada por aquella despedida, suponía que el humor de Eikki estaba mejor ahora. 

    La llamada se terminó y ella pudo por fin dar por terminado el día. 

     

    A la mañana siguiente, sin ninguna razón aparente, Sharon se había levantado mucho antes que cualquiera en la casa, todo estaba en completo silencio. Miró el reloj en el escritorio, a penas si serían las seis de la mañana. 

    Se estiró, se dirigió al baño a lavarse el rostro y vestirse para salir de la habitación. 

    —¿Sigryd? —Llamó ella en la habitación—. ¿Lara? —Probó de nuevo pero no se oía ni un solo ruido en la casa—. ¿Laurent? 

    Bajó las escaleras y en efecto no se veía absolutamente a nadie ¿Qué estaba pasando? Sin embargo lo que le llamó la atención fue ver las llaves de su auto en la mesa de la puerta, antes de salir de la casa, se asomó a la cocina, la sala y el garaje pero no había señal alguna de los demás. 

    Supuso que algo pasaba, tal vez sería mejor ir a casa con Jari y los demás. Apenas tomó las llaves algo en su pecho se sintió gélido, además aún era muy temprano para despertarlos. Sin más demoras se subió al auto y comenzó a manejar en sentido contrario a la casa de Jari sobre la carretera, haría algo de tiempo mientras daban las 8 de la mañana siquiera. Se detuvo después de unos pocos kilómetros, orilló el auto y se bajó para tomar aire, era relajante estar en medio de la nada cerca del bosque, le hacía sentir nostálgica, no entendía por que si nunca siendo niña vivió cerca del bosque, tal vez era por la misma conexión que tenía con Luna, pero no había duda de que era calido el sentimiento, de alguna forma sentía como si tuviera a alguien dentro de ella que le ayudara de vez en cuando, no se sentía tan sola después de todo. 

    Miró entre las ramas de los árboles y le sorprendió ver a aquel cuervo nuevamente, e igual que el día anterior, se le quedaba viendo fijamente ¿Era normal la curiosidad de aquel animal para con ella? Se asustó un poco al ver que el animal revoloteó hasta posarse en el auto justo a un lado de ella, viéndola de frente de todas formas. Al tenerlo tan cerca, un recuerdo de una pequeña Luna la asaltó a la mente, ella en casa de un amigo suyo, Eirian, encima de una pequeña mesa de mimbre yacía posado un gran cuervo de ojos rojos al cual Luna llamaba Lintu. 

    —¿Lintu? 

    Al pronunciar el nombre, el cuervo se acercó un poco a ella paso a paso, hasta posarse arriba de su brazo e inesperadamente este agachó su cabeza para restregarla en su brazo, como una caricia, era sorprendente ver la reacción tan amigable que tenía el animalito con ella. 

    Tan pronto como el animal voló a su lado, este volvió a revolotear pero al suelo, esta vez dándole la espalda a la chica y giró la cabeza para verla. 

    Era raro ver aquello, bueno, si es que ya antes eso no era raro. 

    El cuervo regreso a ella y tomó uno de sus cordones del zapato para halarlo, como si intentara arrastrarla hacia el bosque. 

    —¿Quieres que te siga? 

    Al preguntarle eso, el animalito revoloteó de vuelta al bosque, de nueva cuenta mirando a la chica sobre su lomo. Mirando a su alrededor, metió su mano al bolsillo del pantalón donde yacía su celular y asegurándose de recordar bien donde dejaba el auto, se atrevió a seguir al cuervo dentro del bosque, tratando de andar lo más sigilosa que podía, de puntitas, tratando de pisar la menor cantidad de ramas posibles, asi como estar siempre cubierta por un árbol, aún no estaba segura si estaba en territorio Lith a esas alturas o en territorio Susi, pero si sabía que debía andar con cuidado. 

    Comenzó a preocuparle cuando dejó de ver la carretera a su espalda, pero cada vez que pretendía dejar su camino y volver al lugar seguro, el cuervo le revoloteaba la cabeza hasta que ella retomaba el camino. Tras andar un buen rato, comenzó a ver delante de ella una pequeña choza de madera, a pesar de verse antigua y abandonada, la madera aun se notaba integra y maciza, como si la hubieran cuidado todo este tiempo. Entre más se acercaba, aquel aire de haber estado allí se intensificaba cada vez más. 

    ¡Claro! Era la casa de Eikki, hacía cerca de un siglo ¿Cómo se tardó tanto en notarlo? 

    Cuando calló en cuenta de eso, se echo a correr a la choza, era sumamente peculiar por que era algo pequeña y sin una sola ventana, solo tenía la puerta, la cual estaba tapada por una tabla a lo ancho. Posó su mano sobre la madera, como si no pudiera creer que la hubiera encontrado y todo por Lintu. 

     

    Movida por la curiosidad, de como se encontraría la casita, haló de la tabla que atracaba la entrada, tal vez con suerte se saldría, pero no podía estar más equivocada, estaba bien clavada. Cuando pensó que el estar allí solo sería para ver viejos recuerdos, notó un hueco hecho en la parte baja de la puerta, hecha por rasguños, pensó si sería lo suficientemente grande para pasar por debajo de él, y lo suficientemente tonta para intentarlo. Al agacharse y tantear el tamaño de su cadera y hombros con el de el agujero, busco a su alrededor una piedra lo suficientemente filosa que le ayudara a abrirla un poco más, tal vez dando algunos golpes en las orillas más astilladas podría abrirlo solo un poco más y de paso tal vez quitar esos feos picos que si por algún azar del destino alguno se le llegara a enterrar en la piel. Con suerte consiguió una piedra que le sirvió para abrir un poco el agujero, lo justo para pasar rosando por el. 

    Al entrar a la casita, grande fue su sorpresa al ver marcas de garras por todos lados, especialmente en el suelo. Posó sus manos sobre los arañazos, le sorprendió notar el enorme tamaño que tenían ¿De quién eran? ¿Cómo y cuándo las hicieron? 

    Al fijarse alrededor de la casa, no había nada, absolutamente nada, salvo esas marcas y en el suelo una tabla alzada. Se agachó para quitarla y grande fue su sorpresa al notar que debajo de la madera, había un agujero de al menos un metro y de la misma forma, varias tablas se hallaban sueltas, asi que comenzó a quitarlas de una en una, hasta que delante de ella, la tapa de un ataúd se vió y al igual que la habitación, arañada. 

    Respingo y dio un salto hacia atrás al notar lo que había encontrado. Una tumba en medio de la antigua casa de Eikki ¿Qué hacía eso allí? Se preguntaba ella mirando el ataúd y alrededor, sus manos temblaban terriblemente, más al ver una menguante luna tallada en él, era obvio de quién era el ataúd. Miró por un largo momento aquella escena, casi parecía salida de la portada de un grupo de Havi–Metal. De alguna manera, el encontrar eso le resultaba sumamente íntimo, como si hubiera dado con el diario intimo de alguien cercano a ella. Pegó un respingo cuando de su espalda, el cuervo revoloteó inesperadamente delante de ella y se introdujo en el hueco en el suelo. 

    —Oye. —Le habló finalmente la chica al animalito—. Sal de allí ahora. —La escabrosidad del momento le impedía darse cuenta que le hablaba a un animal, o tal vez era solo por el echo de que no quería sentirse sola en ese lugar—. Esto no es gracioso Lintu. —Refunfuñó la chica debatiéndose si debía salir de una vez de allí o animarse a bajar, pero al parecer Lintu estaba dispuesto a ayudarle a decidir, pues el comenzó a picotear la tapa de la caja de madera al tiempo que movía una pata, como si estuviera intentando hurgar entre la hierva—. Por primera vez… sé que esto es mala idea. 

    Tomo el cuello de su blusa y lo llevo hasta el puente de su nariz para cubrirse, tratando de bajar sin pisar la caja, pues el agujero era lo suficientemente grande como para ello, pudo hacer finalmente que Lintu se quitara de encima de él. Con todo el coraje que le permitía su estomago y entrañas, levanto el costado de la caja, abriéndola como si fuese una enorme caja musical, dejando salir un aire sofocado, pero sin embargo, no salió nada más de él. Grande fue su sorpresa al ver un esqueleto, perfectamente acomodado en el ataúd, envuelto en un viejo y polvoriento vestido rojo, con ambos brazos cruzados y las dos manos posándose en el centro del pecho. 

    —Eikki en verdad la amó. —Suspiró Sharon sin poder evitar ver cierta poesía que tenía aquello, sin embargo algo que yacía entre sus manos le llamó la atención. Un dije que parecían tallos con espinas, al verlo un poco más a detalle, recordó lo que era—. Increíble. —Sonrió ella de lado—. Despues de todo lo conservó por tanto tiempo. 

    Era un collar que Luna encontró en unas viejas ruinas en el bosque, por alguna razón ella se sintió irremediablemente atraída por el collar y sin pensárselo mucho, se lo llevó a casa; y por alguna razón a Sharon le pasaba igual, era como si el collar le estuviera hablando, que no debía de estar allí, más aún por el echo de que alquien más que no era Eikki había entrado allí. Tal vez Luna lo quería tanto que no quería que se perdiera. 

    Con todo el respeto y cuidado del que Sharon era capaz, intentó remover el dije de las huesudas manos de una difunta Luna, lo que no le costó demasiado trabajo, tal pareciera que el dije había sido puesto allí tiempo después ¿Acaso Eikki la habría exhumado solo para ponerlo allí? ¿Por qué? 

    Con solo ese detalle, las preguntas en la cabeza de Sharon comenzaban a emerger por sí mismas, todas y cada una de ellas sin respuestas ¿A caso habrían más cosas sobre Luna que aún no había conseguido recordar del todo? 

    Finalmente, asumiendo que no había nada más por hacer allí, cerro de vuelta el ataúd, el que le sorprendía enormemente que no estuviera mejor sellado, volvió a la seguridad del piso de madera y reacomodó todos los tablones que había quitado, entre menos se notara que alguien estuvo allí, mejor, y fue apenas entonces que pensó en que a Eikki tal vez le molestaría que hubiera ido allí sin su permiso. Bueno, tampoco era como que lo hubiera planeado, de no ser por el cuer… Lintu, no habría dado con ese lugar. Cuando estuvo todo en su lugar, Sharon miró de nuevo al agraciado Lintu quien ahora estaba sumamente apacible, incluso se daba el gusto de ignorarla. 

    —Eres todo un caso ¿Eh? 

    Tal vez sería mejor no seguir subestimando a Lintu por un buen rato. 

     

    Asegurándose que tenía todo, volvió a salir de la choza, haciéndose una nota mental sobre comentárselo a Eikki. Tomó camino de regreso a la carretera, no debía de ser complicado llegar, solo debía ir en sentido contrario a la puerta de la choza, miró la hora en su celular ¡Santos Rabanos! ¿Ya daban las 10? ¿Cuánto tiempo se estuvo allí? Le pareció solo un instante. 

    Sería mejor regresar a casa para desayunar con la familia… trataría de mostrarse lo más serena posible ante sus hermanas. Hermanas. Era raro ahora pensar en ese lazo que nunca tuvo realmente con esas chicas que adoraba con locura, y Tinka ¿Ella habría sabido sobre eso? Posiblemente, después de todo ella tenía seis años cuando la llevaron a casa de Axel y Debi, aún así ella decidió sacrificarse por ella, tal vez para ella realmente si fue su hermana menor. 

    El tono de su teléfono la saco de cualquier pensamiento y el nombre tintineante de Laurentt le hizo sentir que por fin volvía a tener contacto humano. 

     

    —Hola, lamento salir sin avisar pero… 

    —¿En dónde estas? 

    Su voz sonaba notablemente angustiada. 

    —Salí a caminar un poco ¿Qué pasa? 

    —Escucha, hagas lo que hagas no vayas a casa de Jari ni a la nuestra ¿Entiendes? Busca un lugar seguro donde quedarte, con muchas personas y espera a que vuelva a llamarte. 

    —¿Qué ocurre? —Inmediatamente todos las alarmas de Sharon se activaron en alerta roja—. ¿Qué pasa Laurentt? 

    —Eikki…– Oh no, eso ya no sonaba nada bien. —esta en modo cacería Sharon. Tememos que vaya a buscarte, va a seguirte por tu olor, si te camuflajeas entre otras personas le será más difícil dar contigo. 

    —¿Te… refieres al olor de mi piel? —Un nudo se instaló en la garganta de la chica, impidiéndole que pudiera hablar con normalidad ¿Eikki de cacería? Eso… ¿No se supone que ellos tomaban sangre de animales? –¿No se supone que…? 

    —Se guía por el olor de tu sangre. Tranquila, Sigryd ya se aseguró de que no hubiera nadie en tu casa, asi que de momento solo preocúpate por ti ¿Entendido? Estamos tratando de rastrearlo y contenerlo, pero incluso en ese estado es mucho para nosotros.– Las palabras de Laurentt no la tranquilizaban nada, sin embargo le agradecía que le dijera la verdad. —Si te lo llegas a topar en el remoto caso, no intentes acercarte, en este momento es como si lidiaras con un animal salvaje.— Lejos de la bocina del móvil, escucha que alguien más se acerca a decirle algo a Laurentt. —Debo irme, te mantendré informada y te lo suplico, hazme caso y resguárdate ¿Bien? 

    —Gra–Gracias Laurentt. 

     

    Apenas la llamada se cortó, comenzó a apresurar el paso a la camioneta. Tranquila Shany, tranquila, se repetía una y otra vez, Laurentt lo tiene todo bajo control, todos habían salido de casa asi que solo debía ir a un lugar concurrido, la cafetería sería un buen lugar, siempre había gente allí. Tratando de calmarse un poco, se abrazó a si misma y trataba de acompasar su respiración a un ritmo normal, debía de estar tranquila y no sucumbir al pánico, o de lo contrario las cosas se podrían complicar más. 

    —Tranquila Shany, solo ve al auto y conduce a la cafetería, todo va a estar bien, todo va a estar bien. 

    Si bien le preocupaba su propia seguridad, le preocupaba igualmente el estado de Eikki ¿Qué fue lo que le habría pasado para que se pusiera asi? Y encima, deseoso de sangre humana, algo definitivamente no estaba bien, para nada bien, ni siquiera Luna lo recordaba en ese estado. 

    Finalmente, tras unos minutos, dio a la carretera a solo un par de metros del auto. Sintiéndose ya más tranquila, afirmó sus pasos conforme se acercaba al auto, no fue hasta que de nuevo, una llamada salto a su teléfono, esta vez era Eleonnora. Carraspeó su garganta tratando de mitigar su nerviosismo y atendió. 

     

    —¡Shany! ¿En dónde estas? Dijiste que vendrías al desayuno y no llegaste. 

    Al parecer sonaban bien, de momento era lo que importaba. 

    —Lo siento, me distraje… ¿En dónde están? 

    —Salimos a pasear. —Responde la chica. —No sabía que el jardín del tío fuera tan grande. 

    La sangre se le fue a los pies, mientras rebuscaba las llaves del auto en sus bolsillos. 

    —¿En dónde dices que están? —Puso todo de sí para no gritar, pero algo de preocupación salió de cualquier forma—. ¿No les dijo Jari que no debían ir allí? —Vaya, así debió de sentirse Jari al diciéndoselo a ella—. Quiero que regresen a casa y me esperen en la acera ¿Bien? Las llevare por algo. 

    —¿Peligroso? Pero si ni siquiera hemos visto ardillas. 

    Con la cara acalorada y las manos junto con los pies hormigueándole por la mortificación, se subió al fin al auto y sin demora lo arrancó. 

    —Hagan caso y vayan a casa ahora mismo señoritas. 

    —Pero si hay una vista muy bonita desde aquí, no sabía que había un lago cerca.– No podía ser, estaban en aquél barranco—. Tranquila, estamos bien. 

    Por un momento, Sharon olvidó lo caprichosas y necias que eran esas dos, igual a ella, después de todo parecía ser culpa de los genes Paasilinna. 

    —Eleonnora Paasilinna, no lo voy a volver a repetir ¡Vayan a casa ahora! O se lo diré a mamá. 

    —Aguafiestas. 

    Sin más Nora colgó la llamada dejando a Sharon con la palabra en la boca. 

     

    Apretando los dientes y el acelerador, se dirigió a su casa, aun contra de la advertencia de Laurentt. Laurentt, el tal vez le podría ayudar en esto. Olvidándose del miedo y la alta velocidad, llegó prontamente a casa, apenas se bajó del auto, remarcó el numero de Laurentt, timbraba en línea, pero prontamente saltó el buzón de voz, probó de nuevo con Sigryd esta vez pero ella estaba fuera del área de cobertura. Los brazos le temblaban y hacía todo por no entrar en pánico, todo estaría bien, era el cantico que intentaba calmar su corazón. 

    Se echo a correr detrás de la barda de la casa, como si la vida se le fuera en ello, rogaba por dar con las chicas lo más cercano a la casa que fuera posible, pero conforme más avanzaba, más daba por perdida su esperanza, rogaba tan solo por que estuvieran bien y poderlas llevar a un lugar seguro lo más pronto posible. 

    Finalmente cuando su desesperación crecía junto con su cercanía a aquel barranco, allí pudo ver a sus hermanas, caminando tan despreocupadas de todo, como si nada estuviera pasando, si tan solo tuvieran idea. 

    —Nora, Anitta. —Les llamó la chica tratando de no alzar mucho la voz, fue solo hasta entonces que sintió el hormigueo de sus piernas a punto de colapsar, nunca en su vida había corrido tan rápido—. Vengan chicas, tenemos que ir a casa. ¿No les dijo Jari que no debían venir para acá? Hay lobos. 

    Finalmente, pudo infundirles un poco de miedo a esas dos lo suficiente como para hacerles desistir de berrinches y hacerles ir a casa. 

    —¿Por qué no lo dijiste antes? —Reprocharon ambas volteando a todos lados temerosas—. No habríamos venido. 

    —Reprochen después, tenemos que salir de aquí. —Se acerca la mayor de las chicas a tomarlas por la espalda y empujarlas a la salida del bosque—. Solo sigan caminando. 

    —¡Olvide mi teléfono!. —Se reprochó Anitta llevando una mano a su frente—. Papá acaba de dármelo y va a matarme si sabe que perdí otro. 

     

    Justo con ese reproche de la menor de las hermanas que a esas alturas era irrelevante, Sharon logra oír a sus espaldas un crujido de ramas, no estaban solas. Ese aroma a Sandalo, hierba recién podada, tierra humeda y humo lo reconocía bien, tan bien como la caligrafía de Luna. 

    No podía ser. 

    No con las niñas allí. 

    No estando ella sola para protegerlas. 

    En medio de la nada. 

    Debía hacer algo y pronto. 

     

    —Vayan a casa, yo regresaré por él. 

    —¿Nos dejarás seguir solas? —Pregunta asustada Nora. 

    —Estarán bien, no vi nada de camino para acá… Solo váyanse. —Las empuja delante de ella y las hace que continúen—. Quédense en casa y no salgan, yo iré por ustedes. 

    La ultima vez que sintió un nudo asi en el estomago fue cuando Anitta fue arrastrada a las aguas profundas del mar, donde ella no sabía si podría alcanzarla, ayudarla y salvarla, pero igual que entonces, estaba dispuesta a hacerlo o morir en el intento. La situación se repetía, solo que quien provocaba el temor lo conocía bien y en aquella ocasión no, también el echo de que entonces tenía una pequeña esperanza de que su instinto la salvara, ahora su única esperanza era que el instinto de Eikki fuera a salvarla. 

    —Eikki. —Le habló ella girándose sobre su espalda, lentamente alzando sus manos en señal de rendición—. Sé que eres tu, y por favor, te pido que trates de razonar. 

    Apenas se giró sobre sí, pudo verlo, allí estaba él, pero no era nada parecido al hombre que conocía, lucía ya como una bestia: encorvado, sus ojos hundidos, completamente oscuros y negros cual oxidiana, en su boca podían verse dos piezas de dientes sobresaliendo en la parte de arriba, el color de su piel no era ni lejanamente rosácea o blanca, era gris cual roca, de sus brazos se sobresaltaban unas venas negras. Era intimidante sin duda, con solo verlo, dejaba en claro que era solo cuestión de hacer un movimiento para que el decidiera matarla. 

    —Eikki. —Volvió a hablarle, notando que no avanzaba, solo se quedaba allí de pie, viéndola sin siquiera parpadear, de su boca salían gruñidos que poco a poco subían de tono y volumen—. Dime por favor que me reconoces, sabes quien soy. —Probó de nuevo, bajando los brazos poco a poco—. Soy Sharon Paasilinna. Tu alumna, antes fui Luna Truefel ¿Lo recuerdas? —Al mencionar el nombre de Luna por un ligero momento vio que una de sus orejas se movió hacia ella, como si eso le hubiera llamado la atención. Luna, tal vez si le hablaba de ella lograría aludir a su razón o llegar al hombre dentro de la bestia—. ¿Recuerdas que solíamos caminar en las noches por el bosque, me decías lo mucho que me amabas. Cuidabas de mi, me protegías y juraste nunca herirme. 

    Pero pareciera que la ultima palabra, fue el detonante, pues de un movimiento imposible de prever, él saltó hacia ella, tomándola de ambos brazos y arrinconándola contra un tronco de árbol haciendo que de la fuerza de impacto, la cabeza de Sharon se golpeara, dejándola aturdida, lo suficiente como para que su vista se cerrara. 

    —Eikki, por favor, sé que estas allí. No hagas esto… El Eikki que conocí nunca lastimaría a nadie. 

    Sintiendo un miedo atroz, Sharon luchaba por retener las lágrimas, temía pero no por su vida, no temía por el dolor o lo que Eikki llegara a hacerle, si no por que sabía lo que le pasaría a él si se daba cuenta de lo que había hecho, temía que clase de locura pudiera llegar a hacer él. Tratando de romper la barrera del miedo y la parálisis de su cuerpo, logra levantar una mano hacia el brazo de él, consigue sujetarlo extendiendo su mano sobre el, apenas logrando abarcar la mitad de su brazo, de ese frío, helado y rígido brazo que una vez rescató su vida de la muerte, ahora estaba atándola para reclamarla. 

    Arrojando el brazo de la chica lejos con la fuerza de un jugador de futbol americano, uso la mano libre para tomarla por los cabellos y mover su cabeza lo suficiente para exponer su cuello. 

    —Eikki. —Intenta una vez más. Aun que el hombre hiciera caso omiso a su voz, el decir su nombre producía una sensación de tranquilidad en ella—. Quiero que sepas que no es tu culpa… No puedo culparte por esto, pase lo que pase. —Su respiración se agita y no puede evitar sollozar al hablarle, a lo que su corazón se dispara como loco al sentirlo pasar su lengua por todo su cuello, desde la base hasta detrás de su oreja—. Quiero que sepas, que aún asi, no me arrepiento de haberte conocido y si esto ayuda a salvar tu vida, valdrá la pena. —Finalmente Sharon cierra sus ojos, aguardando lo inevitable, aprieta sus labios, cuándo dos pequeños filos se posan apenas sobre su piel, siente una explosión saliendo de su pecho, que recorre todo su cuerpo de pies a cabeza hasta terminar en sus labios que hace que se abran de nuevo—. Te amo Eikki Nacht. —Al decir aquello, solo con esas sencillas palabras todo su cuerpo se relaja, se resigna a lo que tenga que ocurrir llenándose de una gran paz, al tiempo que su brazo libre y adolorido, sube hasta el cuello del chico y lo aprieta con un abrazo. 

    Los segundos avanzaban y él no se movía, o tal vez era que el tiempo realmente se congeló, pues parecía un instante eterno, nada pasaba asi que finalmente abrió los ojos, trato de girar lentamente la cabeza hacia el rostro de Eikki, le sorprendió que el agarre de su cabeza se deshacía lentamente mientras se giraba. 

    —Te amo… 

    Apenas un susurro salió de esos agrietados y grisáceos labios, apenas lo suficientemente fuerte para que Sharon lo escuchara, haciendo que su corazón diera un vuelco ¡Lo hizo! 

    El agarre sobre su otro brazo también se rompió como el otro, pero apenas sus manos dejaron de tocarse, Eikki se derrumbó cayendo de rodillas delante de ella. Sin oscilar un instante, Sharon se hinco a su nivel y lo sujeto por los hombros. A diferencia de aquella vez en que el Susi los atacó el día de la excursión a la mansión Truefel, el cuerpo de Eikki pesaba y bastante, al menos como cuatro costales de papas. 

    —¡Eikki! Por favor, resiste. —Lo ayudo a recostarse sobre el suelo—. Vas a estar bien, lo prometo. 

    —Muero. —Musita Eikki cerrando lentamente los ojos—. Perdóname y… déjame ir. 

    —¿Qué? —Al oir aquellas palabras del chico, su corazón se sintió desfallecer—. No Eikki, por favor, no me dejes, eres todo lo que tengo… Necesito que te quedes conmigo. —Palpaba ligeramente su rostro, pero no hacia señas de abrir los ojos de nuevo—. ¡No puedes hacerme esto! Llegar y solo irte. 

    Apretando sus labios sacó de sus tejanos la navaja que le había regalado Jari, la abrió y sin vacilar, paso el filo por su brazo derecho de forma vertical, lo suficientemente profundo para hacerlo sangrar, rogando por no haber lastimado tendones en el proceso ¡Ya vería como detener la hemorragia después! 

    —Vamos…– Poso la herida delante de los labios de Eikki, con la otra mano trataba de abrir lo suficiente su boca para asegurarse que la sangre entrara—. Eikki, vamos. —Rogaba ella por que aquello funcionara, pues suficiente sangre salía y entraba en su boca. Cuando comenzó a sentir su brazo hormiguear, se sacó la sudadera y la usó como vendaje—. Tienes que mejorar. —Rogaba ella—. Vamos por favor… 

    —¡Shany! —Alli finalmente, un llamado de esperanza. Michael—. ¡Responde! 

    —Aquí… estoy. —Habló ella quedamente, hasta ese momento, donde la adrenalina la abandonó, el cansancio de ese momento la abrumó—. ¡Michael, aquí estoy! —Hablo esta vez más alto. Finalmente viendo como el junto a Laurentt se acercaban, pero apenas distinguieron a Eikki junto a ella, sus caras lo dijeron todo. 

    —¿Estas bien? —Preguntó preocupado Laurentt—. ¿No te paso nada? 

    —Estoy bien. —Asintió ella—. Eikki es quien esta… 

    —¿Qué te paso en el brazo? —Pregunta preocupado Michael mientras se acercaba a Eikki—. ¿Te mordió? 

    Sharon negó con la cabeza. 

    —Estuvo a punto de hacerlo, pero se detuvo, se derrumbó y dijo que se moría, no sabía que más hacer asi que me abrí una herida para dársela, pero quedó inconsciente y… 

    Ambos chicos la miraron asombrados. 

    —¿En verdad hiciste eso? —Tan pronto como Michael preguntó eso, sacudió su cabeza y comenzó a subir a Eikki a su espalda—. Debemos irnos ya, esos Susien no tardan en venir, puedo olerlos. 

    Laurentt se agachó para tomar a Sharon en brazos, notando el estado de su brazo. 

    —Tranquila, ya todo estará bien, Eikki estará bien. —Posa una mano sobre su cabeza y la pega a su pecho—. Protege tus ojos y oídos. 

    Sharon hace caso a la indicación de Laurentt, lo que es una dicha, pues siente el duro golpe del viento, algunas hojas azotar con su espalda y unas cuantas gotas de agua. Tan pronto como deja de sentir esa turbulencia a su alrededor, se gira y descubre sus ojos, estaban en el patio de la casa de Jari. 

    —Mis hermanas, están adentro. 

    Señala Sharon a Laurentt. 

    —Lo sé, Sigryd esta con ellas. —Asiente el hombre—. Tranquila, ahora todo estará bien. —La ayuda a ponerse en pie, para acercarse a la puerta corrediza y abrirla, para ayudar a Michael ahora a entrar a la casa con Eikki sobre su espalda, lo que parecía extenuante—. Debo felicitarte Shany, de no ser por eso que hiciste, Eikki tal vez ya no estaría aquí. 

    Sin detenerse, llevaron a Eikki hasta el despacho de Jari, y con ninguna delicadeza lo dejaron sobre el sofá, el cual casi pareció desplomarse al dejarlo allí. Michael se hincó a su lado y comenzó a revisarlo. 

    —Sigue mal. —Pasa su mano por su mentón algo exasperado—. A menos que consigamos un ciervo en menos de quince minutos va a petrificarse. 

    —¿Petrificarse? 

    Pregunta Sharon asustada a Michael. 

    —No morirá, pero entrara en una especie de coma por al menos diez años. Lo he visto ocurrir antes. —Señala Michael—. De no ser él, si fuéramos alguno de nosotros los que estamos así, bueno, estaríamos muertos. 

    —¿Y qué se puede hacer? —Pregunta Sharon desesperada—. ¿Qué opciones hay? 

    —No las hay. —Señala Michael mirando severamente a la chica—. Sharon, sé bien lo que sientes, pero es muy peligroso que vuelvas a hacerlo, si el vuelve a despertar y te encuentra así, ni siquiera nosotros podremos detenerlo. 

    El que Michael se viera asi de severo y asustado no era normal en el, lo que hizo a la joven vacilar un momento. Volteo a ver la herida en su brazo y regreso a ver a Eikki sobre el sofá, algo se tenía que hacer. 

    —Es un riesgo que estoy dispuesta a correr. 

    Laurentt abrió los ojos como si no creyera lo que acababa de oir. 

    —Sharon Paasilinna. No. —Negó severamente Laurentt emparejándose junto a Michael haciendo de barrera entre ella y Eikki—. No te estamos preguntando y no te pedimos que hagas nada, no vas a arriesgar tu vida. Eikki estará bien, va a despertar después de un tiempo. 

    —¿Y esperan que pase diez años sin el? —Pregunta ella mirándolos a los dos a los ojos—. Sé que el ha sufrido más de cien años solo, sé que si el llega a hacerme daño sufrirá más el que yo… Pero aún asi no pienso abandonarlo ¿Qué es lo peor que podría pasarme? ¿Morir? Sé que volveré a encontrarlo. —Aquellas palabras brotaron de lo más profundo de su ser, más allá de Luna, algo más había allí que hablaba por ella—. ¿Qué clase de compañera sería si me quedo de brazos cruzados? 

    Para sorpresa de Sharon, Laurentt pone una mano en el hombro de Michael y le dice. 

    —Déjala hacerlo. 

    —Pero… 

    —Tu los viste hace un momento, el consiguió detenerse, eso nunca había pasado, Eikki no es igual que hace cien años, es más fuerte. —Laurentt se acerca a poner sus manos sobre los hombros de Sharon, mirándola a los ojos—. Debes de estar dispuesta a lo que sea, incluso si después de esto terminas como nosotros. 

    Sharon solo apretó los labios y asintió firme. No iba a retroceder a sus palabras. 

    —Shany…– Michael se acercó a la chica y le dio un fuerte abrazo—. Gracias. —Finalmente suspiró y soltó a la chica—. Te ayudaré con esto, también debemos cuidarte, si te desangras más de la cuenta los perderemos a los dos. —Volteo a ver a Laurentt, el asintió y se retiró de la habitación cerrando la puerta detrás de sí—. Vas a marearte y posiblemente desmayarte, pero te aseguro que estarás bien, confía en mí. 

    —Desde el primer día. —Afirma la chica—. Dime que debo hacer. 

     

    Los minutos pasaron, la sangre de Sharon fluía fuera de su cuerpo un minuto para descansar diez, Laurentt iba y venía de la cocina con vasos de agua y jugo de remolacha para la chica. Hasta que finalmente ese horroroso color gris comenzó a desvanecerse de la piel de Eikki, poco a poco volvía a ser la persona que Sharon recordaba, a tiempo, pues se encontraba sumamente agotada, su cabeza daba vueltas y su corazón no podía más. 

    —Bien echo. —Y a pesar de todos los cuidados de Michael para que ella no se descompensara demasiado, por que los dientes de Eikki no rozaran siquiera su piel, por que no fuera demasiada la sangre que perdía y por él mismo de resistir al olor de la sangre; el cuerpo de Sharon sintió demás el desgaste de esa ultima media hora—. Será mejor que vayas a descansar fuera Shany, yo me quedaré cuidando aquí a Eikki. —Le decía Michael finalizando su labor con la chica al limpiar su herida y vendarla—. Te seré sincero, te subestime de más, no creí que llegarías tan lejos. 

    —No tengo una excelente salud, pero sé que estaré bien con más de ese asqueroso jugo de remolacha. 

    Michael sonrió ligeramente por el comentario de la chica. 

    —No me refería a eso, si no a poner tu vida al límite por él. 

    Sharon volteo a ver al ya no tan moribundo hombre en el sofá. 

    —El me salvó la vida dos veces, creo que era lo menos que podía hacer para agradecerle. —Volvió a ver su muñeca que era envuelta una y otra vez por gasas, por las agiles y frías manos de Michael—. Ya no quiero que nadie más comprometa su vida por la mía. 

    Michael terminó poniendo el gancho sobre la gasa para sujetarla pero no soltó a la chica tan pronto. 

    —¿Ya has perdido a alguien? 

    Pregunta curioso Michael. 

    —Si. —Asiente la chica—. Y no pienso perder a nadie más, menos aún si puedo hacer algo. 

    —Entonces– El pelirrubio mira a la joven de una manera tan piadosa, cálida y amorosa, a tal punto que le llegó a recordar a su difunta hermana—. recuerda eso cada vez que pienses hacer algo que comprometa tu vida, por que nos harás lo mismo a nosotros. 

    Tal vez fue la mejor forma que tuvo Michael de decirle que se abstuviera de hacer cosas estúpidas, pero el mensaje llegó fuerte y claro. 

    —Lo hare Michael. —La chica acercó a sí la muñeca y volteo a ver al hombre—. Gracias. 

    —No es nada hermana. 

    El oir esa palabra de Michael fue tan extraño, le resultaba raro que alguien fuera de su familia se preocupara por ella al punto de llamarla de esa forma. 

     

    Salió del despacho para encontrarse a Jhon y Laurentt en la sala de estar, ambos alzaron la mirada hacia ella de inmediato, al notar lo pálido de su rostro, Laurentt se puso en pie y se acercó a abrazarla. 

    —Fuiste muy fuerte. —Envolvió sus hombros con uno de sus brazos tiernamente pero efusivo—. Ven, Gryd te preparó una ensalada con arenques. Tu descansa un momento, nosotros nos encargaremos. 

    Sharon miró a Laurentt un instante, fue entonces que noto cierto brillo en sus ojos, similar al que llegaba a ver en los ojos de Jari, después de meses de no verlo. 

    —¿Puedo preguntarte el por que confiaste en mí? Michael se veía muy nervioso, pero tu no. 

    Agradecía que Laurentt la apoyara, pero no podía dejar de darle vueltas a esa confianza. 

    —Porque te conozco lo suficiente Shany. —Respondió el chico estrujando un poco más a Sharon en su brazo—. Sé que eres mas fuerte que un jugador de Hokey de mediana liga. —Llegaron a la cocina, donde un apetitoso plato de ensalada aguardaba por Sharon en la mesa—. Muchos te subestiman Shany, incluso tu misma, pero eres más capaz que eso, te lo aseguro. 

    —¿Crees que sea eso? —Pregunta ella sentándose en la mesa—. ¿O el que soy demasiado impulsiva? 

    Laurentt la miro sonriéndole. 

    —Tu no eres impulsiva, intentas serlo pero a lo más que llegas con eso es con la ropa que vas a ponerte hoy. —Laurentt se acerca al refrigerador a sacar una botella de té y dársela a la chica—. Eres cuidadosa incluso con actos impulsivos, no lo haces a menos que lo hayas pensado al menos dos veces o no tengas alternativa y estés segura que es lo mejor. Como lo de este verano en la playa. —Sharon apenas iba a probar la ensalada cuando Laurentt menciona eso y roba por completo su atención—. Tu hermana estaba en peligro, tu no sabías siquiera nadar y sin embargo lo hiciste, te arrojaste al agua, porque sabías que debías de hacer algo y fue una fortuna que tu cuerpo reaccionara de forma instintiva. —Laurentt le quitó la botella de vuelta, solo para abrírsela y dársela de vuelta—. A lo que quiero llegar es que, incluso si tomas una decisión sin meditarla a profundidad, dentro de ti hay una voz que te guía en situaciones donde no sabes que hacer; llámalo experiencia, instinto o intuición, pero no es impulso; aun que te sientas como un conejo atrapado en su madriguera, siempre sabrás como reaccionar, ten un poco más de fe en ti, eso es todo. 

     

    La chica sorbió un poco del té, meditando las palabras de Laurentt ¿Tanta fe era la que le tenía el como para insistir en que aquello no había sido un impulso? 

    Posiblemente algo de verdad había en las palabras de Laurentt, algo dentro de ella la hizo mantenerse firme cuando Eikki la encontró en el bosque, de haber sido ella misma se habría derrumbado del pánico en ese mismo instante, pero no fue asi, algo la hizo enfrentarlo y esa misma voz le dijo que el se detendría, asi como no era su culpa, era solo su instinto a flor de piel suprimiendo su razonamiento y ella debía ayudarlo a sacar a flote de nuevo su razón. 

     

    —¿Piensas que debería darle más crédito a mi instinto? 

    Pregunta la chica después de picar un poco la ensalada. 

    —Deberías. —Asiente el hombre—. Y no hablo solo para lo que tengas que hacer, si no por aquellas cosas que faltan en tu vida, hasta ahora sigues viva ¿O no? —Se sorprendía de que Laurentt le tuviera tanta confianza—. Bien, volveré con los demás. Vere como esta Eikki y te mantendré informada. 

    —Gracias. —Agradeció la chica mientras volvía a centrarse en su ensalada. 

     

    Esta vez las cosas habían ido demasiado lejos, sus hermanas casi se veían involucradas en todo eso, Eikki casi muere, la piedra angular en todo eso era ella, lo mismo paso en la playa, sus hermanas estaban en medio, algo allí afuera la buscaba y no para algo bueno. Necesitaba saber por que, tal vez sabiendo con exactitud quien era, seria un buen inicio para averiguarlo. 

    Termino de comer y se encaminó a la sala de estar, se encontró con Michael entrando a la casa, el resto de los chicos se habían ido. 

    —Nos llevamos a Eikki a casa, no queremos meterte en problemas con Jari, si encontraba todo el desorden pediría explicaciones y bueno, te imaginaras. 

    —Lo entiendo. —Le tranquilizó Sharon—. No te preocupes y gracias por ayudarme con la limpieza, no estaba segura de como limpiar la sangre. —Miró a la salida de la casa con la vista acongojada—. ¿Cómo está? —Pregunta preocupada—. ¿Se encuentra estable? 

    —Lo está. —Asintió el chico—. De momento solo le queda reponerse y descansar como cualquier persona, y eso deberías hacer tú también. Descansa hasta mañana, te avisaremos si mejora o cuando despierte. 

    —Por favor hazlo. —Pidio la chica notando la mirada preocupada de Michael en ella—. ¿Pasa algo que no me quieres decir? 

    —Shany… ¿Qué piensas de la inmortalidad? 

    Esa pregunta tomo a Sharon desprevenida, no se había detenido ni por un momento a pensar en la posibilidad, es decir, convivía todos los días con seres que llevaban vivos al menos un siglo ¿Soportaría el ser como ellos? ¿Vivir con su conciencia el resto de la eternidad hasta que un cataclismo de proporciones colosales decidiera dar fin a su existencia? 

    —No creo que pudiera con la idea. —Aseguró Sharon reflexiva—. No lo parece, pero he hecho muchas cosas de las que no me siento orgullosa, apenas llevo un par de años con ellas y no veo la hora para deshacerme de ellas, no puedo imaginarme una eternidad cargando con ellas. 

    La respuesta pareció sorprender a Michael. 

    —¿Esa es tu razón? —Preguntó incrédulo—. ¿Sabes algo? Le he hecho esta pregunta al menos a unas 50 personas, muchas dicen si, otras pocas dicen que no, pero ninguna me ha respondido eso. —Sonrió el chico posando una mano sobre el hombro de la chica—. Aun te falta mucho por aprender Sharon, cuando lo hagas y aprendas a confrontar a tu conciencia, que entiendas que la muerte no te libra del cargo de conciencia, nada te detendrá. —Las palabras de Michael eran un aliento que Sharon necesitaba oír, fueron desde sus oídos, galopando hasta el fondo de su corazón—. Si no me crees pregúntaselo a Eikki. —Sin más, el chico se dio la vuelta para dirigirse a la salida—. La mejor forma de aliviar el remordimiento es afrontarlo. 

    Con esas ultimas palabras, Michael salió de la casa dejando a la chica con un miedo enorme. No necesitaba preguntarle a Eikki, ella misma estaba viviendo en carne propia los remordimientos de Luna que ya eran prácticamente suyos. Tal vez Michael tenía razón, ya había sido suficiente de huir de las cosas y era momento de afrontarlas, de buscar la verdad y encararla. 

     

    Subió a la habitación donde dormían sus hermanas, estaban tan agotadas que cayeron rendidas mientras en la computadora seguía dando como loca una película, se detuvo un momento a verlas, lucían tan tranquilas, completamente ignorantes de todo lo que ocurría en esos momentos a solo unos metros de ellas, despreocupadas enteramente del miedo de que seres que ni siquiera hubieran imaginado que existían convivieran bajo el mismo techo que ellas, a unos metros. 

    Las envidiaba, para bien o mal, ella ya se encontraba del otro lado de la verdad, en la que los misterios se desvelaban poco a poco dejando detrás de sí una estela de más intrigas, donde la principal de ellas era ¿Qué figuraba ella en todo eso? ¿Qué había matado a Luna y por que ella se sentía tan intranquila viviendo en Londres aun que Michael y Eikki cuidaran de ella? 

     

    —Esto no se lo he dicho a nadie, ni a Eikki, asi que por favor, se discreto. —Una Luna, con una cara mucho más madura que la de aquella ociosa en la mansión en medio de Hämärä, se acercaba al medio de la habitación victoriana para hincarse, sacar un tablón del suelo para sacar un libro sumamente peculiar cubierto en una piel extraña, escamosa y suave al mismo tiempo, cuando le daba la luz parecía tornazol—. Sé que puedo confiar en ti. 

    —¿Qué te hace confiar tanto en mí con algo que ni a tu esposo le has dicho? —Preguntó un hombre al otro lado de la habitación sumido en las sombras—. ¿Por qué a mi? 

    —¿Recuerdas lo que me dijiste sobre el callar el secreto del inicio de tu especie? —Preguntó ella a lo que el hombre guardo completo silencio, a pesar de eso, ella sabía que se encontraba asombrado—. Necesito que seas tu el guardián de este secreto Adan, sé que tu más que nadie desprecia a Dorian y pase lo que pase no dejaras que lo obtenga, eres menos manipulable que los demás, es por eso que te lo quiero confiar a ti. 

    El hombre seguía guardando silencio. 

    —¿De dónde lo ha sacado? 

    —De donde lo he obtenido no importa, lo que importa es que no debe de caer en manos equivocadas, quien lea el contenido de este diario tendrá el poder, sobre Susien, Lith, humanos, no humanos e incluso sobre los Dioses. 

    —¿Lo ha leído usted? 

    Luna negó con la cabeza. 

    —No sé como abrirlo. —Negó ella—. Si alguien llega a encontrar la llave, no le servirá de nada sin el diario. 

    —¿Y si nosotros llegáramos a encontrar la llave? —Preguntó el hombre por fin acercándose a la luz, un hombre de cabellos negros, piel blanca y ojos rojos cual rosa, mentón fuerte y nariz un poco apeñuscada pero digna de un perfil griego—. ¿Deberíamos abrirlo? 

    —Solo una persona debe abrirlo, debemos aguardar por esa persona. —Luna bajó la mirada al diario en sus manos y paso una de ellas por la tapa del libro, sintiendo la suavidad de aquella piel llena de escamas—. ¿Qué tantos deseos tienes de que la humanidad sobreviva? —Preguntó la mujer al hombre. 

    —Como psicoanalista, señora Nacht, puedo decirle que nada. —El hombre se detuvo delante de ella a solo dos pasos de distancia—. Pero como alguien que alguna vez fue parte de ella y en el nombre de mis difuntos padres…– Respondía al tiempo que extendía la mano para tomar el diario—. moriría por protegerla. 

     

    Necesitaba saber quienes eran sus padres, necesitaba saber de donde provenía ella para entender de una vez en donde se encontraba parada, quería sacar esa espina de su pecho para así continuar. 

    Recibió una llamada de Jari diciéndole que estaban entrando apenas al pueblo y no demorarían en llegar a casa. El sol estaba poniéndose detrás de las montañas, preparándose para terminar un turbio día y brindar la esperanza de un nuevo amanecer, una noche para sobrevivir y un anochecer para adolecer las horas difuntas yacidas en el pasado. 

    Sharon estaba arriba del auto, revisando de haber subido su mochila con ropa suficiente para dos días, al mismo tiempo, sujetaba su celular en mano desidiosa de si llamarle o no, el número de Laurentt estaba en su pantalla ¿Intentarían detenerla? No estaba en condiciones de hacer un viaje tan largo, pero necesitaba hacerlo, algo le decía que necesitaba esas respuestas y de momento solo contaba con una persona para que se las diera. 

    El auto de Jari se asomaba por fin llegando por la carretera, entonces fue que puso el motor en marcha, emprendió camino para salir de un lado del cerco de la casa y tomar camino a Oulu. Su abuela Helena algo habría de saber sobre sus verdaderos padres. 

    





   



  

     

    Familia 

     

     

     

    A pesar de que finalmente las palabras de Michael comenzaban a pesarle sobre su condición física, no le había hecho desistir sobre su sed de respuestas, además, era una excelente excusa, hacía meses que no veía a sus abuelos y en esos momentos le sentarían tan bien uno de los abrazos tan cálidos de su abuela así como una calurosa charla con su abuelo sobre la guerra con los Rusos y sus historias de haber estado en el mismo pelotón que La Muerte Blanca. 

     

    Muy tarde comenzó a preguntarse que tanto le gustaría lo que encontraría, si sus abuelos realmente sabrían algo al respecto, no podía dejar de pensar en que aquel Susi la atacara en el bosque ese día en la playa, ni el que Eikki se encontrara por mera casualidad allí también, algo pasaba que ella desconocía y una buena idea para saberlo sería descartar el que sus padres hubieran hecho algo. 

    Finalmente, cuando pensaba que su cabeza estallaría, por el esfuerzo que hacía su cuerpo por llevarle sangre hasta allá arriba y cuando los nervios por la oscuridad de la noche no podrían estar más de punta; pudo ver el inicio de la pequeña ciudad, a solo dos manzanas más adelante estaría la casa de sus abuelos. 

    Justo en el momento que comenzaba a cantar victoria, el teléfono de Sharon suena, era Laurentt, le sorprendió ver que le llamara. Dudando de que fuera buena idea responder, decidió al final atender, tal vez le tendría noticias de Eikki. 

    —Hola. 

    —¿En dónde diantres te metiste?– Vaya que sonaba molesto—. ¿Cómo es que sales por allí tu sola en ese estado? Ni Jari supo decirme en dónde estabas. 

    —Laurentt. —Trato de calmarlo—. Tranquilo, no estoy tan lejos como piensas, estoy bien, de echo estoy por terminar mi viaje. 

    —Oye, pero… 

    —Por favor Laurentt… Es algo que necesito saber. —Pidió ella casi suplicante—. Esta vez no pienso desaparecer, pero sé que si te digo en dónde me encuentro vendrán por mi y es lo ultimo que necesito en este momento, necesito hacer esto por mi cuenta y no puedo esperar. —Un suspiro de resignación fue todo lo que necesito la chica para saber que la entendía—. Tranquilo, estaré bien, por favor cuiden de Eikki, el necesita más cuidados que yo en este momento. 

    —Si necesitas cualquier cosa, no dudes en llamarnos ¿Entendido? Regresa entera a casa por favor. 

    En ocasiones, la preocupación de Laurentt y Sigryd, le parecía creer que en verdad era alguien de su familia preocupándose por ella, como Jari o Debi, le resultaba reconfortante hasta cierto punto, esa calidez de contar con tu familia en los momentos difíciles. 

    —Lo haré Laurentt no se preocupen, y por favor, no me rastreen, si pueden evitar decirle a Eikki mejor. Te llamare cuando regrese a casa. 

    Tras eso terminó la llamada para comenzar a detener el auto delante de una pequeña casita rodeada por un pequeño cerco de madera con un precioso jardín lleno de plantas de todo tipo en flor, con techo a dos aguas estaba tan llena de vida desde afuera, solo ella y su familia sabía que el calor de adentro era aún mejor que afuera. 

     

    Bajó del auto, abrió la puertecita del cerco y caminó hasta la puerta de la casa, llamó a la puerta escuchando una queda, aguda pero angelical voz avisando que iba en camino. Desde afuera podía percibirse el delicioso aroma del pay de manzana recién horneado, le hizo recordar el cumpleaños de Jari, siempre se reunían en la casa de sus abuelos y como era el postre favorito de su tío, su abuela siempre lo preparaba para el. 

    Una señora de edad avanzada, de cabellos entre blanquizcos y rubios, regordeta y de ojos verdes abrió la puerta, demoró unos segundos en darse cuenta de que alguien estaba de pie delante de ella y otros más en ver de quien se trataba. 

    —Hola abuela, espero no importunar. 

    —¡Mi princesa! ¡Pasa! Oh querida. —Sin hacerse esperar, le dio la entrada a la chica a la casa y apenas si puso un pie dentro, la estrujo entre sus brazos con un efusivo abrazo, a pesar de la edad, aun tenía una fuerza de respeto—. ¿Qué haces aquí tan tarde? ¿Por qué no llamaste? —Se detuvo un momento a ver afuera de la puerta—. ¡¿Y vienes sola?! ¿Cómo es que dejan a una niña asi sola en medio de la noche? 

    —Tranquila abuela, Jari sabe que estoy aquí. —Le calmó la chica—. Y no vengo de tan lejos, vengo de la casa de Jari. —Señaló la chica mientras seguía a la señora a la cocina—. ¿Y el abuelo? 

    —Ah, ese viejo se durmió viendo el canal del congreso. —Señaló la señora mientras se acercaba al refrigerador para ofrecerle una botella de agua a la joven—. En verdad me sorprende tu visita linda, no me molesta pero, fue muy repentina. 

    —No nos veíamos desde navidad. 

    —¿Cómo siguió Debi de sus ojos? ¿Le sentó bien la operación? 

    —Mejor de echo, mira mejor que con esos lentes, creo que le cambiaron los ojos por los de un halcón en vez de solo una cirugía laser. —Se mofó la chica—. No quiero abrumarte tan tarde abuela, es de noche, creo que es mejor hablar mañana. 

    La mujer dejo lo que hacia en la estufa, miró a la chica sentada en la barra desayunadora y enarcó una ceja. Ese talento por parte de la abuela solo Axel y Jari lo heredaron. 

    —Si manejaste tanto, sin parar tan tarde no creo que no sea nada. —La mujer limpió sus manos en el delantal, se acercó a la chica hasta estar delante de ella, sujetando su mentón alzo el rostro de la chica para que la viera a los ojos—. Y esa cara de mortificación la conozco muy bien ¿Qué te hicieron ahora mi niña? 

    Sharon suspiró pesadamente, a veces se lamentaba de que los lentes de contacto no hicieran tan buen trabajo escondiendo sus ojos. 

    —Ya me dijeron. —Dijo ella sosteniéndole la mirada a su abuela—. Sobre mis papás. —La mujer ladeo la cabeza, no entendía que intentaban decir la chica—. Sobre mis verdaderos padres. 

    Cuando la chica dijo la frase, la cara de la anciana empalideció. 

    —Ya veo. —Suspira ella—. ¿Hace cuánto te lo dijeron? 

    —Un par de días. Debi pensó tal vez que eso rompería la tención entre Axel y yo. 

    La mujer suspiró entristecida al escuchar el nombre de su hijo. 

    —Nunca lo va a superar. —La mujer volteo a ver a la joven y tomo una de sus manos entre las suyas—. No es tu culpa linda, Axel aún esta en duelo. —Dijo ella poniéndose en pie y caminando hacia la sala de estar. Sharon la siguió hasta el sofá, donde se sentó, la mujer siguió de largo, desapareció en la puerta, que ella recordaba como el salón de costura de su abuela, no demoró mucho en volver con una fotografía enmarcada—. Tu madre, mi hija, fue uno de mis más grandes amores…– La mujer le pasó la fotografía a Sharon, la chica esperaba encontrar a una mujer idéntica a ella, pero lo único que tenían en común eran el cabello, la forma de las cejas y las orejas. La sonriente mujer de la fotografía llevaba puesto un birrete y abrazaba a sus abuelos a cada lado—. Es su graduación de la universidad. —Señala la mujer comenzando a hablar más pausadamente—. Estaba tan llena de vida y felicidad. 

    —¿Qué fue lo que le pasó? —Preguntó curiosa—. Si pudieras decirme me ayudaría. 

    —Un accidente de auto. —Señaló la mujer—. Fue lo que dijo el agente… no… no pudimos ver el cuerpo. —Escuchar aquello la dejó impactada ¿Había sido una muerte tan aparatosa? –Me sorprende que hayas sobrevivido apenas. —Señaló la anciana—. Ibas en el auto con ellos, junto con tu hermano mayor. 

    Los ojos de Sharon casi parecían salirse de sus cuencas. 

    —¿Tenía un hermano? ¿Íbamos en el auto con ellos? 

    La mujer vuelve a asentir con la cabeza. 

    —Y ahora es que me arrepiento de como trate a tu padre. Ningún hombre es lo suficientemente bueno para tu pequeña, menos un inglesito psicólogo, pero… él era un buen hombre, los amaba tanto a ustedes cuatro. —La mujer paso una mano por el borde de la fotografía—. Ella se llamaba Freyga, tu papá Adan Freud. 

    Aquello llamó la atención de la chica y al mismo tiempo la entristeció. Toda su familia estaba muerta y lo que era peor, jamás podría siquiera siquiera llenar ese vacío que sentía el que seguro dejó su verdadera familia aún siendo tan chica. 

    —¿Cómo eran ellos? 

    La mujer se alzó de hombros. 

    —Tu madre era una persona tan hermosa, siempre estaba rodeada de grandes personas, tenía tantas ambiciones y deseos de vivir, su primer gran amor había sido su carrera… hasta que llegó tu padre. Lo conoció en un congreso en Suecia antes de terminar su carrera, realmente no conocimos mucho a tu papá, quien lo llegó a conocer mejor fue Jari. 

    —¿Jari? —Preguntó Sharon—. ¿Por qué? 

    —Bueno, lo hizo una vez tu mamá se caso con el. En ese entonces Jari tenía fuertes problemas con nosotros, tu padre se ofreció a ayudarlo con su carácter… fue apenas entonces cuando realmente me convencí de que era un buen hombre, nunca había hablado tan seriamente con él sobre algo tan delicado, después de que pidiera la mano de tu mamá en matrimonio, como no lo conocíamos tanto claro que le dijimos que no, pero tu madre era igual de necia y testaruda que tu y Jari, asi que no importaba que le hubiéramos negado, igual lo hizo. 

    Sus dedos se estrangulaban uno al otro, las manos le sudaban, se sentía anciosa, pero ¿No debería de estar feliz al menos un poco? 

    —¿Y no sabes nada sobre los padres de él? 

    Su abuela negó con la cabeza. 

    —Dijo que sus padres habían muerto cuando el tenía doce años y desde entonces quedó a su suerte. —Le explicó la mujer—. Pero, si algo recuerdo de él es que trajo a un amigo suyo a la boda, fue lo más parecido a alguien cercano a él que conocimos. —Le explica la mujer—. Quisiera enseñarte fotografías de la boda al menos pero, todas las conservó tu madre, Jari no nos dejó ir a buscarlas, dijo que la policía había hecho un desastre buscando documentos del seguro y otras cosas. 

    Entre la historia que le ha contado su abuela algo no cuadraba. 

    —¿Quieres decir que casualmente todos en el auto murieron salvo yo? 

    La mujer se giró hacia ella para abrazarla. 

    —No cariño, no seas tan dura. Dios quiso que asi fuera, para ser franca, te salvaste por obra divina. —Sharon espero a que la mujer se explicara ¿Qué había pasado exactamente? –Los paramédicos dicen que cuando el auto se impacto, tu saliste disparada unos diez metros más adelante, caíste sobre unos arbustos, para tu suerte no pasaron de algunos rasguños y un brazo roto. —La mujer poso una mano en la mejilla de la chica—. Estas viva con nosotros por milagro Shany, nunca pienses lo contrario, eres un milagro. 

    Justo por que lo decía su abuela, lo dudaba, ahora entendía el rencor de Axel, que dos personas amadas para él murieran casualmente teniendo algo que ver con ella, era mucha coincidencia. 

    —Es… mucho por un día. —Señalo la chica apenada—. Quisiera… asimilarlo. 

    Elena se puso en pie y la haló por las manos para ayudarla a ponerse en pie. 

    —Entiendo que sea abrumador para ti cariño, francamente soy la persona menos indicada para decirte que te entiende. —La mujer se encaminó al pasillo de las habitaciones—. Pero si algo es cierto, es que la almohada es buena consejera. —Al fondo del pasillo, la mujer abrió una de las habitaciones sencilla, con una ventana que dejaba ver el hermoso jardín con piscina, era una lastima que la hogareña y acogedora habitación no hiciera más cálido y reconfortante la caótica cabeza de Sharon—. Descansa cariño, ya mañana hablaremos, siéntete como en tu casa, cualquier cosa que necesites no dudes en tomarlo. 

    —Gracias abuela. —Agradeció Sharon intentando sonreírle—. Hasta mañana. 

     

    Apenas se vio sola en la pequeña habitación, no lo dudó dos veces en echarle el pestillo a la puerta y arrojarse a la cama. 

    El que Debi le hubiera dicho mucho antes que sus padres estuvieran muertos le había ayudado algo, pero no se esperaba la historia de un accidente de auto, que encima hubiera tenido un hermano, que todos murieran en el accidente salvo ella y encima de todo, que la identidad de su padre fuera tan enigmática, a pesar de todo, al menos ahora sabía la verdad. Vaya ironía, había pasado de tener una relación quebrada con su “padre” a tener un padre muerto. 

    —Seguro, una bendición. —Ironizó ella mirando el techo—. Si existes allá arriba, déjame decirte que tienes un sentido del humor muy agrio. 

    Justo soltó aquella palabra, el aparato del averno empezó a sonar en sus pantalones ¿Qué no lo había apagado? Lo sacó para ver el nombre de Jari intermitente en la pantalla, no se sentía con ánimos de escuchar a nadie de momento, pero seguro el estaba preocupado. 

    Presionó el botón verde para escuchar al mortificado hombre al otro lado de la línea. 

    —Creí que al menos me llamarías al llegar con mi madre. 

    —Lo lamento. —Se disculpó ella con el mortificado hombre, apenas entonces se sentía verdaderamente mal por todas las preocupaciones que ha hecho pasar a Jari—. Apenas terminé de hablar con la abuela. 

    —¿Cómo están ellos? 

    —Bien, bastante bien, nos extrañan. —Jari no hizo ningún comentario al respecto—. Lamento haberme ido así, pero Sigryd… 

    —Hablé con Laurentt… me dijo lo que paso.— ¿Hasta que punto le había contado? –Te entiendo, pero debiste avisarme que saldrías a carretera tan tarde. 

    —Lo lamento. —Se disculpó ella—. Es solo que no sabía cuánto tiempo más podría seguir viendo a Axel y no estallar delante de él. 

    —Lo entiendo. —Era tan extraño que con esto y con el incidente que recién ocurrió con Axel, Jari estuviera tan calmado—. Bueno, quería saber que llegaste bien a casa, avísame antes de que regreses, necesito pedirle a la abuela que me mande unos papeles. 

    —Lo are Jari. —La chica miró por lo largo y alto de la habitación, hasta que reparó en una pequeña figurita en el buró junto a la cama, se dio cuenta de algo—. Oye… Una pregunta, de casualidad ¿Tendrás una fotografía de mis padres en casa? 

    —No lo sé… te prometo que la buscaré, pero no puedo prometerte mucho ¿Bien? Ahora a dormir, tuviste un día de locos. 

    Vaya que si. 

    —Hasta mañana. 

    Se despidió Sharon apenas con fuerzas. 

    La figura en el buró era de una banda de rock, una de las favoritas de Jari, seguro esa era su habitación de cuando era más joven. Comenzando a sentir el cuerpo pesado y que los parpados amenazaban por cerrarse, se dirigió a la ventana para abrirla al menos un poco y de allí a la cama, había sido suficiente para un día, mejor dormir ahora, y como le dijo Michael, recuperar fuerzas que mucho le hacían falta, y mañana comenzar a desentrañar respuestas. Apenas posó la cabeza sobre la mullida cama, todo lo que pudo ver fueron las cortinas de la habitación ondeando al viento antes de no ver nada más. 

     

    Posiblemente fuera el cansancio, posiblemente fuera que aun en sueños buscara respuestas, pero 

     

    Un estruendozo sonido la hizo girar el rostro, ya no estaba más en ese viejo sótano, esta vez estaba en medio de una carretera, bordeada por arbustos por la noche ¿Qué lugar era ese? A diferencia de otros sueños, esta vez no estaba en el cuerpo de nadie, era ella misma, podía moverse a voluntad. Su sorpresa duró poco, al escuchar que por aquel lado en la curva próxima en la carretera, se escuchaban unos ladridos y ahullidos bestiales calaron hondo en sus huesos, sin pensárselo dos veces, corrió detrás de los arbustos, rogando por que el que no la vieran ayudara, pero aún así, se asomaba por encima de los arbustos ¿Qué ocurría? 

    Su sorpresa fue grande al ver como una persona corría a toda prisa, parecía llevar algo en brazos, y definitivamente era algo pequeña, al acercarse un poco más y difícilmente con la luz de la luna, pudo ver que se trataba de una mujer, y apenas a esa distancia, escuchaba el llanto de un bebé. Sin pensárselo, Sharon salió asomándose de detrás de los arbustos, al reconocer el rostro de esa mujer, sus nervios se pusieron a flor de piel cuando vió a tres lobos viniendo detrás de ella, pero a diferencia de el que la atacó en el bosque, estos lucían antropomórficos; si antes pensaba que daban miedo, viéndolos correr de esa forma, como hombres a cuatro patas, con las costillas remarcadas y esos enormes ojos negros con sed de sangre la tenían completamente aterrada. 

    —Maldición ¡Corre! —Olvidando cualquier lógica, lo letales que eran esos babeantes y enormes colmillos, corrió ella a la carretera tratando de llamar la atención de los Susien, pero en cambio la atravesaron cual holograma, sintiendo ese pelo corto sobre su piel—. ¿Qué? 

    Viendo a su espalda a la mujer intentando alejarse y a esos lomos jorobados como si de osos se tratasen, acercándose cada vez más, no le quedó más que resignarse que de nueva cuenta, solo era una espectadora. Se echo a correr detrás de ellos, escuchando como el concreto se quebraba bajo aquellas enormes y pesadas patas. 

    —¡AYUDA! —Gritó finalmente la mujer—. ¡Adan! ¡Andrew! —Cuando Sharon pensó que nunca la alcanzaría, uno de los lobos logró atraparla por uno de los brazos y tumbarla al suelo—. ¡No le hagan daño! —La ira en la voz de la mujer calaba hondo—. ¡Tan solo es una bebé! —La mujer se hacia ovillo sobre el bebé tratando de hacer como un escudo para el. 

    —Lo que todos ustedes han liberado iniciará la destrucción del mundo como lo conocemos y ella solo será el arma para conseguirlo. —Espetó el que la había alcanzado—. Si nos la entregas, nos encargaremos de que olvides todo lo que sabes y te dejaremos vivir. 

    —¡No le pondrán una garra encima a mi hija! 

    El corazón se paró al ver como entre los tres lobos se arrojaban sobre la mujer, su estomago y alma se congeló al ver como la destrozaban con garras y dientes. No podía creerlo, no podía ser, eso era demasiado ¿Habían sido esas bolas de pelos? 

    Tras unos segundos, las bolas de pelos se echaron a correr, dejando a una sangrante, herida y moribunda mujer en medio de un charco de sangre. Con los pies de plomo se acercó, hasta quedar a un lado de la mujer, su corazón palpitaba a mil por segundo. Aun agonizante, se aferraba con todas sus fuerzas a la manta en sus manos. 

    —Sharon… Shany…– Oir su nombre de los labios de la mujer, como es que lo había dado todo por la bebita, por ella—. Adan… Andrew…– No dejaba de decir esos nombres—. Esköl. 

    Para sorpresa de la chica, un hombre llegaba a toda prisa hacia ellas, a diferencia de ella, el parecía correr más similar a Eikki y los Höhle. 

    —¡Freigga! —El hombre de inmediato paso a hincarse junto a ella, el hombre era notablemente alto, con los ojos rojos sangre, el cabello negro y largo recojido en coleta con un lunar plateado de un costado; y la piel pálida cual cadáver—. ¡Freyg! Por todos los… 

    —Shany…– La mujer alzo una mano para tomar una de las manos del hombre—. Se la llevaron… Esköl… 

    —El esta bien, tranquila. —El hombre se hincó junto a ella—. Tranquila. Tranquila, vamos a rescatarla. 

    —Quieren matarla. —Sollozó la mujer—. No lo permitas Andrew. 

    —Te doy mi palabra de que tu hija estará bien. 

    —Protégela Andrew… Dile… A Eikki… Que cumpla… 

    —Lo hará. —Le hombre posó una mano en la mejilla de la mujer—. Por tu hija no digas más… yo veré por ella. 

    Al escuchar la promesa del hombre, una sonrisa se dibujó en el rostro de la mujer, lentamente la luz de sus ojos comenzó a desvanecerse, su pechó dejó de moverse al igual que su mano calló a un costado. El hombre hincado a un lado de ella cerró los ojos apesadumbrado, Sharon no pudo retener más las lágrimas, eso era tan doloroso ¿Por qué seguía allí viéndolo? ¿Cómo es que no podía hacer nada? Era su sueño maldita sea ¿Ni aún en él podría hacer algo por salvarla? De inicio a fin, todo lo que le preocupó a la mujer, fueron sus hijos, la destrozó el echo de no haber podido proteger a su pequeña estando en sus brazos. Todo por lo que pasó su madre por que ella viviera, no le importó enfrentarse a esas bestias sin tener posibilidades de sobrevivir. 

    A espaldas de ella, escuchó un aleteo, al girar el rostro miró de nuevo a ese cuervo que no ha dejado de seguirla. Eso ya estaba comenzando a darle miedo ¿Por qué era que ese cuervo sabía todo de ella siendo solo un animal? Comenzaba a pensar que si los hombres–lobo y los vampiros existían ¿Por qué las brujas no? 

    Haciendo manifestar su inteligencia e increíble habilidad de manipular a la chica, el ave revolotea sobre la cabeza de Sharon haciéndola girar. Cuando lo hace, se dá cuenta que esta en la mitad de lo que parece un campamento. Trata de reconocer en dónde está precisamente, pero no hay nada más que árboles, hiervas y más árboles. Veía ir de allá para acá hombres uniformados de negro de pies a cabeza, al menos unos seis Susien que estaban volviendo a ser humanos. 

    —¡Señor! —Un hombre se acercó corriendo a un hombre de frente a una mesa, con la cara metida en un mapa—. ¡Nos ha encontrado y viene para acá! 

    Cuando este líder se gira, la cara de Sharon se desfigura, a él si que lo había visto antes. 

    —Despliéguense, ya conocen la formación. 

    —Pero, sargento Niemi… 

    —¡Hagalo! —Era Jack, el mismo chico que le había ayudado con Anitta el día en que casi se ahoga en la playa. No pudo evitar caer sentada en el suelo por la impresión. No podía creerlo… Jack era miembro de la pandilla que había asesinado a su madre—. No dejen que se acerque… 

    No había terminado de dar la orden cuando una tormenta de cenizas los envolvió. Sharon estaba anonadada viendo a todos lados ¿Eikki? ¿Era él? Chillidos, gritos desgarradores, gruñidos bestiales y cuerpos desplomándose se mesclaban escabrosamente con las cenizas, eso simplemente era aterrador y caótico, hasta que las cenizas, calleron pesadamente al suelo devolviendo la poca y pobre luz de la luna sobre el lugar. 

    —Déjala. —Alli estaba Eikki, cubierto por una gran gabardina negra de cuero, pero de su mano emergían unas enormes garras manchadas en sangre—. Es solo un bebé. —Y al final de sus garras estaba Jack, sujetando un arma que apuntaba a un Moisés—. Baja el arma. 

    —Baja tu mano. —Ordenaba Jack—. En verdad, no sabes lo que hará esta niña si la dejas vivir. 

    —¿Y tu si? 

    —Si. —Asintió el hombre—. Sé lo que es, no es como nada que hemos visto, si la dejas vivir, solo desatará una guerra, solo sufrirá más, y lo sabes tan solo por la sangre que corre en sus venas. Esta maldita. 

    Eikki entrecerró los ojos. 

    —¿Me lo dices a mi? ¿En verdad mocoso? —Eikki parecía empezar a sacar a relucir sus colmillos—. No debieron hacerlo. 

    —No, espera, nosotros no fuimos quienes matamos a tus amigos, nosotros les quitamos a la niña, pero no los matámos. 

    —¿Qué prueba tienes? —Gruño Eikki—. ¿Cuál? 

    Jack afirmó más su meñique al gatillo del arma. 

    —Aun que me mates, yo habré cumplido con mi objetivo al matarla. 

    —Si no lo has hecho, significa que estas dudando, sabes que no es así. —Advierte el de gabardina—. Arroja el arma y te perdonaré la vida, entrégame a la bebé y dejare que te lleves a tus compañeros. —Jack fruncía el ceño—. No creo que quieras decirle al padre de Dimittri que lo trajiste a una operación clandestina ¿O si? 

    A regañadientes el hombre arroja el arma y alza ambas manos. 

    —¿Cumpliras con tu palabra de dejarnos ir? 

    —Siempre cumplo, te lo garantizo. —Asintió Eikki bajando su mano mientras se acercaba a tomar a la bebé—. Y por eso mismo, te prometo que si vuelves a acercarte a ella no seré tan piadoso. —Eikki apenas sujeta a la bebé en brazos, comienza a alejarse del lugar. 

    —¡Höhle! —Le llama Jack—. Si estalla la guerra… será por esta decisión tuya. 

    —Si estalla la guerra… estaré listo para ella. 

     

    ¿Habían matado a su madre… por su culpa? ¿Por qué la querían a ella? ¿Qué diablos era ella como para que ese tipo dijera que si vivía la guerra iniciaría? 

    Un manto negro obscureció todo ante sus ojos. No veía absolutamente nada. Sentía que sus ojos ya estaban secos de tanto derramar lágrimas, estaba aterrada, pensaba que solo soñaba cosas que había visto y vivido ¿Cómo es que estaba viendo eso? ¿Qué carajo pasaba? ¿Lith sabía de ella desde que nació acaso? ¿Por qué? ¿Qué tenía su madre que ver con ellos? ¿O sería su padre? 

     

    Sintiendo que el aire le faltaba, se dejó caer de sentón al suelo y se recostó, si es que aquello era el suelo, o si era la nada, no lo sabía, solo sabía que ahora tenía que averiguar que había pasado ¿Por qué aquella nota del diario había dicho que fue un accidente de auto si fue un homicidio? No era justo para ella, para sus abuelos, para Jari, Axel, mucho menos para sus padres y su hermano. Era necesario saber si eso era verdad. 

    —Todo esto que has visto es verdad. —Una voz de hombre entrado en edad, pero férrea y ligeramente ronca le hablaba arriba de la cabeza. Al ella voltear, vió a un hombre con una enorme barba blanca al igual que un largo cabello blanquesino, piel blanca, con un llamativo parche en el ojo izquierdo y una toga gris—. Son tus recuerdos. 

    —¿Recuerdos? —Pregunta ella sentándose y girándose para quedar de frente al hombre—. Pero… Si esto es un recuerdo de cuando era yo bebé ¿Cómo es que…? Es decir, todos los anteriores he estado en el cuerpo de Luna, estoy convencida de que esos son reales, pero… 

    —Esperé mucho poder tener esta charla contigo. —Sonrió el hombre—. Los niños al nacer no pueden retener memorias precisas hasta los tres años, todo lo esencial queda en el subconciente ¿No? —Sharon se inquieta, no sabe mucho sobre niños—. La cuestión es que no eres como los demás. —En el hombro izquierdo del hombre se posa este cuervo que a Sharon ya comenzaba a darle mala finta—. Su nombre es Munin, el esta encargado de guardar tus memorias, por eso esta vez podías moverte libremente, por que como aún eras un bebé, la memoria no esta en ti si no en él. —Sharon no pudo evitar sorprenderse—. Tienes que comenzar a dejar de pensar tanto– Señaló el a su pecho—. y dejar que esto te guíe más en que dirección caminar, tienes una buena intuición, déjala que te guie. 

    —Espere. —Detiene ella—. Hasta la fecha, no he tomado una sola decisión de la que salga algo bueno ¿Por qué habría de seguir confiando en mí? 

    —Justo es por que no lo haces. —Señala el hombre—. ¿Cuándo fue la ultima vez que hiciste caso a tus voces internas? —Sharon se cohibió de hombros—. Cuando fuiste a la mansión del bosque ¿Verdad? —Sharon asintió—. ¿Y qué ocurrió? 

    —Que un lobo casi nos mata. 

    —No. —Negó el hombre—. Cuando comenzaste a temer, se pusieron mal las cosas, pero ¿A caso algo dentro de ti te dijo que podrías salvar a ese chico? —Sharon asintió—. ¿Qué te decía tu cabeza? 

    —Que era imposible. 

    —¿Crees que tu madre no pensó eso mismo esa noche? —Pregunta el hombre—. Sin embargo ella escuchó a su corazón, el que deseaba con todas sus fuerzas salvarte, y mírate aquí; tu entonces deseabas salvar a ese chico, de no ser por tu decisión no estaría aquí teniendo esta conversación contigo y el no estaría buscándote como loco. 

    Sharon sacudió la cabeza. 

    —¿Buscándome? 

    —No le dijiste en donde estabas ¿Recuerdas? 

    —Oh, es verdad. —Suspiró apesadumbrada—. No he hablado con el desde ayer. 

    Lentamente alrededor de ellos se escuchaban varias voces, murmurando cosas incomprensibles. 

    —Bueno, es hora de que despiertes. No sin antes…– El hombre lleva su mano delante del cuervo para que este se posara en ella, el la dirigió enfrente de Sharon, a lo que Sharon alzo la suya dejando que el cuervo se posara en ella—. decirte que no te atormentes buscando más respuestas, todo lo que necesitas saber vendrá solo a ti, si llegas a batallar, cuenta con Munin y si el no tiene la respuesta, tranquilízate, pronto vendrá el chico que te llevará a donde tus dudas más grandes aguardan a ser respondidas. 

    —Pero… ¿Y mi padre…? 

    —Aun no es tiempo pequeña, las verdades nos son reveladas en nuestro tiempo a su tiempo. —Sonrie—. Oh, y por si aún dudas de que esto sea un sueño,esta ayuda será quien te muestre aquel hogar que a simple vista nadie ve. 

    —¡Oye! —Le habla de nuevo Sharon—. ¿Quién eres? 

    —Digamos que… el anterior dueño de Munin. 

     

    —Por Dios, eso es todo, no puedo esperarlo ¿A qué hora llegara el doctor? ¿Y si se nos convulsiona? 

    —Tranquila mujer, solo tiene fiebre, seguro está cansada. 

    —¿Dos días sin decir ni pio? Por Dios Eric, podrías preocuparte un poco más por tu nieta. 

    —¿Y si trató de suicidarse? Es que mujer, pudiste ser más sutil al hablarle de Freyga. 

    —Me tomó por sorpresa. 

    —Oh, vamos, todos sabíamos que este día llegaría. 

    —¿Qué pasa? —Les llamo Sharon, sorprendiéndose ella misma por que su voz sonara apagada—. ¿Abuelo, abuela? 

    —Ah, bendito Dios estas bien. —Se apresuró su abuela a acercarse—. ¿Qué te pasó cariño? Llevas dos días sin despertar y con…– Cuando su abuela la tomó por el hombro, la mujer se desconcertó—. ¿Temperatura? Eric, el termómetro de nuevo. 

    —¿Qué? —Pregunta ella sentándose—. ¿Tenía fiebre? 

    —¡No te levantes! —Regaña su abuelo—. Si te desvaneces quien sabe que pueda pasar. —Su abuelo la toma por una de las manos y se sorprende—. ¿Cómo has hecho eso? No tienes fiebre, hace dos minutos estabas ardiendo. 

    Sharon se inquietó por lo que le decían sus abuelos. 

    —Bueno… seguro tengo hambre, ayer no comí nada en todo el día. 

    —¡¿Cómo no dijiste nada antes?! Esta juventud no va a durar mucho así. 

     

    Finalmente el doctor llegó, le hizo una revisión rápida a Sharon y concluyó que tenía un principio nada grave de anemia, solo con abundantes jugos de remolacha y comida alta en hierro la mejorarían. Después de hacer pasar el susto de sus vidas a sus abuelos, se aseguró de llamar a Jari para avisarle que estaba bien y a medio día saldría de camino a casa, a pesar de las negativas de sus abuelos, logró convencerlos al hacerle de nuevo un chequeo con el doctor. Tras una ultima comida, una larga charla con su abuelo sobre la firma con una nueva compañía se había ido la tarde. 

     

    Tras un loco fin de semana, con una mente mas tranquila y mucho menos frenética, tomó las llaves de su camioneta y emprendió camino de vuelta a casa, sea quien sea ese hombre con quién habría soñado, tenía razón, es decir, dentro de ella tenía la voz de una mujer de hacía un siglo que ya había vivido todo eso por lo que ella apenas atravesaba ¿Acaso no contaba eso como una buena guía al momento de decidir y tener algo de criterio? La voz de la experiencia aliada con una mente moderna ¿No debería de ser eso la mejor combinación? 

    Por otro lado, el caer en cuenta de lo que en verdad le había pasado a su madre, le parecía una ofensa que nadie sepa lo que en realidad le pasó ¿Sería lo mejor mantenerlo asi? ¿Alguien lo sabría pero no se animaría a decírselo por lo perverso y escabroso que fue? Si lo que su abuela le dijo era cierto, tal vez el único que lo supiera sería Jari ¿Qué tan buena idea sería preguntárselo? Tal vez con Axel en casa, nada buena. 

     

    Prontamente comenzó a relajar su cuerpo conforme se acercaba al pueblo, ya a solo diez kilómetros más llegaría a casa y aún con luz de sol, las cosas ahora si que marchaban bien, le había avisado a Jari cuando salió de la casa de sus abuelos que estaba de camino, sin duda lo primero que haría sería ir a ver a Eikki, le preocupaba como seguiría después de todo lo que ocurrió. Le resultaba increíble pensar que si no era suficientemente sorprendente que el hombre la salvara en la playa antes de siquiera saber que existía, la rescató siendo bebé ¿No resultaba eso un poco extraño? 

     

    Sumida en sus pensamientos, apenas si alcanzó a notar que había alguien de pie justo en medio de la carretera de frente a ella, asustada comenzó a orillarse, pero conforme se acercaba pudo distinguir el rostro el hombre. Sin dudarlo un momento apago el auto apenas quedando a un par de metros de él, se bajó el coche y se acercó. 

    —¿Qué haces allí? ¿Qué pasaba si alguien no te veía? 

    Él se acercó con el entrecejo fruncido, lucía molesto. 

    —¿Pudiera saber por que no has querido hablar conmigo estos días? —Pregunta él—. ¿Tienes idea de lo mortificado que estaba sabiendo el estado en que estabas? —Wow ¿No debería ser ella la de las preocupaciones por llamadas perdidas? –¡¿En qué pensabas al hacer eso Sharon?! 

    —Eikki. —Trataba de tranquilizarlo al ver que estaba al borde de alzar la voz—. Tranquilizate, por favor, necesito que me escuches si quieres que te responda. 

    —No, tu escúchame señorita. —Reprendió el tomándola por los hombros, más com un punto de apoyo—. ¡¿Tienes idea de lo que estuve apunto de hacerte?! ¡¿La tienes?! 

    Estaba muy asustado, aterrado, más que por su desaparición, por el estado en que había estado. 

    —No. No lo sé. —Niega ella—. Pero Michael me dijo que te pasaría si no hacía algo. 

    —Maldita sea…– Bufó, su nariz se ensanchó—. les dije que… 

    —¡Igual iba a hacerlo! —Le detuvo la chica—. Antes… Antes de que llegaran Laurentt y Michael yo… me había cortado la mano para darte de mi sangre. —Eikki se quedo helado, al parecer no le habían dicho nada de eso—. Michael se opuso a que lo hiciera, pero el también sabía que no teníamos opciones. 

    Eikki finalmente pareció que se tranquilizó un poco, al menos lo suficiente como para no gritar. 

    —Si sabes que no moriría ¿Verdad? 

    —¿Y? ¿Crees que eso me iba a tranquilizar más? —La tristeza emanaba de la voz de Sharon ¿Era que no lo podía ver? –¿No fuiste tu quien prometió protegerme? ¿No ibas tu a cuidarme hasta descubrir por que esos Susien iban tras de mi? ¿Crees que no iba a estar sola? ¿Que no iba a extrañarte? —El que Sharon lo reprendiera así lo tomó por sorpresa—. ¡No señor! Me prometiste que me cuidarías y no me dejarías sola, no voy a dejar que faltes a tu palabra ¿O acaso el señor Nacht no cumple sus promesas? 

    Eikki giró el rostro y suspiró pesadamente, no podía ser posible. Estaba entre la espada y la pared. 

    —Sharon, no puedo hacerte esto, tampoco a mi. —La hizo que lo mirara a los ojos—. Enloquecería si yo llegara a hacerte algo ¿No lo entiendes? No pueden detenerme, hay solo una persona que podía hacerlo y esta muerta. Tengo suficiente sangre en mis manos como para sumar la tuya, no lo toleraría. 

    Solo fue entonces que Sharon entendió como se sentía Eikki, la culpa que ella cargó por tanto tiempo por lo ocurrido con Tinka, tal vez multiplicada por decenas de años más, era espantoso pensar en tener que cargar con eso por tanto tiempo, pero ¿Iba a estar solo por temor a ello? ¿A herir a otra persona por su sed incontrolable? ¿Estaba ella dispuesta a correr ese riesgo? 

    —Entonces… ¿Considerarías convertirme en parte de Lith? —La pregunta tomó desprevenido a Eikki, apartándose ligeramente de ella ¿Se había vuelto loca? –Eikki… La realidad es que ninguno de los dos sobrevivirá sin el otro… especialmente yo. No quiero alejarme de ti… Aun que conlleve más riesgos que los que pudiera afrontar sin ti… De no ser por ti, tal vez al poco tiempo de haber llegado aquí, habría arrojado la toalla y ni hablar del día en la playa… sin ti yo no estaría aquí ahora; déjame hacer algo por ti… No quiero volver a dejarte solo. —Eikki estaba afligido escuchando las palabras de la chica—. Por favor… déjame ayudarte. 

    —¿Por qué quisieras estar con alguien como yo Sharon? Alguien que en cualquier momento podría…. Destruirte. 

    —Por que no eres una mala persona Eikki, aun lidias con problemas por controlar, pero te esfuerzas, sé que lo haces…– Eikki estaba por soltarla, ella tenía miedo de que se alejará y se marchara, después de todo lo que habían pasado ¿Se iría solo así? –Por que te quiero Eikki, te quiero… 

    En un instante, miraba los ojos turbios de Eikki, probablemente pensaba en que habría sido mejor que no se hubieran concido, en que tal vez ella estaría mejor sin él. Todo cambió en un parpadeo, cuando el se arrojó a sus labios, sus brazos la envolvieron en un protector abrazo, intentando amarrarla a él, Sharon no se esperaba que el hiciera eso, esperaba que como en otras ocaciones, mostrara más resistencia, como lo hizo con Luna, como lo hizo al querer saber más de él, pero no. 

    Esas sensaciones, ese torrente eléctrico recorriendo su cuerpo, desde sus labios, estallando en todas direcciones, conocía esas sensaciones, que para ella eran nuevas. Se dio cuenta de que estaba perdida cuando ella misma elevó sus manos a los hombros del chico y comenzó a corresponder al beso, no podía esconderlo más, allí estaba tan claro como el agua. Por primera vez se dejó llevar por esas sensaciones, correspondiendo al romántico, tranquilo pero apasionado beso, lo sentía, podía sentir el anhelo en sus labios, en sus brazos que no aflojaban el agarre ni un segundo. Se necesitaban uno al otro, más de lo que el otro pudiera imaginar. 

     

    Sharon había pasado toda su vida post–psicólogo pensando en que era mejor no dejar a nadie entrar a su vida, era mejor si los demás no sabían todo aquello que ella tenía que esconder, que aquellos defectos que portaba la convertían en una persona desagradable y enferma; no fue si no hasta que con los ojos de ese chico se dio cuenta de que no era asi, podía ser una persona normal, podía permitirse depender de otras personas, podía ser débil y tener defectos, que estaba bien serlo, era un ser humano después de todo. 

    ¡Le había regresado el color a sus ojos justo en medio de la tormenta! 

    No estaba segura si podría hacer algo remotamente parecido por él, pero estaría dispuesta a intentarlo. 

     

    Eikki había pasado demasiado tiempo solo, aislado, negándose a herir de nueva cuenta a la persona que más había amado en el mundo, la única que lo miraba como a otro ser humano y no una bestia, una máquina de matar sin sentimientos, un objeto inalcanzable sentado en un trono manchado en sangre; ella había hecho latir ese corazón endurecido por las duras lecciones que el mundo le había dado por tantos siglos. Se había prometido a sí mismo no permitir que algo le pasara de nuevo, aun que eso significara estar sin ella, pero ¿Hasta que punto podría el soportar la soledad? No podía ser tan egoísta como para apartarse estando ella tan vulnerable ahora, por más que odiara admitirlo Laurentt tenía razón, la mejor carta para sobrevivir que ella tenía, era él. 

     

    El aire comenzó a hacerles falta, Eikki lo notó cuando ella comenzó a alentar sus labios, necesitaba respirar. 

    Se apartó lentamente para no romper el contacto de inmediato, había esperado tanto tiempo por eso que no sintió la necesidad de detenerse. 

    —¿Qué acabas de hacer? —Pregunta la chica sonriendo timidamente—. ¿Es un permiso para quedarme? 

    Eikki sonrió y meneó la cabeza. Esa era ella, no iba a soltar el tema hasta resolverlo. 

    —Vamos a tener que poner reglas. —Señala él—. Y hacer planes de contingencia ¿Entendido? Y tu harás lo que establezcamos al pie de la letra en casos de emergencias. 

    Sharon lo mira sonriendo, su cara cambió por completo ¿Era acaso que el necesitaba escuchar de sus labios que estaba dispuesta a pelear aun que no supiera como hacerlo? 

    —Lo haré. —Asiente ella—. Siempre y cuando, ninguno de los dos corra riesgos letales. —Condicionó ella alzando una mano para tomar su rostro, estaba tiezo, helado, pero aún así, era la sensación más agradable de todas, sentir su piel—. Y que me prometas, que también cuidaras de ti mismo, no solo yo dependo de ti Eikki. 

    —Te lo prometo. —Asintió él—. Estoy seguro de que lo peor ya pasó. —Aun que el beso terminara, el mantenía el abrazo, dándole suficiente espacio a ella para verlo a él, enlazó sus manos detrás de su espalda a la altura de la cintura—. ¿Sabes? En estos casos agradezco que seas tan testaruda. —Finalmente se inclinó a dejar un beso sobre su frente—. ¿Quieres hablar ahora o ya que llegues a casa? 

    —Ya estamos aquí. —Señalo la chica—. ¿Qué quieres saber? 

    —¿En que diantres pensabas? —Preguntó el—. ¿Por qué me diste tu sangre? 

    Sharon rodó los ojos. 

    —Tu habrías hecho lo mismo estando los papeles al revez. —Lo miraba acusadoramente—. Estoy segura. Admito que tenía miedo, pero sé que me habría arrepentido más de no haberlo intentado. 

    —¿Y si no me hubiera detenido? 

    Sharon se alzo de hombros. 

    —No lo sé… solo sé lo que fue. —No dejaba de perderse en esos ojos grises, esos hermosos e iluminados ojos, que tanta tranquilidad le daban, era irracional de inicio, pero poco a poco dejó de angustiarse por ello al conocerlo mejor, al darse cuenta de que era más como un niño curioso e igual de asustado que ella—. Pero lo volvería a hacer si con eso pude ayudarte. 

    —Estas loca. —Mustia—. Muy loca. —El chico suspira finalmente soltándola y apartándose para verla—. Ya no sé que hacer, no quiero que nada te pase, pero… 

    —Oye…– Le detiene la chica—. Déjame decidir a mi ¿Bien? —Cuando se da la vuelta dispuesta a ir al auto de nueva cuenta, Eikki la toma por una mano—. ¿Qué pasa? 

    —Bueno, acabo de hacerlo pero creo que igual quieres que lo pregunte. 

    Sharon se quedó viéndolo un instante intrigada, no sabía a que se refería. Cuando el hombre paso a sujetar su mano, fue que lo entendió, y la pena se apoderó de su cara ¿Después de lo que ha pasado iba a preguntarle de todas formas? 

    —No seas tonto. —Bufó ella evitando mirarlo de frente—. ¿Apenas ahora me lo vas a pedir? 

    —¿Muy pronto? 

    —Muy tarde. —Señaló ella—. Vas a serlo quieras o no. 

    —¿Quiera o no? —Preguntó el agraciado, le resultaba tan tierna como cuando un niño le dice que le traerá papa Noel de navidad—. ¿Y qué si digo que no? 

    —¿Es en serio? —Pregunto ella molesta, pero no por eso con menos pena—. Ni se te ocurra o voy a boicotearte con Jari. 

    El chico sonrió al final, se acercó a ella a depositar un beso en la coronilla de su cabeza, era increíble que le sacara algo más de una cabeza de altura. 

    —Tranquila, solo no traigas al SWAT. —Se reía él encaminándose al auto junto a ella—. Entonces ¿Oficialmente somos novios? 

     

    Esperaba que al llegar a casa, Jari se desbaratara en reprimendas y llamadas de atención, más aún al saber que sus abuelos le habían contado lo que pasó apenas se subió ella al auto, lo que extrañamente Jari hizo de lado y ni siquiera mencionó, tal vez por que Eikki o las chicas estuvieran presentes, pero la cara del hombre era como si en verdad no se hubiera enterado de que estuvo desmayada por dos días ¿Era el mismo Jari en verdad? 

    Le parecía tan extraño a Sharon notar que Debi se había procupado por su desaparición, al parecer Jari no le comentó sobre su incidente de salud o si no ella habría sido la que habría abierto el infierno. 

    Que hablando de infierno, Axel estaba de lo más apasible en el sofá leyendo el periódico, no sabía a ciencia cierta si estaba esperando soltarle algo o si toda aquella situación le sabía a corriente y común agua. 

    —Shany. —Anitta se acercó a ella—. ¿Nos llevas hoy a la escuela del tío Jari? Dijo que no habría problema si nos llevabas. 

    Sharon miró un momento a Eikki quien solo se limitó a sonreír. 

    —¿Por qué no? —Volteo a ver a las pequeñas—. ¿Les gusta la música? 

    —Me encanta. —Saltó emocionada Nora acercándose—. Aun que apenas estoy dominando las partituras. 

    —Entonces, estén listas para las tres. —Señala Sharon—. Ni un minuto tarde señoritas. 

    —Am…– Entonces fue que Axel se puso en pie, despegandose al fin de ese periódico al que ya había dado tres vueltas en ese rato—. Sharon ¿Pudiéramos hablar? —Aquello parecía tomar por sorpresa tanto a Eikki como a la mencionada, pero no a Jari ni a Debi ¿Qué ocurría? –A solas. 

    Sharon estrujó la mano de Eikki ligeramente, gestó que él le correspondió, entendía que sintiera miedo, pero ya no podía seguir huyendo. 

    —Bien ¿Quieres afuera o…? 

    —Te invito por una taza de café. Jari dijo que había un café delicioso cercano a la escuela. 

    El escuchar el tono de voz tan sereno de Axel le hizo creer a Sharon que por fin podrían hablar tranquilamente, pero aún así se mostraba intranquila. 

    —Esta bien. —Asiente ella mirando a Eikki, quien le comparte una mirada atenta—. Solo ire por mi bolso. 

    —Vendré por ustedes para ir a clases. —Señala Eikki para despedirse—. Con permiso. 

    —Gracias Aki, y mil gracias por acompañarla a casa. 

    En cuanto Eikki salió de la casa, Sharon subió a su habitación a buscar su bolso ¿Por fin la mente de Axel se había apaciguado? ¿O era que Debi le había dicho sobre su charla y ahora sentía compasión por ella? Si era lo segundo, tal vez no sería el mejor sentimiento del mundo, no sería ni de cerca lo que esperaría recibir de Axel, pero ¿Podría ser un punto de inicio para hacer las paces? O de no ser así ¿De que quería hablar? Dudaba que de él saliera el hacer las paces. 

     

    El camino fue de lo más incómodo, ni ella ni él hablaban sobre nada, cada uno iba pegado a su ventana y lado del auto, hasta que Axel se animó a poner un poco de música en la radio, seguro el también sentía la cosa muy peliaguda. No fue si no hasta que llegaron al pintoresco café al aire libre con varias sillas y mesas con paraguas dispersas por un zócalo de adoquín, a pesar de ser sencillo, era acogedor, de no ser por lo gélido que era el aire que la separaba de Axel. 

    —¿Quieres capuccino o moka? —Preguntó el hombre disponiendo a acercarse a la ventanilla para ir por las bebidas—. ¿O ya no tomas café? 

    —Un capuccino estará bien. —Agradeció ella el gesto, por más pequeño que fuera el detalle, el que Axel volviera a ser amable con ella le reconfortaba, anhelaba poder arreglar las cosas con el, fuese como fuese—. Gracias. 

    Axel se apartó para ir por las bebidas, pareciera como si su celular lo supiera, pues vibró un poco en su bolso, al sacarlo se percató de que era un mensaje de Eikki. 

     

    “Levanta las dos manos al aire si necesitas ser rescatada.” 

     

    Sonrió de lado agraciada ¿Aun a esas alturas iba a seguirla por todos lados? Giró el rostro rápidamente buscando rastro alguno del chico, pero nada. Un nuevo mensaje llegó. 

     

    “¿Crees que dejaré que tu papá piense que soy un acosador que no lo deja estar tranquilo con su hija?” 

     

    Ese era Don Preocupón, al menos lo hacía pensando en ella y no por celos, eso sería el colmo. 

    Respondió al mensaje tranquilamente. 

     

    “Ve a preparar tu clase, estaré bien, puede verse malacara pero no me matará.” 

     

    —Me sorprende lo rápido que puede estar listo un expresso. 

    —Pensé que preferías los americanos. —Se sorprendió la chica al ver como el hombre regresó pronto y puso un vaso térmico delante de ella y pasaba al mismo tiempo a sentarse delante de ella—. ¿Desde cuando los bebes tan cargados? 

    El hombre suspiró mirando con pesadez su taza. 

    —Justo hace cinco días. —Respondió el hombre—. Cuando me dí cuenta de la cantidad de errores que he cometido. 

    Bien, allí iban. 

    Las manos de Sharon sudaban a mares, no sabía que esperar de esa caja de sorpresas llamada Axel, que sus propios empleados llamaban Señor Ruleta Rusa. 

    —Bueno… Sigues siendo humano… Todos nos equivocamos. 

    Axel asiente. 

    —Lo peor del asunto es cuando no nos damos cuenta hasta que es muy tarde. —El hombre alza la taza a la altura de sus labios para soplar al café un poco y dar el primer sorbo, tal vez el estaría tan nervioso como ella, pues pareciera que al primer contacto de su lengua con el café, sus hombros se relajaron, bajaron un poco junto con sus manos—. Te debo una disculpa. —Vaya, eso fue directo—. No debí haberte tratado de esa forma, menos haberte dicho… esas cosas tan espantosas. —Sharon no se lo podía creer que ese hombre se estuviera disculpando en voz alta con ella. Nunca, desde hacia once años había imaginado que eso llegaría a pasar, menos aún cuando se fue de Helsinki—. Sé que no fui el único que sufrió con lo que pasó con Tinka y… nunca pensé realmente lo mucho que también te afectó. 

    Sharon bajo la mirada, de la cara de Axel a sus manos, estaban tensas ¿Por qué? 

    —Supongo que, no podía esperar que lo entendieran por que no podían ponerse en mi lugar. —Le respondió Sharon—. Suena demasiado espantoso para querer intentarlo. —Suspiró volviendo a ver de frente a Axel—. Así como no puedo entender lo doloroso que fue para ti perder a tu primera hija. 

    Axel asintió ligeramente una y otra vez. Fue cuando entendió Sharon lo increíblemente ansioso que estaba Axel, tal vez sería mejor callar y esperar solo a que terminara, hasta el final vería si era oportuno decir algo. 

    —Sharon… Todos estos años te he guardado rencor… Desde que llegaste a nuestra casa. —El que su voz sonara apagada, fue una señal de alerta para Sharon, no sabía bien que intención tenía Axel en ese momento—. Yo… le pedí a Debi que te dijera lo de tus padres por que… No era justo para ti, ni para mi hermana que siguieras de esa forma, que ignoraras que ella existió. —Sharon estaba asombrada por ese comentario de Axel, lo que más le dolia a Axel ¿Era que ella no supiera sobre su verdadera madre? –Ella… Era la mejor persona que pudieras haber conocido, era linda, inteligente, muy bondadosa, inquieta y con muchas ambiciones por el futuro. —Entonces en los ojos de Axel lo vió, su voz no se apagó por que fuera indiferente o no sintiera nada, por el contrario, estaba triste, aún se notaba en duelo—. Perderla a ella y pocos años después perder a Tinka… fue un golpe muy duro para mí. —Le explicó—. Para mí, mi hermana y mi madre lo eran todo desde niño, después llegaron Debi y Tinka. Siempre sentí que debía protegerlas, como el hermano mayor barón, debía protegerlas. —Suspiró pesadamente, con temor posiblemente a lo que fuera a decir después—. Hasta que llegó tu padre. —Espetó algo tajante—. Se lo dije muchas veces que el no me daba buena espina… Convenció a tus abuelos de que estaba enamorada y sabía lo que hacía…– En verdad que era una carga pesada en los hombros de Axel, apenas entonces fue que Sharon entendió por que él era así, seguro tuvo muy poco tiempo para asimilar lo de su hermana cuando ocurrió lo de Tinka, si a ella le había tomado once años hacerlo… no podía ni imaginar a Axel—. Lamento ser tan sincero contigo justo ahora, que aun asimilas lo de tus padres… pero ya no quiero metirte Shany. —Axel volvió a beber un poco de su café—. Es solo que… sé que no tienes la culpa de nada, eras solo una niña y… Tinka fue para ti lo mismo que mi hermana para mi. —Explica Axel tranquilo—. Pero… no puedo dejar de pensar que algo en verdad estaba mal con tu padre, que por su culpa ella… no está aquí contigo. —Aquello vaya que le dolió a la chica—. Y… todos estos años… – La mirada de Axel hacia Sharon ahora era de lástima—. te he visto como la viva imagen de tu padre. —Señala él—. Tienes sus mismos ojos, su mentón, la piel y el mismo cabello. —Aquello tomó desprevenida a Sharon ¿Era entonces eso? Axel había pasado todos esos años proyectando el odio que sentía por su padre hacia ella, para él no era otra cosa si no la viva imagen de aquél que le arrebató a su preciada hermana—. Lo lamento, no debí de hacer eso… Y no tengo justificación. 

    Sharon escuchaba cada palabra de Axel, notó cada movimiento de sus ojos, cada gesto con la mano, estaba en verdad consternado. Tal vez no fuera que estuviera molesto, tal vez, todos esos años, lo que él tenía era tristeza frustrada; en lugar de llorar, prefirió molestarse. 

    —No sé que decir. —Espetó ella al final, verdaderamente no sabía que decir, comprendía hasta cierto punto la postura de Axel… lo que no significaba que le doliera menos, pero sin lugar a dudas tenía algo que rescatar de todo eso—. Agradezco mucho el que seas tan sincero y… entiendo lo difícil que es abrirte de esa manera, en verdad lo sé. —Continua la chica notando que Axel no le dirigía la mirada aún—. Es verdad que me siento confundida, es decir, en unos segundos mi mundo paso de tener una relación rota con mis padres a saber que mis verdaderos padres están muertos. —Esperaba que Axel alzara la mirada, pero no era así, tal vez después de todo sintiera algo de pena por admitir en voz alta sus sentimientos hacia Sharon—. Aun que me duela saber que no los conoceré, lo que me mantiene tranquila es saber que al menos llegué a tener una familia. Tu y Debi vieron por mí todos estos años y me cuidaron como a su hija, aun a pesar de lo difícil que fue para tí. —Fue entonces que Axel levanto lentamente la mirada hacia Sharon, ahora se sentía aún peor para con ella—. En verdad…– Sharon sentía su pecho golpetear como loco ¿Era posible que cuando un cavo se ataba otros dos más se soltaban? 

    —Lo lamento mucho Shany. —Volvió a disculparse Axel—. Sé que nada que haga podrá reparar esos años en que te hice pasar por un calvario… pero quiero que sepas que en verdad lo siento. —Tal pareciera que ella no era la única con congestión emocional, la voz de Axel sonaba algo ahogada—. Debí entender mejor como te sentías y tu posición sobre todo esto. Pensaba que tu y Jari se parecían más por que siempre han sido los más rebeldes de la familia… Que no me dí cuenta de que con un poco de esfuerzo… realmente a quien más llegaste a necesitar fue a mí para tener a alguien que te entendiera. —Literalmente Axel estaba por romper a llorar—. Creo que fue mala idea salir de casa. 

    Sharon se rió por ese comentario, reteniendo con sus fuerzas el llanto. Tantos años de conflicto con ese hombre, al menos ahora había una apertura. Podía entender que le costara trabajo al hombre, pero… ahora estaba sumamente confundida, no sabía como tomarse todo lo que Axel le había dicho. 

    —Creo que sería mejor pedir esto para llevar. 

    Sugirió Axel. 

    —Definitivamente. 

    





   



  

     

    Preludio 

     

     

     

    —Lo haces bien, solo trata de acelerar el ritmo. —Le indica Eikki a la chica estando detras de la batería—. La clausura es en tres días y quiero que sobresalgas. 

    —¿Sobresalir? —Señala ella el salón vacío—. Con tanta competencia ¿Cómo crees que haré eso? 

    —Muy graciosa. —Responde sarcástico Eikki poniéndose a un lado de ella—. No lo pienses tanto, solo deja la cuenta en la cabeza, tienes las partituras para leerlas. —Señala él—. Solo céntrate en eso. 

    —¿No crees que te esfuerzas mucho para que sea solo una fachada? 

    —Sin un trabajo en el pueblo no tendría otra razón para quedarme. —Le apunta él—. A menos que mi única alumna reluzca, no tendré razones para que Jari renueve mi contrato y absolutamente nadie creerá que después de cinco años viviendo aquí, amasé una fortuna dando clases de batería. 

    Sharon estaba sorprendida por la cantidad de detalles que Eikki le prestaba a su fachada ante la sociedad, en verdad pensaba en todo. 

    —Pensaste en todo salvo el que tu look diera miedo. 

    —Debemos adaptarnos sin exponernos,– Eikki hace una mueca mostrándose en un dilema—. es difícil. 

    Sharon volvió a ver los tambores delante de ella, por un instante trató de imaginarse si ella sería capaz de hacer lo que Eikki, esconderse detrás de una mascara, mantener a todos al margen. 

    —¿Sabes? —Bajó las baquetas, posándolas sobre sus rodillas—. Axel y yo arreglamos las cosas. 

    Esa noticia tomó por sorpresa a Eikki. 

    —¿En verdad? —Y vaya que había resultado ser una buena sorpresa—. Me alegra oírlo. —Pero la cara de la chica le hacia saber que había algo más que eso—. Pero pareciera que a ti no tanto. 

    —Me alegra, no lo malentiendas, pero… Ahora no sé si quiero volver con ellos. 

    Eikki alzó una ceja extrañado. 

    —Son tu familia Sharon, es con ellos con quien debes de estar. —Eikki no lo pensó en arrastrar una silla junto a ella—. Créeme, tómalo de alguien que sabe lo que dice, aprovecha cada instante con tu familia, nunca sabes lo que pueda pasar el día de mañana. 

    —Creeme que lo sé… es solo que… las cosas lejos de ser más fáciles, tan solo son más complicadas. Cuando llegué aquí pensé que mi problema más grande era el problema que tenía conmigo misma hacia la muerte de mi hermana y el resentimiento que tenía Axel conmigo, pero no es así. 

    El que Sharon se expresara así extraño a Eikki ¿Era acaso que estaba buscando excusas para quedarse allí? 

    —¿A que te refieres? 

    La chica tomó todo el tiempo del mundo para halar, temiendo que el aire en los pulmones se le escapara al hablar. No había hablado de ello con nadie, ni con Jari, pero seguro con Eikki si que podría, después de todo el estuvo allí, seguro algo sabría sobre su padre y por qué es que los mataron. 

    —A que… ellos no… 

    —Están muy callados para ser una clase de batería. —Y allí llegaban esas dos pequeñas, de nueva cuenta, irrumpiendo un momento tenso—. ¿Qué hacen? 

    Ambos a la batería se miran resignados, saben que deberán posponer esa charla. 

    —Que mal pensada eres Anitta. —Reprende Sharon volviendo a tomar las baquetas en sus manos—. Solo descansaba. 

    —¿Descansar? Si ni hemos escuchado la batería. 

    —¡Toca algo! —Pidió Nora sonriente—. Nunca te he escuchado tocar nada ¿Qué tal se te da? 

    Sharon se alzó de hombros, Eikki le dedicó una sonrisa burlona. 

    —Al principio era una zanahoria, pero lo está haciendo muy bien ahora, enséñales. 

    Sharon se ruborizó por el aliento que le daba ese chico. Si le daba pena hacerlo delante de sus hermanas ¿Qué le deparaba para el jueves? Sería su nivel de fuego si esto fuera un videojuego, aun que para su suerte no había ninguna princesita en el castillo, pero si un dragón con muchas, muchísimas cabezas. 

     

    —Hola. —Allí llegó su salvación, Michael—. Lamento interrumpir. 

    —No pasa nada. —Responde Eikki—. Ya estábamos terminando. 

    —Tenemos que irnos, ahora. —Señala el chico mirando a Eikki, y ese tono en su voz dejaba ver que algo pasaba—. Lara te llevara a casa Shany. 

    Sharon solo asintió, después de aquel escenario en que se vio amenazada por Vladimir, Lara se había vuelto más dócil con ella, era mucho más fácil convivir con ella ahora. 

    —¿Ya? ¿Tan rápido terminaron las clases? —Pregunto asombrada Nora—. Esto es lo que dura una de mis clases de piano. 

    —Te dejaré las llaves del salón. —Eikki le extendió las llaves a la chica. Cuando ella las tomó, el se acercó a dejar un beso en su mejilla y aprovechó para murmurarle al oído—. Estaré bien, te llamo en una hora. —Había notado que se había puesto tensa por las palabras de Michael—. Te veré más tarde. Hasta luego niñas. —Se despidió el saliendo a todo vapor junto con el pelirrubio dejando a las chicas Paasilina en el salón. 

     

    —¿Me repites la historia? —Pidió Anitta tomando la mochila de Sharon mientras se encaminaba junto a Eleonoora a la salida—. ¿Cómo es que le dijiste que si a tu profesor que apenas conoces si antes ni siquiera le habrías hecho caso ni a un modelo de Calvin Klein aun que te lo rogara? 

    —Solo pasó. —Respondió Sharon poniéndose en pie, acercándose a los fusiles al otro lado del salón para apagarlos—. Como cualquier par de chicos, hablamos, nos conocimos, me agradó, yo le agradé y luego me invitó a cenar. 

    —Yo ya le había apostado a mi papá que eras lesbiana. —Espetó Anitta. Si bien era la más chica de las tres, era la más viva a sus 8 años—. Espero que estés feliz, ahora le debo dos dolares. 

    —Nunca te dije que apostaras. 

    Recriminó la más grande frunciendo el ceño ¿Tan santurrona parecía ella ser como para que sus propias hermanas pensaran así de ella? 

    Hermanas. 

    ¿Cómo iban a manejar la situación ante Eleonoora y Anitta? ¿Continuarían fingiendo que nada pasó? ¿O eventualmente les dirían la verdad? 

    —¿Terminaste ya pulga? 

    Bueno, aun que la actitud mejoró, su trato amistoso parecía ser una especie de amor apache. 

    Justo llegaba cuando estaba poniéndole llave a la puerta del salón. 

    —¿Tienes prisa? —Pregunta Sharon extrañada. 

    —Si, la tengo. —Sin esperarse, Lara tomó camino hacia la salida de la escuela—. Los chicos me pidieron que les llevara herramienta de casa, Sigryd dejó el auto varado a la mitad de la nada. —Eso solo confirmaba que algo verdaderamente había pasado. 

    —¿Puedo preguntarte algo? —Le habló Eleonoora a Lara—. ¿Eras tu la que tocaba el arpa hace rato? —Lara se sorprendió por la pregunta de Nora. 

    —Si. —Asintió ella—. ¿Te gusto? 

    —¡Si! —Saltó la chica sonriente—. Me encanta el arpa aun que no pude encontrar a nadie que me enseñara, por eso escogí el piano. 

    —Cuando quieras, puedo enseñarte. —Era la primera vez que Sharon veía a Lara sonreir, vaya que Nora tenía talento para evitar que la gente se sulfurara con ella—. O con más calma, ven el próximo verano y con gusto te enseño. 

     

    Al llegar a casa, Sharon se sentó en la sala junto a la familia para ver una película, era raro verlos a todos reunidos allí, incluso Stephany estaba de visita, sus hermanas echadas en la alfombra, Jari y Step en el love–seat, Debi y Axel en el sofá, ella en el sillón. Lo que la hacia estar tan intranquila era que afuera estaba corriendo un aire sumamente escabroso, a pesar de que el reporte del clima decía que esa noche no llovería, presentía que algo más iba a ocurrir. 

     

    —Shany. —Le llamó Jari sacándola de toda ensoñación—. ¿Pudieras ir por mas leña? Presiento que el reporte del clima se va a equivocar, de nuevo. 

    Shany sonrió de lado ¿Era eso novedad? 

    —¿Necesitas ayuda? 

    Preguntó Axel apunto de ponerse en pie. 

    —Esta bien, ay leña partida en el patio. —Señaló ella levantándose del sofá, no sin antes ver la escena donde el arma se alzaba hacia el villano—. Ya vengo. 

     

    Sin prisa, salió al patio trasero, el viento corría tan fuerte que lograba hacer pequeños remolinos de hojas y tierra, casi pareciera que era una neblina densa. Sacó su celular del bolsillo de la sudadera para revisar si tenía mensajes o llamadas perdidas, pero no había nada, solo la hora. Eikki le había dicho que iría pronto y para ser franca, le urgía que llegara para hablar con el. 

    Miró hacia el cielo, la luna salía, estaba casi completamente iluminada, en unas noches más sería luna llena, como en aquella noche en que Luna se fugó con Eikki. 

    Sacudió su cabeza, si las cosas estaban peliagudas para Eikki y los chicos, seguro no era muy buena idea estar demasiado tiempo fuera de casa, más después de que Lara le pidiera que no salieran de casa, eso incluía no salir al jardín. 

     

    —En verdad que no eres muy lista. —Una voz clara y varonil que ya había escuchado antes le hablaba a sus espaldas—. O no estarías fuera de tu casa justo ahora. 

    Sharon se gira sobre su espalda recargándose sobre los leños, al otro lado del jardín, en la balla blanca estaba de nuevo ese chico que le entregó la nota de Vladimir, vestido completamente de negro, parecía un mono semi señido al cuerpo, pero además llevaba un pasamontañas que le cubría de la nariz hacia abajo. Al notar que la chica estaba apunto de respingar, bajó su pasamontañas y le hizo un gesto con la mano de que se callara. 

    —Cállate. No voy a hacerte nada. —Advirtió él—. Trabajo con tus amigos Lith. 

    Sharon enarcó una ceja. 

    —Si trabajas con ellos ¿Por qué te ocultas? 

    —Por que no debería de estar aquí. Solo vengo a advertirte, no tengo demasiado tiempo. Si yo fuera tu tendría cuidado en donde metes las narices. 

    —Si te refieres al conflicto con Vladimir… 

    —No me refiero a eso, si no algo peor. No me interrumpas. —Pidió el chico señalando al cielo—. Algo grande pasara en dos noches más, cuando la luna llena este en su máximo punto, deberás tener cuidado y yo no te aconsejo averiguar mucho de nada. 

    —¿Qué? —Preguntó de nueva cuenta—. ¿Qué intentas decirme? 

    —Que estas en peligro. Solo para que tengas una idea, por lo que a Lith concierne, a menos que quieras que te separen de tu familia, que te encierren en un hueco oscuro lejos de cualquier contacto con tu familia y jamás volver a saber nada de ellos, no le comentaras nada de lo que sabes a Eikki Nacht. 

    Sharon se asusta por la advertencia ¿Cómo sabía el que intentaba preguntarle a Eikki? 

    —¿Vladimir intenta sacarme de aquí? 

    —Si. —Asiente el chico—. Si le preguntas lo que sea a Eikki Nacht sobre tu familia solo vas a ponerte en bandeja de plata. 

    —Pero eso no tiene sentido. —Niega la chica—. Eikki no me entregaría así al consejo. 

    —No te entregará, pero estas metida en un lío del que ni siquiera Eikki con su cargo puede salvarte, el confía en las personas equivocadas. —Eso si que le calló tan helado como una cubeta con agua de lago en pleno invierno ¿Qué era lo que este chico sabía? –Y por tu propio bien, es mejor que no sepas nada de eso por el momento. 

    —¿Ay alguien que está por encima de Eikki? 

    —De momento Lith es la menor de tus preocupaciones. 

    —¿Por que es peligroso que hable con Eikki de esto? Digo ¿No sería mejor que el supiera sobre lo que pasa? 

    —Para nada. —Señala el chico—. Ellos van a buscar por cualquier medio obtener lo que buscan y si se dan cuenta de que tú lo tienes, créeme, no quieres saber que pasará después. Ni aún todo el clan Lith junto podrá salvarte. Si quieres averiguar algo de tu familia, tendrás que hacerlo por tu propia cuenta, si es que quieres permanecer con tu familia. —El chico hace una pausa, parece pensativo, una mirada extraña sale de él y entonces le dice—. Si ellos saben que cureoseas en los lugares inapropiados, darán por sentado que sabes de más, preferible que corras los reisgos de conseguir respuestas tu sola a gritarle al mundo que quieres saber algo. 

    —Si se supone que no deberías de estar aquí ¿Por qué te arriesgas para decirme todo esto? —Pregunto desconcertada Sharon, había algo que no cuadraba en toda esa escena—. Por una extraña ¿Por qué debería de confiar en ti?. 

    —Por que soy una persona terriblemente empática ¿Bien? Cometí un error hace mucho tiempo y pienso que… tu aún tienes remedio, además, por que ahora puedes comprobar que todo lo que te dije es cierto. —Apunta él—. ¿O no fue tu deseo de vivir lo que hizo detener a Eikki Nacht en el bosque? ¿No fue eso lo que te hizo confrontar a Vladimir? ¿O salvar a tus hermanas? —¿Cómo es que ese chico sabía todo eso sobre ella? –No pretendo hacerte daño Sharon. —Le llamó por su nombre—. Por el contrario, eres la única esperanza que tiene la paz. De que el orden natural de las cosas regrese y eso depende de que tan determinada estes en afrontar lo que cargas en tus hombros. 

    —¿Cómo puedo ser lo que tu dices si ni siquiera soy capaz de entender lo que ocurre? 

    —Lo harás. Siempre lo has hecho, te tomará un tiempo, pero lo entenderás. Por algo estás aquí ¿O no? —El chico se anima a acercarse un poco mas a ella, entonces sus ojos rojos pueden verse mucho mejor—. Por que nada de lo que te ha ocurrido han sido coincidencias y poco a poco te has dado cuenta de eso. —El chico señala hacia donde se encuentra su habitación—. Y más te vale guardar todo eso en un lugar seguro, allí como están para los Susien será muy fácil dar con ellos, aún más para alguien que conoce muy bien tus habitos desde hace siglos. 

    Tras decir eso, el chico se giró y comenzó a regrsar al bosque. 

    —Nos volveremos a ver Sharon. Tan solo espero que sea en mejores sircunstancias. 

    Se terminó de adentrar en el bosque, perdiéndose entre los árboles, dejando un mal sabor de boca en la chica. Nada de eso le estaba gustando. Ya el que Vladimir le dejara constancia de una amenaza subyacente, que esos Susien, como les decían los chicos, la persiguieran desde antes de llegar a Hämärä; y el pasado difuso de su familia la tenían angustiada, el que ese chico le dijera que la guerra era a causa de ella solo terminó de estropearle los nervios, a tal punto que creyó por unmomento que el tiempo se había detenido por culpa del mal clima. 

     

    Se dio la vuelta para tomar tres leños y volver adentro de la casa. No le gustaba el rumbo que estaban tomando las cosas, se sentía un poco más tranquila al saber que al menos las cosas con su familia estaban mejor; pero se sentía terriblemente nerviosa por lo que ocurría, darse cuenta de que estaba vinculada a un mundo que, a pesar de que siempre estuvo allí junto a ella, desconocía por completo y que estaba más involucrada en él de lo que pensaba, eso sencillamente no tenía ni una sola forma de que pudiera terminar bien. 

     

    Al entrar a la sala con los leños en mano, lo primero que miró fue el televisor, el villano apenas había recibido el disparo, pero ¿Qué diantres? Miró a su espalda la puerta del patio y de vuelta al televisor. No habían pasado más de 30 segundos en la película, pero allá afuera, fácilmente habrían sido cinco minutos. 

    —¿Pausaron la película? —Preguntó ella sobresaltando a Jari y Stephany quienes estaban delante de ella—. ¿De qué me perdí? 

    —No te perdiste nada. —Jari la miró de pies a cabeza—. No tienes ni cinco segundos que saliste. —¿Qué diablos? –¿Estás bien? Te ves pálida. 

    —Estoy bien. —Niega ella—. Afuera esta corriendo mucho viento, creo va a llover después de todo. 

     

    Se acercó a la chimenea a arrojar la madera y mecánicamente se retiró de la sala hacia la cocina, estaba comenzando a pensar que ya nada tenía un carajo de sentido. 

    —Tranquila. —Se sintió con la necesidad de hablarse a sí misma ¡Necesitaba poner las cosas en orden y armar ese rompecabezas de una vez! –Todo tiene una explicación … 

    Sacó del refrigerador una botella de agua y la bebió tan a prisa como si su sed fuera de días, se sentó en la barra desayunadora y trato de acompasar su agitada respiración, hasta que no hiciera eso seguro su corazón no dejaría de latir como loco. 

    Había descubierto a criaturas que creía que eran de mitología y no sabía si le preocupaba más un hueco de cinco minutos en el tiempo. 

    ¡Por los Dioses Sharon, ordena tus prioridades! Se reprendía a sí misma. Su cabeza era un caos, a punto en que dudaba de su propia lógica. 

    —Tranquila. —Se volvió a decir—. Todo está bien. 

    Hasta ahora ¿Qué era lo que sabía? 

    Uno, lo que respectaba a su padre era todo un enigma ¿Era lo que el decía ser?; dos, los Susien acusaban a sus padres de haber liberado algo que desencadenó la guerra ¿Qué era?; tres, Lith había intervenido para salvarla y posiblemente, si podía confiar de lo que Andrew le dijo a su madre en su lecho de muerte, era que su hermano seguía vivo, tal vez resguardado por el clan Lith ¿Cuál importante era la vida de un bebé como para llevar a toda una sociedad al borde de una guerra? ¿Cuán importante era que una niña viviera?; cuatro, este chico al que desconocía enteramente le decía que ella era la causante de toda esa discordia entre razas sin siquiera tener una idea de el por que ¿El sabría lo que realmente pasaba? Sabía mucho de su vida, muy probablemente sabría en que estaban metidos sus padres por estar en aquél lio. 

    Fuese como fuese, con cada cosa que sabia, otra duda emergia en su lugar y tal vez acompañada de dos más. 

    Entonces calló en cuenta, aquel chico le dijo que no podía preguntarle a Eikki sobre su verdadera familia, pero tal vez ese chico pudiera ser la clave que necesitaba para desentramar todo ese lío de preguntas. 

     

    El timbre de la puerta la sacó de sus cavilaciones, esperando que fuera Eikki, se puso en pie y salió disparada para abrir, su alivio fue instantáneo al ver esa sonrisa y esos lentes sobre esos hermosos ojos grises. 

    —¿Me tardé mucho? 

    No tenía idea. 

    —Estaba por preparar de cenar. 

    —Entonces déjalo, Sigryd se volvió a emocionar por que pases la noche con nosotros. 

    —¿No habrá problema? —Claramente se refería al asunto por el que tuvieron que salir corriendo—. ¿Todo estará bien? 

    —Claro. —Le sonrió entrando al fin a la casa—. ¿O tu familia ya se fue de regreso a Helsinki? 

    —Se quedarán hasta el festival de verano. —Señala la chica siendo seguida por Eikki escaleras arriba—. Solo tomare unos cambios de ropa y nos podremos ir. 

    Mientras Sharon iba de allá para acá metiendo la ropa en la mochila, Eikki la miraba de una manera especial, ella reparo en ese gesto, parecía añorar algo ¿Ahora que pasaría por la cabeza de ese hombre? 

    —Definitivamente eres muy diferente de Luna. —Empezó el a hablar desconcertando a la chica ¿A que venía ese comentario justo ahora? –¿Sabes? En verdad siento algo muy peculiar en ti. 

    Sharon sonrió de lado. 

    —¿Sueles decirles eso? —Se mofó Sharon. Justo eso necesitaba, relajarse un poco—. ¿Soy la segunda a quien se lo dices? ¿O la centecima? 

    Eikki se recargo en su espalda contra el marco de la puerta. 

    —¿Me creerías si te digo que eres la segunda? 

    Sharon solo se ríe. 

    —Claro que no. 

    —¿Y si te digo que es verdad? 

    —Te pediría que me lo demostraras. —Termina ella por decir cerrando su mochila y echándola en su hombro—. No creo que puedas. 

    —Ya lo veremos. 

     

    En la mañana, muy temprano, Sharon se levantó encontrándose de nueva cuenta sola en la habitación de Eikki, por alguna razón, al chico no le hacia mucha gracia el que compartiera habitación con Sigryd , Lara o Jenny. ¿Hasta donde llegaban los celos de ese hombre? 

    Al bajar a la cocina, se encontró con unos panques recién cocinados y un sumo de naranja, a Eikki recargado en la barra con un montón de papeles esparcidos al otro lado de donde el desayuno aguardaba, se notaba muy concentrado. Al acercarse un poco más, pudo ver que el enorme papel que abarcaba de lado a lado la barra era un mapa con un montón le líneas azules y rojas. 

    —Buenos días. —Saludo Eikki sin siquiera despegar la vista de sus manos—. ¿Dormiste bien? 

    —Como de costumbre. —Señaló ella acercándose un poco más para poder ver el mapa—. ¿Es Hämärä? 

    —Desde Oulu hasta Inari. —Le responde el llevando una mano bajo su mentón—. Son los territorios del clan Lith– Señala la franja azul—. y el de los Susien. —Señala las rojas. Sharon mira más a detalle, nota unas áreas rayadas en gris, seguro era territorio neutro—. Siento que hay algo de este mapa que no he visto con suficiente cuidado. 

    Sharon miró el rostro de Eikki tan concentrado que le recordó a cuándo Axel intentaba desatorar el pie de Eleonoora de una de las rejillas de la alcantarilla, estaba tan a fondo y Nora no paraba de llorar por lo asustada que estaba, la desesperación de Axel estaba allí disfrazada de reflexión tratando de idear como sacar el pié de allí lo más pronto posible; justo esa cara era la que Sharon veía en Eikki. 

    —¿Lo dices por el conflicto? 

    El asiente. 

    —Han querido cruzar ya tres veces a nuestro territorio en un mes. —Con un lápiz traza círculos en intersecciones del territorio de Lith con los Susien—. Lo que me llama la atención es que se arriesgaron a cruzar en las divisiones más vigiladas, parece que no les importara que los detectáramos. 

    Al fijar unas líneas imaginarias entre los puntos, Sharon se dá cuenta de algo. Un punto que esta algo más al sur de la carretera principal de Hämära. 

    —¿Ya te diste cuenta que es lo que está en medio de esos puntos? —Pregunta ella señalando un lugar en específico—. La tumba de Luna. 

    Eikki abre los ojos de par en par mirándola sorprendido, pareciera que algo se congeló en su interior. 

    —¿Cómo sabes de ella? 

    Era cierto que no había tenido tiempo de hablarle de todo lo que había pasado el día en que calló en ese estado voraz. 

    —Di con ella por casualidad. 

    El frunció el cejo sumamente molesto, no se iba a creer que se la topó solo así. 

    —Hay demasiadas cosas mal con lo que acabas de decir. 

    Acusó él. 

    —Es en serio. —Se defendió—. Solo salí a pasear un rato por la carretera, después apareció un cuervo que me llevó hasta ella. 

    Ahora la cara de Eikki era de incredulidad pura. 

    —¿Un cuervo? 

    —Te acabo de decir la verdad y creo que prefieres la otra versión. —Se notaba a leguas que el chico estaba conteniendo una carcajada, tal vez por que pensó que la creatividad de la chica se había agotado, pero la molestia en la cara de Sharon dejaba abogar por ella y el echo de por ella no asomara ni una pisca de humor—. Como sea que dí con ella, pareciera que no fui la única en haber estado allí. —Señaló volviendo para tomar asiento delante de su desayuno—. ¿Hace cuánto que no vas a verla? 

    Eikki pareció apenarse por la pregunta. 

    —Nunca he vuelto a verla. —Lamnetó mientras miraba furtivamente por la ventana—. Lamento si no suena bien, pero es demasiado duro afrontarlo. —Respondió tan rápido como si con eso pasara el trago amargo más rápido—. ¿Qué fue lo que viste? —Preguntó ahora directamente. 

    —Alguien entró. —Apuntó ella—. Y por las marcas que vi, seguro fue un Susi. 

    —¿Estas segura? 

    —También estaban en la parte baja de la puerta, fue por donde entré. 

    —¡¿Entraste?! —Preguntó exaltado—. Por todos los…– Eso había sido un pequeño susto para él, solo de imaginarlo—. ¿No había nadie cerca ni adentro? 

    —No. —Niega rotundamente—. ¿Crees que habría sido tan tonta para entrar de haber algo adentro. —Eikki solo se le queda viendo, su respuesta era más que obvia, especialmente después de que tuvo que salvarle el trasero en el bosque cuando el mismo y varios más le advirtieron que no entrara en él—. El punto es que, lo que sea que buscaran, está allí. 

    Eikki mira de nuevo hacia afuera, regresa a ver a Sharon y de allí al mapa. 

    —Desayuna, – Avisa él—. saldremos. 

    —¿Piensas ir? 

    —Iremos. 

    Corrige. 

    —Pensé que querías mantenerme al margen de esto. 

    —No es coincidencia que te hayan atacado más de una vez, aun que en una de ellas estuvieras en su territorio, ellos no suelen actuar así. —Advierte Eikki—. Lo que sea que estén planeando, tiene que ver contigo. 

    Sharon se sintió a punto de hacerle una pregunta, sobre la noche en que sus padres murieron, sobre aquellas palabras de Jack “Si la dejas vivir, solo desatará una guerra, solo sufrirá más, y lo sabes tan solo por la sangre que corre en sus venas.”, pero tan pronto como la idea llegó, también llegaron las advertencias de ese chico la noche anterior, era tan frustrante tener la respuesta enfrente de ella y no poder averiguarla, pero ¿Podría arriesgarse? Podría correr el riesgo ¿Y que si no pasaba nada de lo que ese extraño le dijo? 

     

    —Sharon. —Eikki la sacó de sus pensamientos chasqueando los dedos delante de ella—. ¿Estas bien? 

    Lo miró por un instante como si no supiera lo que le preguntaba. 

    —Lo estoy, solo… pensaba una niñería, no te preocupes. 

    —Descuida. —Le tranquilizó Eikki abrazándola protectoramente; rodeando su cintura con los brazos, depositando la mano izquiera muy cerca de su cadera y apoyando su mentón en su coronilla—. Me aseguraré de que no te hagan daño, esta vez estoy preparado. 

    —¿No te parece que la situación es al menos cinco veces peor que con Luna? —Pregunta ella—. Entonces solo nos preocupaba Dorian, nadie antes había intentado matar a Luna ni aún antes de que aparecieras en su vida; ahora no, no solo debemos cuidarnos del clan, prácticamente debemos cuidarnos del mundo entero. 

    —Lo sé. —Asiente Eikki—. Pero ahora, contamos con recursos que entonces no teníamos. —Sharon esperaba a que le diera algo, lo que fuera para sentir que las cosas irían mejor que entonces—. Para comenzar, ahora más de la mitad del consejo esta de mi lado, por lo que están de tu lado también, si el tema con el clan se sale de las manos, te garantizo que el daño será el mínimo; ahora también tenemos una experta tecnóloga para la defensiva; Laurent, Jhon, Lara y Sigryd ahora están con nosotros y sé que también cuidaran de ti, sin mencionar que Michael nos cuida las espaldas. Esta vez no estamos solos. 

    Bien, era un inicio se decía la chica, era cierto que aquella vez con Luna, Eikki había estado completamente solo con excepción de dos personas: Michael y Adan, aun que a Luna le diera escalofríos Adan. 

    —Confio en ti. Si estás más tranquilo, creo que yo también. 

    Eikki esbozó una sonrisa al oírle decir eso, al parecer era todo lo que quería conseguir de momento. 

    —Créeme que me ayudaras mucho más así a que si te preocupas innecesariamente. —Se da la vuelta, se acerca a la barra opuesta de la cocina para tomar una copa y descorchar una botella de vino tinto—. Pero eso no es permiso de que seas igual de descuidada. 

    —¿Y si me enseñaras a defenderme? —Pregunto ella apenas comiendo el primer pedazo de panqué—. ¿No sería más seguro para mi? 

    Eikki la miraba por encima de la copa mientras daba el primer sorbo, parecía considerarlo, pero esa sombra que opacó su mirada pareció indicar una conclusión. 

    —No estas lista, en la condición que estas actualmente no podrías defenderte siquiera de una persona normal, común y corriente, mucho menos de un Susi u otro Lith. 

    —¿Entonces seré la princesa en apuros siempre? —Bufó ella—. Dame una torre entonces. 

    Eikki rodó los ojos, ya se veía venir otro tema a discutir. 

    —Haré algo, si puedes ganarle en una pelea a la capitana del equipo de hokey de la secundaria, te entrenaré yo mismo. 

    Sharon se extraño ¿Lo consideraba? 

    —¿En serio? 

    —Si. —Asiente Eikki—. Si logras ganarle lo haré. Pero, tu punto lo entiendo, necesitas defenderte en caso de cualquier emergencia. 

    —¿Me darás un arma? 

    —Cuando aprendas a dispararla. Ahora desayuna, tenemos mucho por hacer hoy. 

    Eikki salió de la cocina dejándola sola, inquieta de por que es que de un momento a otro se había abierto hacia ella, el Eikki Nacht que Luna conoció jamás se habría sincerado con ella de esa forma de un problema que no tenía que ver directamente con ella. 

     

    Al cavo de unos minutos, Sharon subió al auto con Eikki, esperando que como de costumbre, fueran a la casa de Jari para poder pasar la mañana con la familia, pero el que Eikki tomara el rumbo opuesto, desconcertó mucho a la chica ¿En verdad iba a llevarla a donde Luna estaba sepultada? 

    —Te dije que vendríamos. —A pesar de que Eikki estaba decidido a ir a aquél lugar, Sharon no lo estaba tanto—. Necesito que me señales lo que viste cuando entraste y como. 

    El echo de ver su propio cadáver en aquél lugar si que fue todo un espanto, en el momento no tuvo tiempo de asimilarlo, es decir, ya de por sí la situación era suficientemente rara: un cuervo con conciencia la había guiado hasta allí, la tumba había sido saqueada antes probablemente por un Susi, ahora se arrepentía el haber quitado el collar de las manos de la difunta Luna. Eso recorrió su espalda desde arriba hacia abajo. 

    Si Eikki se había tomado a mal el que ella hubiera dado a ese lugar ¿Qué diría si le decía que había abierto el ataúd? Seguro iba a arder Troya. 

     

    —¿Estas bien? 

    Le preguntó el chico cuando detuvo el auto a un lado de la carretera, pero a diferencia de Sharon, el se tomó la molestia de esconder la camioneta entre unos arbustos. 

    —Estoy bien, pero… creo que entiendo a lo que te referías con que era algo duro de pasar. 

    —¿Sabes? —Sharon asintió bajando del auto y esperando a que él se diera la vuelta para emparejarla—. Solía pensar en que el tiempo podría ayudar a hacer más sobrellevable la idea de enterrar a alguien, pero creo que cuando has enterrado a todas y cada una de las personas que han significado algo para ti… No lo sé… Tan solo se vuelve más difícil, al punto en que no sabes si podrás hacerlo de nuevo. 

    La sorpresa de esas palabras, la dureza en ellas y lo derpimente que sonó al decirlas le hizo pensar que no estaba tan equivocada con su idea de la inmortalidad. 

    —¿Lo has hecho muchas veces? 

    —Tengo más de seiscientos años aquí. ¿Tu que crees? 

    La toma por los hombros para abrazarla y tomar camino hacia el bosque. El que él estuviera asi de deprimido le hizo arrepentirse de preguntarle. 

    —Que definitivamente no sé como es que has tenido el valor de volver a intentarlo. ¿Cómo es que lidias con todo eso? 

    —Aprendía ver la muerte como algo que en lugar de ser trágico, es algo más liberador, al menos para aquellos que se van. —Eso vaya que le interesaba escucharlo—. Quería pensar que… aquellos que se iban dejaban atrás todo por lo que pasaban aquí. No solía estar seguro de que hubiera algo más después de la muerte. 

    —¿Y ahora piensas diferente? 

    El sonríe sarcástico. La mira a ella como si fuese obvio. 

    —El día en que vi tu libreta de sueños… pusiste al revez todo mi sistema de creencias. —Miró al cielo un momento y pareció que algo le pesara—. Mi consuelo había sido que al menos el sufrimiento para Luna ya había acabado, que ya no tenía que preocuparse más por Boltimorth, por Dorian, por el juicio… y mírate ahora,– Señala el viéndola con tristeza—. prácticamente peor que como ella se fue. 

    Sharon solo sonrió de lado y se rió ligeramente tratando de quitar tensión al ambiente. 

    —Pero ¿Sabes? Al menos tuve algo mejor que Luna. —Lo miró de reojo—. Un angel guardián. 

    Eikki pareció sonreir por ello. 

    —¿Eso crees? —El asintió como si recordara un chiste interno—. ¿Y como fue esto de tus sueños? ¿Ocurrió algo y de pronto comenzaste a tenerlos? 

    Ella niega con la cabeza. 

    —Para ser sincera no recordaba que los tenía, hasta hace unas semanas. —Ella hizo una pausa para saltar una roca algo grande—. El psicólogo me dio esa libreta: dice que fue la razón por la que mis padres me llevaron a las primeras sesiones, por lo que el me dice, creo que fue apenas si aprendí a hablar. —Bromeó ella, pero Eikki pareció espantarse—. Si, pasé más de la mitad de mi vida con el psicólogo. 

    —¿Por qué? ¿A tus padres no les pareció normal que soñaras? 

    —No les pareció normal que soñara con estar enamorada de un hombre mucho más grande que yo, sore estar casada, sobre vampiros, juicios o… que asesinaran a mi mejor amigo. —Hizo una pequeña pausa al recordar aquella sensación, uno de los recuerdos vividos que tenía de esos sueños era en el que Luna encontró el cuerpo sin vida de Eirian en su choza—. Y allí comenzó mi infierno. —Aseguró ella sacudiendo la cabeza—. Pregunta lo que quieras de los seis años en adelante, pero de allí para atrás no recuerdo nada. 

    Eso sorprendió a Eikki. 

    —¿Nada? 

    Sharon vuelve a negar. 

    —Parece que el medicamento que tomé entonces me hizo olvidar años enteros de mi vida. 

    Eikki no se esperaba nada de lo que Sharon le platicaba en ese momento. 

    —En verdad lo siento. 

    El tan solo pudo afirmar más su abrazo sobre ella. Sharon sonríe incómoda y sacude la cabeza. 

    —No pasa nada. —Ella mira por un largo momento a Eikki quien tenia la mirada fija al frente—. Aun que por otro lado… creo que llegó en el momento presiso. —Recordó aquel sueño en casa de sus abuelos, con aquél hombre de barba blanca. 

    El que Eikki se tomara a mal lo de su travesía con el psicólogo, sintió que debía tratar de rescatar la conversación, al menos un poco. 

    —Asi que no la has tenido fácil. 

    —¿Y quien si? —Pregunta Sharon—. ¿Y qué hay sobre ti? ¿Cómo solía ser tu familia? 

    Eikki esbozó una ligera sonrisa nostálgica, la pregunta parecía haberlo tomado por sorpresa. 

    —Era una familia bastante normal: mi madre hacidua al hogar y sus hijos, mi padre era herrero y mi hermano menor… bueno, el era algo frágil, solía enfermarse con facilidad. —Sharon pareció sorprendida con la facilidad con la que él había comenzado a hablarle de su familia, una envidiosa Luna se ayaba asombrada en sus adentros—. Trataba de animarlo enseñándole a pelear con espadas de madera que yo mismo hice. 

    Sharon se enterneció con la idea de un Eikki de tal vez unos ocho años jugando como un niño. 

    —¿Ellos supieron lo que te pasó? —Preguntó curiosa, tentando al terreno—. ¿O preferiste que no lo supieran? 

    El suspiró y meneó con la cabeza suavemente. 

    —Peor. —Señaló mirando directo a los ojos a la chica—. Ellos estuvieron allí cuando pasó. —Eso sorprendió a la joven. Ahora entendía por que no le gustaba hablar del tema—. ¿Sabes qué pasa cuando recibes la mordida? —Ella niega con la cabeza—. Lo que viste aquel día,– se refería en el que la había atacado—. no es nada. Imaginalo al menos tres veces peor. 

    Muy pronto Sharon se arrepintió de haber preguntado, podía ver en el rostro de el que estaba pasándolo mal hablando de ello. Muy mal. Si ella se sentía mal por lo que había ocurrido con su hermana, que había sido solo un accidente, no podía siquiera suponer lo doloroso que era para Eikki aquel recuerdo. 

    —Lo lamento. 

    —Es por eso que, esto no se lo deseo a nadie. —Se detiene un momento, sin soltar a Sharon, esperándola para que la viera de frente—. Es por eso por lo que jamás he pensado en hacerle lo mismo a ninguna de mis parejas o las personas que significan algo para mí. ¿Lo comprendes? 

    Una suplica estaba implícita en aquellas palabras. 

    Eso caló profundo en el pecho de Sharon, resultaba desalentador para ella escuchar a aquel chico, que a simple vista lucía como un chico común y corriente de veintialgo de años, repudiar de esa forma su propia existencia. 

     

    Era sorprendente lo mucho que un ser que vivía sobre el planeta desde hacia cientos de años, ante los ojos de Sharon el pareciera un ser tan frágil, que requeria de cuidados y protección. Era ilógico pensar así sobre él, viendo la fuerza, los alcances que tenía y sobre todo la superioridad física que tenía sobre ella ¿Cómo podía pensar ella que podía ofrecerle algo de aquello a alguien como él? 

     

    —¿Sabes que es curioso? —Preguntó ella—. Estamos saliendo pero realmente no hemos hablado mucho sobre nosotros. —Optó mejor por aligerar el ambiente, deseaba saber más, mucho más de ese hombre tan fascinante, pero ese no era el momento más apropiado, menos sabiendo ahora que era una fibra tan sensible para él—. Sobre lo que hacíamos antes de conocernos. 

    —¿No te pregunte sobre tus aficiones en el restaurante? 

    La chica solo sonrió. 

    —Y casi toda la noche se centró en política, en mi, no hablamos demasiado de ti. 

    Eikki la miró tiernamente, era una dulcura esa chica. 

    —Entonces pasando el festival te llevaré de compras y hablaremos sobre mí. 

    —Hablando de conocernos: – Bufa ella a lo que el chico la mira de vuelta enarcando una ceja picara—. detesto ir de compras. 

    —Ahora lo entiendes. 

     

    Finalmente llegaron delante de la pequeña cabaña, que en algún tiempo fue un hogar pequeño y modesto, ahora era un mausoleo. La sorpresa de Sharon fue grande al notar que la puerta ya no estaba más, había sido hecha añicos. 

    —La puerta. —Señala la chica aterrada, aferrándose al brazo del chico, temblando como si fuese invierno—. ¡La puerta no estaba así cuando vine!. 

    Eikki llevó su mano para tomar la de Sharon sobre el, tratando de calmar los nervios de la chica. 

    —Tranquila, no te apartes. —A pesar de eso, se encaminó hacia el interior de la casa con Sharon pegada a él, a paso lento y seguro—. No hay nadie, de haberlo escucharía u olería algo. —Le tranquilizó, esta vez abrazándola por los hombros, tratando de hacerla sentir segura y siguiendo su paso hacia la cabaña. 

    Los nervios de la chica no podrían estar peor, estuvo ella allí hacia un par de días y ahora se topaba con la sorpresa de que al parecer la tumba no estaba tan bien oculta como Eikki creía. Pudo haber estado allí en el momento equivocado cuando fue a curiosear allí. 

    —¿Por qué habrían hecho algo así? 

    Preguntó ella al ver que las paredes estaban tal cual las recordaba, pero el suelo definitivamente no. 

    —Dime detalle a detalle, que estaba cuando viniste, qué es nuevo. 

    Sharon señala las marcas de las paredes, esos rasguños que seguro eran más grandes que sus manos. 

    —Esas ya estaban. Pero las del suelo no. 

    En efecto, si antes habían marcas en el suelo que dejaban imaginar que habían sido hechas sin intención alguna, estas nuevas marcaban una clara intención por romper el suelo. 

    La cara de Eikki era de inquietud pura. 

    —No tiene sentido. —Señala él—. No hay nada que les interese con Luna. —Frunce el seño molesto y entonces cede paso al horror—. ¿La habrán exhumado? 

    Sharon lo soltó para darle espacio, el chico se agachó para levantar las tablas del suelo y dejar de nuevo descubierto el ataúd de Luna delante de ambos, para su sorpresa, esta vez era más duro ver. 

    —Creo que debo decirte algo. —Intento detenerlo un momento para sincerarse con él, tal vez la cosa tendría más sentido para él si se lo decía, a como estaba viendo el panorama, seguro era algo más grave que no conseguía vislumbrar por su propia cuenta—. Cuando vine… Ví rasguños también en el ataúd de Luna, solo por la parte de afuera. 

    Aquello si tomó desprevenido a Eikki, mirando asombrado a la chica. 

    —¿Quieres decir que llegaste hasta este punto? ¿Tu sola? 

    —De echo… Abrí el ataúd. —Confiesa—. Alguien más estuvo aquí antes, pero pareciera que el o esa cosa no llegó tan lejos como para abrir el ataúd, no ví nada fuera de lugar. 

    El chico regresó a ver el ataúd en el suelo y se animó a adentrarse al hueco en el suelo. 

    —Será mejor que no veas esto en todo caso. —El rostro de Eikki era increíblemente pesado, la situación no era más fácil para el que para Sharon, tener que ver los restos de alguien a quien amó antes de nueva cuenta, e irrumpir en el reposo de esos restos no eran más reconfortante a pesar de toda la intriga que había alrededor—. No quiero que te lleves una imagen desagradable. 

    Siendo consciente de la situación de Eikki, optó por no moverse de allí, tal vez lo que fuera que encontrara dentro, Sharon sabría tolerarlo mejor que él. 

    Con sumo cuidado, Eikki removió la tapadera del ataúd dejando a la vista una revoltura de huesos, polvo y aquél hermoso vestido rojo, que en un tiempo llegó a ser el amor de la difunta, rasgado. 

    La ira rápidamente se apoderó del rostro de Eikki. 

    —Definitivamente no estaba así cuando vine. —Señala la chica impactada ¿Es que había alguien tan insensible para hacerle eso a un recuerdo de lo que alguien fue alguna vez? –Estaba intacta. 

    Eikki miró por arriba del hombro a Sharon. 

    —¿Esto lo hicieron en estos días? 

    —Eso creo. —Asiente ella—. Pero me inquieta que ya antes hayan entrado aquí. 

    Hirviendo en rabia, Eikki volvió a tapar el ataúd y de un salto regresó al lado de Sharon. 

    —Ven… necesito que me ayudes con esto. —Señala el retomando el camino hacia el auto—. Lo que sea que estén buscando, definitivamente tiene que ver contigo. 

    —¿Dejaste algo con ella que ellos pudieran estar buscando? 

    —Claro que no. —Niega el chico—. Todo lo que había con ella era su vestido, después de que la enterré no volví aquí. 

    —Dijiste que alguien más sabía en donde la enterraste ¿Y si fue el quien hizo algo para incentivarlos a venir? ¿O que el les dijera en donde estaba enterrada? 

    Sharon solo estaba arrojando suposiciones, algo entre eso tendría que darle alguna pista a Eikki de qué hacer o que es lo que buscaban. Y al parecer funcionó, Eikki se detuvo de golpe y la miró perplejo ¿En verdad no lo había considerado? 

    El chico se detuvo un momento para verla, luego a su espalda donde estaba el mausoleo, después de eso volvió a tomar camino al auto. 

    —Todo esto es un caos… Si no estuviera muerto yo mismo lo mataba al maldito infeliz. 

    —¿De quien hablas? 

    —Alguien en quien no debí confiar jamás. —Sharon estaba preocupada por la ira de Eikki, no era normal verlo así de molesto, al menos no hasta ahora—. ¿Me dices que no recuerdas nada de nuestra estadía en Londres? 

    Sharon niega con la cabeza. 

    —Ya te lo dije, solo recuerdo esa vez que salimos corriendo de un enorme pasillo, donde Dorian nos seguía. 

    Eikki suspira apesadumbrado sin detenerse. 

    —Tengo que hablarte de eso entonces. —Espeta deteniéndose un momento y regresando hacia ella—. Prometo hacerlo apenas aclaremos esto primero y estemos en un lugar más seguro. 

    Sin detenerse o vacilar, levantó a Sharon en los brazos y emprendió una carrera de regreso al auto, ya a esas alturas, Sharon se esperaba cualquier cosa de ese hombre. Apenas la dejó en el suelo justo delante del auto, Sharon se encamino a la puerta del copiloto. 

    —¿Qué tan grave es? 

    —No tengo ni idea. —Niega él—. Pero debe de serlo para ocasionar tanta conmoción. 

    Asi que a eso era a lo que se refería ese muchacho sobre la guerra. 

    Ambos chicos subieron al auto y apenas Eikki tomó camino por la carretera, tomó su celular y llamó a alguien. Sharon dejó de prestar atención a lo que él hacía, una sensación de frialdad se alojó en su estómago, había algo que no le había dicho a Eikki, había sacado algo de la tumba de Luna, si el decía que no había dejado nada con ella ¿Cómo llegó allí ese collar? Probablemente eso era lo que buscaban, pero ¿Por qué? Un viejo collar sin nada más relevante que eso, un pedazo de bisutería. 

    —Voy a dejarte en casa. —Llamó Eikki a la chica sacándola de su ensoñación después de colgar su llamada—. Ire con Laurentt de regreso y no quiero arriesgarte esta vez. Hay mucho movimiento de Susien. 

    —Eikki…– Le llama ella preocupada—. ¿Y que hay de que si realmente me buscan a mí? ¿Y si todo lo que quieren es matarme? 

    Eso pareció acongojar a Eikki. 

    —Escuchame bien Sharon, no te va a pasar nada ¿Lo entiendes? Además, tu no has hecho nada. 

    Eso era lo peor de todo. 

    —¿Hace cuánto que comenzó todo esto? 

    —Hace cerca de quince años. —Finalmente Eikki se detuvo delante de la casa de Sharon. Ni siquiera apagó el motor, se bajó y se dio la vuelta al lado de Sharon para ayudarla a salir, tendiéndole la mano para ponerse en pie—. Pero no te preocupes por eso, te aseguro que vamos a resolverlo y tu estarás bien. —La miró por un momento prolongado a los ojos, temiendo apartarse de ella—. Si llegas a recordar algo, cualquier cosa, no dudes en llamarme. 

    Tras decirle eso, se inclino hacia ella para depositar un beso en su frente, era lo más bajo que podía llegar sin agacharse. 

    —Me mantendrás informada ¿Verdad? 

    —Claro. —Asintió el encaminándose a la puerta de su casa—. Después de todo, esto te concierne ahora. 

    Tras una última mirada, Eikki salió disparado de regreso al auto y tan pronto como la dejó en casa se fue. 

     

    Sharon abrió la puerta de su casa, aún con ese gélido sentir en su estómago, habían muchas cosas mal con lo que pasaba, la situación cada vez se ponía peor, al menos para ella. 

    Se recargó contra la puerta, el darse cuenta de lo que había ocurrido en el mausoleo de Luna. ¿Y si alguien más sabía que ella había sido quien se llevó el medallón? ¿Y si era eso lo que buscaban? 

    Miró alrededor de la casa, todo estaba en silencio, demasiado callado a decir verdad. 

    —¿Jari? —Llamó ella esperando alguna respuesta—. ¿Debi? ¿Axel? —Preguntaba ella asomándose a la sala, pero no había nadie ¿En dónde se habían metido todos siendo tan temprano? 

    Eso no le gustaba nada. 

     

    Subió las escaleras hacia su habitación, al abrir la puerta, se dio cuenta de que la cama estaba hecha un desastre y las prendas de sus hermanas por allá y acá, pero encima del escritorio había una nota, de puño y letra de Eleonoora. 

     

    “El Tío Jari nos llevó a desayunar al pueblo, dijo que te veríamos en la escuela, parece que va a llevarnos a pasear ¡Wiiiii!” 

     

    Si, esa era Nora, hasta en las notas se dedicaba a dejar corazoncitos y reacciones dignas de una niña. Pero el estar sola en casa solo la hacía sentirse anciosa. 

    Mordiendo su labio inferior, miró a su escondite hecho de cubiertas de libros, donde el collar que sacó de la tumba de Luna yacia escondido. 

    No. 

    Se negó ella rotundamente, era imposible que fuera eso lo que estuviera haciendo tanto barullo. 

    Sin embargo era muy raro que alguien se tomara la molestia de exhumar un cuerpo solo para dejar semejante cosa allí. 

    Estaba comenzando a preguntarse si habría algún truco para evocar sus recuerdos de vidas pasadas a voluntad, o si solo vendrían a ella con los sueños, por lo que dijo Eikki, necesitaba urgentemente recordar más cosas sobre Luna y su estadía en Londres, probablemente algo habría allí que les ayudaría ahora. 

    Limpió su cama, dobló y guardo el desastre de sus hermanas, acomodó lo demás en la habitación y se dispuso a recostarse. Era extraño que esos sueños llegaran completamente al azar a su mente, es como si no pudiera tener control sobre ellas, sin embargo, sentía que podría encontrar un hueco que le permitiera hacerlo. 

    Vamos Sharon “¿Qué solías hacer antes de dormir cuando estabas en Helsinki y todo esto comenzó?” Miraba al techo en busca de respuestas, aun que fuera un pequeño atisbo de ellas, pero no había nada. 

    Resignada a que probablemente su propia memoria la dominaría el resto de los días, se resigno con tomar el diario de sueños donde llevaba los registros de esos vividos sueños en los zapatos de Luna Truefel, la mujer causante de todos sus dolores de cabeza hasta el momento. 

    —¿En qué tantos lios te has metido Truefel? 

    Preguntó en voz alta abriendo una hoja al azar, la que estaba fechada en el año 1998. 

     

    “Estoy de regreso con Luna para variar, a diferencia de otras ocasiones, esta vez estaba en medio de unas ruinas, que para ella eran sumamente familiares, pero no para mí, es la primera vez que veo ese lugar…” 

     

    Sharon se escamó al leer aquello, era como lo que le había pasado a ella justamente al ir a la mansión Truefel. 

     

    “…cada paso que daba era uno de completo asombro para Luna, como si estuviera en su propia casa, pero para mí era de pavor absoluto. 

    Estaba de pie en medio de lo que seguro solía ser una casa enteramente de madera, toda y completamente incinerada, solo estaban de pie pequeños maderos que seguro solían ser las esquinas y soportes de la casa. 

    Era triste ver aquello, simplemente parecían unas ruinas más, pero para Luna, casi parecía el descubrimiento de un mundo nuevo. 

    Con paso seguro nos encaminamos hacia lo que ella recordaba como una habitación, un dormitorio. Me resultaba extraño poder saber las sensaciones de ella pero no en sí saber con exactitud lo que pensaba esta mujer. 

    Al estar al centro de las ruinas, Luna se hincó hasta el suelo, como si conociera el lugar a la perfección, metió los dedos entre dos tablas y levantó una de ellas, al ver que salía tan limpia como una pieza de puzzle, sacó otras dos más. Alli abajo estaba una pequeña caja de madera, intacta, la que ella sacó con sumo cuidado, como si temiera romperla con solo tocarla. 

    Abrió la caja y dentro de ella estaba un cuadernillo forrado en piel muy extraña con un grabado extraño al frente.” 

     

    Fue entonces que Sharon recordó aquel sueño, recordaba el símbolo que estaba grabado en esa libreta, recordaba esa libreta de cuero tornasol muy suave con caricias suaves, pero se volvía rígida con los golpes. 

     

    Un escalofrío la recorrió desde la planta de los pies hacia la cabeza ¿Era coincidencia que fuera idéntico al medallón que tenía ella ahora? Miró recelosa el lugar donde el medallón estaba guardado. 

    Mordió su labio inferior pensándose bien que hacer. 

    Entonces algo se le ocurrió: En el remoto caso de que esas bolas de pelo realmente la buscaran a ella, y que esa razón de buscarla tuviera que ver con ese medallón ¿Dónde sería el lugar más lógico para buscarlo? Aun que no sabía en donde más guardarlo, no había un solo escondite en su casa para resguardarlo. 

    Mientras se centraba en el medallón, algo llegó a ella de golpe. Ya había visto esa libreta: en aquél sueño con Adan. Luna se la había dado a Adan. 

    





   



  

     

    Tormenta 

     

     

     

    Sus nervios estaban a flor de piel, se sentía sumamente tensa después de todo lo que ha pasado, especialmente por ese día, como si no tuviera ya suficiente tención encima ¡Ya ni los malditos tés ayudaban de algo! 

    —¡Te ves divina Shany! 

    Celebraba Debi viendo a la chica bajando las escaleras de la escuela, se sintió con deseos de regresar al salón de Sigryd y encerrarse allí; después de todo lo que ha pasado, no se sentía de humor para un festival. 

    —No es para tanto. —Dijo ella mirándose a sí misma, sentía que sus piernas se derretirían dentro de esos Jeans azúl claro ajustados, que estrujaban con fuerza sus muslos—. Solo es otro atuendo más. 

    —Tardaste mucho en decidirte por la blusa y esa chica hizo una maravilla con tu maquillaje. 

    Acusa Anitta. 

    No es que se tardara por no decidirse, si no por el echo de que le preocupaba que Eikki le pidiera que los distrajera lo más que pudiera y tartara de relajarse, a pesar de que había prometido decirle después el por que, no llegó el momento, no lo ha visto desde la tarde que la dejó en casa y salió disparado a buscar a Laurentt para revisar la tumba de Luna, de allí en fuera todo era solo en mensajes y llamadas telefónicas, con lo mucho que odiaba ese aparato infernal. Ya habían pasado un par de días desde entonces. 

    —Sabes que elegir mi vestimenta no es mi fuerte. —Señaló ella llegando al fin de las escaleras—. ¿En dónde está Axel? 

    —Dijo que ayudaría a Jari con algo. —Dijo Debi—. Seguro se adelantó con tu tío. Ay linda, en serio se te ve un cuerpo divino como estas ahora. La piel te va bien. 

    Había optado por comprarse un corset negro de completamente liso, con un cierre al centro del pecho y con cuello estilo romano y unas botas de combate a juego, con un par de ebillas grandes y altas. Al verlos en la tienda de inmediato le recordó a Sigryd, eso fue lo que la hizo decidirse y el recogerse el cabello en una cola alta, con algunos mechones sueltos por aquí y por allá, junto con un pequeño flequillo al frente. Si bien su outfit no le preocupaba tanto como lo que ocurría en las profundidades del bosque, Sigryd le había amenazado que de no hacerlo, ella misma escojería su ropa. 

    —¿Cuándo te toca presentarte? —Pregunta ansiosa Debi—. Para saber a que hora acercarnos al escenario. 

    Sharon se sonrojó ante la idea, solo de recordar las pancartas que hicieron para el concurso de deletreo la hizo dudar de que tan discretos serían esta vez. 

    —No lo sé, necesito hablar con Aki para saberlo, no lo he visto en todo el día. —Advierte ella terminando de bajar las escaleras, sintiendo como el cuero de las botas se ceñía sobre su pantorrilla, no demasiado pero si le permitia moverse comodamente—. Creo que debería de buscarlo. 

    —Genial, nosotras iremos por algo de comer. —Advierte Debi llevándose a las niñas—. Avisame cuando sepas la hora.  

    Hacia el fondo, detrás de las rejas de la escuela, par de docenas de carpas se alzaban por lo alto, eso definitivamente era un festival de verano con todas sus palabras; incluso Jari se había esforzado en poner atracciones mecánicas para los no tan pequeños, todo el puebo, y algo más, estaba allí. 

    Apretaba y estrangulaba sus manos la una con la otra, no podía dejar de pensar que ese era el peor escenario posible en ese momento. Si era cierto que esos Susien disfrutaban de aterrorizar humanos, no había mejor momento que ese. 

     

    Sharon miró a su alrededor esperanto ver algo de Eikki, pero nada ¿Qué acaso se había olvidado por completo de ella? 

    Tomó su celular y tecleó un mensaje, en todo el día no se había reportado con ella. 

     

    “Oye, si no quieres que me preocupe al menos dime que sigues vivo ¿Seguro que todo está bien?.” 

     

    —¡Wow! —Espetó Kim llegando por un costado de Sharon sacándole un susto—. Nunca te había visto así. 

    Le alagó la pelirroja al momento en que Eddy se les emparejaba. Sharon giró su rostro para evitar que Emi viera su sonrojo. 

    —Pues ya somos dos. 

    —Tres. —Añadió Eddy ofendido—. ¿Quién te ha hecho eso? 

    —Ey ¿Qué te pasa? Lo elegí yo misma. —Señala la chica indignada—. Si no te gusta… 

    —No. —Niega él—. Por el contrario, te ves… linda. 

    Era increíble, que incluso elogios viniendo de parte de Eddy la hicieran sonrojarse. 

    —¿No han visto a Aki? —Pregunta ella alzándose de talones y puntas intentando tener más altura, como si eso le ayudara a encontrarlo—. No tengo idea de cuando vaya a tocarme subir. 

    —¿No viste el tablón? Esta a un lado del escenario. —Señala Kim en donde un montón de personas iban y venían con equipos de sonido y algunas luces terminaban de acomodarse en el techo—. Eres la primera, van a comenzar a las cinco de la tarde. 

    —¿Qué? —Pregunto escamada—. ¿La primera? 

    —Tiene sentido. —Advierte Eddy—. Eres la única de una clase casi extinta y no te integraste a ningún grupo. 

    —¿Grupo? —Preguntó de vuelta la pelinegro—. No sabía que podíamos armar equipos para esto. 

    —¿Bromeas? —Pregunto ahora Kim irónica—. Los representantes más importantes de las disqueras nacionales estarán aquí, claro que son caza talentos y no hay nada mejor que presentarse en grupo. 

    Genial, ahora sería la única que se presentaría como solista, encima en la batería ¿Podía haber algo más triste? 

    —Al menos puedo fingir que será solo una prueba de sonido. —Se ríe Sharon—. ¿Qué harán ustedes? 

    —¿Acaso existe algo mejor que el Heavy Metal? —Pregunta Eddy meneando su cabello, que estaba notablemente más largo que cuando Shany lo conoció—. Es casi una tradición. 

    —Ya mucho parloteo, vamos por un bocado, muero de hambre. 

     

    Si bien no era la presentación lo que la preocupaba, si lo era el hecho de que los Höhle se desaparecieran por tanto tiempo. Algo le hacía temblar de pies a cabeza, algo seguro iba a pasar, no estaba segura de el que, si sería algo bueno o malo, pero el que sus presentimientos hasta la fecha no erraran solo la hacía preocuparse por lo escabroso que se sentía el viento en una tarde en pleno verano. 

     

    En un intento de distraer su mente, tratando de evocar una serenidad de la que carecía en ese momento, se permitió divertirse con sus amigos y sus hermanas en las atracciones, llendo de allá para acá, comiendo pequeños bocados de alguna que otra cosa que le ofrecían sus hermanas y poco más. 

    Nada le llamaba la atención hasta que vio una oportunidad de oro, un juego de tiro al blanco con escopeta ¿Qué tan difícil sería si quisiera usar una en la vida real? 

    —¡Mira! —Señalo primero Eddy—. Jojo excelente, quiero un peluche para mi hermanita. 

    —¿Tienes hermanos? —Pregunto Shany—. Creí que eras hijo único. 

    —Mi hermana menor tiene siete, le encantan los peluches. —Señaló el a un tierno osito panda colgado al lado del puesto. Los cinco se acercaron al hombre que aguardaba por incautos para intentarlo—. Amigo ¿Cuántas figuras debo tirar para ganar el oso? 

    —Tienes que derribar cinco ardillas. —Señala el hombre a las hileras de figuras de metal que se movían de un lado a otro y reapareciendo del otro, las ardillas eran apenas una fina línea en lo alto y eran las que se movían más a prisa—. Tienes cinco intentos. 

    Sin vacilar y con una sonrisa triunfante, Eddy no dudo en sacar el dinero para ponerse el arma en las manos. 

    —Miren y aprendan nenas. 

    Se mofó de las chicas, sin siquiera terminar de acercarse la mira al ojo y lanzar el primer disparo ¡Éxito a la primera! Primera ardilla derribada. 

    —Wow. —Sharon no pudo evitar mostrar su asombro—. Gran tiro. 

    Eddy solo sonrió como si ya lo supiera. Sin demora alguna, apenas volvió a cargar disparo de nueva cuenta ¡Segunda ardilla! 

    —No me habías dicho que cazabas—.  Señaló Kim al chico—. ¿En dónde aprendiste? 

    —¿Te recuerdo que en invierno, mi papá y yo nos íbamos de cacería con Zack y Dan? 

    A pesar de que la cacería era muy común allí, alguien con buena puntería era más raro que un día soleado en Hämärä. 

    En un santiamén, Eddy derribó todas las ardillas dejándo a todas las chicas con la boca abierta, incluso al dueño del negocio, quien sonriendo y suprimiendo una maldición, le dio el peluche con pesar. 

    —Quisiera probar. —Dijo Sharon acercándose a la línea de disparo, sorprendiendo a sus hermanas—. Solo quiero saber que tan buena puntería tengo. —Y de paso, averiguar si sería capaz de manejar un arma así de ser necesario. 

    —¿Quieres un consejo? —Preguntó Eddy sujetando bajo el brazo su trofeo—. ¿O ya lo has hecho antes?–Pregunto al ver que la chica ponía el arma lejos de su cuerpo como si le tuviera miedo. 

    —Nunca lo he hecho pero… 

    —Acércala más. —Eddy se acercó a la chica para acomodarle la culata del arma por encima del hombro y doblándole más los brazos—. O vas a lastimarte con el retroceso, ni se te ocurra aflojar los brazos, afirma los pies al suelo y dobla un poco las rodillas. —Indicó él, sin duda era experto en la materia. 

    Acatando las indicaciones de Eddy, Sharon se disponía a hacer el primer disparo. A pesar de que era un juego, en su mente, las figurillas de alces, osos, ardillas y patos eran lobos, a ella regresaba el terror que la invadió el día en que decidió ir a la mansión en medio del bosque, en como de no haber sido por Eikki y por un increíble golpe de suerte, ella no estaría allí ahora. Posó su mirada sobre la primera hilera, la más fácil de derribar, grandes figuras de osos que pasaban lentamente de izquierda a derecha; acercó su mirada a la mirilla intentando fijarse en donde volvería a pasar un oso. 

    —No te acerques demasiado a la mirilla o el retroceso va a sacártelo. 

    Advirtió de final Eddy posándose junto a Kim. 

    Sintiéndose lista, haló del gatillo esperando escuchar el golpe contra el metal, pero nada, solo fue el estallido de la cámara y la bala dando contra el fondo del local. 

    —Uuuuuh ¿Qué fue eso? —Se mofaba Kim—. Dinero a la basura. 

    Sharon solo miró en donde había impactado el balín bajando apenas el arma en sus manos. 

    —Aun con todo, soy un asco para esto. —Espetó ella intentando reírse, pero por dentro, sabía que era un problema. Volvió a intentarlo, pero el resultado fue el mismo, definitivamente en un caso de emergencia un arma de fuego no sería una opción para defenderse—. ¿Alguien quiere intentar? —Ofreció ella a sus hermanas, quienes declinaron. 

    —Entonces abre paso. 

    Kim se acercó a tomar el arma de las manos de Sharon. 

    Estaba en problemas. 

     

    Al ver a sus hermanas desviar su atención a un puesto con artesanías y fijarse un poco más al fondo, vislumbra a un chico de cabellos negros y lentes de marco negro, vestido con una playera negra, un saco negro encima y unos jeans claros, sintió que no podría llegar en mejor momento. 

    —¿Quieren ir a ver? Vayan con Stephany, yo tengo que ir a ver algo. —Alentó a sus hermanas señalando a las curiosidades tranquila al notar que Stephany estaba en el mismo local. Apenas pudo deshacerse de las chicas, se acercó al baterista—. ¿Qué pasó? 

    —Ven. —Indicó el tomándola de la mano apenas la tuvo enfrente—. Necesitamos hablar. 

    Definitivamente eso no sonaba nada bien, el corazón de la chica se aceleró a todo galope, presentía que lo que iba a escuchar no iba a gustarle nada. 

    A pesar de que el chico lucía sereno y completamente tranquilo, la tención podía sentirse con solo su mano. 

    —¿Esta todo bien? 

    Sin embargo el chico no decía nada hasta que llegaron al salón de clases. Apenas entraron, cerró el salón con el pestillo y encendió la luz. 

    —Sharon… Sé que te dije que las cosas irían bien… pero no es así. —Eikki se acercó a donde estaba la batería dispuesta—. Te seré sincero, no tuve tiempo de revisar lo que pasó con Luna, por que algo esta prácticamente sobre nosotros. 

    La chica no entendía a que se refería. 

    —¿Pasó algo malo? 

    —Aun no, pero seguro pronto. —Asintió él—. ¿Recuerdas que me pediste que te enseñara a defenderte? —Preguntó el sacando de dentro de su saco una pequeña caja alargada color plata—. Por desgracia no te hice caso y hay muy poco tiempo para hacerlo. 

    Sharon se cohibió de hombros, estaba aterrada por las palabras de Eikki. 

    —Y ya comprobé que soy incapaz de hacerlo. —Para variar, Eikki sonrió por el comentario—. Sé que me viste con la escopeta y francamente no sé que tiene de gracioso. 

    —Definitivamente se te da muy mal la puntería. —Señaló él—. Pero mi intención no es que confrontes a nadie, si no que tan solo salgas con vida, hagas lo que tengas que hacer. —Sin más, le dá la caja a Sharon—. Eso es todo lo que importa. 

    Intrigada por esas palabras, Sharon baja la mirada a la caja en sus manos, era delgada y alargada, algo pesada. Deshizo el nudo del listón y este calló al suelo, al quitar la tapadera, pudo ver un par de ¿Baquetas? No estaba segura que eran, eran un par de tubos terminados en punta de color negro, en la parte mas ancha tenía un marcado romboide, lucía como una agarradera. 

    —¿Qué es? —Preguntó ella sacando una de las piezas, sujetándolo por el mango y dándole la vuelta para verla bien—. ¿Una barita? 

    Eikki tomó la otra con ambas manos, una a cada extremo, al hacer un poco de fuerza el mango se desprendió del cuerpo, dejando ver una navaja dentro. Al desenvainarlo por completo, Sharon pudo notar que era un cuchillo de plata de doble filo, resplandecía mucho, tanto que parecía tener brillo propio. 

    —Tuve que hacer un encargo de emergencia. —Explicó él—. Estan hechas especialmente para matar Susien y Lith. —Manejaba la navaja para que ella pudiera apreciarla en todos los ángulos—. Las pedí en este acabado para que no sean tan llamativas. —Señala él, mientras sacaba un pequeño cinturón también de la cajita, sumamente delgado con dos azas, se acercó a la chica para ayudarla a ponérselo y dejar un cuchillo en las azas, quedaba a la perfección agarrada a el—. No voy a apartarme de ti, pero aún así, no soy capaz de preveer todo lo que pueda llegar a pasar. —Al notar que Sharon no reaccionaba, Eikki se preocupó—. ¿Te asusta? 

    —Un poco. —Miente la chica ¡Estaba aterrada!—. Irónicamente, en este momento lo que menos me preocupa es tocar delante de decenas de personas. 

    Eikki se acercó a ella para abrazarla. 

    —Tranquila, no te van a tocar ¿De acuerdo?. —Le consolaba—. Sé que ya antes has dicho que no, estoy casi seguro que volverás a decirme que no, pero quiero que te tomes un tiempo para considerar lo que voy a proponerte, pero déjame terminar ¿Bien? —Sharon sentía que por más que quisiera, no podría estar más nerviosa, pero Eikki conseguía romper su record—. Dijimos que no nos separaríamos, estoy firme en ello… pero aun que me tengas a tu lado todo el tiempo siento que realmente no estas segura aquí, no hasta hace una semana. Quisiera que regresaras a Helsinki con tu familia mientras consigo calmar esto. Como lo dijiste, este es el epicentro del problema que hay entre clanes y temo que descubran que tu eres Luna. Quisiera que te pongas a salvo, que Jhon y Lara vayan contigo como resguardo. —Eso si tomó por sorpresa a Sharon, no pensó que fuera a insistir con el tema—. No estoy seguro cuanto tiempo pase antes de que algo grande ocurra aquí, lo último que quiero es que te inmiscuyas más en esto hasta saber que estas fuera de peligro. 

    Eikki se notaba enteramente preocupado, de verdad estaba esperanzado en que ella tomara su palabra y realmente se apartara. 

    —¿Qué pasaría si me fuera de aquí? ¿No irían detrás de mí? Te recuerdo que aquél Susi en la playa estaba a kilómetros de aquí y aun así dio conmigo. 

    —Es por eso que no quiero que te vayas sola. —Explica el—. Es más fácil manejarlos en un lugar altamente poblado como Helsinki que en un lugar olvidado por todos como aquí. —Eikki aprieta sus labios y baja la mirada hasta las manos de la chica—. No sé que quieren contigo, pero si sé que estarán dispuestos a hacerte daño ahora que saben que estas conmigo. 

    ¿Esa era la conclusión de Eikki? 

    —¿Estas seguro de eso? —Preguntó escéptica la chica—. ¿No crees que se deba a Luna o cualquier otra cosa? 

    Eikki suspira y pasa a halarse los cabellos con ambas manos exasperado. 

    —Asesinaron a la esposa del líder de los Susien. —Suelta de golpe—. Piensan que fuimos nosotros en un intento de vengar la muerte de nuestro concejal y ahora no hay manera de calmarlos. —El nerviosismo salía por cada palabra que decía—. Y esto siempre ha sido de ojo por ojo. Ellos aseguran de que no lo asesinaron. 

    —¿Y les crees? —Pregunta Sharon mirándolo a los ojos—. ¿Estas seguro de que ellos no lo mataron? ¿Pudieras asegurar de que uno de los tuyos no asesinó a su esposa? ¿Qué tal si ambos tienen razón? —Eikki ahora miraba a Sharon como si hubiera perdido la razón—. ¿Hace cuanto fue eso? 

    Eikki se alza de hombros. 

    —Una semana. 

    —Después de que ese Susi cruzara a su territorio, la vez en que entré a la mansión ¿No? —Pregunta ella—. ¿Y si hay alguien que esté buscando justo esto? Para mi no tiene sentido que después de cientos de años de tranquilidad, ellos simplemente vengan y maten a uno de los de ustedes por que no les agradaba o lo que sea. —Sharon sujetó fuertemente la otra daga en su mano y la colocó al otro lado de su pantalón de donde tenía la otra—. Te prometo que lo pensaré, si crees que es lo mejor para mi. —Escucharla decir eso le pareció increíble, se sentía como si alguien abriera el mar delante de él—. Pero ¿Crees que vayan a intentar algo justo ahora? —Pregunta—. Dijiste que eran amantes del caos y este es el escenario perfecto. 

    —Ya me encargue de eso, el perímetro está siendo vigilado, no te preocupes. —Eikki mira sobre su hombro y regresa a ver a la chica—. Vamos de regreso, solo quería darte esto, no uqeria decirte de más para no preocuparte… pero también te prometí que te diría lo que supiera.– Toma una de las manos de la chica, la sube a sus labios y deja un beso en ella—. Debo irme, vendre a buscarte en diez minutos. 

    A pesar de que el chico había dada por terminada la conversación, para Sharon había muchas cosas que había escuchado de sus labios que no tenían sentido ¿Es que realmente estaba el convencido que la respuesta era confrontar a los Susien? ¿Qué esto realmente era una guerra de razas? 

     

    Sin hacerse del rogar, la chica salió del salón detrás de Eikki. 

    Ella se limitó a sentarse en las bancas delante del salón, al menos lograba tener ahora un mejor panorama de la situación con los Susien, pero no podía pasar por alto que algo realmente olía muy mal, algo no era realmente lo que parecía y probablemente Eikki desconocía algo sumamente importante. 

    Ya no importaba nada, debía decirle lo de sus padres, lo del asesinato y sobre esa noche. 

     

    Inesperadamente, escucha unos pasos viniendo del pasillo, al asomarse pensando que era Eikki, se lleva una gigantesca sorpresa al ver un rostro increíblemente familiar, estaba segura que desde que tenía uso de razón no la había visto, sin embargo, tenía una imagen y un nombre muy bien grabada sobre el. 

    —Perdón, buscaba al profesor Höhle. —Señala el hombre de cabello negro largo recojido en coleta y con un lunar plateado en un costado—. ¿Lo has visto? 

    Sharon se sentía atrapada en un espacio de irrealidad. 

    —Acaba de irse. —Señala la chica aletargada—. ¿Se refiere al profesor de batería? 

    El hombre pareció percatarse de la mirada de la chica, inamovible. 

    —¿Nos conocemos? —Pregunta el hombre a la chica haciéndola parpadear al fin—. ¿Sabe en dónde está Aki Höhle? 

    La chica niega con la cabeza lentamente. 

    —Desconozco a donde se fue. 

    Ahora quien no quitaba la vista de encima del otro, era el hombre. 

    —¿Te conozco de algún lado? —Pregunta inquieto—. Me resultas sumamente familiar. 

    Sharon se pone en pie. 

    —Puede ser. —Admite ella, no puede creerse que tenga de frente al hombre que sostuvo sobre sus brazos a su madre en sus últimos momentos de vida—. Aun que ¿Le sonaría extraño si dijera lo mismo? 

    Al hacer aquella pregunta, el hombre se sorprende de sobremanera. Mira sobre su espalda y se acerca más a la chica hasta quedar a un par de centímetros. 

    —¿Qué sabes sobre mí? 

    Preguntó el hombre mostrándose escéptico, una chiquilla que apenas si habría visto en su vida le hablaba igual de extrañada que él, sin embargo algo de seguridad había en su semblante que le hacía creer que tal vez si se conocieran. 

    —Creo…– Sharon sintió su pecho helarse, su respiración estaba tan agitada como si hubiera despertado recién de una pesadilla, se sentía aterrada de tener delante de ella a la persona que con una sola palabra podría poner en revolución su mundo—. que usted, conoció a mi madre. 

    El hombre frunció ligeramente el ceño, aparentemente incomprensivo, no vislumbraba pista alguna de donde conocer a la chica. 

    —Me temo que conozco demasiadas mujeres, pero pocas de este pueblo niña, debes estarte confundiendo de persona. 

    El hombre se dio la media vuelta y se disponía a marcharse. La desesperación de Sharon brotó tan a prisa a sus labios, que sin pensárselo siquiera evocó las palabras que bien podrían llevarla a una fosa sin salida o a un atisbo de comprención. 

    —¿Es usted Andrew Klught? 

    Aquello detuvo en seco al hombre, y tan pronto como ella parpadeo el hombre se giró regresando a verla, su cara denotaba una clara sorpresa, incredulidad y asombro en un mismo tiempo, el que lentamente sus labios se abrieran en una “o” mantenía esperanzada a Sharon de poder saber lo que fuera de aquél hombre, que en probabilidad, podría ser su padre. 

    —¿Tu madre te habló de mí? 

    La chica no se esperaba esa pregunta ¿Cómo explicar que sabía su nombre y recordaba su rostro por que simplemente lo recordaba de cuando aún ni una palabra podía brotar de su garganta? 

    —Sé que…– Bien, iba a arriesgarse, ya había llegado lejos al tener la atención del hombre—. usted estuvo con ella en sus últimos momentos de vida. 

    El hombre lentamente comenzó a acercarse a la chica, viéndola de pies a cabeza, estudiándola, prestando especial atención a su rostro, eso le dio tiempo a Sharon de estudiar a detalle el rostro del hombre, no, definitivamente él no podría ser su padre, el hombre tenía los ojos demasiado pequeños, las orejas muy puntiagudas, el mentón nulamente marcado y la nariz era demás pequeña a comparación de la suya, si su abuela tenía razón (y al ver la fotografía de su madre lo comprobó), ella era muchísimo más parecida a su padre que a su madre, ese hombre no podría ser su padre. 

    —¿Quién te dijo eso? 

    Preguntó con cierto tono de agresividad disfrazado de curiosidad, eso hizo a la chica retroceder un paso al notar que el hombre no dejaba de avanzar hacia ella. 

    —Si se lo dijera no me lo creería. —Optó por decir la verdad, a pesar de que no tenía certeza alguna de saber si confiar en ese hombre o no, pero si su madre lo había hecho para confiarle su vida y la de su hermano, probablemente ella también podría—. Pero gracias a usted yo estoy aquí con vida. 

    Finalmente el hombre se detuvo en seco al estar a solo unos centímetros de la chica, miró sobre su hombro y en todas direcciones, finalmente paró en Sharon y su semblante cambió a uno un poco más relajado. 

    —¿Qué sabes sobre tus padres y sobre esa noche? 

    —No demasiado. —Aclaró ella—. Únicamente recuerdo cuando ella murió y… a Eikki Nacht. 

    Aquello pareció alarmar al hombre. 

    —¿Se lo has dicho a alguien más? ¿Quién más lo sabe? 

    Ella niega con la cabeza. 

    —Nadie hasta donde yo sé, me… me dijeron que era peligroso que hablara de esto con… él. 

    —Pues tiene razón. —Advirtió el hombre—. Si nadie te ha hablado de eso es por que ni siquiera tu deberías de saberlo. —Eso hizo que se formara un agujero en el estómago de la chica, más aún al notar que el hombre levanto una de sus manos para tomar la mano izquierda de la chica delicadamente hasta alzarla en medio de ambos, al igual que con Eikki, su mano estaba helada—. Si sabes quién es Eikki Nacht y quien soy yo… ¿Qué más sabes? —Lo que Eikki le había dicho sobre el divulgar sus conocimientos sobre Lith la pondría en peligro, había botado de pronto en su memoria, haciéndola dudar si responder, más aún al él tenerla a merced, estaban lejos de cualquier alma—. Responde. 

    —N–No. 

    Ese maldito nervio le hizo tropezar la lengua. 

    El hombre pareció relajar un poco más su semblante, extraño, pensó Sharon, por un momento creyó que reaccionaría igual que Vladimir. 

    —Como no sabes quienes somos,– El hombre subió la mirada desde la mano de la chica hasta sus ojos—. tampoco sabes que hay algunas personas que pueden robar tus memorias y tus pensamientos. —Eso sorprendió a la chica, más aún el que él pasara un dedo a lo largo de la muñeca de la chica, como si le cortara la muñeca con una garra imaginaria—. Con tan solo tocar tu sangre. —Al decir esa oración, dejo implícita una advertencia en su mirada—. Si recuerdas, como dices, esa noche, ándate con cuidado. —Finalmente soltó la mano de la chica y ahora metió las manos en la enorme gabardina negra que llevaba encima—. Hagas lo que hagas, no te apartes de Laurtentt ni Sigryd. —Finalmente el hombre alzo de nuevo una mano, para señalar sus ojos y luego a los de la chica—. Tu no me has visto y nunca tuvimos esta conversación. 

    —Pero…– La chica iba a objetar, pero una mirada desafiante del hombre le dejó en claro que no aceptaría su pero—. Estoy muy confundida. 

    —Es como deberías de estar, es mejor que solo olvides todo y retomes tu vida normal, no tienes nada que hacer de este lado. 

    Ese comentario si que la dejó intrigada, si eso era cierto ¿Por qué debía de preocuparse por su seguridad entonces? 

     

    Sin más, el hombre se dio la vuelta y emprendió camino de regreso, desapareciendo del otro lado del pasillo, dejando a la chica con una cara de tonta detrás de sí, entonces ella había entendido que no había obtenido nada salvo una vaga, increíblemente vaga razón de por que era peligroso que indagara en el asunto ¿Él se refería a que esos Lith podían ver sus recuerdos por la sangre? Tomó la muñeca que él había sujetado antes, asustada, todo lo que ese hombre le había dicho cuadraba casi a la perfección con lo que ese otro chico le había advertido en el patio de la casa, pudiera ser que lo más sensato fuera alejar las narices del camino y finalmente ceder a lo que todos los demás le han estado diciendo todo ese tiempo, seguir con su vida. 

     

    —Hola. —Al otro lado del pasillo, un chico con una sudadera gris, similar a la que Eikki usaba el primer dia de clases, se acercaba a ella, después de haberse encontrado a Andrew, ver a un chico escondiendo su rostro la aterró, pero apenas ese nudo en el estomago se formaba, la capucha de la cabeza de ese chico bajó, su tranquilidad volvió—. ¿Me extrañaste? 

    —¡Zack! —Sorprendida la chica sacudió la cabeza acercándose a él—. No lo puedo creer, creí que te habías mudado. 

    —Bueno, quería venir al último festival. —Responde él—. Antes de que termine el verano y a donde me mudé… bueno, no es lo mismo que aquí. —El chico se detiene delante de la puerta del salón y le ofrece el brazo a la chica—. ¿Vamos a dar una vuelta? Tengo mucho de que platicarte. 

    Sonriendo, Sharon asiente pero no se toma a su brazo y se alza de hombros. 

    —Lo siento, salgo con alguien ahora. 

    —¿Y es un crimen que tengas amigos? —Pregunta él acercándose a la salida de la escuela—. Vaya novio más maniaco que te conseguiste. —Señala él—. ¿Le dijiste que si a Eddy? Escuché que no perdió el tiempo para lanzarte los perros. 

    Sharon se rió por el comentario del chico, mientras lo seguía pasando por los puestos de comida y los juegos mecánicos. 

    —Si no lo hubiera gritado tal vez habría tenido oportunidad. —Zack miró a la chica enarcando una ceja—. Pero háblame de como te ha ido ¿Cómo esta tu papá? 

    —El viejo se quedó en casa, estaba cansado. 

    —¿Ha mejorado? 

    —Si, hasta pareciera que es otro. —Responde Zack metiendo las manos a los bolsillos de la sudadera, mira en todas direcciones y a pesar de haber pasado del solar de la escuela, seguía caminando—. Hay algo que quiero decirte, que no pude decirte antes pero… 

    —Zack. —Sharon se detiene justo a unos metros de donde los árboles del bosque empezaban, a pesar de que estaba segura que los alrededores de la escuela eran seguros, no iba a entrar allí con él—. Si es sobre lo mismo, lo siento, en verdad quiero que sigamos siendo amigos, no lo arruines. 

    Dejó ella soltar la bomba al chico haciendo que se detuviera y volteara a verla. 

    —¿Puedo saber con quién sales entonces? —Sharon desvió la mirada a un costado, sabía que a Zack no le simpatizaban los Höhle por ser tan puritano, pero no por eso iba a negarlo—. ¿Puedes al menos responderme ya que vine hasta acá para verte? 

    Eso había sido un golpe justo al corazón para Sharon, en muy poco tiempo le había tomado mucho cariño a Zack, había sido la primera persona con la que realmente sintió que formó una amistad sincera, después llegó Kim, pero gracias a Zack logró, al menos por un par de semanas, distraer su cabeza de los conflictos en su casa, eso no era sencillo con ella, podría ser una ermitaña, pero a esas personas que lograba apreciar en verdad, lo hacía como si fuesen algo realmente importante y preciado. 

    —No vayas a hacer un drama. —Dijo ella mirando a Zack de frente ahora—. Con Aki Höhle. 

    La cara de Zack se desfiguró, verdaderamente no lo esperaba. 

    —Dime que estás jugando. —la voz de Zack pasó de ser de un jovial canturreo a una narrativa de drama—. ¿Con él? ¿Por qué? —Pregunta frunciendo el seño como si hubiera un animal muerto cerca—. De entre todas las personas de Hämärä, tuviste que elegir a la peor. 

    —¿Has hablado con él alguna vez? 

    Desafió Sharon cruzándose de brazos. 

    —Claro que si, después de que rompiera el crucifijo de cristal de Johanna hace un año, el que le regale con mucho esfuerzo. —Sharon sacudió la cabeza incrédula—. Es una persona horrible Sharon, te dije que no te involucraras con ellos, además, te aseguro que él no sabe nada de ti. 

    —Claro que si. —Regresó ella la respuesta—. Me conoce lo suficiente. 

    —¿Y tu a él? 

    —Más de lo que crees. —Asegura ella—. En definitiva, no es un monstruo. 

    —¿A si? —Preguntó Zack acercándose a ella, al punto de que solo cinco centímetros los separaran—. ¿Te dijo que lo investigaron por un homicidio que pasó hace medio año? Justo aquí en el pueblo. 

    Eso tomó por sorpresa a Sharon, eso en verdad no lo sabía, pero no, no era posible. 

    —Seguro fue un malentendido. 

    —Uno que por tecnicismos no procedió. —Señala el chico—. Tiene un aura de asesino, no me digas que no la has sentido. 

    Con esa palabra, regresó el recuerdo de aquél día en que por un instante creyó que en verdad su vida acabaría por mano de ese chico, el miedo del que fue presa ese día volvió a ella. No pudo evitar abrazarse a sí misma, tratando de disimularlo cruzando los brazos. 

    —Admito que es raro, pero… 

    —¿Es en verdad Sharon? —Pregunta Zack alicaído retrocediendo un paso—. No vas a cambiar de opinión ¿Verdad? Diga lo que te diga ¿Seguirás con él? 

    Sharon miró lastimeramente a Zack, a pesar de que se estaba cuestionando muchas cosas sobre ese baterista, no tenía a donde mas ir por dos sencillas razones: una, estaba loca y perdidamente enamorada de él, fuese como fuese, la única persona con la que verdaderamente se sentía completa era con él; y dos, era lo mejor para ella a pesar de todo. 

    —Lo siento. —Se volvió a disculpar la chica—. En verdad… sé que no soy la mejor persona para decirlo, pero estoy segura de que no es lo que parece. 

    Zack bajó la mirada al suelo derrotado, apretó las manos fuertemente. 

    —En verdad lamento tu decisión. —Volvió a ver a Sharon—. En verdad quería que las cosas fueran distintas esta vez. —Eso dejó intrigada a la chica—. Necesito espacio. 

    Sin más, el chico se dio media vuelta y caminó hacia el bosque a toda prisa. 

    —¡Ey! ¡Espera! —Trato de detenerlo Sharon, pero al ver que no le hacía caso, lo siguió esperando detenerlo—. ¡Ven! ¡Hablemos! —Recordó que Eikki había mencionado que había vigías alrededor, temió que algo pudiera pasar al Zack toparse con ellos—. ¡Zack! 

    Trato de seguirlo, pero llegó a un punto en que simplemente no le veía rastro alguno, miró sobre su espalda y ya ni siquiera se distinguía la escuela, estaba agitada, no sabía que hacer. 

    —¡Zack! —Volvió a llamarlo—. ¡Ven para hablar de esto con más calma! —Miró a su alrededor pero no veía señal alguna de ese chico. No le quedó más alternativa que bufar por la nariz y esperar que nada le pasara al chico. 

    Se disponía a regresar, pero al dar un paso para girarse de vuelta, siente algo raro debajo de su pie, algo demasiado blando para ser suelo pero muy duro para ser barro. Bajó su mirada hasta su pié, todo el color de su cara se esfumó, su boca se abrió como reflejo del horror y el aire se negaba a llegar, el correr no había debilitado tanto sus piernas como el hallazgo de un brazo cercenado bajo su pie.  

    





   



  

     

    Caos 

     

     

     

    Estaba tan fresco que aún brotaba sangre de él y el color aún persistía en la piel. 

    Estaba aterrada, hasta donde ella sabía, había una sola cosa en Hämärä que podría hacer eso, y sus peores miedos se vuelven realidad al oír de nueva cuenta ese gruñido venido directo del mismísimo infierno. Cuando vuelve a levantar la mirada, allí esta ese enorme lomo sobresaliendo de entre el follaje, esa alargada cabeza negra con ojos verdes que estaban clavándose tan profundo en ella hasta alcanzar y palpar su miedo puro, hasta estrujar su corazón al punto de casi asfixiarlo y hacerle temblar hasta los huesos. ¡Brillante Paasilina! 

    El Susi gruñía cada vez más fuerte, mostrando sus colmillos y hasta sus encías, dando pisadas cada vez más grandes, acortando la distancia entre los dos. 

    Sharon estaba que no cabía en el terror que sentía, y aún así, hacia un esfuerzo por tratar de mantenerse cuerda, de aferrarse a cualquier posibilidad de gobernarse a sí misma y pensar en que hacer: estaba lejos de cualquiera, nadie sabía que ella estaba allí, estaba completamente sola, aun que gritara nadie escucharía, esa bestia sin esforzarse nada la destrozaría y sería todo, no tenía nada a favor, pero que si absolutamente nada. Al mover ligeramente un pie hacia atrás, como si eso le diera realmente algo más de distancia, siente algo a su cadera ¡Las dagas! Si bien no eran carta segura, era algo, un atisbo tan pequeño de ganar como el de poder hacerle algún daño a ese animal. 

    —Sé que entiendes lo que digo. —Iba a probar algo más—. No sé que quieres pero, no soy tu enemigo, solo soy otro vil y común humano. —Eso aparentemente no hizo cambiar en nada al Susi—. No tengo nada que ver… 

    —No es así. —Para su sorpresa, el Susi respondió con un gruñido bestial, pero claro al hablar—. Tu y Jari tienen más que ver de lo que dicen. —El Susi entrecerró los ojos, al tiempo que Sharon se había deslizado lentamente la mano izquierda por la presilla del pantaón, la que mantuvo oculta hasta tomar por el mango la daga—. Les dimos una oportunidad y la desaprovecharon. 

    El Susi no vaciló al lanzarse al aire para atacarla. 

    Como una actor reflejo, Sharon no dudó en halar la daga, agacharse y anteponer los brazos con la punta de la daga dando hacia el lobo, a tiempo justo para que el animal callera sobre ella y se enterrara la daga en el pecho. 

    —¡AAAAAHJ! 

    Todo el peso de la enorme bestia calló de lleno sobre la chica, aplastándola y, por la misma fuerza, rompiéndole el brazo con el que sostenía la daga, haciéndola soltar un desgarrador grito de dolor. 

    Para cuando ese destello balnquecino que abrumó todo su cerebro se fue, regresó a prestar atención al cuerpo que yacía sobre ella, había tenido suerte de que diera justo al centro del pecho, el animal había dejado de moverse por completo, no salía ni un solo ruido de él. 

    Estaba muerto. 

    Adolorida, aterrada y confundida, aún no lograba resolver el que debía de salir de allí. 

    Tomando aire muy a fondo para tratar de mitigar su dolor, intenta mover al lobo para quitárselo de encima, pero ese peso no se comparaba a nada que hubiera movido antes, sentía como poco a poco le costaba más trabajo respirar, sus costillas dolían y sentía que en cualquier momento alguna cedería, si es que no se había roto alguna ya; aquella cosa aplastaba todo su cuerpo, estaba comenzando a resignarse de nuevo a que allí iba a quedar ella junto a aquel brazo: perdido, olvidado y muerto, iba a morir aplastada por un cadáver después de un increíble golpe de suerte. 

     

    No. 

     

    No, ya basta Sharon de ser la dama en apuros. 

    ¿Iba a rendirse cuando las cosas se pusieran imposibles? ¿Esperando que alguien más las hiciera posibles para ella? 

    Siempre que esas cosas pasaban alguien siempre aparecía para salvarle el trasero, pero eso debía de terminar. 

    “Olvídate del dolor, si te compadeces de tu brazo perderás todo lo demás”, se repetía una y otra vez. 

    Al fin se animó a mover su brazo roto, utilizaría el codo al menos para tratar de levantar un poco el cuerpo sobre ella, trata de mover también las rodillas para levantarlo, y a pesar de que daba todo de sí, esa cosa era demasiado pesada, apenas podía apartarlo lo suficiente para permitirse respirar un poco. 

     

    —No lo puedo creer. 

    A lo lejos escuchó a alguien acercarse, a donde ella estaba; aliado o enemigo, al menos podría ser una espranza de deshacerse del Susi sobre ella. 

    En un abrir y cerrar de ojos, el cadáver arriba de ella se fue y un par de ojos rojos ya familiares la miraban con deseos de matarla. 

    —No lo creo ¿Eres imbécil o algo? ¿No te dije que no te alejaras? 

    Sharon estaba anonadada viendo al chico más furioso que antes. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Olvídalo. —Interrumpió el chico tomándola del brazo izquierdo haciéndola gritar de dolor—. ¿Qué fue…? —Miró a detalle el brazo y se frotó la mano frustrado contra el rostro—. En verdad eres increíble, te superas cada vez más. —Le tendió la mano esta vez pretendiendo tomar su mano sana. 

    Sharon al notar la molestia del chico, negó su mano y con lentitud se puso en pie por su cuenta, sentía que el cuerpo le dolía muchísimo, no estaba segura si solo su brazo se habría roto, pero si que estaba empapada en sangre, al menos no era suya. 

    —Dime que es el único Susi en el lugar. 

    —Regresa a la escuela y avisa a los Höhle, la barrera cayó y los Susien vienen a atacar ya y van sobre cualquiera que encuentren. —El chico la mira atentamente y repara en el brazo herido de ella. De uno de los bolsillos de su pantalón saca un pañuelo, se acerca a ella y le improvisa un cabestrillo para el brazo, a prisa pero con mucho cuidado—. Vete, pon a salvo a tu familia, en la salida a Inari estarán a salvo. 

    La chica solo apretó los labios, volteo a ver el cuerpo del Susi con la daga enterrada, se acercó para sacarla del cuerpo, le escamaba la piel la idea de pensar que había matado a alguien, y aunque la idea no le agradara, por alguna razón una voz en su interior le repetía: “Eras tu o el”. 

    —Lo hice para defenderme. —Dijo ella tratando de calmarse a sí misma—. No tenía la intención de matarlo. 

    —Pero el a ti si. —Le respondió el chico, dándole la razón a esa vocecilla—. Bienvenida al mundo real. Laméntate después, vete, te cubriré, ya no hay tiempo. 

    Entonces ella notó en el chico, que a diferencia de Vladimir, Andrew, Michael o Eikki, este chico tenía algo de color en su piel ¿Acaso el era humano también? Tal como ella. 

    —¿Estarás bien? 

    Preguntó ella preocupada por ese dato. 

    —Lo estaré, ya lárgate. 

     

    Finalmente, Sharon obedeció, se echo a correr de regreso a la escuela, a toda prisa, debía abstenerse de derrumbarse ahora, no esperaba que nada de aquello ocurriera, pero había pasado y no había vuelta para atrás, podía prevenir que algo peor ocurriera. 

    Metió su mano al bolsillo del pantalón buscando su celular, pero no estaba ¡Maldición! Habría ahorrado valioso tiempo con una llamada. 

     

    Corrió hasta que las carpas blancas lograban discernirse al fondo. 

    Aún que ya estaba cerca, sabia que nopodía relajarse, tiempo era lo que menos tenían en ese momento ¡Malecía a sus presentimientos! Le advirtió a Eikki de que eso podría ocurrir pero prefirió confiarse ¡Ya la iría a oír después! 

    Y presisamente, allá al fondo, pudo ver a Eikki, buscando algo, se notaba preocupado. El desesperó corrió a prisa a sus labios. 

    —¡Aki! —Gritó desesperada. 

    El volteó de inmediato, y su cara mostro un brillo efímero de alivio, se desvaneció tan pronto notó su brazo y la sangre. 

    —¡Aki, esto es grave! 

    —Por todos los diablos ¡¿Qué te ocurrió?! —La alarma en Eikki botó como si la tierra entera estuviera temblando—. ¿Qué te pasó? ¿En dónde estabas? 

    —No hay tiempo. —Niega ella con la cabeza al momento en que el esta delante de ella y trata de tomar su rostro mientras ella batalla para tomar aire—. Susien… han roto la barrera… creo que ya comenzaron a matar… personas y vienen… hacia acá. 

    Los ojos de él de pronto eran demasiado chicos para proyectar tanta alarma.  

    —¿Los viste? 

    —Maté a uno… solo ví a uno, pero… alguien llego a ayudarme. 

    Eikki mira sobre su hombro, preocupado por que alguien más los escuchara. 

    —Escúchame, busca a Jari y a tu familia, dile a Jari que evacúe, algo como que servicios forestales dio alerta roja por lobos. Debo organizarlos a todos para ganar tiempo. 

    —¿Y? ¿Solo ganaras tiempo? ¿Qué hay si no es suficiente? ¿O si solo desatas una guerra? 

    Las preguntas salían a prisa, como metralleta, la preocupación estaba a tope para ella. 

    —Yo no la empecé, pero voy a terminarla. —Afirma seguro abrazando a la chica por los hombros y encaminándose de regreso—. Tranquila, respira ¿Te hizo algún daño? 

    —Solo el brazo,…– Señaló ella—. pero podré con esto. 

    —Esperen a Lara lo más cerca de la carretera principal, si en cinco minutos no aparece, váyanse. 

    —Aki. —Le hablo la chica con la voz quebrada, estaba al borde de la histeria—. ¿Qué va a pasar? 

    Eikki la miró de reojo y solo se limitó a besar la coronilla de su cabeza rápidamente. Pudiera ser por la adrenalina del momento, o por sus nervios, pero aquel beso lo sintió algo diferente. 

    —Que esto va a terminar ahora. —Repentinamente Eikki se detiene y voltea a ver aquél punto del cual Sharon había emergido de entre los árboles, algo le había llamado la atención—. Creo que hay menos tiempo del pensado. Rápido, ve al escenario y evacua a la gente. —Señala el chico al frente, donde un escenario lleno de equipo y con un grupo tocando a todo volumen acaparaba la atención de todos los asistentes—. Di exactamente lo que te he dicho, anda. 

    —Eikki– Se le había salido llamarlo por su nombre—. No tengo como llamar a Debi. 

    Sin pensárselo, el saca su teléfono del bolsillo y se lo tiende a la chica. 

    —Te llamare cuando todo termine. —Le aseguró el chico—. Mientras tanto, úsalo para poner a salvo a tu familia. Anda, corre. —Le pidió poniendo sus manos sobre los hombros de la chica y detenerse delante de ella al notarla conmocionada—. Escucha, sé que dije que necesitabas protección, que esto era demasiado para ti, pero ahora necesito que seas esa chica que se arrojó al mar sin saber nadar para salvar a su hermana, necesito que seas esa chica que desafió a una criatura cien veces más poderosa que ella por una aventura y por sobre todo, necesito que seas la Sharon Paasilina que sabe lo que en verdad importa, te lo imploro, te prometo que después podrás llorar todo lo que quieras conmigo, te llevare a donde tu quieras y haré lo que me pidas, pero por favor, no te rindas ante el miedo, no lo hagas. 

    Los labios de ese chico estaban suplicándole que no fuera débil, no ahora, sus ojos le pedían que no se rindiera y luchara una vez más para seguir viva un día más, sus manos le rogaban por que no fuera a desaparecer una vez más. 

    Suspiró una vez más, para recobrar esa determinación que había adquirido estando enterrada bajo aquél cadáver, esa era la Sharon que necesitaba ahora. 

    —Lo haré. Cuando todo esto termine– Y sin embargo, también ella temía al que algo pudiera pasarle a él, era la guerra después de todo, cualquier cosa podría pasar—. vas a tener que llevarme a Turku y hablarme todo el día sobre ti. 

    Eikki le sonrió al fin. 

    —Lo haré. 

    Tras sellar su promesa con palabras, se marchó a toda prisa hacia el bosque. 

     

    A pesar de la muchedumbre, Sharon había conseguido hacerse espacio para llegar hasta el escenario principal, sin medirse en lo más mínimo, se subió a la tarima y arrebató el micrófono al chico que iba a la mitad de la canción. 

    —¡Oye! ¿Qué te pasa?... 

    Pero el sujeto se frena cuando nota el estado de la joven. 

    Cuando Sharon se da cuenta de que esta sobre un escenario, frente a decenas si no es que cientos de personas y sujetando un micrófono; el miedo pretende apoderarse de ella, de nuevo ese nudo en la garganta que no la dejaba hablar. Se permitió solo dos segundos de mutismo para apaciguar su miedo y finalmente hablar, se había dado cuenta que absolutamente todos estaban en silencio, tal vez por la sangre. 

    —Servicios forestales ha declarado alerta roja por lobos en las cercanías. —Al decir eso, todo el mundo comenzó a romper en risas ¿Lobos? ¿En Hämärä? Que buen chiste—. ¡Hablo en serio! ¡Acaba de atacarme uno! —Sharon voltea a todos lados, a pocos metros del escenario, entre el publico logra ver a Jari, quien ya estaba subiendo por las escaleras al escenario a toda prisa. 

    —¡Damas y caballeros, calma por favor! 

    Les llamó al orden el hombre de traje. 

    Ante la intervención de su tio Sharon se siente desesperada ¿Qué más podía hacer? 

    —Acabo de recibir el aviso de la alcaldía misma, el reporte es en serio. —Eso tomó por sorpresa a Sharon ¿Corroboraba su historia? –Tenemos que evacuar, pónganse a salvo, no están seguros de que clase de animal pueda ser, pero aseguran haber encontrado ciervos destrozados en la salida a Oulu. 

    Entonces, como si algo más hiciera falta, a todo lo alto y ancho se escuchan multiples aullidos que ponen a Sharon con todo el terror a flor de piel, toda una manada, a cosa de nada de donde ellos estaban. 

    Volteó a ver a Jari quien pareció ponerse nervioso también. 

    —Por favor, de la manera más ordenada abandonen las instalaciones. —Tras decir esas palabras, la gente comenzó a reaccionar y tomarse en serio las palabras de Jari—. Por Dios niña ¿Qué te paso? —Preguntó alarmado Jari—. Tengo que llevarte a un hospital. 

    —La sangre no es mia. —Advierte Sharon antes de que se ponga histérico, ya a esas aturas, lo último que le preocupaba era su brazo—. Estoy bien. 

    Ambos bajan del escenario viendo como la gente se golpeaba por salir por la puerta principal, algunas personas comenzaban a saltar el cerco, todo se estaba volviendo un caos. 

    Jari mira alternando la mirada entre la salida y Sharon. 

    —Debo ayudar con la evacuación. ¿Y las niñas? ¿En dónde están? 

    Sharon negó con la cabeza. 

    —¿No estaban con Stephany? 

    Jari mordío sus labios. 

    —Seguro están en la noria, búscalas rápido. —Advirtió Jari dándole a la chica unas llaves de auto—. Ve por ellas y váyanse, yo me encargare de Debi y Axel, si te encuentras a Laurentt de camino, no te separes de el y dile que te acompañe ¿Entendido? —Jari de verdad se notaba angustiado—. No importa que hagas, no vayas a casa, ni con los abuelos, vete a Inari ¿Entendido? Te llamare cuando vaya de camino. 

    —Perdí mi teléfono. —Se disculpó Sharon—. Aki me dejo el suyo. 

    Jari pareció sorprenderse por el comentario de Sharon, su mirada hacia ella se volvió extraña, como si le hubiese contado una breve historia de terror. 

    —Cuídate mucho princesa. —Le pidió—. Ve por tus hermanas, no pierdas tiempo, sabes lo nerviosa que es Eleonoora. 

    Era mejor buscarlas y sacarlas de allí lo más pronto posible. 

    Eso solo le dejó en claro algo, Jari no estaba tan ajeno a la situación con Lith y Susien, ese Susi tenía razón: Jari sabía más de lo que decía. 

     

    Cuidando su brazo lesionado, surcaba entre la gente para lograr salir, al ver que estaba herida y con sangre le habrían el paso. Una vez afuera, comenzó a correr a contra corriente de la gente que corría hacia el estacionamiento. 

    —¡NORA! 

    Gritaba ella poniéndose en puntitas tratando de prestar atención si le respondían. 

    —¡ANITTA! 

    Entre más al fondo va, más solo se queda todo, la gente se había echado a correr después de escuchar a Jari en el altavoz. 

    Fijó finalmente la vista a donde estaban los juegos mecánicos, en la noria, en una de las canastillas a medio de bajar, allí estaban ellas aterradas mirando en todas direcciones de manera sigilosa, como si temieran ser vistas. 

    —¡Tranquilas! 

    A paso rápido se encaminó hacia la noria, esperando conseguir la manera de bajarlas lo más rápido y seguro posible. De momento, debía desistir de preocuparse por los Susi, su prioridad ahora era sacarlas a las dos vivas de ese lugar. 

    Conforme se acercaba más a la noria, comenzaba a discernir algunas manchas en el suelo, justo a un lado de donde debería de estar el operador. 

    Su estomago comenzó a revolverse al darse cuenta de que el hombre de la operadora estaba tirado justo a un lado, desangrado por una mordida al cuello.  

    Con el corazón en la mano, se acercó a los controles de la rueda, pero no entendía nada de lo que ponía en los controles ¿Cómo iba a bajarlas si todo estaba en chino? 

    —¡Tranquilas chicas! ¡Aquí estoy, sujétense fuerte! 

    —¡Ay lobos! —Gritaba aterrada Eleonoora, se notaba que hacia rato había perdido el juicio, estaba entregada al pánico completamente—. ¡¿Dónde están mis papás?! ¡Quiero irme a casa! 

    —Pronto estaremos con ellos. ¡Sujétense y pase lo que pase no se muevan, tratare de bajarlas! 

    Sharon trataba de centrarse en los controles, posiblemente la palanca fuera la velocidad y dirección. Al tiempo que intentaba averiguarlo, miraba en todas direcciones, cuidando sus espaldas de que otra de esas bestias no viniera hacia ellas. Temía que al errar en mover algo fuera a lastimar a sus hermanas. 

     

    —No salvaras a nadie hoy si no puedes salvarte a ti misma. —Esa voz gutural la tomo por sorpresa por su costado izquierdo, a pesar de que grave y salvaje, tenía un aire femenino ¿Una hembra?—. Aun que veamos que tal te parecerá ver a un ser querido morir delante de ti. 

    Ante aquellas palabras, el animal saltó hacia la estructura de metal, comenzando a escalar por ella. 

    ¡Joder! 

    Eso si que no, no iba a ponerle ni una pata encima a sus hermanas. 

    —¡Sujetense fuerte! 

    Aviso Sharon a las chicas para arriesgarse a mover la palanca hacia adelante, lo que fue un increíble golpe de suerte, ya que funcionó, la rueda giró hacia adelante a una velocidad considerable, consiguiendo que el lobo resbalara y callera al suelo, sin saber que obtendría de ello, se atrevió a ponerse justo en medio de la rueda y el lobo. 

    —Tendrás que matarme antes de intentar tocarlas. 

    Le retó. 

    —Con gusto. 

    Con un reflejo, que no sabía que tuviera, desenvainó la daga en su cintura, se arrojó a un lado arrojando un zablaso hacia el frente, rodando unos metros lejos del lobo sobre su espalda, olvidándose por completo de su brazo herido. 

    El lobo no perdió un segundo en girarse sobre su eje y dirigirse hacia ella de nueva cuenta. 

    Sharon intentaba pensar en algo más, a este paso tal vez no duraría más de quince segundos con esa cosa, era mucho más rápida que ella, mucho más fuerte y sin mencionar que antes había tenido un increíble golpe de suerte. 

    Lo segundo en que pensó, fue en meterse debajo de la pequeña tarima sobre la que el juego estaba posado. Se arrojó al suelo y rodo a toda prisa bajo aquellos tablones, volviendo a sentir aquella descarga eléctrica sobre su cabeza, el dolor en su brazo seguía tan tenue como en el instante en que aquel Susi calló sobre él y lo partió a la mitad. 

    —¡Sal de allí! 

    Por un costado estaba el lobo intentando meter las patas para alcanzarla, pero se quedaba a unos centímetros de conseguirlo, metía el hocico pero le era más complicado aún. A pesar de Sharon saber que eso era algo para hacer tiempo, debía pensar en como deshacerse de ella, pero ¿Cómo? 

    Y en un segundo, el frenético lobo dejó de moverse tras soltar un chillido agudo. Un golpe seco se escuchó arriba de ella, seguido de otro gruñido, después una voz que no había escuchado antes. 

    —Tranquila, no te haré daño, estoy del lado de tus amigos Lith. —Esa voz sonaba como la de un Susi: como a un gruñido, pero entendible—. Puedes confiar en mi. 

    Sharon respiraba entrecortadamente. 

    —¿Cómo puedes darme fé de ello? 

    —¿Necesitas salvar a tus hermanas o no? —Aquello asusto a Sharon—. Además, estoy seguro que quieres saber quien tiene a Eikki Nacht. 

    Eso sin lugar hizo sacudir por completo a Sharon ¿Le había pasado algo a Eikki?. 

    —Prométeme que no las lastimaras. 

    Era todo lo que necesitaba saber de momento, que sus hermanas estarían bien. 

    —Lo prometo. 

    Rogando por que estuviera haciendo lo correcto, salió cuidadosamente de debajo de las tablas, siempre cuidando su brazo. Estaba haciendo un esfuerzo inmenso para mitigar el dolor, era difícil, sin embargo debía anteponer lo peligroso de la situación antes que su brazo. 

    Al asomarse afuera, pudo ver al chico del bosque llegando junto al Susi que le había ayudado. 

    —Vaya que eres lenta para huir. 

    Replicó el chico mientras cambiaba el cargador del arma que traía en mano. 

    —No podía dejarlas. —Señala la chica dirigiéndose a los controles de la rueda, pero es aventajada por el chico de uniforme, quien toma control del endemoniado juego y comienza a bajar la velocidad de la rueda gradualmente—. ¿Qué saben de Eikki? 

    —Que esta en desventaja ahora, de cara con alguien que sabe en donde golpearlo y como. 

    Eso tensó a Sharon aún más. 

    —¿En dónde está? Si lo saben ¿Porque no envían ayuda? 

    —No sabemos. —Niega el chico—. En algún lado del edificio supongo, pero todos están muy ocupados al frente como para recordar al Konungur, que se supone, sabe cuidarse solo. —Sharon frunce el seño al oírle decir aquello—. ¿Te molesta que resguardemos primero a los inocentes al margen de esta situación antes que al que debe responsabilizarse por esta situación? 

    —¿Por qué no vas tu a ayudarlo? Si sabes que está en desventaja. 

    —Por eso estoy aquí. —Señala el chico mirándola—. Pero lo que el ahora necesitara es sangre. —Eso hizo que un nudo se formara en el estomago de Sharon ¿Qué? –Hace muy poco que tuvo un confrontamiento fuerte con un Susi, lo dejó sumamente bajo de fuerzas, no ha tenido el tiempo suficiente para recuperarse. —Eso tomo desprevenida a Sharon—. La forma más rápida ahora es que beba sangre humana. 

    Sharon miraba la canastilla de sus hermanas bajando. 

    —¿Estas seguro? —Preguntó la chica, intuía que él se negaría rotundamente a recibir esa ayuda de su parte—. Si te lo pido ¿Me ayudarías a llegar a el? —Pero iba a hacerlo de todas formas. 

    El chico la miró escéptico unos momentos. 

    —Estas loca si quieres hacerlo. —El chico paso del esceptisismo a la lastima, como si hubiera recordado algo trágico—. Hasta la fecha, ni un solo Lith ha sido capaz de detener su sed de sangre una vez que la prueban, aún más con hambre, y a Eikki es imposible detenerlo. Te matará si tan solo te huele llegar. —Señala el su brazo herido—. Si quieres morir es tu elección pero … 

    —Por favor. —Pide ella al tiempo que el juego se detenía finalmente con la canastilla a unos centímetros del suelo—. Sin ti tardaré más en dar con él. 

    Pareció como si le hubieran contado un chiste de humor negro al chico: frunció el seño y miró despectivo a la chica. 

    —¿Acabas de oírme? No sobrevivirás si él te huele. 

    —Ya sobreviví una vez. —Señala la chica, omitiendo un detalle—. Lo hice antes. —Señala ella dirigiéndose a la puertecilla de la canastilla—. No puedo dejarlo solo. Puedes negarte, pero al menos intentaré hallarlo por mis medios. 

    El chico volteo a ver a su compañero peludo, parecían compartir una conversación solo con la mirada. Mientras esos dos se resolvían, Sharon se enfocó en bajar a sus hermanas del infernal juego. Apenas quitó el seguro de la puerta, pudo ver a las dos niñas echadas pecho a suelo, cubriendo sus cabezas con los brazos y tratando de acallar los gemidos de pánico que salían de sus ya desgastadas gargantas. 

    —Nora, Anitta. —Les llamo algo fuerte, asumiendo que estarían aturdidas por el pavor—. Tranquilas, ya están a salvo. 

    Anitta fue la primera en despegar la cara del suelo para ver temerosa a Sharon hablándole y tendiéndole una mano. 

    —¡Hermana! —Sin vacilación, la más pequeña se puso en pie y se acercó a prisa a donde ella estaba—. ¡Estas bie…! —Se detuvo y horrorizó al verle el brazo a la pelinegro—. Por Dios ¿Qué te pasó? 

    Ante aquella exclamación, Nora también elevó la mirada, al toparse con el brazo roto de Sharon, no pudo si no caer desmayada en su lugar. 

    —Maldición. —Mustió Sharon tratando de ver como sacar a su hermana del carrito—. Tenemos que irnos de aquí pero ya. —Señala ella mirando a Nora—. Tengo que sacarlas de aquí, no es seguro. 

    —¿Y mis papás? 

    Pregunta espantada Anitta, esta a punto de pegar un grito. Antes de que su grito advierta que están allí, Sharon le cubre la boca, se había dado cuenta del lobo que estaba a un par de metros de ella con aquél chico raro. 

    —Tranquila, no hace nada. —Le pide Sharon que se calme—. No grites o podrían venir más. —Una vez que nota que la pequeña esta tranquila vuelve a centrarse en Nora, se le dificultaba con un solo brazo tratando de sacar a la chica de allí. 

    —A este paso nos volveremos la cena. —Espeta el chico de uniforme acercándose para ayudar a Sharon a bajarla, subiéndola a su espalda—. Escucha– Le señala el chico—. él te llevará, pero si dices que me viste: estas muerta. Yo llevare a tus hermanas. 

    —Oye, pero… No sabes que… 

    —Tu tio es el director de la escuela ¿O no? —Preguntó el, a lo que la chica asintió extrañada—. Te garantizo que llegaran a salvo con tu familia. —Notando como una promesa no era suficiente para la protectora hermana mayor, el chico saca de su cinturón un revolver mas pequeño que el que el traía—. Sabes como funciona esto, tus amigos lo saben todo. —Por alguna razón, el mirar en los ojos de aquél chico, Sharon se sintió confiada de sus palabras, sentía de alguna manera irracional que podía confiar en él—. No hay tiempo si quieres dar con el. 

    —Shany. —Le llamo Anitta temerosa—. ¿Quién es él? 

    Sharon se sentía mal por dejar solas a sus hermanas con él, pero si de algo se había encargado de dejarle en claro era que ellas estarían más seguras con él que con ella y francamente a esas alturas era lo que importaba; sin embargo, tenia aún una deuda que pagar con aquel profesor de batería. 

    —Es un guardabosques. —Mintió la chica mirando a su hermanita poniendo una mano en su hombro—. El las va a llevar con el tio Jari, papá y mamá. —Trataba de calmarle—. Yo debo de ir por Stephany para que me ayude con mi brazo antes de ir o se me infectará. —Al parecer había funcionado para hacer obedecer a la niña, ella asintió con la cabeza. Se hincó sobre su pierna izquierda para quedar a la altura de la niña, con su mano buena la tomo por la cabeza y se acercó para besar su frente—. Cuidate mucho, obedece y abraza mucho a papá y mamá por mi… diles que estoy bien ¿Ok? No quiero que se asusten. 

    —Te quiero hermanita. —La niña la abrazó por el cuello, notaba sus brazos temblorosos, estaban tan asustadas ambas—. Por favor vuelve pronto. 

    —Lo haré. —Sharon se apartó de ella no sin dedicarle una sonrisa a la pequeña y volteando a ver al chico—. Te las encargo. —Pidió ella sacando del bolsillo de su pantalón las llaves del auto de Jari y se las da al chico. 

    —Estarán bien. —Le aseguró de nuevo tomando las llaves—. Cuídate. 

    Sin más que perder, el chico se echo a correr hacia donde debería de estar el auto de ella con sus hermanas a cuestas. 

    —¿Estas segura de lo que vas a hacer? —Pregunta el lobo junto a ella—. Para serte sincero… nunca he visto que alguien sobreviva una vez un Lith despierta su hambre, y tratándose del Konungur, lo creo imposible. 

    —Se lo debo. —Señaló la chica—. Salvó mi vida al menos tres veces. 

    —Entonces sígueme. —El lobo se encamino hacia donde estaba la puerta principal de la escuela—. No puedo asegurarte en que parte exacta del edificio está, pero puedo ayudarte a detectar su aroma. 

    Sharon comenzó a seguir al lobo, sin descuidar su espalda, vigilaba sus alrededores de que nadie más se acercara a ellos. Seguía teniendo miedo de todo lo que pasaba, estaba aterrada de no saber por que ocurría nada de eso, lo único que sabía era que Eikki podría peligrar y necesitaba ayudarlo. Por el momento, era todo lo que necesitaba entender. 

    —¿Me repites como es que solo tu y tu amigo saben de el estado de como se encuentra Eikki? 

    —Tenemos nuestra forma poco convencional de saber lo que pasa ¿O piensas que estábamos en el bosque por mera casualidad para salvarte el trasero? —Sharon no pudo evitar sacudir la cabeza por ese dato ¿Estaban allí por ella? –Sabemos perfectamente lo que ellos planean, sabemos sus movimientos y por desgracia, Lith es muy predecible para responder, siempre tiene que haber alguien que les aventaje. —El lobo se detuvo cuando llegaron a la entrada del instituto de artes, Sharon solo pudo ponerse en cuclillas detrás de él—. Debemos estar alerta, aun no sabemos cuantos hombres puedan tener en el perímetro. 

    Sharon bajó la mirada al arma que el chico le había dejado, nunca se imaginó que tendría que usar una y después de esa patética demostración con el juego de la escopeta, realmente esperaba no tener que hacerlo. 

    —Puedo oír algo. —El lobo se adelantó un poco para cerciorarse de que nada pasara—. Sígueme. 

    Sin vacilar, la chica seguía al animal de cerca. 

    —Si se supone que la guerra es con los de tu especie ¿Por qué ayudas a Lith? 

    —Por que no hay guerra entre especies como tal, son solo desertores, rebeldes, inconformes. —Señala el animal—. El clan Susi no esta detrás de esto. Quien te haya dicho que la guerra era con nosotros, esta más perdido que el corazón de un Lith. 

    Eso hizo extrañar a Sharon, Eikki lo había dicho ¿Por qué pensaría el entonces que el clan entero era el enemigo si lo que esa cosa decía era cierto? Cuando ambos llegaron al pasillo central de la escuela, el lobo alzo la defensiva, algo se aproximaba. 

    —Al parecer él esta en aquella construcción. —Señala él con el hocico a la cúpula de cristal donde estaba la cafetería—. Alguien nos sigue, será mejor que te vayas. —Eso de separarse de él la ponía de nervios, pero si se quedaba junto a él, la ayuda no llegaría a Eikki tampoco—. Adelántate, te alcanzaré apenas me desocupe de nuestro invitado. Suerte. 

    Un brillo en los ojos de aquél animal, le hizo sentir que de verdad podría ser lo ultimo que haría en su vida, ver a aquella bola de pelos. 

    Reuniendo el valor que del que era capaz en esos momentos, hizo caso a las palabras de aquél animal y se encaminó a prisa hacia aquella estructura de cristal ¿Cómo es que nadie más se habría percatado de que Eikki estuviera allí? Ya a esas alturas, era inútil preguntarse si había hecho bien o no al seguir a esa criatura, ya estaba allí. 

     

    Con cada paso que daba hacia aquél lugar, tan solo la invadían imágenes de lo que podría llegar a encontrar ¿Él estaría bien? ¿Seguiría vivo? ¿Estaría frente alguien que le diera problemas tal como dijo aquél muchacho? 

    Muchas cosas han pasado en lo últimos minutos, lo que prometía ser una apabullante tarde, aun que alegre; se había transformado en toda una masacre en donde ella era la única humana con tan poco instinto de auto–conservación como para permanecer allí. Las cosas que estaban por venir tan solo serían peores, de eso estaba más que segura, y lo de su brazo no habría sido lo peor. 

    Conforme más avanzaba al edificio, más notaba las ventanas rotas por todos lados, eso no se veía para nada bien. 

    Aceleró el paso hasta llegar a la puerta. 

    El silencio en los alrededores se hacía cada vez más escabroso con forme su mano se acercaba a tomar la puerta delante de ella; si Eikki de verdad estaba allí, no estaba segura de que el silencio sepulcral fuera una buena seña. Abrió lentamente la puerta, revisando con suma prisa todos los alrededores, para tratar de saber si estaba sola en el lugar o no, sin estar segura para nada con lo que se encontraría. 

    Tal vez encontraría a Eikki. 

    Tal vez encontraría un Susi enemigo. 

    Tal vez algo que aún desconocía. 

    O tal vez algo peor. 

    





   



  

     

    Terror 

     

     

     

    Justo allí, en el suelo rodeado de cenizas estaba su peor miedo: Eikki estaba inerte. 

    Ver tantas cenizas significaba una cosa: el estaba herido. 

    Corre a su lado, se inca y palpa su rostro, golpeándolo tratando de hacerlo reaccionar. 

    —Eikki… Eikki, por favor dime algo. —Lo miraba de pies a cabeza buscando alguna pista de que estaba bien, intentando retener las lagrimas de desesperación—. No puedes irte solo asi… me lo prometiste… 

    Sin demorar más, busco a su alrededor un cristal. Con movimientos torpes y temblorosos, tomó el cristal más grande que encontró y lo dirigió a su brazo herido, cuidando de no cortar sus venas, se hizo una cortada para provocar el sangrado, las primeras gotas de sangre las hizo caer en los labios de Eikki. 

    —Por favor…– Rogaba ella—. Tienes que despertar… No me puedes dejar sola. 

    La sangre caía en sus labios, entraban en su boca, pero aún así no se veía ni un solo indicio de que fuese a despertar. Así como la sangre, las lágrimas comenzaron a correr libremente por el rostro de Sharon, a pesar de todo, no se había imaginado realmente que Eikki pudiera llegar a irse. 

    Pegó su frente a la de el, cerrando con fuerza los ojos como si con eso su dolor fuera menos o si el fuese a sentir su dolor y decidiera despertar. 

    Pocos fueron los días en que estuvieron juntos, pocas semanas, y aún así podía decir que se había enamorado de él. Su mal genio, su coraza, su rigidez, su sonrisa, su sentido del humor, esa sinceridad, aquella nobleza, sus abrazos, sus besos… su calidez; nunca, jamás había sentido nada como lo que había sentido junto a Eikki, entonces lo entendió: ese sentimiento le pertenecía a ella, solo a ella, no a Luna ni a nadie más… Pero ya era muy tarde. 

     

    —No te vayas. —Le suplicó abrazándolo con su brazo sano fuertemente—. Acabo de encontrarte… no te vayas. 

    Bajó un poco más su rostro hasta que sus narices se tocaron. Tantas veces que el estuvo allí para ella, el siempre sabía cuándo más lo necesitaba, y ahora, que por una vez ella podía hacer algo por él, el tiempo le había jugado en contra. 

     

    Unos aplausos lentos y pausados resonaron de pronto en el lugar llano y vacío, el corazón de Sharon se agitó, casí podría haberse olvidado que habían más “personas” a su alrededor, merodeando. 

    De inmediato se irguió sin soltar a Eikki y miró a su espalda. 

    —Zack… 

    Espetó ella sin creérselo. 

    —¿Te sorprende? —Pregunta él—. En verdad eres lenta niña. —Escupió divertido—. ¿No llegaste a pensar por qué de pronto aparecería aquí, justo antes de que ellos llegaran? ¿Por qué es que me interesaba tanto estar cerca de ti? 

    La sonrisa irónica del chico comenzaba a tomar un aire cada vez más tétrico entre más avanzaba hacía ella. 

    Sharon no cabía en su desconcierto ¿Zack estaba con ellos? ¿Con esos revoltosos? 

    Entonces entendió algo de golpe: no era coincidencia de que cada vez que iba a la tienda de Dan, Eikki dejara de seguirla, era territorio enemigo. Sus ojos se abren por la sorpresa ¿Cómo no lo había recordado? 

    Zack comenzó a asentir con la cabeza divertido, pareciera que le provocaba placer el infligir terror en ella. 

    —¿Apenas lo vas entendiendo? 

    —Pero…– Aún así algo no tenía sentido—. ¿Por qué? —Preguntó ella asustada, miró de nuevo a Eikki sobre su regazo y regresó con Zack—. ¿Por qué hacen esto? 

    —¿Por qué preguntas? —Frunció el los labios, torciendo el gesto como si rebuscara algo en su psique—. Simple: Queremos el territorio. —Responde él—. Tan simple como eso. 

    Puede que Sharon desconozca muchas cosas, pero intuye que Zack miente. 

    —¿Y perseguir a un humano común es parte de la estrategia para recobrar territorio? 

    Entonces Zack se detiene a pocos pasos de donde ella está. La observa de pies a cabeza y se detiene cuando vuelve a sus ojos. 

    —¿Humano? —Pregunta divertido—. Serás muchas cosas Sharon, pero alguien común no. —Espetó él—. Puedes preguntarles a tus amigos chupasangre, si alguien te ha mentido todo este tiempo: son ellos. 

    Sharon frunce el ceño ante lo que él le dice. 

    —¿A que te refieres? 

    —¿Crees que todas estas cosas comenzaron a pasarte por casualidad? ¿Solo por que estabas en el lugar y momentos equivocados? —Zack alza su mano y niega con un dedo alzado—. ¿No te has preguntado como es que tu tio ha sobrevivido tanto tiempo en un campo minado aislado al igual que ellos? ¿No te has preguntado por qué no te pareces en nada a tus padres? 

    Eso hizo que las entrañas de la chica se contrajeran de pronto. ¿Cómo es que él lo sabía? 

    Zack dio dos pasos mas hasta quedar a solo centímetros de ella, justo a los pies de Eikki. 

    —Te han mentido: todas y cada una de las personas que te rodean, pero yo no. —Zack se hincó hasta el nivel de ella, quedando sobre una de sus rodillas, mirándola a sus confundidos y aturdidos ojos—. Pero yo no Sharon: yo siempre te hablé con la verdad. Créeme cuando te digo que ellos jamás te van a proteger, tan solo quieren utilizarte, apenas obtengan lo que quieren van a deshacerse de ti ¿O ya olvidas como desapareció de pronto sin decirte nada? 

    Eso llamó la atención de Sharon ¿Sabía de eso? 

    —No sabes lo que pasó. 

    —Solo sé…– Continuó Zack, esta vez alzando una mano hacia ella intentando tomar su rostro—. que yo no haría algo así. Al menos tendría la decencia de decírtelo de frente. —Cuando la mano de Zack estaba por tomar el rostro de Sharon, ella solo se apartó recargándose hacia atrás. Lo que instantáneamente hizo molestar a Zack, frunciendo el ceño oscureciendo aún más su rostro—. ¡¿Qué no entiendes que trato de hacer lo mejor para ti?! —La ira que salió de la voz de ese joven hizo a Sharon despertar, algo detonó en ella, una sensación familiar. 

    —¿Obligándome? —Preguntó ella molesta—. Sé quienes son… 

    —¡¿Por qué eres tan ingenua?! —Zack terminó de perder la paciencia, la tomó por los brazos y comenzó a zarandearla—. ¡Despierta niña! ¡Esos malditos chupasangre tan solo van a condenar tu alma! 

    ¡Esa frase! 

    Entonces Sharon reaccionó, torpemente, tomó el arma de su cinturón, la sacó a prisa y disparó apenas apunto al frente. 

    Un grito de dolor sonó por todo el lugar, pero el agarre sobre ella no disminuyó, cuando Zack volvió a verla, pudo ver ira pura y unos ojos dorados resplandeciendo. 

    —Maldita perra. 

    Gruñó arrojándola por los aires al otro lado de la habitación, haciendo que se estrellara contra una mesa, golpeando su espalda y su brazo roto. Un chillido de dolor salió desde el fondo de ella. 

    —¡¿Quién demonios eres tu?! —Preguntó Sharon tratando de hacer que sus ojos no se perdieran en el dolor y la oscuridad, buscando de nuevo a Zack, quien ya no se veía—. ¿Qué eres de Boltimorth? 

    —Espera…– Habló el ahora por encima de ella, estaba justo arriba de la mesa—. No…– Negaba como si de un chiste se tratara y se reía desquiciadamente—. No puede ser cierto. —Posó una mano delante de su rostro tratando de contener la risa—. Definitivamente él va a quedar fascinado si te llevo conmigo. —Espetó el agachándose y esta vez elevar a la chica tomándola por el cuello—. No lo puedo creer. —Sonríe, como si el dolor del disparo en su pierna ya no estuviera—. Pensé que él estaba loco por decirme que volverías, pero vaya sorpresa hermanita. 

    Eso tan solo hizo desconcertar más a la chica. 

    —¿Qué..? —Zack tan solo alzó una mano para tomar el arma de la chica y arrojarla al otro lado del lugar. Tras ello, la suelta dejándola caer abruptamente en el suelo. Ella no se detiene a lamentarse, busca girarse para no perderlo de vista—. ¡¿Cómo…?! 

    —Vamos ¿Pensaste que después de que abandonaste al viejo el se quedó sin más? —Escupió él—. Por favor. No había imposibles para al viejo Truefel… incluso ofrecer a su hijo menor al único que conoce la debilidad de…– Volteó a ver el cuerpo de Eikki y escupió con desprecio—. eso. —La respiración de Sharon estaba desacompasada: el dolor, la impresión y el terror. ¿Boltimorth había tenido otro hijo? –Ah… acabemos con esto. —Espetó. 

    Entonces Sharon a tropezones se puso en pie e intentó correr a la salida del lugar, pero el agarre sobre su ropa la hizo regresar y caer contra el suelo. 

    —¡¿Por qué haces esto?! 

    Zack se puso encima de ella, apoyando el peso contra su cuerpo. 

    —“¿Por qué?”– Citó—. Porque ya ha sido suficiente de esas escorias, apuñalándonos por la espalda, si se lo hicieron a nuestro padre teniendo un trato con Dorian ¿Qué te hace pensar que ese voto de nobleza va a durar? ¡Y ellos lo saben! 

    Sharon trata de golpear al chico pero él solo toma su mano y la ancla al suelo, se acerca hasta quedar a pocos centímetros de su rostro. 

    —¡¿Y tu qué sabes?! —Preguntó Sharon mirando ahora furiosa al sujeto sobre ella. Ya no tenía nada más que perder—. Ese tipo era un monstruo ¿Sabes por el mártir que hizo pasar a Luna? ¿Alguien te habló de todo lo que le hizo a su propia hija? —Preguntó ella sin apartar su mirada de esas escabrosas fosas oscuras—. Si alguien te dijo que Boltimorth tenía nobleza, estaba más ciego que un topo. 

    El chico tan solo torció su sonrisa mientras soltaba su mano y volvía a erguirse. Volteó a ver su brazo roto y su sonrisa se amplió. 

    —¿Sabes? Hace poco me enseñaron un truco, veamos que tal funciona contigo. 

    Sin miramientos, tomó el brazo roto de la chica, lo levantó, con sus uñas hurgó en la herida sangrante de la chica haciendo que volviera a sangrar y arrebatándole un alarido de terrible dolor. Cuando la sangre volvió a salir, Zack posó su mano entera sobre ella, entonces la vista de Sharon cambió. 

     

    Estaba en medio de un estadio de hockey ¿Qué ocurría? 

     

    —¡Eso es Tinka! 

    Volteó a ver a las filas de enfrente, allí estaban Debi y Axel llevando a Sharon en hombros. 

    Era el partido inicial de temporada de Tinka: recordaba que aquella vez Axel le había pintarrajeado la cara con los colores del equipo. 

    Tinka daba una vuelta para alejarse del arco y alzaba un puño vitoreando junto a sus padres. Había anotado un punto. 

    —¡Mira que bien juega tu hermana! —Sonreía Axel—. Aprende de ella Sharon, tu hermana no se rinde. 

    Sharon recordaba que antes de ese punto, habían tacleado a Tinka contra la valla de protección, y aún así ella se puso en pie y continuó jugando, a los pocos minutos, vino el grito de victoria. 

     

    Esa visión desapareció y apareció una más. 

     

    Esta vez estaba de nuevo, en aquél mirador junto a Tinka, Sharon estaba viéndolo todo desde metros detrás de ellas. Ambas niñas estaban retiradas de la orilla, Sharon solo señalaba al aire un grupo de gaviotas. 

    —¡Mira hermana! Que bonito vuelan las gaviotas. 

    Tinka tan solo le sonríe dulcemente, pero la felicidad desaparece cuando un gruñido suena a sus espaldas. Las dos Sharon voltearon a ver al igual que Tinka, y justo al pie del mirador, se aproximaba una bola de pelos, babeando y gruñendo.  

    La pequeña Sharon abrazó a su hermana fuertemente. 

    —Hermana… ¿Qué es eso? 

    Estaba al borde de las lagrimas. 

    Tinka miraba el paso lento del lobo, miró a su alrededor y entonces fijo su vista en un punto del precipicio. 

    —¡Rápido! —Le ordenó mientras se echó a correr halando a su hermanita del brazo, viendo como el lobo se apresuraba, ella se hincó al borde y tomó de las dos manos a la pequeña—. ¡Baja, rápido! —Le ordenó ayudándola a descender a un pequeño descanso que había por debajo—. No te vayas a mover. —La soltó dejándola caer—. No te asustes. —Entonces Tinka se aparta de ella y regresa a ver al lobo. 

    Sharon estaba anonadada viendo lo que pasaba ¿Eran sus recuerdos? 

    —Lith. 

    Gruño la bestia al acercarse cada vez más, Tinka tan solo apretaba sus puños. 

    Entonces algo emergió de las sombras de los árboles, un hombre con una gabardina lárga, corría más rápido de lo que podía seguirlo con la vista. 

    El lobo se giró para encararlo, entonces un disparo se escuchó, el lobo calló desplomado al suelo, y entonces aquél hombre se acercó a Tinka a paso lento y pausado. 

    —¿Estas bien? —Preguntó el hombre, acercándose a Tinka—. ¿No te pasó nada? 

    Tinka niega aún aletargada. 

    —Mi hermana. —Señala ella asustada al precipicio—. La dejé allí abajo. 

    Entonces Sharon presta atención al rostro de ese hombre. Su sangre se heló al verlo mejor. 

    ¡Era el Dr. Sigurd! 

    —Dr. Sigurd. —Espetó Tinka. 

     

    Entonces la visión terminó. 

    —Maldita sea niña, muéstrame algo bueno. 

    Allí estaba de nuevo Zack sobre ella en medio de la cafetería de la escuela. 

    Entre el dolor de su herida, el brazo, el peso del chico que le dificultaba respirar y la impresión de aquella visión ¿Qué había ocurrido aquel día? 

    —Suéltame. —Ordenó ella con un hilo de voz, se sentía agotada, se sentía cansada y sumamente desesperada—. Maldita sea Zack ¡Entiende! No vas a conseguir nada con esto. 

    Entonces Zack volvió a sonreír. 

    —Eso crees. Hay alguien muy interesado en conocerte. 

    Sharon desvió ligeramente su mirada hacia donde debía estar Eikki, se desconcertó en no ver nada más que una pila de cenizas en el suelo esparcidas. 

     

    Zack se quitó de encima de ella, la tomó por el cuello de las ropas y la hizo ponerse en pie. 

    —No vayas a hacerme esto más difícil o voy a tener que llevarte amordazada. 

    Notando que Zack se sentía relajado con la situación, Sharon recordó lo que había bajo su pantalón, bajó la mano lentamente, cuanto tuvo el mango que aquella baqueta sujeto, la desenvainó rápidamente y dirigió el filo hacia el brazo del joven haciendo que la soltara, ella simplemente se echó a correr, esta vez iba hacia una de las ventanas rotas. 

    —MALDITA. 

    Gruñó él llendo detrás de ella hasta que la tuvo a pocos centímetros, la alcanzó a tomar por el brazo herido y la arrojó contra un grupo de sillas. 

    Sharon sintió como todo el dolor se esparcía por su cuerpo, había llegado a su límite, ya no tenía fuerzas para volver a intentarlo, apenas y podía respirar cuando el allí volvia hacia ella. 

    —En verdad que eres estúpida ¿En serio no sabes cuando ya has perdido? 

     

    Algo de pronto golpeó bestialmente por un costado a Zack, tan fuerte que rompió una de las ventanas, cuando la vista de Sharon se ajustó mejor, lo vió acercándose hacia ella. 

    —Lamento la demora. —Allí estaba Eikki incandose junto a ella, de nuevo esos resplandecientes ojos plateados estaban posados sobre ella, su mirada de preocupación la recorrió de pies a cabeza. El tan solo posó una mano sobre una de sus mejillas—. Lo lamento en verdad. Te prometo que esto se acaba aquí. 

    —Estas vivo. 

    La sorpresa de Eikki pareció sentarle en gracia. 

    —Todo estará bien, solo hazme un favor. —Se acercó a su oído y le murmuró—. Cierra los ojos, pase lo que pase no vayas a abrirlos. —Sharon tan solo le hace caso, cierra los ojos fuertemente—. Volveré en un momento. 

    Luego tan solo sintió una brisa de aire correr junto a ella. Más al fondo pudo escuchar algunos ruidos vagamente familiares: gruñidos, golpes, chillidos, alaridos, era como estar escuchando aquél incidente, cuando se quedó en el bosque en Helsinki. 

    ¿Miedo? 

    Claro que lo tenía, pero Eikki le había prometido que todo terminaría, todo estaría bien ahora. 

    Entonces dejó de escuchar. 

     

    —¿Qué pasará ahora? —Preguntaba una angustiada Luna delante de una baranda de un barco—. ¿Qué debo esperar? —Estaba embelesada mirando el mar, nunca antes había visto una puesta de solo como esa sobre un barco. 

    —Ahora pasa que primero van a intentar saber más de ti. —Eikki se acercaba a un lado de ella, a recargarse en el barandal siguiendo la mirada de la mujer—. Por la relación con tu padre… hay personas escépticas, pero francamente estoy confiado en que al menos Michael y Adan vayan a respaldarme, por los demás no estoy seguro. 

    Luna volteó a ver al hombre junto a ella, estiró su mano para tomar la de él, viendo especialmente la sortija de matrimonio en su mano, Eikki volvió a ver a Luna y esta vez pasó a envolverla en los brazos. 

    —Tranquilízate. —Ella le sonrió—. Me refería a ¿Debo presentarme como la Sra. Nacht? ¿O prefieres que eso tampoco lo sepan? 

    Eikki la hace girarse sobre sí. 

    —De eso, puedes presumir cuanto quieras. —Sonríe él—. Grítalo a los cuatro vientos. 

    Luna envolvió con sus brazos el cuello de su ahora esposo. 

    —Hasta quedarme sin voz. 

     

    —Tortolos. —Una voz a un costado suyo se acercaba, una cabellera rubia y de ojos azules—. Les tengo una buena noticia. —Suspira el mirando a sus pies con las manos en los bolsillos, vuelve a verlos de frente—. Andrew también los respalda. Al parecer Jhonattan pudo convencerlo. 

    Eikki sonrió de oreja a oreja. 

    —Te lo dije. —Le señaló Luna a Eikki depositando un beso en su mejilla—. Uno más y estaremos bien. 

    Lentamente Eikki bajó su sonrisa de los labios. 

    —No voy a dejar que nada pase. 

    —Eikki. —Michael le habla—. ¿Sabes lo que todos los que te apoyamos pedimos a cambio? 

    —Valdrá la pena. —Asiente Eikki volviendo a ver a Luna—. Todo con tal de recuperar el asombro en mi vida. 

    





   



  

     

    Dime 

     

     

     

    —¿Cómo es que llegó en este estado? 

    Alguien sonaba consternado. 

    —Al parecer calló por las escaleras. —Y alguien más trataba de mantenerse sereno—. Tan solo la encontró así. 

    —¿Pero cómo es que se nos escapó? —Preguntaba la primera voz—. Se supone que ibas a traerla de vuelta. 

    —Se suponía que iba a llegar junto a Eleonoora y Anitta. No me explico como llegó a la escuela si ellas dicen que Shany las llevó. 

    Eran Axel y Jari discutiendo, ambos parecían angustiados, pero lo que más le extrañaba era que Axel parecía ser el más preocupado de los dos. 

    —En serio que no comprendo el tren de pensamiento de esta chica ¿Cómo se le ocurre ir hacia donde hay lobos salvajes? 

    —Por lo pronto,– Interrumpe Jari poniendo una mano sobre el hombro de su hermano—. lo importantes es que no corre peligro y ya los doctores le estabilizaron el brazo. 

     

    Sharon apenas y comenzaba a entreabrir los ojos, primero todo eran sombras amorfas moviéndose de aquí para allá, poco a poco, pasaron a ser manchones de colores, sus ojos le pesaban muchísimo y el cuerpo lo tenía entumecido, su cabeza se sentía como si estuviera volando. 

     

    —Entonces ¿Qué haremos? —Pregunta Axel—. ¿Crees poder cuidarla? 

    —Creo que no nos toca a nosotros decidir. —Aseguró Jari—. Si intentamos presionarla, va a terminar quebrándose. No creo que haya tenido tiempo suficiente de asimilar lo que pasó con Freyga… y ahora que tiene novio aquí, no sé si esté dispuesta a regresar con ustedes para ser franco. 

    —No hablen de mí como si no pudiera escucharlos. 

    Reprochó la condoleciente joven con un hilo de voz ¿Hace cuánto estaba dormida? 

    —¡Shany! —Jari fue el primero en correr a su lado—. ¿Cómo te sientes? 

    Sharon bajó su mirada, tanto como ese collarín en su cuello le permitió, para verse a sí misma, su brazo izquierdo estaba enyesado, tenía algunas gazas por aquí y por allá a lo largo del brazo derecho y parte de las piernas, podía sentir un par de ellas pegadas a su rostro. No recordaba haber quedado tan mal. 

    —¿Qué pasó? —Preguntó desconcertada—. ¿Cómo llegué aquí? 

    —Eso íbamos a preguntarte. —Señaló ahora Axel al pie de su cama—. ¿Qué es lo último que recuerdas? 

    Entonces el último recuerdo que tenía la golpeó: Eikki sacando de la cafetería a Zack. Su corazón se encogió al recordarlo ¿En dónde estaba Eikki? 

    Sacudió sus ideas, no podía decirles aquello o podría meterse en serios problemas. 

    —Lo último que recuerdo es que llevé a las chicas al auto… y nada más. 

    Axel parece mosqueado, pero Jari se nota sorprendido. 

    —¿Estas segura? —Pregunta Axel—. ¿Y cómo volviste a la escuela? 

    Sharon parece asustada ¿A que se refiere? 

    —Tus hermanas dicen que las llevaste hasta la salida a Innari con Stephany, y Stephany dice que volviste a la escuela. —Señala Jari—. ¿No lo recuerdas? 

    Tal vez fuera ese efecto que había en su cabeza por las medicinas para el dolor, pero por un momento juraría que Jari estaba dándole pie de que decir, tal vez por la mirada que le dedicaba o porque ella en verdad estaba perdida y buscaba que decir con desesperación antes de meterse en líos. 

    —Creo. —Dice ella al fin viendo a su tío—. Francamente no recuerdo mucho. 

    Aquel comentario hizo que Axel se acercara a ella por el otro lado de la cama. 

    —Jari ¿Podrías darnos un momento? 

    El mencionado solo asiente con la cabeza y pellizca juguetonamente la mejilla sana de su sobrina. 

    —Ire a avisarle a Aki que despertaste, el pobre no se ha ido desde que te trajo. 

     

    Una vez que los dos se quedaron a solas, Axel tomó delicadamente la mano sana de Sharon, la miró de pies a cabeza con cierto dolor. 

    —Las chicas me dijeron que tu misma ahuyentaste a un lobo para sacarlas. 

    Sharon miró el semblante de pesar del hombre y solo sonrió con la comisura del labio, hasta gesticular le dolía, sentía como si un camión la hubiese atropellado. 

    —Tenía que hacer hasta lo imposible por cuidarlas– Ella mueve su pulgar entre las manos de Axel, aferrando aún más el agarre—. Tu y Tinka me enseñaro a ser valiente. —Miró al hombre a los ojos—. Jamás dejaría que algo les pasara, siguen siendo mis hermanas. —Un nudo se hizo en su garganta, por que –Sin importar que, ustedes siguen siendo mi familia, ustedes me criaron y me hicieron lo que soy, con lo bueno y lo malo. 

    Entonces, pasó algo aún más increíble que los Susien y Lith. Un par de lágrimas rodaron por el rostro de Axel. 

    —Tinka estaría orgullosa de ti. —Fue lo que atinó el hombre a decir—. Sé que limamos asperezas, pero en verdad, quería pedirte perdón hija, siempre te culpé por lo malo que había ocurrido… y ahora me doy cuenta el daño que te hice. 

    Escuchar esas palabras viniendo de él, era lo mejor que podía oír en ese momento. Después de aquella charla en el café, se encontraba tranquila por lo que a la relación con Axel respectaba, pero ahora, oírlo decirle “hija”, para ella era lo mejor del mundo. 

    Al fin había terminado. 

    —Te perdono papá. 

    Ambos, sucumbiendo a las lagrimas, se dieron un paternal abrazo, Axel no podría sentirse más feliz por oír el perdón por parte de esa pequeña niña, a la que tanto dolor le ocasiono. Vaya que se había encargado de darle una dura lección. 

     

    Ambos se separan después de un prolongado tiempo, Axel le ayuda a Sharon a limpiarse las lágrimas con el pulgar, después limpia las suyas y suspira para recomponer un poco la postura. 

    —Bueno…– Inicia él—. Aún queda un mes de vacaciones y el doctor dijo que necesitas descanso, tu dirás si quieres quedarte aquí con Jari o volver con nosotros. 

    De pronto algo de realidad había bajado a Sharon de su nube: ¿Qué iba a hacer? 

     

    —Perdonen. —Aki llamaba a la puerta, asomando la cabeza apenas un poco—. Lo lamento ¿Interrumpo algo? 

    Axel niega con la cabeza y vuelve a suspirar.  

    —No hijo, adelante. —El hombre vuelve a acariciar la mejilla de Sharon dulcemente—. Piénsalo, tu decides esta vez. —Axel se dirige a la puerta, cuando pasa por un lado de Aki, se detiene para poner una mano en su hombro y verlo de frente—. Cuídala mucho hijo, mi Shany es especial. 

    Aquel comentario hizo querer que Sharon se enterrara debajo de las sábanas de la pena: era el mismo Axel al que Tinka le apenaba cuando llevaba a sus compañeros de Hockey a comer a casa. 

    —Claro que si señor. 

    Asintió Aki cediéndole el paso de la puerta. Axel asiente y vuelve a ver a Sharon. 

    —No cierren la puerta. 

    Advierte para irse. 

    —¡Papá! 

    Chilla ella apenada, cuando el hombre se va, Aki no repara en risas; Sharon cubre su rostro con su mano sana y le hace señas para que la cierre de todas formas 

    . 

    —¿Papá? —Pregunta el—. ¿Arreglaron las cosas al fin? 

    Sharon lo miró con cierta obviedad. 

    —Estoy segura de que escuchaste todo. 

    Aki sonrió al tiempo que acercaba el banquillo y se sentaba junto a ella. 

    —Algo así. —Señala el al tiempo que su sonrisa bajaba paulatinamente, posó su mano en su cabeza suavemente para comenzar a acariciarla—. No tenías que haber hecho eso. —Sharon lo mira esperando a que se explique—. Ir a buscarme. Pudiste haber muerto. 

    Sharon suspira, estira su mano sana para tomar la mano de él. Por un momento tuvo tanto miedo de no volver a verlo con esos ojos que tan loca la volvían, de no sentir esa gélida mano tocándola. 

    —Pero no lo hice. —Lo miró directo a los ojos—. Tu habrías hecho lo mismo por mí. —Aki iba a respingar pero ella no lo dejó—. Casi mueres, o peor, te…– Miró a su alrededor, recordó en donde estaba y se sintió incapaz de decir aquella palabra—. … Grábate algo muy bien en esa cabezota dura Eikki Nacht. —Lo reprende—. Si hay algo que pueda hacer para ayudarte, lo haré. 

    —Y ya te dije: soy la cosa más vieja de este planeta que aún camina. —Le reprende el con la mirada—. Te juro que si algo te llegaba a pasar… 

    Sharon estira su mano un poco más para tratar de tomar su rostro. 

    —Eikki… Ellos no van a lastimarme, al menos no al punto de matarme. —Eso tomó desprevenido a Eikki, miró a su alrededor, asegurándose de que no hubiera alguien que pudiera oír—. Zack… dijo algo de que yo no era una persona común… que ustedes lo sabían ¿A qué se refería? 

    Eso parece extrañar al joven. 

    —¿Nosotros? —Sharon asiente lentamente—. ¿Eso dijo? 

    Entonces Sharon intenta sentarse en la cama, Eikki le ayuda tomándola de la espalda. 

    —Dijo muchas cosas. ¿Qué pasó con él? 

    Eikki solo meneó la cabeza en negación. 

    —Un grupo se Susien lo rodeó y se lo llevaron. —Suspiró derrotado—. El que él estuviera allí presente confirma nuestras sospechas: no era el clan quien orquestó esto. 

    Y es cuando la mirada de Sharon se vuelve seria al recordar todo lo que Zack le dijo. 

    —¿Por qué comenzaste a seguirme, cuando llegué? —Preguntó de nuevo—. ¿En verdad solo era por que querías averiguar qué tenían esos Susien conmigo? 

    Eikki la miró inquieto al rostro y comenzó a negar. 

    —No. Había algo más. —Entonces el se acercó a su rostro—. Una chica que se daba cuenta de que la seguía, que estaba necia en querer que me mostrara ante ella, que a pesar de que ella me sintió como un depredador en medio de la nada decidió confiar en mí. 

    Entonces Sharon recordó aquella escena en el bosque en Helsinki. 

     

    —No te asustes. No te gires. Cierra los ojos cinco segundos. 

    Le dijo él. 

    —¿Como confiarme de alguien a quien no conozco? 

    —Te salve la vida, es lo menos que puedes hacer. Juro no hacerte nada. 

     

    —Cuando tienes tanto tiempo aquí– Continuó Eikki—. no es común ver eso, es fácil seguir a la lógica, temer de un desconocido, huír cuando hay peligro; pero tienes que tener un instinto innato para no hacerlo… o ser muy torpe. 

    A pesar de que Sharon permanecía seria, se rió por el comentario. 

    —Un espécimen raro ¿Eh? 

    Pregunto ella, Eikki solo sonríe. 

    —¿Quién soy yo para decirlo? 

    Pregunta. 

    Sharon lo mira. 

    —Soy yo la que no debería llamarte raro. 

    Eikki le sonríe y entonces vuelve a ponerse serio. 

    —Creo que la enfermera esta a unos pasos de traerte tu almuerzo. Hablaremos de esto ya que salgas. 

    —¿Lo prometes? —Pregunta. 

    —Lo prometo. 

     

     

    Ha pasado una semana y a Sharon le dieron el alta, bajo las indicaciones de que debía permanecer lo más tranquila posible: nada de correr ni subir o bajar escaleras, cargar cosas pesadas o brincar; tuvieron que mudarla temporalmente al despacho de Jari. 

    Jari dejó de salir del pueblo por ese tiempo, Eikki no se había ido del hospital más que para traerle algunas cosas a Sharon o ir a ducharse y cambiarse el mismo, todos se habían estado turnando para cuidarla: Debi, Jari, Stephany, Sigryd y él. 

    Anitta y Eleoonora le hacían compañía por las tardes, habían conseguido meter la consola para conectarla a la televisión del hospital; le hicieron recordar lo oxidada que estaba en el todos contra todos, ni siquiera podía deshacerse de los boots. 

     

    Esa tarde, Sharon y Eikki estaban sentados en el pórtico de la casa, viendo a las más pequeñas corriendo en el frente de la casa detrás de una pelota. Eikki la tenía abrazada por los hombros y Sharon lo tomaba por el brazo. 

    —¿Cómo te sientes hoy? 

    Preguntó Eikki. 

    —Mucho mejor. —Sonrió ella—. Le dije a Jari que francamente el collarín ya no siento que lo necesite, pero insiste en que lo use—. Se estira el collarín como si un cuello de tortuga se tratara—. Me dá mucho calor. 

    —Pero se te mira muy bien. —Sonrie el hombre—. Te hace ir más lento. 

    Ella rodó los ojos por el mal chiste. 

    —¿Has tenido noticias de Vladimir? 

    Eikki suspira. 

    —Parece que a lo que tu tema se refiere están tranquilos. De algo sirvió el lio, va a retrasar más eso y nos dará tiempo de pensar en que hacer. 

    —Hablando de eso…– Sharon se gira un poco hacia el para tratar de estar de frente lo más posible—. Axel me ofreció a volver con ellos a Helsinki o quedarme aquí con Jari de manera permanente. —Eikki la mira expectante—. Decidí que me quedaré aquí. —Eso sorprendió al chico, pero Sharon voltea a ver a las niñas corriendo al frente—. Si yo volviera a Helsinki, las involucraría a ellas también. —Regresa su mirada a Eikki—. Y a ti te consta que volver a Helsinki no sería más seguro para mí de todas formas, para ellos no es nada dar con alguien allá. 

    Sharon parece estar tensa por la situación. 

    —Podría darte protección. —Advierte Eikki—. Si decidieras volver a Helsinki al menos pondrías más distancia entre los desertores y tu. 

    Sharon niega con la cabeza. 

    —Cuando Zack… tocó mi sangre, me hizo tener unas visiones. —Eso sorprendió a Eikki—. Recordé el día en que Tinka murió. Ni ella ni yo resbalamos por el acantilado, ella me salvó de un Susi que nos atacó, justo allí, cerca de donde me salvaste aquél día. 

    Eikki estaba en shock. 

    —¿Zack pudo hacer eso? 

    Sharon asiente. 

    —También recuerdo algo… no ví en ningún momento que Tinka callera al acantilado, pero si vi a quien nos salvó y la última persona que vió a mi hermana. —Ella tomó por la mano a Eikki, tenía un brillo de esperanza en sus ojos—. Ella podría estar viva. 

    —¿A quién viste? 

    Sharon apretó sus labios, se sentía ansiosa, incrédula, esperaba que a Eikki le sonara de algo el nombre. 

    —A mi psicólogo: Dr. Sigurd Heinonnen. —Sharon volteo de vuelta para ver que las niñas no escucharan nada—. El también fue el que me dio la libreta sobre los sueños con Luna, con el me llevaron cuando comencé a hablar de esos sueños…– Hizo una pausa prolongada entendiendo algo, su mirada se volvió de sorpresa—. y después de su primer tratamiento comencé a olvidar…– Eikki parece intrigado por lo que Sharon le decía—. el siempre supo que fui Luna en otra vida y sabía sobre los Susien. 

    Eso hizo encender una alarma en Eikki. 

    —¿Cómo dices que se llama? ¿Qué recuerdas de él? 

    —Marukkus Heinonnen, de unos cincuenta años, ojos azules, cabellos negros, usa lentes, mide cerca de un metro con noventa. —Sharon rebuscaba cualquier detalle más que recordara de él, pero era todo—. Luce muy normal. 

    Eikki toma nota mental del dato. 

    —Veré que puedo averiguar. Si es cierto lo que dices, debe de estar en nuestros registros o en los de Susien. —Señala él—. ¿Recuerdas algo más? ¿De ese Susi del ataque o ese doctor? 

    Sharon negó con la cabeza pero un momento después hizo una pausa. 

    —Ahora que lo recuerdo… ese lobo dijo… un nombre que me desconcertó. —Dijo ella, llamando la atención—. Estoy segura que ya antes lo leí pero, no estoy segura. —Eikki se centró en lo que tenía que decir—. Dijo “Lith”. 

    Eikki retrocedió sorprendido, parecía perplejo, como si hubiera visto a un fantasma. 

    —¿Estas segura de que eso escuchaste? 

    —Lo dijo cuando estuvo cerca de nosotras. —Señalo—. Lo que ví… ¿Es real? ¿O lo fue? 

    Eikki parece sopesar el hablarle sobre el tema, pero por otra parte, también comprendía que ella se sintiera asustada. 

    —Es una habilidad que tenemos, específicamente en el clan Lith. Lo que me extraña porque solo los de alto rango tenemos esa habilidad… aun que está prohibida, únicamente cuando existen riesgos de estado podemos usarla y solo yo puedo hacerlo. 

    —Entonces por eso temías que Vladimir se hubiera enterado de lo de Luna, por mis recuerdos. —Eikki asiente—. ¿Cómo funciona? 

    El señala a su brazo herido. 

    —Tan solo basta tocar una herida sangrante. Tu sangre tiene mucha información sobre ti, no solo biológica. El problema,– Retoma Eikki—. es que cuando se hace eso con un humano, suelen quedar anémicos, casi al borde de un shock. 

    —Por eso está prohibido. 

    Eikki asiente. 

    —Pero contigo no fue el caso. —Ahora él era el que parecía curioso—. No te descompensaste, por eso me sorprende que digas que Zack uso eso contigo. 

    Sharon también se extrañó por lo que Eikki le decía ¿A esose refería Zack de que ella no era común? 

    —Volviendo al tema…– Sharon optó por retomar la charla original—. , voy a quedarme aquí Eikki. —Él desvió la vista, mirando al otro lado de la carretera frente a la casa, al fondo del bosque—. Tengo muchas dudas, más ahora. —Al darse cuenta de como lo llamó estando sus hermanas cerca, llevó su mano a sus labios. Eikki la miró divertido—. Lo siento. 

    —Voy a tener que tomar medidas contigo por eso. 

    Tomó la mano la chica, la bajó y la reemplazó por sus labios. Sharon no se lo esperaba. Cuando se dio cuenta, cuando comenzó a cerrar los ojos y corresponder su beso, al fondo se escuchaban las mofas de sus hermanas. 

    —¡Wuuuu! 

    —Vayan a una habitación. 

    Completamente sonrojada, se aparta de Eikki sonriendo de oreja a oreja, el tan solo se ríe fanfarrón. 

    —¡Oigan! —Les habla Sharon intentando contener la risa—. ¿No estaban en sus asuntos enanas? 

    —¿Cómo concentrarnos con tantos “Muak” “muack” “Te amo Aki”? 

    Sharon tan solo pudo sonrojarse aún más, mientras que Eikki soltó una sonora carcajada, le guiñó un ojo a Sharon y se pueso en pie para acercarse a las niñas. 

    —Pues van a tener que concentrarse si quieren recuperar su pelota. 

    Sin más Eikki se sumó al juego de las niñas, pateando la pelota a unos metros de ellas, las niñas bufaron y fueron ambas tras él. 

     

    Para Sharon era enternecedor ver a alguien como Eikki siendo capaz de jugar tan dócil con sus hermanitas, e incluso dejándolas que le quitaran el balón y lo derribaran. 

    Uno de los seres más viejos, letales y fuertes estaba jugando a la pelota con dos niñas de 8 y 10 años como cualquier veinteañero. 

    Entonces lo supo: zack tenía razón, ella era muchas cosas salvo común. Eso podría ser tanto una bendición, como una maldición. 

    ¿De qué lado vería su realidad ahora? 

    Dependería de ella a partir de ahora. O al menos eso esperaba. 

     

    Dos semanas después, Sharon y Jari están sentados en el desayunador. Axel y su familia acababan de regresar a Helsinki, una vez que Sharon estuvo un poco más recuperada. 

    Hacía tiempo que Sharon tenía aquella duda orbitando su cabeza. Si bien las intenciones de Zack eran cuestionables… había tenido razón en que él no le había mentido. 

    —Después de que arregle un par de cosas en la escuela, te llevaré de compras a Oulu el fin de semana. —Le avisó Jari levantando los platos sucios—. Los abuelos quieren saber como sigues, podemos llegar a visitarlos. 

    —Suena bien. —Asiente Sharon mirando al hombre de espaldas a ella. 

    No quería pensar en la idea de Jari mintiéndole, ya Debi, Axel y sus abuelos lo habían hecho, toda la familia coincidió en ello, sin embargo su abuela dijo que Jari había convivido mucho más con sus padres. 

    —Jari. —Le llamó—. ¿Pudiera preguntarte algo? —El hombre volteó de reojo y asintió aún centrado en lo que hacía—. La abuela dijo que tu conociste mejor que nadie a mi padre. —Entonces notó que Jari se detuvo en seco, poco a poco apoyó las manos sobre el fregadero, parecía apesadumbrado—. Ni siquiera mi abuela pudo decirme mucho de él. 

    Jari no decía ni una sola palabra, cerró el grifo, con una toalla seco pausada y pacientemente sus manos para voltear a ver a Sharon, lucía temeroso y al mismo tiempo preocupado. 

    —Escucha princesa…– Inició el acercándose a ella, tomando el banquillo de enseguida y sentandose—. quiero que entiendas algo, y te suplico– La mirada ahora era intensa, no estaba jugando—. que no seas curiosa sobre este tema. 

    Oir las mismas palabras de aquél chico pero ahora de labios de su tío, la hizo temblar de miedo ¿Tan serio era? ¿Cómo es que dos personas completamente diferentes podían coincidir al pie de la letra en algo? 

    —¿Acaso no es normal que quiera saber quienes fueron mis padres? —Preguntó ofendida—. ¿Tan mala persona fue mi padre que pretenden hacer como si el no hubiera existido? 

    Jari niega rotundamente. 

    —Tu padre los amaba más que a nada. Fue una buena persona. —El no dejaba de ver sus manos temblorosas, estaba ansioso aun que intentaba de verse sereno—. Pero por desgracia también era de las personas a las que cuando una idea se les metía en la cabeza, no había poder en la tierra que lo hiciera desistir. —Jari tomó una delas manos de Sharon—. Sé que crees que todos te hemos mentido, o que te hemos ocultado la información, pero lo hemos hecho porque te queremos y nos pesaría muchísimo que pagaras los platos rotos de tu padre. —La mano de Jari ahora subió a tomar el rostro de Sharon para que le viera de frente—. Esa fue la razón de que tu familia terminara así… Créeme que no me hace ningún gusto tenerte en el limbo, pero te conozco, si te digo algo más, vas a terminar igual que el. —Entonces la mirada de Jari decayó—. En eso te pareces mucho a él… además de los ojos. 

    Ese comentario golpeó tan duro en el pecho de Sharon, que sintió que no podía respirar. 

    —¿Mis… ojos? 

    —Bueno, para ser francos no heredaste el azul de los Paasilina precisamente. 

    Su boca se resecó. Conocía al menos a tres personas con ese color de ojos; al menos hasta donde recordaba de las memorias de Luna. 

    —Mi papá… ¿Era ingles? —Jari asintió—. Y ¿No tenía familia? —Jari vuelve a asentir—. Y tan solo trajo a un amigo a la boda… 

    Jari se le quedó viendo largamente a la chica. 

    —Ni se te ocurra. —Le advierte severamente—. Sharon, no estoy jugando. Si sientes un poco de compasión por lo que tu madre hizo para salvarte, amarra tu curiosidad. 

    Las palabras de su tío fueron tan duras, tan crudas, que le penetraron profundo en el corazón. Él lo sabía, Jari sabía que no murieron en un accidente, sabía que fueron asesinados. 

    —Entonces… ¿Es verdad que no fue un accidente? 

    Jari bajó la mirada, se notaba apesadumbrado, podía palpar su miedo en el aire que emanaba de él. 

    —Tus padres te amaron mucho Sharon… tanto que prefirieron dar sus vidas, con tal de que tu pudieras tener la tuya sin preocupaciones, sin lidiar con sus errores. —Jari volvió a verla, sus ojos se notaban vidriosos—. Y si aún así, no puedes controlar tu curiosidad: tómalo como un favor para mí, mantente segura, no intentes buscar algo que no se te ha dado. Si llega el momento en que puedas saber más de esto, juro por mi vida que te lo diré, absolutamente todo; pero por ahora es mejor que todo se quede así. 

    Ella estaba triste, confundida y desesperada. Su tío no lo sabía seguramente, pero para ella ya era demasiado tarde, ya estaba demasiado involucrada en aquel lío; peor ahora que Zack sabía con certeza que ella fue Luna en su vida anterior y que había conseguido huir con vida. Quien quiera que hubiera mandado orquestar el ataque, iba a volver por ella. 

    Viendo en los ojos de su tío, no podía decirle aquello, ya suficientes preocupaciones tenía el pobre, suficiente hacía por ella. 

    —Lo prometo. 

     

    La intensidad del desayuno terminó, tanto Jari como Sharon pretendieron que nada había ocurrido, Jari se fue a la oficina y Sharon tan solo se fue a la sala, para variar, a tratar de distraerse mirando televisión. 

    Por quinta vez en la semana, otro reportaje en las noticias del ataque aparecía en la televisión. Sharon bufó con la nariz fastidiada: el amarillismo no tenía límites. 

    De pronto, la televisión se congeló. 

    Extrañada, trató de cambiar de canal, pero el control remoto no le hacía caso. Inquieta, intentó apagar el aparato, tampoco funcionó; un poco más desconcertada, se puso en pie para probar con los botones manuales del televisor: más nada; ya un poco asustada, desconectó la televisión de la corriente, cuando volvió al sillón se dio cuenta de que la televisión seguía encendida. 

    ¡¿Qué demonios?! 

    Su corazón se acelera más cuando escucha la puerta trasera de la casa ser abierta. Su boca se seca y de inmediato busca en la habitación con que defenderse. 

    —Tranquila. —Le llama alguien acercándose por el pasillo hacia donde estaba ella—. No voy a hacerte nada. —De nuevo era ese chico, el que la había ayudado con el Susi y a rescatar a sus hermanas—. Lamento entrar así pero no podía esperar a que salieras. 

    Sharon anonadada mira al chico como si fuese algo irreal, cada vez que aparecía, algo inexplicable pasaba. Aun que por las veces en las que la ayudó, ya no lo persivía como una amenaza, había cumplido con su palabra de sacar a sus hermanas a salvo y llevarlas de vuelta con su familia.  

    —Aún así no te mataría avisar antes de entrar. Casi me matas de un susto. —Replicó ella—. Pero me da gusto verte. —Suspira un poco más relajada—. No te di las gracias por haberme ayudado. 

    El chico entonces pareció molestarse un poco, llevaba puestas las ropas con las que se vieron el dia del ataque. 

    —¿Recuerdas que te presté un arma de fuego? —Pregunta el, ella asiente—. ¿Y acaso sabes en donde quedó esa arma? 

    Sharon se quedó pensando por un momento, haciendo memoria: ella la había tomado de su presilla, la apunto y disparó contra Zack, el se la quitó, la arrojó y luego… 

    —No. 

    Negó ella en seco mirándolo con espanto. 

    —Exacto. ¿Tienes idea de que me harán a mi si descubren que le dí un arma del clan a una humana? —Sharon sintió pura pena con el chico—. Tan solo ruega que yo la encuentre primero, – Amenazó alzando un dedo—. y aun que no, me debes un favor muy grande niña. 

    —¿Y de qué te serviría alguien como yo? 

    El chico la mira de pies a cabeza y la severidad de su mirada se diluye, era patético verla en ese estado. 

    —Más de lo que te imaginas. Solo para aclarártelo, aun que no lo creas, estamos en el mismo bando. 

    Eso intriga a Sharon ¿A que se refería? 

    —Me dijiste que estabas con Lith, doy por sentado que no eres mi enemigo. 

    El chico menea la cabeza incrédulo. 

    —Esto no es tan simple como confiar o no en Susien o Lithen. Lo que te atacó al final del día era un Lith bastardo, fue convertido sin el consentimiento de El Consejo.  

    Eso pareció sorprender a Sharon. 

    —¿Hay alguien convirtiendo humanos en Lith? 

    —No han aparecido más casos. —El chico la mira compadeciéndose de su confusión—. Voy a necesitar tu ayuda para llegar a quien esta haciendo todo esto… y para resolver un asesinato. 

    —¿Perdón? —Preguntó ella escéptica—. ¿Y crees que alguien como yo podría ayudarte con algo así? 

    —Por alguna razón, y por más que traté de eludirte, siempre reapareciste en mi camino. —Señala el chico de rasgos finos y delgados—. Supongo que tu podrías hacer mi trabajo más fácil. 

    Sharon no parece del todo convencida. 

    —Tu viste lo que me pasó. Tan solo intenté defenderme a mi y a mi familia, no pretendí matar a nadie y casi me matan; sería más un lastre para ti que una ayuda. 

    El chico rueda los ojos fastidiado. 

    —Bien ¿Qué tal esto? —Ofrece el ahora—. Si te involucras conmigo en la investigación, pasaré por alto lo de el arma que perdiste: sin mencionar que si yo caigo, ten por seguro que el consejo estará más que interesado en saber qué humano estaba interesado en deshacerse de un Susi o un Lith– Eso fue un golpe bajo—. , además, te enseñaré a defenderte, al menos lo suficiente como para que no mueras en el intento, tanto de Susien como de Lithen. 

    Eso sorprendió en sobremanera a la chica ¿En verdad el estaba dispuesto a ayudarla? 

    —¿Por qué yo? 

    El entonces tuerce su gesto en una sonrisa torcida. 

    —Le caes bien a un viejo amigo. Piensalo, te daré unos días. —Antes de que Sharon pudiera decirle algo, el alza una mano—. Y de nuevo: yo no estuve aquí ¿capisci? 

    Y en un parpadeo, estaba de nuevo sola en la habitación y ahora el televisor estaba apagado. 

    ¿Qué diablos acababa de pasar? 

     

    Cuando por fin, estaba cediendo ante las advertencias de todos, había aprendido por las malas que era mejor no meterse en líos, que probablemente sería mejor que Eikki y Michael resolvieran el problema, aparecía este chico tentándola a buscar nuevos problemas ¿Qué pasaba si de nuevo metía las narices en donde no debía? Además, Eikki le había prometido ya que iba a enseñarle a defenderse ¿O no? 

    No tenía mucho que pensar, salvo por ese detalle del arma; si ese chico se metía en problemas, ella iba a caer con el, eso tan solo le traería más problemas a Eikki de los que ya de por sí tenía encima. 

    ¿Ceder a un chantaje? 

    ¿O resignarse que de cualquier forma Lith pediría su cabeza en juicio? 

    Cualquiera que fuera su decisión: estaría en problemas. Su esperanza era que nadie encontrara esa pistola. 

     

    Esa misma tarde, Eikki llegó a casa para hacerle algo de compañía, le había ayudado a cambiarse los vendajes, hacerse las curaciones y había insistido en llevarla a comer algo al pueblo. 

    Habían vuelto a aquel restaurante Italiano tan solitario y acogedor. 

     

    —¿Tienes listos tus planes para Oulu? Jari me dijo que irían. 

    —Si. —Responde—. Supongo que deberé pensar en un nuevo guardaropas que me haga más fácil tener esta cosa. —Señala ella el yeso—. Es desesperante. 

    Eikki menea la cabeza como una pequeña reprimenda. 

    —No sé porque te expusiste así, tu brazo estaría bien si no hubieras hecho eso. 

    Sharon rodó los ojos con fastidio. 

    —¿Allí vamos de nuevo? —Rezongó—. Para empezar, me rompí el brazo defendiéndome. —Después señala su mejilla vendada—. Esto si fue por ayudarte ¿Te das cuenta de la gran diferencia? —Entonces se relaja un poco—. Debo darte las gracias por ese regalo, de no haber sido por el ese Susi me habría matado en un santiamén. 

    Suspira Sharon mientras toma un sorbo de agua. 

    Eikki la mira extrañado. 

    —¿Qué regalo? 

    Sharon baja el vaso y lo mira con obviedad. 

    —Las dagas que me diste. —Señala ella—. ¿No lo recuerdas? Cuando hablamos en el salón de clases esa tarde, antes del ataque. 

    Entonces la cara de Eikki se deforma, estaba serio, muy serio. 

    —Sharon… Yo no estuve contigo en todo el día. —Le dice lentamente—. Desde mi último mensaje, hasta que me encontraste en la cafetería, estuve en combate con los chicos en el frente. —Las palabras de Eikki le hicieron helar el pecho. 

    —¿De qué hablas? Si yo estuve contigo, hablamos, me dijiste incluso que las cosas no estaban bien y luego me diste estas. —Dice ella volteando a su bolso para sacar una de esas baquetas—. Por si debía defenderme, dijiste que eran de una plata especial que podía matar tanto Susien como a Lithen. 

    Eikki toma la baqueta extrañado, la mira a detalle, la toma por el mango y el otro extremo, hace un poco de presión y revela un poco el filo del arma. Sus ojos parecen asombrados. 

    —Yo no te las di. —Afirma de nuevo mientras vuelve a guardar el filo y la mueve en la mano como si intentara adivinar su peso—. Y estas no son de plata...  Son unas Huggtänder drake. —Sharon lo miró como si le hablara en chino—. Colmillos de dragón. 

    Sharon abrió los ojos aún más sorprendida, ambos se miraban incrédulos, pero el miedo en Sharon era claro. 

    —No juegues. 

    —No lo hago. Quien te lo haya dado, estoy en deuda con él, se preocupo por ti y de alguna manera… creo que sabía que yo no podría protegerte. —Eso calló como una cubeta de agua helada sobre ella—. No tengo idea de quien pudo habértela dado, te aseguro que no fui yo. 

    





   



  

     

    Al otro lado del mar… 

     

     

     

    —Te dije que no te confiaras. —Reprendía un hombre a Zack, con una voz de profunda frustración—. Esa mujer podrá ser muchas cosas, pero confiada no. 

    —Vamos. —Rezongó él—. Ya la tenía, de no haber sido por ese bastardo de Eikki, ya la tendría aquí. 

    —Pero no está aquí. —Advierte el hombre sentado a la sombra detrás de su escritorio, meciendo una copa de vino en su mano—. El trato era que yo me encargaría de alejarlo a él y tu te encargarías de ella. Él va a molestarse contigo. 

    —¿Conmigo? —Pregunta ofendido Zack—. Te recuerdo que Nacht sigue vivo y eso era tu responsabilidad. 

    —Es verdad que aún eres un crio. —Bufa el bebiendo de la copa—. A Eikki Nacht es imposible matarlo, lo único a lo que podemos aspirar es petrificarlo, nos daría unos años de ventaja en lo que recolectamos las piezas que necesitamos. 

    —Creí que todos los Lith tenían debilidades y era posible matarlos. 

    El hombre se ríe sonoramente, se pone en pie, rodea el mueble para acercarse a el joven.  

    —Mi querido muchacho, esto hasta tu difunto padre lo sabía bien: si hay un Lith al que no debes de molestar, es precisamente al Konungur del clan. Boltimorth sabía de Dorian Höhle, por eso huyo, pero el pobre diablo no se imaginaba que en las venas de Eikki Nacht corría el linaje puro. 

    Entonces Zack pareció molestarse. 

    —¿Y por qué Dorian lo eligió a el como su sucesor? Creí que tu eras mejor candidato. 

    Vladimir meneó la cabeza. 

    —Esto no es una democracia, el Konungur es designado por la pureza de los genes: entre más puros, más cualidades tienes como un Lith. Ni aún Dorian tenía previsto que este chico fuese a ser tan receptivo al gen, pero lo vio como una oportunidad. 

    —Si, si, la clase de castas es muy buena, pero ¿Eso en que nos ayuda a conseguir a la chica? 

    Vladimir suspira apesadumbrado, sentía que hablaba con un niño. 

    —Tu lo estropeaste al revelarte ante ella, habrías sido más eficaz manteniendo la empatía con ella; así que no lo vayas a arruinar con tu informante, el aun nos puede servir de algo. 

    —¿Y tu que harás? 

    Vladimir sonríe fanfarrón. 

    —Sería una lástima, que en este preciso momento hubieran problemas en Sekalheim, que ni Andrew o Michael pudieran controlar. 

    —¿Para qué? 

    —Usa la cabeza niño ¿Qué pasa con un líder que no atiende las problemáticas más notorias de su gente? De cualquier forma eso nos ayudaría a agitar un poco más las aguas; después de que te dejaste ver de su lado, nos será imposible seguir echando la culpa entre ambos clanes. 

    —¿Y Él que dice al respecto? 

    Vladimir sonríe mostrando sus dientes resplandecientes. 

    —A Él siempre le ha interesado el mar embravecido; dice que es entonces cuando las Valkirias bajan, y allí es más fácil encadenarlas. 

    —Nunca he entendido cuál es la obsesión de ustedes dos con las Valkirias. —Zack mira hacia un cuadro que yacía en la habitación: en donde precisamente una valkiria, de cabellos negros parecía extender sus brazos hacia un hombre en medio del mar, aferrado a un tablón para mantenerse a flote—. Sé que han vivido muchos años pero ¿No es igual que creer en hadas? 

    Vladimir solo se mofa con la nariz. 

    —No dudes de ninguna de las dos. —Afirma—. A lo largo de los años, criaturas han habitado la tierra: algunas por un tiempo tan fugaz, que apenas se puede decir que lo hicieron; y muchas más hemos prevalecido. Ten por seguro que si nosotros seguimos aquí no es por los absurdos valores humanitarios. Todo requiere de sacrificios. —Vladimir mira atentamente al chico—. No lo olvides si quieres sobrevivir aquí. 

    Zack no comprendía muchas cosas aún. Dentro de el grupo, el era el más joven, no tenía más de sesenta años y todo aquello de lo que le hablaba Vladimir le parecía poco más que una fantasia. Su padre bien lo sabía, sabía que los vampiros y los lobos solían ser amorales: bastaba con que algo les incomodara para deshacerse de ellos, pero pasar de eso a tener una pisca de creencia en seres divinos, era simplemente un cuadro que no encajaba. 

    —Entonces tu te encargas de Nacht y yo de la chica. 

    —Si no cumples esta vez… ten por seguro que no habrá superficie en la tierra en la que te puedas esconder. —Le amenazó Vladimir con una mirada inquisitiva—. Para Él no hay limitaciones. 

    —Si es así ¿Por qué nos necesita a nosotros? ¿No podría el encargarse solo en todo caso? 

    —Como todo juego de ajedrez, se gana usando piezas de sacrificio, piezas de ataque y piezas elementales. Decide cuál quieres ser. 

    Tras aquella inquietante conversación, Zack sale del despacho, asomándose a un lárgo, pronunciado y oscuro pasillo, débilmente iluminado por unas velas, que apenas y bastaban para mostrar el camino. 

    Se detuvo un momento, pensativo, si bien Vladimir tuvo razón en algo, era en que no debió subestimar a la chica. Voltea a ver su brazo derecho. O al menos en donde solía estarlo. 

    —Juro que te haré pagar gota por gota, maldita bruja. 

    





   



  

     

     

     

     

     

    Elenor Clemm  

    Nació y creció en el Estado de Sinaloa, México. Creció con sus padres y es la hermana mayor de tres hermanas. Seducida desde la secundaria por las letras, comenzó desde entonces a crear historias de fantasía, muchas de ellas quedando en simples borradores sin concluir. 

    A pesar de estar enamorada de la literatura, de afrontar una dificultad de aprendizaje diagnosticada, se ve incapaz de poder estudiar letras, por lo que terminó estudiando ingeniería en informática en el ITLM. 

    Se recibió de la carrera más no se tituló. Se casó y tiene una hija pequeña. Actualmente trabaja como maestra en una escuela secundaria privada. 

     

    La primera historia original que escribió es ésta que ahora tienes en tus manos, después de leer un libro sobre vampirismo, el romance por los ellos nació. Este libro tomó cerca de 14 años en poder ser concluido desde su primer borrador, es el primero de tres libros que están oficialmente proyectados para esta novela. 

    





   



  

     

    Valkyrja II  

    La leyenda de la Valquiria desterrada. 

     

   



 Jhon Brander 

     

     

     

    Los ligeros y casi imperceptibles rayos de sol atravesaban la habitación de la ya despierta Sharon Paasilinna. Las vacaciones terminaron hacia una semana y, con ellas, la tranquilidad de la adolescente junto con el pueblo, despues del incidente con los "lobos" todo el pueblo le tenia pavor al bosque, la mayoria de los hogares se hicieron al menos de un arma de caza, el ataque si que los dejo traumados, esperaban las 24 horas del dia por que uno de esos lobo se volvieran a aparecer, pero por lo que le habia dicho Eikki a ella, no lo volverìan a hacer al menos en un par de semanas. 

    No solo los pueblerinos estaban escamados por la aparición de los lobos, la casa de los Höhle ahora si que parecia toda una fortaleza, Sigryd y Laurentt instalaron dispositivos de rastreo en todo el perimetro que le pertenecia a ellos y a los humanos, inclusive algunos en las zonas desmilitarizadas para prevenir algo como eso de nuevo. Varias vidas se vieron comprometidas en ese enfrentamiento, además de las jovenes Paasilina y del profesor de bateria, la energia no volvio a ser la misma para los hermanos Höhle, la desaparición de Lara los dejo verdaderamente decontrolados a todos, pero sobre todo a Jhon, nisiquiera se le oía silvar las dulces canciones de antes, mucho menos verlo fuera de su habitación, estaba recluido en donde solo el sabía que recuerdos guardaban esas paredes; Michael y Jane habian estado saliendo muy seguido del pais, a raiz de lo que había pasado por cierto, y Eikki, bueno, los nervios en el ya eran normales para Sharon, pero despues de ese ataque, el lo estaba más de lo normal, todo el dia se la llevaba encima de ella, aun despues de que se recuperara y saliera del hospital. 

     

    Sharon se preparo más temprano de lo usual para las clases, se habìa cambiado con una blusa fresca color gris de manga sacada, texanos y sus converse de costumbre, miro su cama hecha y el resto de la habitación para asegurarse de que todo estuviera en orden, rara vez pasaba tienpo en la casa de Jari ahora, a petición de Eikki, pasaba todo el dia en la casa de los Höhle, por cuestiones de seguridad, ambos seguían con el miedo de que Boltimorth hubiera escapado con vida. Tomó su mochila para salir de la habitación y bajar a prisa las escaleras, cuando estaba apunto de abrir la puerta de entrada, una mano que halo su mochila la hizo regresar tres pasos. 

     

    —¿Tanta prisa que no tomas el desayuno? —Preguntó el dueño de la casa tendiendole una manzana y una bolsa de papel a la chica—. Menos mal me levante temprano a prepararlos o ya quisiera verte aguantando hasta la hora del almuerzo. 

    Sharon torno los ojos y acepto lo que su tio le tendia. 

    —Te oyes peor que Debi. 

    Se rió la chica del hombre. 

    —Oye, voy a salir de viaje por tres dias. —Aviso Jari tomando camino a su despacho—. Despues de lo que paso con Lara, no quiero que molestes a los chicos, asi que estara bien si te quedas en la casa. —Avisó el—. Quiero que estes al pendiente y que no salgas tarde ¿De acuerdo? Cuando se meta el sol tu igual ¿Entendido? 

    —Si Jari. 

    Asintió la chica mirando la cara de su tio, vaya que incluso el se notaba nervioso. 

    Si buscabas en el diccionario la definición de "Relajado" seguro la fotografía de Jari apareceria. Bueno, el que ella terminara en el hospital callo mayormente en la conciencia del hombre, el les había prometido a Axel y Debi que cuidaria de ella mientras estuviera en el pueblo con el, y casi les fallaba, claro que ahora había aprendido a ser mucho más estricto con la chica y habia madurado bastante, al juzgar de Sharon y de, su hermano mayor, Axel. 

    —Bien, vete, no se te vaya a hacer tarde. —La soltó Jari entrando a su despacho—. Y dile a Aki que nada de visitas nocturnas. —La cara de Sharon se empalideció al escuchar las palabras de Jari ¿Se había dado cuenta o la estaba poniendo a prueba? 

    —Que cosas dices tio. Suerte con tu viaje. 

    Antes de que cualquier otra cosa pasara, la joven salio a prisa de la casa. 

     

    Apenas si Sharon cerro la puerta detras de si, se dio media vuelta para encaminarse al frente donde aguardaba su auto, pero de nueva cuenta, una mano la hizo hacer como resorte y voltearse. Eikki la habia tomado por la muñeca atrallendola. 

    —Madrugaste. —Se rió el atrapandola en sus brazos y sonriendo de lado—. ¿Tienes prisa? 

    —Quede pendiente con Emy de terminar el ensayo para la clase de filosofia "¿Fué la santa inquisicion un metodo de conquista o con fines ecliasticos?" —Rodo ella los ojos al recordar lo que pesaba en su mochila—. Creí que no me llevarias a la escuela ahora, se supone que no se dejaran ver en el pueblo un tiempo ¿O no? 

    Los seis habian acordado mantenerse recluidos en su casa y cuando mucho, harian exploraciones esporadicas en el bosque en busca de anomalias, estaban preparadose para desaparecer, pronto llegaria el momento en que algo grande llegara y era mejor que los demás lugareños pensaran que ellos ya no vivían alli. 

    —Hm... Asi es, solo vine a desearte un buen dia. —Suspiro él pegando sus labios a la frente de ella para depositar un tierno y casto beso sobre ella—. Y que cuando salgas vayas a la casa, no voy a poder escoltarte ahora. 

    —¿Hay problemas? —Sharon aun se sentía preocupada por el motivo de la visita de Vladimir y del otro hombre misterioso que se presento en el festival—. ¿Ha habido noticias de Vladimir? 

    —Aun no.... pero... —Eikki se vio turbado por la pregunta de Sharon, pero tan pronto como llego, la oculto rapidamente—. No importa... hablaremos en la tarde ya que termines tus clases. 

    —Pero... 

    —Esta bien. Tienes que estudiar. 

    Eikki revolvió el cabello de ella y la hizo retomar el camino hacia el auto. 

    —Prometeme que no te iras a ningún lado sin decirme. —Le dijo ella reprochandole con la mirada, desde que regresaron del viaje a Oulu, ya iban dos viajes de Eikki en los que Sharon ni siquiera le veía el polvo—. Prometelo. 

    —Lo prometo. —Tomo la mano de ella para llevarla a sus labios y depositar un beso en ella—. Ten mucho cuidado y aleja a ese Eddy de ti ¿Quieres? Sigue sin darme mucha confianza. 

    —Y mira quien lo esta diciendo. 

    Se rió la chica para subir a su auto antes de volver a verlo mientras el le sonreía dulcemente, en ocaciones le parecia una eternidad alejarse de el y al mismo tiempo, le parece más de un siglo que ha estado a su lado ¿Qué más desearia que poder recordar todos los dias de Luna al lado de ese hombre? Y una pequeña inquietud salio a su mente, el sueño de la mañana definitivamente no era la voz de Luna la que le hablaba al hombre en la celda, sin embargo, la voz del hombre era identica a la de Eikki cuando entraba en el estado voraz. 

    En cuanto encendió el motor del auto, Eikki ya se había esfumado de la vista y un escalofrío en la espalda de la chica presagiaba un mal día. 

    





   





 

     

     

  

  

   
    [1] Emparedado de salchicha (korpelan) tradicional de Finlandia, similar a un perro caliente o una hamburguesa estadounidense. 
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